
  


  
    
  


  
    Angelica Cynster es una dama obstinada que está convencida de que reconocerá a primera vista al hombre destinado a convertirse en su esposo. En cuanto sus ojos se encuentran con los de un misterioso caballero en un salón de baile iluminado por la luz de las velas, sabe sin lugar a dudas que él es el elegido, pero su corazón palpita acelerado poco después por una razón muy distinta: ¡su héroe la ha secuestrado!


    El octavo conde de Glencrae se ve obligado a secuestrar a Angelica, la única hermana Cynster con la que no había querido tener que lidiar. Para salvar su castillo y su clan, debe convencerla de que le ayude, y está dispuesto a ofrecerle matrimonio para sellar el trato.
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  Capítulo 1


  
    1 de junio de 1829


    Mansión Cavendish, Londres

  


  —¡Válgame Dios!


  Las palabras brotaron de la boca de Angelica Rosalind Cynster, quien estaba parada a un lado del salón de lady Cavendish con la gran mayoría de invitados charlando animadamente tras ella. Su mirada estaba puesta en los largos ventanales que daban a la oscura terraza y a los jardines envueltos en sombras que se extendían más allá; más concretamente, en el reflejo que veía en el cristal del caballero que estaba observándola desde el otro extremo del salón.


  Había sentido por primera vez el peso de su desconcertante mirada unos treinta minutos atrás. Había estado observándola mientras ella bailaba el vals, la había observado mientras reía y conversaba con otras personas, pero, a pesar de que había estado buscándole con la mirada con suma discreción, él no había consentido en mostrarse. Irritada, mientras los músicos se tomaban un descanso había ido recorriendo el salón intercambiando saludos y comentarios, maniobrando con destreza y disimulo hasta tenerlo en su campo visual.


  —¡Es él! —susurró, con los ojos como platos y sin apenas atreverse a creerlo.


  Su mal disimulada excitación provocó que su prima Henrietta, que en ese momento estaba parada junto a ella, se volviera a mirarla, pero Angelica le hizo un gesto de negación con la cabeza para indicarle que no pasaba nada. Alguien del grupo junto al que se encontraban reclamó la atención de su prima en ese momento, con lo que ella pudo fijar de nuevo la mirada en el hombre más fascinante que había visto en toda su vida.


  Se consideraba una experta en el arte de analizar a los caballeros. Había sido consciente desde su más tierna infancia de que ellos eran distintos, y años de observaciones la habían dotado de un profundo conocimiento de sus características y sus debilidades. En lo que a caballeros se refería, era una mujer extremadamente exigente.


  Visualmente, el caballero situado en el otro extremo del salón superaba con creces a todos los demás. En ese momento estaba acompañado de seis caballeros a los que ella podría ir nombrando uno a uno, pero no tenía ni idea de quién era él. No le conocía, nunca antes le había puesto los ojos encima; de haberlo hecho habría sabido, tal y como sabía en ese momento, que él era el elegido, el caballero al que había estado esperando conocer.


  Siempre había tenido la certeza inquebrantable de que reconocería a su héroe, al hombre destinado a convertirse en su marido, en el mismo instante en que le viera. No esperaba verlo por primera vez a través de un reflejo desde el extremo opuesto de un salón de baile atestado de gente, pero el resultado era el mismo: sabía sin lugar a dudas que era él.


  El talismán que la Señora, una deidad escocesa, les había regalado a las Cynster para ayudarlas a encontrar el amor verdadero había pasado de Heather, su hermana mayor, a Eliza, la hermana mediana; esta, a su vez, tras su reciente regreso a Londres con su prometido se lo había entregado a ella, que era la siguiente en la cola. El ancestral y misterioso talismán estaba compuesto de una antigua cadena de eslabones de oro y cuentas de amatista de la que pendía un colgante de cuarzo rosa, y en ese momento se encontraba bajo su pañoleta. Los eslabones y las cuentas reposaban contra su piel, y el colgante de cuarzo pendía entre sus senos.


  Tres noches atrás había decidido que había llegado su turno y, armada con el collar, con su instinto y con su determinación innata, se había embarcado en una campaña intensiva cuyo objetivo era encontrar a su héroe. Había asistido a la velada de los Cavendish, en la que un selecto grupo de la flor y nata de la alta sociedad se había congregado para relacionarse y conversar, decidida a examinar a todos y cada uno de los potenciales candidatos que lady Cavendish, una dama que contaba con un extenso círculo de conocidos, había logrado que asistieran.


  El talismán le había funcionado a Heather, quien estaba prometida en matrimonio a Breckenridge, y había unido a Eliza y a Jeremy Carling. Había albergado la esperanza de que también la ayudara a ella, pero no esperaba un resultado tan rápido.


  Fuera como fuese, ya tenía a su héroe en el punto de mira y no se sentía inclinada a malgastar ni un minuto más.


  Él no se había percatado de que estaba observándole, lo más probable era que desde su posición en el extremo opuesto del salón le fuera imposible darse cuenta de ello, así que Angelica mantuvo los ojos puestos en su reflejo y le devoró con la mirada.


  Era increíblemente impresionante, le sacaba media cabeza de altura a los hombres que le rodeaban a pesar de que ninguno de ellos era bajito. Elegantemente ataviado con una levita negra, camisa y pajarita de un blanco prístino y pantalones negros, todo en él desde la anchura de sus hombros hasta la longitud de sus largas piernas parecía guardar una proporción perfecta con su altura.


  Tenía el pelo negro, liso y bastante largo, pero lo llevaba peinado a la última moda con un aspecto ligeramente alborotado, como si los mechones hubieran estado a merced del viento. Intentó ver bien sus rasgos, pero el reflejo no se lo permitió y no pudo apreciar detalle alguno más allá de los austeros y bien definidos planos de su rostro; aun así, la amplia frente, la nariz recta y la barbilla cuadrada revelaban que debía de tratarse de un miembro de alguna casa aristocrática, ya que solo ellos poseían unos rostros tan duros, cincelados y dotados de aquella gélida belleza.


  La expectación que la embargaba le había acelerado el corazón. Ya había encontrado a su héroe, el siguiente paso era decidir cómo proceder.


  De haber sido aceptable habría dado media vuelta, habría cruzado el salón y se habría presentado sin más, pero eso sería demasiado atrevido incluso para ella. Por otro lado, si tras observarla durante más de media hora no había hecho nada por acercarse a ella estaba claro que no iba a hacerlo (bueno, como mínimo que no iba a hacerlo allí ni a lo largo de aquella noche), y eso era algo que no estaba dispuesta a consentir.


  Apartó la mirada de él y la paseó por los caballeros que integraban el círculo donde estaba. El desconocido había estado escuchando las conversaciones, pero había intervenido en ellas en contadas ocasiones. Se limitaba a aprovechar las interacciones de los demás para disimular el interés que sentía por ella.


  Al ver que uno de los caballeros se despedía de los demás con un gesto y se alejaba del grupo, Angelica sonrió y sin decir palabra se apartó de Henrietta y se internó con fluidez entre el gentío que llenaba el centro del salón.


  Atrapó la manga del Honorable Theodore Curtis justo cuando este acababa de alcanzar un grupo de jóvenes damas y caballeros, y él sonrió al verla.


  —¡Angelica! ¿Dónde estabas escondida?


  —Por allí —contestó ella, señalando hacia los ventanales—. ¿Quién es ese caballero que está en el grupo del que acabas de marcharte, Theo? Ese tan alto al que no había visto nunca antes.


  Theo, que era un amigo de su familia y la conocía demasiado bien como para albergar ideas de un potencial enlace matrimonial con ella, soltó una pequeña carcajada y comentó:


  —Le he advertido que las jóvenes damas no tardarían en fijarse en él, y que en breve estarían pululando a su alrededor.


  Angelica le siguió el juego y contestó, mohína:


  —¡No seas malo conmigo! ¿Quién es?


  —Debenham, el vizconde de Debenham —le contestó él, con una enorme sonrisa.


  —De acuerdo, y Debenham es…


  —Un tipo excelente, le conozco desde hace años. Tenemos la misma edad, vinimos a Londres al mismo tiempo, compartimos intereses similares… ya sabes cómo son estas cosas. Posee una finca cerca de Peterborough, pero llevaba un tiempo alejado de la alta sociedad. Unos cuatro años, calculo. Se marchó por asuntos familiares y para encargarse de sus propiedades, y acaba de regresar a los salones londinenses.


  —Ya veo. En ese caso, no existe razón alguna que te impida presentármelo.


  Sin dejar de sonreír de oreja a oreja, su amigo se encogió de hombros y se hizo el remolón.


  —Si eso es lo que deseas…


  —¡Lo es! —lo tomó del brazo e hizo que se volviera hacia su héroe, Debenham, que aún seguía en el mismo lugar de antes—. Te prometo que te devolveré el favor la próxima vez que quieras robarle un baile a alguna dulce debutante.


  Theo se echó a reír.


  —¡Recuerda que me lo has prometido! —la instó a que lo tomara del brazo y la condujo entre el gentío.


  Mientras pasaban junto a varios grupos saludando con breves inclinaciones de cabeza, sonriendo y deteniéndose tan solo cuando era estrictamente necesario, Angelica hizo un breve repaso de su propia apariencia. Comprobó que su vestido de seda, una elegante prenda de un pálido tono verde azulado, estuviera recto, que la pañoleta de encaje que cubría parcialmente el escote redondo estuviera bien colocada y ocultara de forma adecuada el collar, y en un momento dado se detuvo para ponerse mejor el chal de seda verde azulada con reflejos plateados para que cubriera con mayor elegancia sus codos. Había optado por no llevar ridículo ni abanico, así que no tenía que preocuparse por ellos.


  No se atrevió a tocar su pelo. Los lustrosos mechones pelirrojos con reflejos dorados estaban recogidos en un complicado moño en su coronilla y anclados mediante innumerables horquillas y una peineta incrustada de perlas, y sabía por experiencia propia que incluso una pequeña sacudida podría bastar para que la espesa melena se viniera abajo en una incontrolable cascada. Aunque a ningún caballero le había disgustado verla transformarse en una versión con ropa de Venus emergiendo de las aguas, no era así como deseaba presentarse por primera vez ante su héroe.


  El héroe en cuestión era consciente de que ella estaba acercándose. Alcanzó a vislumbrarle entre el gentío y vio que aún tenía la mirada puesta en ella, pero a pesar de que le tenía más cerca que antes seguía sin poder descifrar su expresión.


  Y entonces Theo pasó junto al último par de hombros, la acercó al grupo y la presentó con teatralidad.


  —¡Tachán! ¡Mirad a quién he encontrado!


  —¡Señorita Cynster! —las palabras brotaron de varias gargantas en diversos tonos de grata sorpresa.


  —Siempre es un placer recibir a damas encantadoras y elegantes.


  El comentario lo hizo Millingham, quien procedió a saludarla con una reverencia junto con todos los demás… bueno, todos menos uno.


  Después de responder al saludo, Angelica se volvió hacia Debenham (Theo se había asegurado de colocarla junto a él al incorporarla al grupo), y alzó la mirada hacia su rostro. Estaba deseosa de ver, de escudriñar, de saber…


  —Debenham, viejo amigo, permite que te presente a la Honorable Angelica Cynster. Señorita Cynster, el vizconde de Debenham.


  Theo estaba parado junto a ella, pero Angelica apenas oyó sus palabras porque había quedado atrapada. La habían capturado unos penetrantes y enormes ojos de un claro gris verdoso que le recordó a un cielo tormentoso, unos ojos que la dejaron embelesada. La expresión que se reflejaba en ellos o, mejor dicho, que se atisbaba en sus profundidades transmitía astucia, perspicacia, y un frío y lúcido cinismo.


  Su héroe seguía sin apartar la vista de ella. Estaba estudiándola con expresión inescrutable, examinándola y observándola con atención. Era imposible saber si se sentía impresionado o no con lo que estaba viendo, y eso fue lo que la sacó de golpe de su embelesamiento y la devolvió a la realidad.


  Esbozó una pequeña sonrisa y, sin dejar de mirarlo a los ojos, inclinó la cabeza a modo de saludo y le ofreció su mano.


  —Creo que no habíamos coincidido nunca, milord.


  Él relajó apenas los labios, que mantenía apretados en una inexpresiva línea recta, alzó una mano de donde tenía apoyadas las dos (en la empuñadura de plata de un bastón que ella no había alcanzado a ver desde el otro extremo del salón) y estrechó la suya.


  Fue un contacto formal, pero no impersonal. Era demasiado definido, demasiado firme como para restarle importancia y considerarlo un saludo normal y corriente. Angelica se sintió aturdida, desorientada, como si algún eje interno estuviera tambaleándose mientras, atrapada aún en sus ojos, asimilaba tanto la inesperada sensación como la sutil pero innegable impresión de que él era reacio a soltarla.


  Logró hacer la reverencia de rigor a pesar del súbito constreñimiento que le atenazaba los pulmones, y aquellos desconcertantes ojos permanecieron fijos en los suyos mientras él se inclinaba con una fluida elegancia para la que el bastón no fue impedimento alguno.


  —Es un placer conocerla, señorita Cynster.


  Tenía una voz tan profunda que el sonido la penetró y se deslizó como una caricia sensual por su espalda. Combinada con el efecto de los dedos que seguían tomándola de la mano, aquella voz hizo que una oleada de calor le corriera bajo la piel y que una deliciosa calidez inundara su vientre. De cerca, su héroe era una fuerza sensual, como si exudara una especie de tentación masculina primaria que estaba dirigida única y exclusivamente hacia ella…


  Se sintió tan sofocada que contuvo a duras penas el impulso de abanicarse. Estuvo tentada de darle las gracias a la Señora allí mismo, pero logró recomponerse y sintió el roce de piel contra piel mientras sacaba los dedos de entre los suyos.


  Su héroe le permitió que le soltara la mano, pero ella fue intensamente consciente de que había sido él quien había tomado la decisión. Esa realidad hizo saltar las alarmas en su mente, pero no estaba dispuesta a admitir (ni siquiera ante sí misma) que la situación la superaba. Aquel hombre era su héroe, de modo que podía avanzar con confianza.


  Respiró hondo en un intento de aliviar la tensión que la atenazaba y comentó:


  —Tengo entendido que acaba de regresar a Londres, milord.


  Conforme hablaba fue dándole la espalda a los demás mientras se volvía hacia él y, tal y como esperaba, se vio impelido a imitarla. Aún seguían formando parte del grupo, pero podían conversar con mayor privacidad y al margen de los demás. Theo captó la indirecta y le preguntó a Millingham acerca de los nuevos acres de terreno que este último había adquirido.


  Debenham, por su parte, seguía observándola con ojos penetrantes mientras sus párpados y sus espesas pestañas negras velaban en gran medida su mirada, y contestó tras una brevísima pausa.


  —Regresé hace una semana. Debenham Hall se encuentra en el cercano condado de Cambridgeshire, pero asuntos de negocios me han mantenido alejado unos años de la alta sociedad londinense.


  Angelica ladeó la cabeza y contempló sin disimulo su rostro mientras dejaba que las preguntas que estaba deseando hacerle, preguntas impertinentes y a las que no podía dar voz, asomaran a sus ojos.


  Los labios de su héroe se curvaron. No fue una sonrisa de verdad, sino un gesto inequívoco de que era consciente de lo que estaba pasando.


  —He estado manejando mis tierras, me tomo muy en serio mis responsabilidades.


  A pesar de la forma relajada con la que lo dijo, no había duda de que estaba diciendo la pura verdad.


  —¿Debo entender entonces que sus tierras están prosperando lo suficiente como para que no se sienta obligado a controlarlas de forma constante, y que eso le ha llevado a regresar a la ciudad para disfrutar de los entretenimientos que se ofrecen aquí?


  Él la observó de nuevo con atención, como si sus extraños ojos pudieran ver más allá de la máscara social de sofisticación y seguridad en sí misma que la protegía. Tanto su primo Diablo como la madre de este, Helena, tenían los ojos verdes y ambos poseían una mirada penetrante. Los ojos de Debenham eran más claros, más cambiantes, de un tono gris mezclado con el verde claro, y ella habría podido jurar que su mirada era más incisiva aún.


  —No anda desencaminada, pero la pura verdad es que he regresado a Londres con el mismo propósito que impulsa a la mayoría de caballeros de mi edad y mi posición a rondar por los salones de baile.


  Angelica abrió los ojos con teatral sorpresa.


  —¿Está buscando esposa? —era increíblemente inapropiado preguntarle algo así, pero tenía que saber la respuesta.


  Él curvó los labios de nuevo, y en esa ocasión el gesto se pareció mucho más a una pequeña sonrisa.


  —Así es —le sostuvo la mirada al añadir—: tal y como le he dicho, es el motivo más habitual para regresar a la capital y al seno de la alta sociedad.


  El salón estaba tan abarrotado que estaban a escasos milímetros el uno del otro, y debido a la diferencia de altura ella tenía el rostro alzado hacia arriba y él miraba hacia abajo. A pesar de la proximidad de los demás caballeros del grupo, daba la impresión de que estaban compartiendo un momento muy personal y privado, casi íntimo.


  Su imponente tamaño y el descarnado poder de su cuerpo, aun disimulados bajo la elegancia de la vestimenta que lo cubría, despertaban todos sus sentidos. La tentadora calidez de su cercanía se extendió hacia ella y la envolvió como una insidiosa red que la tentaba a acercarse más aún a él.


  Cuanto más tiempo pasaba mirándolo a los ojos…


  —¡Angelica! ¡Sabía que te había visto entre el gentío!


  Aquellas palabras la arrancaron de golpe de su ensimismamiento. Parpadeó mientras tomaba conciencia de la realidad y al volverse vio a Millicent Attenwell y a su hermana Claire. La primera estaba mirándola sonriente desde el otro extremo del grupo, pero la segunda había procurado colocarse al otro lado de Debenham y comentó con naturalidad:


  —Estos eventos siguen congregando a verdaderas multitudes a pesar de que ya estamos en junio, ¿verdad? —la joven alzó una mirada llena de curiosidad hacia Debenham y le dijo, con una sonrisa coqueta—: creo que no hemos sido presentados, milord.


  Theo le lanzó una breve mirada a Angelica antes de proceder a presentar a Millicent y a Claire. Poco después se vio obligado a prestarles el mismo servicio a Julia Quigley y a Serena Mills, que al ver que las hermanas Attenwell habían descubierto a un caballero nuevo y abrumadoramente apuesto se apresuraron a unirse al cada vez más amplio círculo.


  Aunque no estaba nada complacida con aquella interrupción, Angelica aprovechó para calmar sus acalorados sentidos y aclarar su mente. El rostro desmedidamente apuesto de Debenham, sus cautivadores ojos y su desconcertantemente tentador cuerpo la habían dejado obnubilada, y eso era algo que nunca antes le había pasado. Nunca antes había sufrido un embelesamiento semejante y, desde luego, era la primera vez que los ojos de un hombre la capturaban y hacían que perdiera la noción de la realidad.


  Sí, él era su héroe y esa debía de ser la razón por la que tenía aquel efecto tan intenso sobre ella, pero el hecho de que pudiera adueñarse de sus sentidos y cautivarla con tanta facilidad la inquietaba un poco.


  Millicent, Claire, Julia y Serena habían acaparado la conversación y charlaban con animación. Miraban una y otra vez a Debenham con ojos brillantes con la clara esperanza de que se incorporara a la conversación, pero él permaneció callado y se limitó a prestar atención con cortesía.


  Angelica le lanzó una mirada de soslayo, y en cuanto lo hizo él bajó la vista hacia ella. Sus ojos se encontraron, ninguno de los dos apartó la mirada durante un instante que quedó suspendido en el tiempo… hasta que ella respiró hondo y miró a Julia, que en ese momento estaba relatando lo que debía de ser alguna entretenida anécdota.


  Debenham, por su parte, mantuvo la mirada puesta en su rostro unos segundos más y entonces se volvió a mirar a Julia… pero, con sumo disimulo, se acercó un poquito más a ella y Angelica sintió que el corazón le daba un brinco y se le aceleraba de golpe. Era obvio que él también lo sentía, que estaba tan intrigado como ella por el vínculo que había entre los dos.


  Perfecto. El siguiente paso consistía en ver cómo podían capitalizarlo, cómo propiciar que se les presentara la oportunidad de explorar aún más.


  Un violinista probó las cuerdas de su instrumento en ese momento, y Millicent exclamó con entusiasmo:


  —¡Por fin! ¡El baile va a reanudarse! —sus ojos relucientes imploraron sin pudor a Debenham que la invitara a bailar.


  Antes de que Angelica pudiera reaccionar, él echó el bastón un poco más hacia delante y se apoyó de forma ostensible en él.


  Millicent notó el movimiento y se dio cuenta de que no podía obligarle a explicar una lesión que le impedía bailar, pero su ánimo no decayó. Su mirada esperanzada se posó en Millingham, quien aceptó la muda invitación y solicitó su mano, y tres de los caballeros restantes procedieron a cumplir con su deber invitando a bailar a la dama que tenían al lado. Resignadas al hecho de que Debenham no estaría bailando en breve en el espacio que estaba despejándose en el centro del salón, Claire, Julia y Serena se apresuraron a aceptar, con lo que el grupo se dispersó.


  Angelica quedó flanqueada por Debenham y Theo, frente a ella estaba Giles Ribbenthorpe. El segundo la miró a los ojos, sonrió, y tras despedirse de los tres con una inclinación de cabeza se perdió entre el gentío; el tercero, a pesar de saber leer entre líneas tan bien como cualquier otro hombre, enarcó una ceja y esbozó una sonrisa al preguntar:


  —¿Me concede este baile, señorita Cynster?


  —Le agradezco la invitación, Ribbenthorpe, pero voy a descansar de momento. Creo, sin embargo, que lady Cavendish se sentiría sumamente complacida al verle participar en su baile, y a Jennifer Selkirk le iría bien que la rescataran —señaló con la cabeza a una joven morena acompañada de su draconiana madre—. Le sugiero que ejerza de San Jorge.


  Ribbenthorpe se echó a reír cuando se volvió y vio a las Selkirk, y tras despedirse con una reverencia se alejó sonriente. Angelica se alegró al ver que seguía su sugerencia y sacaba a bailar a Jennifer.


  Por fin estaba a solas con Debenham, así que dejó a un lado la máscara de distante corrección marcada por las normas sociales y lanzó una mirada elocuente al bastón.


  Él vaciló por un instante, pero al final accedió a darle una explicación.


  —Una vieja lesión que sufrí antes de mi primera visita a Londres. Puedo caminar, pero no puedo arriesgarme a bailar. La rodilla podría fallarme.


  Ella alzó la mirada hacia su rostro.


  —¿Significa eso que jamás ha bailado el vals? —a ella le encantaba bailarlo, pero si él era su héroe…


  —No. Ya tenía edad suficiente para aprender los pasos y bailarlo en fiestas campestres antes de sufrir el accidente, pero no he vuelto a hacerlo desde entonces.


  —Ya veo —dejó a un lado esa pequeña decepción y se centró en asuntos más apremiantes—. Si no ha estado bailando, ni en Almack’s ni en ningún otro sitio, ¿a qué otros eventos sociales ha asistido en la búsqueda para encontrar a su futura esposa? No es un hombre al que resulte fácil pasar por alto y, dado que tanto Millicent y compañía como yo misma éramos desconocedoras de su existencia hasta esta misma noche, me sorprendería sobremanera saber que ha asistido a alguno de los principales eventos sociales de esta última semana.


  Al ver que él la observaba de nuevo con ojos penetrantes, como intentando decidir lo que sería aceptable revelar, alzó la barbilla en un gesto de testarudez y añadió con decisión:


  —No me lo diga, habrá estado jugando en algún garito o de picos pardos con amigos.


  Él sonrió divertido al oír aquello.


  —No, lamento decir que no ha sido así. Para su información, pasé varios días organizándolo todo para la renovación del mobiliario de algunas de las habitaciones de la casa que poseo en la ciudad, tras lo cual mis primeras incursiones en la sociedad londinense fueron, tal y como cabía esperar, a los clubes de caballeros. Teniendo en cuenta que llevaba tanto tiempo sin venir a la ciudad, fue inesperado a la par que gratificante ver que eran muchos los que aún se acordaban de mí —hizo una pequeña pausa antes de añadir—: entonces recibí la invitación de lady Cavendish, y decidí que había llegado el momento de tantear el terreno.


  —De modo que le he atrapado en el primer evento social al que asiste.


  —Exacto. ¿Por qué lo dice con ese tono de satisfacción?


  —Porque, en términos de la alta sociedad, eso significa que les he tomado la delantera a todas las otras jóvenes damas presentes, y también a las no tan jóvenes.


  Él la miró como si estuviera debatiéndose entre la risa y la exasperación.


  —A pesar de que su sinceridad me parece una delicia, debo preguntarle si siempre es tan directa.


  —Sí, por regla general suelo serlo. Crear complicaciones innecesarias por ceñirse con excesivo celo a las rígidas normas sociales siempre me ha parecido una pérdida de tiempo.


  —No me diga. En ese caso quizás consienta en decirme, con toda sinceridad y sin ceñirse con excesivo celo a las rígidas normas sociales, por qué ha hecho que Curtis nos presente.


  Angelica abrió los ojos como platos en un teatral gesto de sorpresa y protestó, con toda la inocencia del mundo:


  —¡Usted estaba acechándome como un cazador a su presa!


  —¿Y qué?


  Ella esperaba que lo negara. Contuvo el aliento al ver que la miraba como un depredador centrado en su presa y decidido a atraparla, pero a pesar de eso alcanzó a responder con voz serena:


  —Que ahora soy yo la que quiere cazarlo a usted.


  —Ah, ya lo entiendo. Debe de ser una nueva versión de lo que sería un cortejo habitual —lanzó una breve mirada a su alrededor antes de volverse de nuevo hacia ella—. Aunque debo confesar que no he percibido una actitud tan audaz en ninguna otra de las jóvenes damas presentes.


  —Ellas no son yo —afirmó Angelica con firmeza.


  —Eso está claro —la miró a los ojos durante unos segundos más antes de decir en voz un poco más baja—: hábleme de Angelica Cynster.


  Aquella voz y aquellos cambiantes y cautivadores ojos la tentaban, la atraían con una fuerza casi tangible. Era como un pescador tirando del hilo para atrapar a su presa, y Angelica decidió que no pasaba nada por dejar que creyera que estaba logrando su objetivo.


  —Cualquiera que me conozca le dirá que tengo veintiún años a pesar de que podría pasar por una dama de veinticinco. Se me considera la más desenvuelta, obstinada y decidida de todas las jóvenes de mi familia, y eso que a ninguna Cynster se la podría considerar una lánguida y delicada florecilla.


  —Por lo que parece, es toda una fierecilla.


  Angelica enarcó una ceja en un gesto desafiante y no lo negó.


  Los músicos empezaron a tocar en ese momento un segundo vals, y él vaciló por un instante antes de decir:


  —Si desea bailar, no se sienta obligada a…


  —No, no deseo hacerlo —lanzó una mirada a su alrededor y, al comprobar que todos los que no bailaban tenían la atención puesta en las parejas que giraban al compás del vals en el centro del salón, se volvió de nuevo hacia él y le miró a los ojos—. De hecho, estoy un poco acalorada. Quizás podríamos dar un paseo por la terraza para disfrutar de algo de aire fresco.


  Le vio titubear y creyó detectar cierta desaprobación en su expresión, como si tuviera ganas de sermonearla, pero él se limitó a ofrecerle el brazo con fluida elegancia.


  —Si eso es lo que desea, no se hable más.


  Ella posó la mano en su manga, notó el acero puro que había bajo la tela y sonrió encantada. Se sentía sumamente complacida tanto con él como consigo misma. ¡La persecución para dar caza a su héroe había dado comienzo!


  Él sostuvo el bastón con la otra mano y la condujo con exquisita corrección hacia las puertas acristaladas que daban a la terraza y a los jardines. Una vez que estuvieron fuera, ella respiró hondo y saboreó la agradable temperatura nocturna mientras una suave brisa le acariciaba la nuca y el cuello.


  Los jardines de la mansión Cavendish eran muy antiguos. Estaban poblados de árboles maduros cuyo denso follaje cubría de sombras los escalones que flanqueaban la larga terraza y acentuaba la oscuridad de la noche. Angelica echó un vistazo alrededor, y al ver a varias parejas paseando bajo la tenue luz de la luna creciente le condujo en la dirección contraria.


  Él se dio cuenta de la maniobra y, aunque la acompañó sin protestar, cuando ella volvió a alzar la mirada hacia su rostro percibió, a pesar de las sombras, la desaprobación que se reflejaba tanto en sus ojos como en el rictus rígido de sus labios.


  —¿Qué sucede? —le preguntó, desconcertada.


  —¿Es siempre tan… tan atrevida, por falta de una palabra mejor?


  Ella intentó fingir que la había ofendido, pero sus labios se negaron a cooperar. A pesar de cualquier desaprobación que pudiera sentir, Debenham había accedido a salir a tomar el aire con ella y en ese momento estaban paseando sin prisa por la terraza, que abarcaba todo el ancho del salón.


  —Soy consciente de que a los caballeros les gusta llevar la iniciativa, pero soy impaciente por naturaleza además de directa. Ambos deseamos conocernos mejor y eso requiere que podamos conversar en privado, así que… —señaló con la mano la terraza desierta que se extendía ante ellos— aquí estamos.


  —Acabamos de ser presentados y usted ya ha propiciado que estemos a solas —su tono reflejaba más resignación que desaprobación.


  —¿Qué sentido tendría perder el tiempo? —lanzó una mirada elocuente hacia las amplias puertas del salón—. Además, créame cuando le digo que esto no tiene nada de ilícito. Estamos a plena vista de todo el salón.


  —Pero todos sus ocupantes están pendientes del baile y de espaldas a nosotros —afirmó él, antes de sacudir la cabeza con exasperación—. Es atrevida e indomable, al igual que su cabello pelirrojo. Compadezco a sus hermanos, tengo entendido que tiene dos.


  —Sí, así es. Rupert y Alasdair… o Gabriel y Lucifer, dependiendo de si mi madre o mis tías están en las inmediaciones y uno corre el riesgo de que le oigan llamarles así.


  —Me sorprende que ninguno de los dos esté aquí, vigilando entre las sombras, dispuesto a intervenir y controlarla.


  —Admito que lo intentarían de estar presentes, pero por suerte en la actualidad tienen cosas mejores con las que atarearse… esposas a las que colmar de atenciones, hijos a los que mimar.


  —Aun así, tengo la impresión de que usted es de esa clase de mujeres voluntariosas que requieren de una vigilancia constante.


  —Por extraño que pueda parecerle, no son muchos los que convendrían con usted en eso; por regla general, se me considera una persona de lo más juiciosa y práctica, una mujer de la que ningún caballero perspicaz intentaría aprovecharse.


  —Ya veo, esa es la razón por la que nadie parece estar vigilándola de cerca.


  —Exacto. Es una de las consecuencias de que me vean como a una mujer de veinticinco años en vez de veintiuno.


  Al ver que se volvía a mirar hacia atrás, Angelica le imitó y vio que las otras dos parejas permanecían cerca de las puertas del salón. Él esperó a que le mirara de nuevo antes de comentar:


  —Ha afirmado que quería que conversáramos, ¿qué es lo que desea saber?


  Angelica le observó con atención. Las facciones fuertes y bien delineadas de su rostro revelaban sin lugar a dudas que pertenecía a la misma clase social que ella.


  —Me desconcierta que me resulte del todo desconocido, que no recuerde haberle visto en toda mi vida. ¿Cuándo estuvo en Londres por última vez? Theo cree recordar que fue hace cuatro años.


  —Cinco. Vine por primera vez en 1820, y la última vez que pisé los salones londinenses fue en junio de 1824. Desde entonces he visitado la ciudad en alguna que otra ocasión por asuntos de negocios, pero no he tenido tiempo de asistir a eventos sociales.


  —Bueno, eso lo explica, ya que no fui presentada en sociedad hasta 1825. Pero es posible que recuerde a mis hermanas.


  —Sí que las recuerdo, pero en esa época no estaba interesado en damas jóvenes. Pasaba más tiempo eludiéndolas que conversando con ellas, y no creo haber intercambiado ni una sola palabra con sus hermanas. No fuimos presentados.


  —Entiendo. En ese caso, su regreso a los salones de baile en busca de jóvenes damas es una empresa novedosa para usted.


  —Sí, podría decirse que sí. Pero cuénteme, ¿qué me dice de usted?


  En ese momento llegaron al final de la terraza. Se detuvieron en lo alto de los escalones que descendían hacia un sendero de grava, y Angelica miró hacia los oscuros jardines. Habían dejado atrás la luz que salía por los ventanales del salón, y el lugar donde estaban estaba envuelto en las densas sombras creadas por los árboles cercanos.


  Tras soltarle el brazo y volverse hasta quedar cara a cara con él y de espaldas a la terraza, le miró a los ojos y enarcó una ceja en un gesto interrogante.


  —¿Qué es lo que desea saber, milord?


  —Resulta obvio que se maneja con total desenvoltura en esta esfera social, ¿pasa todo su tiempo en Londres?


  Ella sonrió sin apartar la mirada de su rostro, que estaba medio oculto por las sombras.


  —El hecho de que sea una Cynster significa que he formado parte de la alta sociedad durante toda mi vida, así que no es de extrañar que me encuentre cómoda en ella; dicho lo cual, tan solo resido en la ciudad durante los meses de la temporada social, aunque en algunas ocasiones vengo un mes antes de que dé comienzo la temporada propiamente dicha. Durante el resto del año estoy en la campiña, bien en Somerset, donde nací, bien visitando a mi familia o a mis amistades.


  —¿Qué prefiere, el campo o la ciudad?


  Angelica se tomó unos segundos para pensarlo, y al ver que él se volvía a mirar hacia atrás siguió distraída la dirección de su mirada y vio que la última pareja que aún quedaba fuera estaba entrando en ese momento al salón. Cuando él se volvió de nuevo hacia ella, lo miró a los ojos y contestó.


  —Me resulta difícil elegir entre los dos. Disfruto cuando estoy en la ciudad por todas las oportunidades de esparcimiento y entretenimiento que ofrece, pero si tuviera en el campo otras cosas con las que ocupar mi tiempo y a las que dedicar mis energías, otros desafíos que me llenaran, sospecho que podría sentirme plenamente satisfecha lejos de Londres.


  Tras mirarla a los ojos por un largo momento, Debenham bajó la mirada y apoyó el bastón en la balaustrada.


  —Debo admitir… —se incorporó y la miró a los ojos—… que su respuesta es un alivio en cierto modo.


  —¿En serio? —quería saber el porqué de su reacción, así que se lo preguntó sin más—. ¿Por qué?


  Él siguió mirándola a los ojos, y Angelica le sostuvo la mirada. Por alguna extraña razón, tuvo la impresión de que el tiempo quedaba como suspendido, que se alargaba y se estiraba. Poco a poco, de forma gradual, fue abriéndose paso en su interior una sensación de desconcierto cada vez más intensa que dejó que se reflejara en sus ojos.


  —Discúlpeme.


  La palabra brotó de los labios de Debenham en un tono suave y bajo, un tono tan profundo que resultó poco menos que una caricia.


  —¿Por qué? —cada vez estaba más perpleja.


  —Por esto.


  Sin más, le cubrió la boca con la mano, la rodeó con el otro brazo, la alzó del suelo, y la sostuvo contra su cuerpo mientras bajaba a toda prisa hacia el jardín.


  La conmoción inicial fue tan completa y absoluta que la dejó paralizada mientras se internaban entre las densas sombras de los árboles, pero se recobró de repente y el estallido fue inmediato.


  Gritó bajo la mano que le cubría la boca, forcejeó y luchó intentando soltarse, pero él tenía un cuerpo duro como una roca y el brazo con que la sujetaba parecía hierro puro y no cedió lo más mínimo. Estaba claro que aquella táctica era inútil, así que optó por quedarse laxa de golpe.


  Él se detuvo en medio de un claro que no se veía desde la mansión gracias a una densa barrera de arbustos y la bajó poco a poco, pero Angelica siguió haciéndose la desmayada a pesar de que notó que sus pies tocaban el suelo y esperó a que llegara el momento de actuar.


  La soltó de repente y le quitó la mano de la boca, pero al mismo tiempo la hizo girar a toda velocidad. Abrió los ojos sobresaltada mientras se tambaleaba y trastabillaba, agitó los brazos mientras luchaba por mantener el equilibrio. Escudriñó frenética la oscuridad intentando ver dónde estaban, logró enderezarse y tomó aire para gritar…


  Un pañuelo de seda apareció de golpe por encima de su cabeza, y en un abrir y cerrar de ojos estaba amordazada y el grito quedó reducido a un mudo hilo de voz; al notar cómo empezaba a atarle el pañuelo detrás de la cabeza, se apartó de golpe y se volvió hacia él como una exhalación mientras al mismo tiempo alzaba las manos para quitarse la mordaza.


  Por desgracia, Debenham no se había quedado quieto y había maniobrado con celeridad para mantenerse tras ella. La rodeó con los brazos desde atrás, le aferró ambas manos con las suyas, la obligó a ponerlas a su espalda y le agarró las muñecas con una mano sin andarse con contemplaciones. Se acercó aún más a ella mientras la obligaba a permanecer así, con las manos en la base de la espalda y los brazos estirados, y justo cuando Angelica estaba a punto de dejarse caer al suelo la agarró del brazo con la otra mano.


  —No se tire al suelo, se lastimaría los brazos —al notar cómo se tensaba, dispuesta a forcejear de nuevo, le advirtió—: cálmese. A pesar de las apariencias, no voy a hacerle ningún daño.


  Ella respondió con una diatriba que quedó ahogada por la mordaza, forcejeó furiosa y tironeó, luchó por liberarse, pero sus esfuerzos fueron en vano. Intentó patearle, pero él estaba demasiado cerca y estaba calzada con unas delicadas zapatillas que no ofrecían protección ninguna. Debido a lo alto que era, ni siquiera podía golpearle en la cara con la parte posterior de la cabeza.


  Al ver que él se mantenía firme como una roca y que seguía sujetándole las manos como un cepo inquebrantable del que era imposible liberarse, optó por quedarse quieta. Esperó jadeante, con un dolor incipiente en los músculos de los brazos y con el cabello cayéndole desmelenado sobre el rostro y el cuello, y al cabo de unos segundos él se inclinó hacia delante y su voz surgió de la oscuridad desde algún punto por encima de su cabeza.


  —Le repito que no voy a hacerle ningún daño. Voy a explicárselo todo, pero no será ni aquí ni ahora. Tenga por seguro que la necesito fuerte y sana, jamás la lastimaría ni permitiría que alguien lo hiciera.


  Angelica inhaló aire con una fuerza que alzó sus senos de golpe. ¡Se suponía que aquel hombre era su héroe! Mientras que una parte de su ser (la parte que estaba furiosa, se sentía traicionada y estaba dispuesta a cometer un asesinato o, como mínimo, a arrancarle los ojos a aquel canalla) no estaba dispuesta a creer nada de lo que él dijera, la parte más pragmática y práctica prestó más atención al tono de sus palabras que a las palabras en sí y le sugirió que escuchara al menos sus explicaciones, porque estaba claro que él estaba convencido de estar diciendo la verdad.


  Se quedó quieta y a la espera, y él prosiguió con el mismo tono firme y ligeramente dictatorial.


  —Debo hablar largo y tendido con usted. Voy a sacarla de este jardín y a meterla a mi carruaje… y no, no será entonces cuando la suelte. Voy a llevarla a mi casa, allí sí que podremos hablar.


  —¿Dezmuez defaá e me maya?


  Él tardó unos segundos en descifrar aquello.


  —¿Que si después voy a dejar que se vaya?


  Angelica asintió, y él vaciló por un instante antes de admitir:


  —De hecho, eso depende de usted.


  Ella giró un poco la cabeza y miró ceñuda hacia arriba, hacia el lugar aproximado donde supuso que debía de estar el rostro de su captor.


  —¿E ez ezdo?


  —Lo sabrá en breve —le aseguró, antes de echarse un poco hacia atrás.


  Angelica notó cómo la despojaba del chal que llevaba alrededor de los brazos y, al cabo de un instante, la suave tela empezó a envolverle las muñecas. ¡El muy canalla estaba maniatándola con su propio chal! No pudo hacer nada para impedírselo, y antes de que pudiera tensarse siquiera para liberarse de golpe y echar a correr hacia la mansión él se inclinó y la alzó en brazos.


  Contuvo el gritito que subió por su garganta y se retorció en un intento de liberarse, pero entonces se percató de que, teniendo en cuenta cómo la tenía sujeta (los dedos de una de aquellas masculinas manos estaban peligrosamente cerca de uno de sus pechos y los de la otra le quemaban el muslo a través de la seda de la falda), era mejor no moverse demasiado. Se quedó quieta y en silencio a pesar de la indignación que le hacía arder la sangre en las venas, e intentó recobrar la calma suficiente para pensar con claridad.


  Cuando el camino cruzó por una pequeña zona abierta y vio bajo la tenue luz que él la miraba por un instante, aprovechó para lanzarle una mirada fulminante con la esperanza de que le impactara de lleno, pero él no mostró reacción alguna y se limitó a decir:


  —Mi carruaje está en el callejón —miró hacia delante y agachó la cabeza para esquivar una rama baja. La llevaba en brazos con tanta facilidad que cualquiera hubiera dicho que era una niñita que apenas pesaba—. Y quiero que quede claro que mi intención no era secuestrarla hoy, se suponía que este baile tan solo iba a servirme para tantear el terreno —volvió a mirarla y añadió—: pero usted me lo ha puesto en bandeja de plata, ¿qué se suponía que debía hacer yo? ¿Habría sido sensato por mi parte no aprovechar la oportunidad, dejarla ir y rezar para que el destino me concediera otra oportunidad en otro momento?


  Angelica no daba crédito a lo que estaba oyendo, ¡cualquiera diría que era ella la culpable de que la hubiera secuestrado!


  Los árboles quedaron atrás en ese momento y la tenue luz de la luna bañó sus rostros. Le miró con ojos amenazantes y masculló bajo la mordaza:


  —¡Agadá od ezdo!


  Él la miró y, tras contemplarla en silencio por un momento, enarcó las cejas y volvió la vista al frente de nuevo.


  —Sí, yo también tengo la sospecha de que acabaré pagando por esto.


  El camino conducía a una puerta de madera situada en el muro alto de piedra que delimitaba el jardín, y Debenham tuvo que maniobrar un poco para abrirla con ella en brazos. La sacó al callejón anexo a la casa, donde un carruaje esperaba en medio de la oscuridad, y Angelica alcanzó a ver en el pescante a un cochero y a un lacayo que se apresuró a bajar para abrir la portezuela.


  Estaba maniatada y amordazada y ellos eran tres hombres corpulentos, así que no se molestó en forcejear ni en intentar oponer resistencia cuando Debenham, el muy canalla, la metió en el carruaje. La dejó de pie, le dijo algo al lacayo y entonces subió a su vez al carruaje, con lo que ella se quedó con escaso espacio donde maniobrar.


  Una mano enorme se posó en su hombro y la hizo bajar hasta que quedó sentada en el asiento de cuero, y al notar un ligero olor a moho se preguntó si se trataba de un carruaje de alquiler. Debenham se sentó frente a ella (tenía las piernas tan largas que se vio obligado a colocar las rodillas a ambos lados de las suyas) y, de buenas a primeras, se inclinó hacia delante, le agarró los pies y se los levantó. El movimiento la echó hacia atrás en el asiento, pero él hizo caso omiso de su grito de indignación y le ató rápidamente los tobillos con… ¿con el pañuelo del lacayo?


  —¡Umnmm! —intentó darle una patada, pero fue en vano.


  —¡Espere un momento! —le alisó la falda y volvió a ponerle los pies en el suelo antes de levantarse—. Volveré a atarle las muñecas, pero con las manos al frente, si usted me lo permite; en caso contrario, va a estar bastante incómoda hasta que lleguemos a mi casa.


  Angelica le fulminó con la mirada, pero, tal y como había ocurrido antes, no logró afectarle lo más mínimo. Aún estaba intentando asimilar lo que estaba ocurriendo, era como si su mente aún estuviera dando alcance a sus actos. No lograba entender qué era lo que pretendía aquel hombre, ¡se suponía que era su héroe!


  Al ver que él se limitaba a quedarse allí de pie, mirándola y esperando, y que soltaba malhumorado un gruñido lleno de exasperación que no parecía presagiar nada bueno, giró un poco para que pudiera desatarla.


  Permaneció tensa y a la espera mientras se inclinaba hacia ella, pero al desatarla no le dio opción a que pudiera liberar una mano de un tirón y quitarse la mordaza, ya que era tan grandote y tenía los brazos tan largos que le bastó con estirarlos para rodearla con ellos. Después de desatarla, le llevó las manos al frente sin soltárselas ni un momento y se las ató incluso mejor que antes, envolviendo y atrapando sus dedos con los pliegues del chal.


  ¡Diantre! ¿Cómo iba a salir de aquel embrollo? Bueno, suponiendo que quisiera salir de él, claro…


  Aquel errante y desconcertante pensamiento la impactó con una fuerza tal que la distrajo por un momento, un momento lo bastante largo para que aquel canalla bajara una manta de una balda que había sobre su cabeza, la sacudiera y le cubriera los hombros con ella. Fue un gesto muy solícito, pero entonces la agarró de las rodillas y la hizo caer hacia un lado al alzarle las piernas y colocárselas sobre el asiento.


  Angelica gritó indignada y luchó en vano mientras él la envolvía bien en la manta hasta dejarla tumbada de lado, firmemente enrollada en la manta, con los brazos atrapados bajo la tela y las piernas estiradas.


  —¿E ace? —estaba indefensa y en una posición ignominiosa, así que tuvo que conformarse con fulminarlo con la mirada.


  Él la observó en silencio, cerniéndose sobre ella y con la cabeza agachada debido a que su altura le impedía erguirse del todo en el carruaje, y al cabo de unos segundos le dijo, con toda la calma del mundo (y aquella voz profunda y absolutamente pecaminosa):


  —Si posee aunque sea un mínimo ápice de sensatez, se quedará quieta. Cuando el carruaje se ponga en marcha, que será dentro de escasos momentos, usted acabará en el suelo en caso de que se mueva intentando liberarse. Voy a enviarla al callejón que hay detrás de mi casa, que no está lejos de aquí. Me reuniré con usted tan pronto como me sea posible.


  —¿Aóde fa? —estaba atónita, ¿pensaba dejarla allí sin más?


  —Voy a regresar al baile. Me marcharé cuando se descubra que usted ha desaparecido y suficientes testigos vean que yo aún estoy allí —mantuvo la mirada puesta en ella unos segundos más antes de volverse hacia la portezuela—. No va a correr ningún peligro, se lo aseguro —sin más, bajó del carruaje y cerró la portezuela.


  Angelica aguzó el oído intentando oír lo que le decía al cochero. No alcanzó a entender las instrucciones que daba porque el muy condenado tenía aquella dichosa voz tan profunda y aterciopelada, pero sí que logró oír que el cochero contestaba con un «Sí, milord» que la dejó helada… no por las palabras en sí, sino por el acento que captó en ellas. El cochero era escocés. Y no escocés de algún lugar civilizado como podría ser Edimburgo, sino de las Tierras Altas.


  ¿Podría tratarse de una mera coincidencia?


  Un hormigueo le recorrió la nuca, una primitiva reacción de alerta.


  Al notar que el carruaje se sacudía y que iniciaban la marcha, en su mente se arremolinaron de repente tantos pensamientos que apenas fue consciente de que salían del estrecho callejón y se incorporaban a una calle más grande.


  Un hombre de pelo negro, muy grandote, un noble. «Un rostro tallado en granito y ojos como el hielo».


  No, no podía ser. El noble de las Tierras Altas estaba muerto, se había despeñado por un barranco y era imposible que hubiera sobrevivido a la caída. Aún no habían encontrado el cuerpo, pero aun así…


  Además, Debenham era un hombre de sobra conocido entre la alta sociedad londinense y no era escocés… aunque ella misma conocía a varios escoceses que hablaban un inglés perfecto y sin acento alguno.


  Se sabía que Debenham había sufrido una grave lesión en la rodilla, y nadie había mencionado que el noble de las Tierras Altas cojeara y llevara bastón; por otro lado, él había dejado el bastón en la terraza y no recordaba haber notado que cojeara cuando la había atrapado y la había llevado al carruaje.


  En cuanto a sus ojos… a ella no le habían parecido fríos, pero no le extrañaría que pudieran tornarse gélidos si él así lo deseaba.


  Intentó respirar hondo a pesar de lo constreñida que tenía la garganta, apenas podía creer lo que su mente estaba advirtiéndole a voz en grito. Había sido secuestrada y no solo era posible que su secuestrador fuera el noble de las Tierras Altas, sino que estaba claro que se trataba de su héroe.


  Capítulo 2


  Mientras el carruaje avanzaba traqueteante por la calle empedrada, Angelica permaneció allí, tumbada en el asiento e intentando asimilar lo que acababa de suceder, lo que estaba sucediendo.


  Respiró hondo, contuvo el aire y empezó a retorcerse y a luchar con furia contra la manta que la constreñía, pero no cedió lo más mínimo porque su endemoniado captor había remetido los bordes a conciencia y la tela estaba bien tensada. El carruaje dobló una esquina y lo que él había predicho estuvo a punto de cumplirse, pero se echó hacia atrás a toda prisa y se salvó a duras penas de caer del asiento.


  Dejó a un lado la idea de una huida inminente, respiró hondo, y permaneció inmóvil mientras intentaba pensar, mientras intentaba aclarar sus ideas para poder decidir cuál iba a ser su curso a seguir.


  La había secuestrado un hombre que guardaba un increíble parecido con el supuestamente fallecido noble de las Tierras Altas, el misterioso aristócrata que había orquestado el secuestro de sus hermanas. Heather había sido la primera en ser secuestrada y, varias semanas después de que lograra escapar, se habían llevado a Eliza de la mansión St.Ives.


  Intentó imaginarse qué habrían sentido sus hermanas al darse cuenta de que las habían secuestrado… ¿conmoción, horror, terror, miedo? ¿Alguna mezcla, quizás, de todo eso?


  Analizó sus propios sentimientos y tan solo encontró varios grados de enfado (dirigido en parte hacia sí misma), una mezcla de incredulidad y de pasmo, y bajo todo lo demás una incipiente sensación de haber sido traicionada. Debenham era su héroe y aun así la había envuelto como si fuera un fardo y se la había llevado.


  La mera idea bastó para encender de nuevo su genio. ¡Si se confirmaba que era el noble de las Tierras Altas resurgido de sus cenizas, iba a pagar por sus actos! ¡Ella ya se lo había advertido!


  El carruaje dobló una esquina y se vio envuelta en la oscuridad cuando la luz de las farolas quedó atrás. Alzó la cabeza y se sacudió el pelo de la cara antes de echar un vistazo por la ventanilla de la portezuela más cercana. El carruaje empezó a aminorar la marcha hasta que finalmente se detuvo del todo, y cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad vio la silueta de una vieja pared de piedra.


  Debenham le había dicho que su casa no estaba lejos; teniendo en cuenta la corta distancia que habían recorrido, había dicho la pura verdad y eso quería decir que el lugar en cuestión estaba cerca de la mansión Cavendish, que a su vez estaba a la vuelta de la esquina de Dover Street. Estaba convencida de que debía de estar a minutos de su propia casa.


  El cochero y el lacayo se quedaron hablando en voz baja en el pescante, pero le resultó imposible escuchar lo que decían. Según Debenham, el carruaje iba a llevarla al callejón que había detrás de la casa y él iba a ir a buscarla una vez que se hubiera descubierto que ella había desaparecido.


  Había asistido al baile con su madre, Celia, su tía Louise y su prima Henrietta. Teniendo en cuenta la gran cantidad de invitados que abarrotaban el salón y el tipo de velada que era, dudaba mucho que alguna de las tres se percatara de su ausencia antes de que se dispusieran a marcharse. Solo entonces se les ocurriría buscarla, lo que significaba que disponía de una hora como mínimo para decidir cómo iba a reaccionar cuando Debenham reapareciera.


  Podría mostrarse temerosa, pero por muy hondo que rebuscaba no encontraba ni rastro de miedo en su interior. No había tenido miedo en ningún momento, ni siquiera cuando habían forcejeado bajo los árboles. Sí, se había sentido atónita y furiosa, pero no había tenido miedo. Sus instintos, que hasta aquella noche siempre habían sido infalibles a la hora de alertarla cuando algún hombre tenía malas intenciones, no habían detectado en ningún momento que Debenham supusiera una amenaza para ella. Habían detectado lo que ella había interpretado como interés sexual, pero nada que supusiera una amenaza.


  Recordó el momento en que lo había visto por primera vez, la atención con la que estaba observándola, y se sintió como una boba. Había pensado que su interés en ella era personal, pero en realidad había estado observándola como a un objetivo.


  Qué humillante. Sus labios se curvaron en una mueca alrededor de la mordaza y notó cómo se le ruborizaban las mejillas.


  Teniendo en cuenta lo sucedido, cobraba sentido la desaprobación que él había mostrado al verla actuar de forma tan directa. La había tomado por una damita veleidosa, tontita y frívola que estaba corriendo un riesgo incomprensible y estúpido.


  Prácticamente se había lanzado a sus brazos y le había invitado a que se la llevara del baile y, aunque eso no quería decir que él tuviera que aceptar la invitación, que lo hubiera hecho la llevaba a deducir que había algún problema. Tan solo se había mostrado tan atrevida porque había tenido la total convicción de que él era su héroe, pero no podía ser su héroe y al mismo tiempo su captor. Era imposible, se negaba a aceptar que estuviera destinada a enamorarse de un secuestrador. No, no podía ser, así que estaba claro que uno de los dos había cometido un error.


  Antes de nada tenía que decidir si iba a asustarse, así que repasó mentalmente todo lo que él le había dicho y lo comparó con lo que sabía acerca de los secuestros de Heather y de Eliza; en ambos casos, el noble de las Tierras Altas les había ordenado a sus secuaces que cuidaran con esmero a la prisionera.


  Debenham le había asegurado en varias ocasiones que no iba a lastimarla de ninguna forma. Cerró los ojos y repasó sus palabras, procuró recordar su tono de voz al hablar, y llegó a la conclusión de que había sido completamente sincero; más aún, a pesar de que la había inmovilizado con firmeza, la había atado y la había llevado a su carruaje, estaba convencida de que no tenía ni la más mínima magulladura. En ese mismo momento no podría decirse que estuviera cómoda del todo, pero no le dolía nada; de hecho, no sentía ninguna molestia.


  Eso era desde un punto físico, pero mentalmente hablando estaba fuera de sí y eso era algo que casi nunca, por no decir nunca, había tenido que soportar.


  Sentía una mezcla de enfado, confusión y curiosidad. Aunque según la opinión generalizada ella pecaba tanto de lo primero como de lo último, la confusión no era algo que soliera permitirse. No tenía cabida en su mundo, un mundo que ella controlaba, organizaba y regía. La confusión implicaba no saber algo y ella siempre lo tenía todo claro; siempre sabía lo que quería, lo que sentía, cómo debía ser su vida.


  Debenham era el culpable de la confusión que sentía, era imposible que fuera su héroe. Intentó convencerse a sí misma de que sus instintos se habían equivocado, de que el talismán de la Señora había fallado, de que las señales se habían distorsionado o corrompido. Por mucho que hubiera creído al conocerle que mostraba un interés sincero por ella, estaba claro que se había equivocado y que él se había limitado a engatusarla.


  Los minutos fueron pasando mientras yacía en medio de la oscuridad, debatiendo consigo misma, y no supo cuánto tiempo pasó hasta que al final se rindió y dio el caso por perdido.


  Sus instintos se mantenían firmes, seguía teniendo plena confianza en la Señora y en el talismán. El profundo convencimiento que la había llevado a ingeniárselas para que le presentaran a Debenham seguía intacto, nada de lo que había sucedido después había alterado dicho convencimiento ni había cambiado la firme convicción que sentía: Debenham era su héroe, lo sabía sin ningún género de duda.


  De acuerdo, entonces estaba claro que lo que no encajaba era todo lo demás.


  Sus labios se tensaron bajo la mordaza y asintió, imbuida de una férrea determinación. Iba a esperar hasta averiguar qué era lo que estaba pasando, y entonces iba a empezar a hacer cambios. Iba a encargarse de cambiar la situación, de cambiar a Debenham… ¡estaba dispuesta a rehacerle si fuera necesario, a hacer lo que fuera, pero él iba a ser su héroe!


  Siempre había albergado la esperanza de que conseguir a su héroe fuera todo un desafío, y daba la impresión de que sus deseos se habían cumplido.


  Respiró hondo mientras seguía planeando con calma su estrategia. Nada de miedo, al menos hasta que descubriera alguna razón por la que debiera tenerlo. Iba a averiguar qué era lo que estaba pasando, y a partir de ahí decidiría cómo obrar. Dado que ni la Señora ni ella estaban equivocadas, aquel embrollo tenía que tener alguna solución y estaba claro que ella era la encargada de encontrarla (y la mayor interesada en hacerlo).


  Debenham le había asegurado que tenía intención de explicárselo todo; una vez que lo hiciera, ella iba a tomar las riendas de la situación.


  Su plan de acción estaba decidido, así que tan solo quedaba esperar y eso fue lo que hizo, esperar… y seguir esperando.


  ¿Dónde diantres se habría metido aquel hombre insufrible?


  Había llegado al punto de empezar a murmurar amenazantes imprecaciones cuando el cochero y el lacayo enmudecieron de golpe, y al cabo de un instante el carruaje se sacudió un poco cuando el segundo bajó a toda prisa del pescante. Se quedó callada y aguzó el oído, pero no detectó la presencia de Debenham hasta que este abrió la portezuela; para ser tan grandote, se movía con mucho sigilo.


  Miró ceñuda aquella voluminosa silueta oscura y masculló:


  —¡A ea oa!


  Él la observó en silencio por un momento antes de entrar en el carruaje.


  —Me ha llevado más tiempo del que esperaba. Su familia no se dispuso a marcharse hasta que el baile estaba a punto de finalizar, y justo cuando me iba se acercó un amigo a saludarme —le pasó un brazo por debajo y la incorporó con cuidado.


  Angelica aún estaba envuelta como una momia, así que optó por quedarse callada y quieta mientras él maniobraba para sacarla por la portezuela, pero se indignó al ver que se la echaba al hombro como si fuera un fardo al bajar del carruaje.


  —¡Ummm! —gritó, furiosa, mientras se retorcía con todas sus fuerzas.


  Él apresó sus piernas contra su musculoso pecho al sujetarla con mayor firmeza con el brazo que las rodeaba.


  —Espere un poco más, voy a desatarla en cuanto entremos en la casa.


  Ella reconoció el tono que usó al hablar. Su voz era incluso más profunda que la de sus hermanos, pero el tono era el mismo que habrían usado ellos al hablar con una mujer a la que estuvieran resignados a proteger.


  Aquello la enfureció de nuevo. Así que estaba «resignado», ¿no?


  Una esquina de la manta se había deslizado hacia abajo hasta cubrirle la parte posterior de la cabeza, pero podía ver a ambos lados. Alcanzó a vislumbrar tanto al cochero como al lacayo cuando Debenham echó a andar, aunque no eran más que sombras en medio de la oscuridad.


  Debenham agachó un poco la cabeza al cruzar una puerta situada en un muro alto de piedra que delimitaba lo que parecía ser un extenso jardín trasero. Permaneció atenta a lo que veía para intentar hacerse una idea de dónde estaba situada la casa y, a pesar de que no obtuvo una respuesta definitiva, a juzgar por las zonas que logró ver (el huertecito de una cocina, unos cuantos árboles frutales, varios edificios anexos, un patio pavimentado que estaba flanqueado por dos jardines elevados alfombrados de césped y poblados de arbustos) estaba claro que aquella era una de las viejas mansiones que aún podían encontrarse en algunas de las mejores zonas de Londres.


  Lo poco que alcanzó a ver de la casa en sí confirmó su deducción. Las piedras que rodeaban las ventanas estaban decoradas con antiguos grabados, y el edificio constaba de más de tres plantas y se alzaba como una imponente mole delineada contra el cielo nocturno.


  No había duda de que se encontraban aún en el epicentro de la alta sociedad.


  Tanto a Heather como a Eliza las habían sacado de Londres de inmediato, aunque ninguna de las dos había sido secuestrada por el misterioso noble de las Tierras Altas en persona; ella, sin embargo, cada vez estaba más convencida de que el ancho hombro sobre el que estaba echada pertenecía al elusivo noble en cuestión.


  ¡Cuántas ganas tenía de que le quitara la mordaza!


  Entraron en la casa por la puerta trasera, que daba a una sala enorme, cálida y acogedora que estaba muy bien iluminada. Se oyó el sonido de sillas moviéndose de golpe, varias personas lanzaron exclamaciones de sorpresa.


  —¡Dios bendito! ¿Es ella? —una mujer con acento escocés.


  —¿No iba a limitarse a observar? —un hombre mayor, también era escocés.


  —Los aposentos de la condesa están listos, milord —un individuo mucho más refinado, no era escocés—. Los candelabros están encendidos, he pensado que desearía ver el resultado de la restauración.


  —Perfecto, la señorita Cynster y yo conversaremos allí.


  Angelica notó que su captor le entregaba algo (el bastón, quizás) a alguien antes de proceder a cruzar la sala, y alcanzó a ver por un instante a las tres personas que dedujo que formaban parte del servicio: una doncella pulcramente vestida, un hombre de más edad cuya vestimenta parecía indicar que era un mayordomo, y un individuo bajito y un poco rechoncho que sostenía en ese momento el bastón y que, a juzgar por su aspecto, debía de ser un ayuda de cámara. Los tres parecían estar sorprendidos, pero también complacidos… no, más que complacidos, daba la impresión de que estaban entusiasmados al ver que su señor había regresado del baile con una dama envuelta como un fardo que se había echado al hombro.


  Debenham agachó de nuevo la cabeza al cruzar otra puerta, y mientras la llevaba por un pasillo ella se preguntó ceñuda qué diantres estaría pasando allí. ¿Cómo era posible que a los criados les pareciera maravilloso que la hubiera secuestrado?


  Estaba claro que no iba a poder contar con ellos en caso de que intentara huir.


  Pasaron por una puerta batiente de paño verde que daba a un enorme vestíbulo. Mientras lo cruzaban alcanzó a ver fabulosos revestimientos de madera y también impresionantes umbrales, arcadas y ventanas de cristal emplomado de estilo jacobino, pero el hecho de que todo estuviera cubierto de polvo y telarañas indicaba que la casa llevaba años cerrada.


  Debenham llegó al pie de una majestuosa escalinata y empezó a subir con paso ágil y firme, daba la impresión de que ni siquiera notaba el peso añadido que suponía llevarla al hombro como si fuera una alfombra enrollada. Tras llegar a un amplio rellano, giró a la izquierda y subió otro tramo de escalera.


  Angelica notó que la balaustrada era de madera oscura y estaba profusamente tallada. Todo lo que alcanzaba a ver (la mesa del rellano, los ornamentados candelabros que la flanqueaban) era de excelente calidad, pero pasado de moda. Muy pasado de moda.


  Al llegar a la primera planta, su captor enfiló por un pasillo y se detuvo poco después ante una puerta por la que entró. Cuando se volvió a cerrarla, ella tuvo oportunidad de echar un rápido vistazo a la habitación y, si bien lo que había visto de la casa hasta el momento había despertado sus dudas, la elegancia y las carísimas comodidades de las que estaba dotada aquella estancia la convencieron por completo de que Debenham poseía grandes riquezas además de una elevada posición social.


  Dos candelabros de plata iluminaban lo que era el amplio saloncito de una dama. Un precioso diván tapizado de seda color oro y marfil estaba colocado delante de una chimenea de mármol finamente decorada; el espejo con marco dorado que colgaba sobre la repisa era enorme, y se reflejaban en él las paredes tapizadas de seda color marfil con un delicado estampado de flores de lis doradas. Delante de una de las ventanas había un escritorio de caoba con una elegante silla de respaldo recto, y una enorme alfombra oriental en tonos dorados, marrones y crema cubría el lustroso suelo.


  Junto a la chimenea había una puerta abierta por la que se veía un dormitorio con una gran cama con dosel. El lacayo había comentado que aquellos eran los aposentos de la condesa, así que cabía deducir que existía o había existido una condesa y que la casa pertenecía a un conde.


  Dos voluminosas butacas tapizadas de terciopelo dorado flanqueaban la chimenea. Debenham se acercó a la más alejada de la puerta y, tras agacharse un poco, se la bajó del hombro y la sentó en ella.


  Angelica sacudió la cabeza para echar hacia atrás la manta. Su desmelenado cabello caía como una densa cascada sobre sus hombros y tenía algunos mechones de pelo en la cara, pero lo único que le importó en ese momento fue fulminarle con la mirada.


  Él apretó los labios y admitió:


  —Sí, ya lo sé. Me disculpo sinceramente por mis métodos, pero le pido paciencia.


  «¿Acaso tengo otra opción?». No pudo decírselo con palabras, pero lo hizo con la mirada.


  Debenham vaciló por un instante antes de apartarle el pelo de la cara poco a poco, con sumo cuidado. Mientras él rozaba su piel con las puntas de los dedos al echarle hacia atrás los sedosos mechones que habían caído sobre sus ojos y sus mejillas, ella luchó por contener un súbito estremecimiento de placer.


  Notó que él apretaba un poco más los labios antes de rodearla con los brazos para aflojar la manta y empezar a desenrollarla. Ella fue moviéndose según lo requerido para facilitarle la tarea, y entre los dos fueron desenvolviéndola. Cuando acabaron al fin y él dejó la manta sobre el respaldo de la butaca, permaneció bien erguida y con la frente en alto, con la mirada al frente y las manos atadas sobre el regazo, a la espera de que le quitara la mordaza.


  Al ver que se quedaba de pie frente a ella, observándola en silencio mientras esperaba a que alzara la cabeza, al final cedió y le miró. Entornó los ojos en un claro gesto de advertencia, pero él se mantuvo tan impasible como siempre y la observó durante unos segundos más antes de decir:


  —Esta es una casa muy grande que posee unos extensos terrenos. En caso de que grite tan solo la oiremos mi gente y yo, pero le reitero que no tengo intención de causarle daño alguno. La he traído a este lugar porque debo hablar largo y tendido con usted, y en privado. Debo explicarle qué es lo que sucede —le sostuvo la mirada al añadir—: y por qué necesito su ayuda.


  Aquella última frase lo cambió todo. Hizo que el poder pasara a estar en manos de ella, fueron unas palabras que transformaron al secuestrador en un suplicante. Le miró a los ojos y supo sin lugar a dudas que las había pronunciado de forma deliberada, que no se trataba de un hombre que no entendiera las consecuencias de decir algo así. A la curiosidad que se reavivó en su interior se le sumaron impulsos mucho más imperiosos. Como Debenham estaba esperando alguna respuesta de su parte, le sostuvo la mirada y asintió para indicarle que estaba dispuesta a escucharle.


  Él procedió a desatar de inmediato el pañuelo de seda y al cabo de un momento la liberó de la mordaza; al ver que ella intentaba hablar y no podía hacerlo debido a lo secos que tenía los labios y la boca, se guardó el pañuelo en el bolsillo y le dijo:


  —Un segundo —después de desatar el chal con el que la había maniatado, dejó que ella se encargara de acabar de quitárselo y se acercó a un pequeño mueble que era como una especie de versión femenina de una licorera. Sirvió un vaso de agua y se lo acercó—. Aquí tiene.


  Angelica colocó el chal sobre el brazo de la butaca, tomó el vaso de cristal tallado con ambas manos, se lo llevó a los labios… pero se detuvo en el último momento y contempló con suspicacia el líquido antes de alzar la mirada hacia él.


  Debenham tensó de nuevo los labios, agarró el vaso, se bebió la mitad y volvió a dárselo.


  —¿Satisfecha?


  A ella estuvo a punto de escapársele una sonrisa al verle tan exasperado, pero logró permanecer seria. Asintió con regia elegancia, aceptó el vaso, y estuvo a punto de suspirar de placer al tomar un trago.


  —Mis pies —le dijo, antes de extenderlos. Aún los tenía atados.


  Debenham se agachó junto a ella y procedió a deshacer el nudo.


  Angelica no había tenido intención de que sus primeras palabras fueran «mis pies», pero que él se los desatara le proporcionó algo de tiempo para organizar sus ideas. No alcanzaba a entender por qué habría de necesitar Debenham su ayuda, pero, si ese era el motivo de aquel secuestro, cabía la posibilidad de que no se alejara tanto de su ideal de héroe como ella había pensado.


  El nudo del pañuelo se había apretado debido a sus intentos previos por liberarse, y mientras él se concentraba en deshacerlo ella se centró en observarle aprovechando que le tenía tan cerca y que su rostro estaba mejor iluminado que antes.


  Lo que vio fue una máscara, un escudo rígido y uniforme que no revelaba ninguna información. Quienquiera que fuese, Debenham mantenía sus emociones, su verdadero yo, guardados con celo y ocultos tras aquella pantalla tan arrebatadoramente atractiva.


  Las ataduras dejaron de aprisionarle los tobillos y él se puso en pie con fluidez.


  —Gracias —se mantuvo cortés y altiva, consciente de que aquella actitud le irritaba. Aún no le había perdonado ni mucho menos por la forma en que la había tratado. Con el vaso en la mano, se acomodó en la mullida y elegante butaca como una reina en su trono.


  Tras observarla con ojos penetrantes por un momento, Debenham procedió a sentarse en la otra butaca. Logró sin esfuerzo alguno una pose inefablemente elegante y masculina, y Angelica tomó otro sorbo de agua mientras le observaba por encima del borde del vaso.


  Había crecido rodeada de hombres fuertes, elegantes y físicamente poderosos, pero él los superaba a todos con creces. No había duda de que era el hombre más hermoso e imponente que había visto en toda su vida. Lo que la cautivaba no era tan solo su rostro (un rostro impactantemente apuesto y masculino, enmarcado por aquel espeso cabello negro que revelaba un espíritu salvaje contenido a duras penas), ni sus cinceladas mejillas, ni aquellos ojos y aquellos labios tan fascinantes; no, lo que la cautivaba era el conjunto en sí… todo lo ya mencionado más un cuerpo de proporciones perfectas, las largas piernas de un hombre que montaba a caballo con frecuencia y unos hombros de una anchura increíble, todo ello en perfecto equilibrio con un pecho ancho y poderoso y unos musculosos brazos. Sus manos eran grandes, fuertes y de dedos largos, pero había demostrado que podía usarlas con delicadeza. Daba la impresión de que era un hombre muy consciente de su propia fuerza y habituado a emplearla con cuidado.


  De habérsele ocurrido diseñar cómo quería que fuera físicamente su héroe, no habría logrado hacerlo tan bien. Estaba sentado en la butaca, observándola con rostro inescrutable como un Adonis de ojos cambiantes, y era todo suyo.


  Decidió empezar aquello dejando claro desde el principio cómo quería que funcionaran las cosas de allí en adelante. Le miró a los ojos y le exigió con firmeza:


  —Dígame quién es usted en realidad.


  Estaba claro que a él no le complacía ni mucho menos que le dieran órdenes, pero aun así contestó.


  —Dominic Lachlan Guisachan, octavo conde de Glencrae —la miró con expresión interrogante al ver que parecía sorprendida—. ¿Reconoce el título?


  —No, ¿acaso debería hacerlo?


  —No, pero me preguntaba si sería así.


  —¿Por qué se le conoce como Debenham?


  —Es uno de mis títulos menores.


  —¿Por qué elije ser el vizconde en vez del conde? —le preguntó, desconcertada.


  —Porque el conde procede de las Tierras Altas escocesas y el vizconde no —vaciló antes de admitir—: supuse que tendría que acecharla con sigilo sin poder acceder a los círculos más selectos de la alta sociedad, pero cuando reaparecí en Londres hace una semana descubrí que todo el mundo seguía creyendo que soy Debenham. Mi difunto padre se marchó de Londres cuarenta años atrás, así que la alta sociedad londinense se ha olvidado tanto de él como del título que ostentaba. Su fallecimiento pasó desapercibido casi por completo aquí. Durante los años que pasé en Londres yo era el vizconde de Debenham, se trata de un título nobiliario inglés con una finca en Peterborough. En aquel entonces no vi necesario hacer público ni mi origen escocés ni el hecho de que fuera heredero de un condado, ya me costaba bastante huir de las casamenteras tal y como estaban las cosas. Por todo lo dicho, aquí ha pasado desapercibida mi sucesión del condado y eso me permite moverme entre la alta sociedad londinense siendo Debenham. Siempre y cuando evite encontrarme con el resto de nobles escoceses… Perth, Dumfries, todos aquellos que saben que soy Glencrae… a nadie se le ocurrirá vincularme con los intentos de secuestro de sus hermanas.


  —Aclaremos algo de una vez. Usted es el noble de las Tierras Altas, ¿verdad? El aristócrata escocés que orquestó esos fastidiosos secuestros.


  —Así es, me declaro culpable.


  No parecía complacido por ello, pero aun así al secuestrarla abiertamente había asumido un gran riesgo.


  —Debía evitar encontrarse con el resto de nobles escoceses, pero ¿qué hubiera pasado si alguno de ellos le hubiera visto y hubiera hecho algún comentario al respecto? La información habría podido llegar a oídos de mi familia, ya sabe cómo vuelan los rumores. Un noble escocés de su tamaño, con sus características físicas y su edad… es justo lo que mi familia ha estado buscando.


  —Por suerte para mí, la mayoría de nobles escoceses prefieren la esfera social de Edimburgo y cuando deciden venir a Londres no suelen moverse en los círculos que frecuentan los Cynster; además, a estas alturas la mayoría de ellos ya se habrán retirado a sus respectivas fincas para la temporada de caza veraniega. Todo ello, en definitiva, contribuía a que para mí fuera bastante seguro acecharla aquí.


  —¿Qué me dice de Breckenridge, Eliza y Jeremy? Los tres llegaron a verle, aunque fuera desde cierta distancia.


  —Heather, Breckenridge, Eliza y Jeremy Carling son dos parejas que se acaban de prometer en matrimonio, por lo que en este momento no frecuentan los salones de baile. Me pareció un riesgo aceptable dar por hecho que no iba a encontrármelos mientras le daba caza a usted.


  —Pero mi familia entera ha oído descripciones…


  —Exacto. Ser alto, corpulento y tener el pelo negro no basta para despertar sospechas cuando uno habla sin rastro de acento escocés y todo el mundo cree que no es más que un vizconde inglés.


  —También está la cuestión del bastón —lanzó una mirada elocuente a su pierna izquierda—. Dígame, ¿se trata de una lesión real o de una invención conveniente para reforzar su disfraz?


  Él no llegó a soltar un suspiro de exasperación, pero dio la impresión de que faltó poco para que lo hiciera.


  —Todo lo que le he dicho hoy ha sido la pura verdad. La lesión que sufrí fue grave y dejó secuelas, tuve que usar bastón durante los primeros años que pasé en Londres. En estos últimos cuatro años no me había visto obligado a usarlo, pero me golpeé la rodilla recientemente y he tenido que recurrir a él de nuevo, al menos al moverme en sociedad. De modo que sí, es cierto que no bailo el vals, pero por suerte el bastón ha servido para acabar de convencer a todo el mundo de que soy Debenham —la miró con expresión interrogante—. Ni siquiera usted lo sospechó, ¿cuándo se ha dado cuenta?


  —Al oír hablar a su cochero y notar su acento escocés —lo observó pensativa unos segundos antes de añadir—: tengo una pregunta de lo más pertinente: ¿por qué no está muerto?


  —¿Qué le hace pensar que debería estarlo? —le preguntó, desconcertado.


  —Que cayera por un barranco muy alto cuando rescató a Eliza y a Jeremy de Scrope.


  —Ah, ya veo. Caí sobre un saliente situado a unos seis metros del borde del barranco. Scrope no tuvo tanta suerte y fue él quien murió en la caída, no yo —se acarició el muslo izquierdo de forma instintiva, pero al percatarse de que estaba haciéndolo se detuvo de inmediato—. El golpe fue la causa de que se resintiera mi antigua lesión. En cualquier caso, supongo que cuando descubrieron un único cuerpo en el fondo del barranco…


  —Una cuadrilla que pasó por allí arreando ganado se llevó los cuerpos… bueno, al parecer fue uno solo… y las personas que están siguiendo su pista aún no han logrado darle alcance, de modo que nadie vinculado a mi familia sabe que había un solo cuerpo y no dos.


  —Eso quiere decir que su familia me da por muerto, por eso no había nadie encargado de vigilarla y protegerla en el baile.


  —Los muertos no son una amenaza. Huelga decir que mi desaparición va a volver a poner a mi familia en pie de guerra —tomó otro trago de agua—, y tarde o temprano localizarán a la cuadrilla y se darán cuenta de que usted aún sigue estando entre los vivos.


  —Y entonces querrán ver mi cabeza en bandeja de plata.


  —Como mínimo; aun así, aún ignoran quién es usted —dejó pasar un momento y, sosteniéndole la mirada sin vacilar, añadió con firmeza—: así que la pregunta es qué estoy haciendo aquí —extendió las manos para indicar todo lo que la rodeaba, incluyéndole a él—. Me ha asegurado que me daría una explicación.


  Tuvo la impresión de que él se tomaba un tiempo para organizar sus ideas, ya que se quedó observándola en silencio y tardó unos segundos en contestar.


  —Podría explicárselo todo, pero eso me llevaría horas y por el momento lo único que tiene que hacer es aceptar…


  —No.


  Aquello le cortó en seco y le preguntó, desconcertado:


  —¿Qué?


  —He dicho que no —alzó la barbilla en un gesto de determinación y no se dejó amilanar—. ¡No, no voy a permitir que me dé una explicación a medias, puede que ni siquiera eso! ¡Me ha secuestrado en medio de un baile para poder hablar conmigo «largo y tendido, y en privado», así que le sugiero que empiece a hacerlo! ¡Ah, y ni se le ocurra intentar escatimar detalles!


  Él la miró ceñudo y Angelica tuvo la impresión de que le veía ruborizarse ligeramente, aunque no habría podido asegurarlo. Mientras le sostenía la mirada y se mantenía firme ante el aura de poder (un poder antiguo, aristocrático) nada sutil que emanaba de él, tomó conciencia de nuevo de que estaba ante un hombre de su misma clase social, un hombre poderoso, como sus ancestros antes que él.


  —Para tener veintiún años, es usted muy mandona.


  Ella le sonrió con una dulzura de lo más teatral y falsa al contestar:


  —Sí, así es, y si mal no recuerdo usted ha dicho que necesita mi ayuda.


  El saloncito quedó sumido en un profundo silencio. Angelica era consciente de que, tal y como había quedado demostrado en la terraza de lady Cavendish, Debenham podía moverse con una rapidez pasmosa, pero al igual que otros hombres grandotes, fuertes y sumamente inteligentes a los que ella conocía bien, también tenía la habilidad de permanecer totalmente quieto y solía ponerla en práctica.


  Era una treta, pero con ella no iba a funcionar. A esas alturas era plenamente consciente del tipo de hombre que era y de lo que era capaz de hacer, pero no iba a permitir que la amilanara. Sentada en la butaca con regia elegancia, le sostuvo la mirada y no dudó en ser ella quien rompiera el silencio.


  —Permítame sugerirle, milord, que esta conversación irá por mejor cauce si empieza por el principio.


  Tras un largo momento, él respiró hondo y respondió al fin.


  —¿Por el principio? Muy bien, en ese caso… ¿qué sabe acerca de la vida de su madre en los meses previos a que contrajera matrimonio?


  —¿La historia que debe contarme empieza en aquel entonces? —le preguntó, desconcertada.


  Dominic Guisachan, octavo conde de Glencrae, contuvo su mal genio con mano firme y asintió. Aquella conversación no era algo que hubiera estado esperando con entusiasmo ni mucho menos y, teniendo en cuenta que su cautiva estaba resultando ser muy distinta a la mimada y consentida princesita de la alta sociedad que esperaba encontrar, con cada minuto que pasaba estaba más convencido de que la experiencia no iba a resultarle nada plácida. Tal vez Angelica Cynster estuviera mimada y consentida, pero era una mujer incisiva y sagaz dotada de una capacidad de observación y de una perspicacia perturbadoramente agudas y, además, empezaba a quedar claro que tenía una voluntad férrea. Ella se había negado a acatar sus órdenes sin más. No recordaba la última vez que alguien le había dicho que no a algo, aparte de su madre.


  Al ver que ella seguía mirándole desconcertada, a la espera de que se explicara mejor, hizo acopio de paciencia con esfuerzo y replanteó la pregunta.


  —¿Qué sabe acerca de las circunstancias que rodearon el matrimonio de sus padres?


  Ella frunció ligeramente el ceño, estaba claro que seguía sin entender por qué le preguntaba aquellas cosas.


  —Se fugaron y se casaron en Gretna Green… un momento, ¿acaso fue esa la razón por la que usted hizo que llevaran allí a Heather?


  —Sí y no, eso no viene hasta mucho después —hizo un gesto para indicar que aquello no era relevante en ese momento—. ¿No me ha dicho que quiere que empiece por el principio?


  —Sí, está bien —contestó ella, antes de hacer un gesto imperioso con la mano—. Siga con el relato, a este paso no va a terminar hasta mañana.


  Debenham optó por no decirle que, en cualquier caso, lo más probable era que pasaran la noche entera allí.


  —¿Sabe el motivo que llevó a sus padres a fugarse?


  —Sí. Los padres de mi madre habían concertado un matrimonio de conveniencia con otro caballero… un viejo conde, creo… pero ella se había enamorado de mi padre. Sus padres preferían un conde al cuarto hijo de un duque y estaban presionándola para que lo aceptara, así que mi padre y ella se fugaron y se casaron ante el yunque de Gretna Green.


  —¿Sabe quién era el conde con el que su madre se negó a casarse?


  Ella frunció de nuevo el ceño y le observó con ojos penetrantes.


  —Supongo que va a decirme que era el anterior conde de Glencrae, ¿verdad? Su padre —al verle asentir, insistió—: y eso nos lleva a…


  A él le molestó aquella actitud tan impaciente.


  —Como creo que ya le he comentado, no esperaba secuestrarla esta noche, de modo que no tengo preparada una elocuente disertación —ella se limitó a sostenerle la mirada en silencio, así que se tragó su mal genio y procedió a relatar lo ocurrido—. Mortimer Guisachan, séptimo conde de Glencrae, tenía cuarenta y pocos años cuando conoció a Celia Hammond, una joven beldad inglesa de apenas diecinueve años que le cautivó por completo, aunque casi con total certeza ella ni siquiera se dio cuenta. Él la adoraba, anhelaba tenerla por esposa, y habló con los padres de Celia para pedirla en matrimonio. Ellos accedieron sin reservas, así que el futuro enlace estaba encarrilado… al menos, eso era lo que creía Mortimer; al tratarse de un hombre estrictamente convencional, no había hablado directamente con Celia y había dejado en manos de los padres de ella la tarea de darle la buena nueva, tal y como se estilaba en aquellos tiempos. Una semana después, Mortimer recibió aviso de los Hammond de que Celia se había fugado con lord Martin Cynster, el cuarto hijo de St.Ives, y había contraído matrimonio con él en Gretna Green.


  Se detuvo al ver lo asombrada que parecía, pero obedeció cuando ella le indicó con un gesto que prosiguiera con el relato.


  —Debe entender que lord Mortimer no era un hombre apasionado. No estoy diciendo que amara a Celia. El suyo era un afecto paternal, incluso diría que patriarcal, por lo que comprendió que ella estuviera enamorada de Martin Cynster. Tras verles juntos cuando regresaron a la capital, aceptó que Celia era realmente feliz y se alejó… pero no solo de la vida de Celia, también se alejó de la alta sociedad y de Londres. Cerró la casa que poseía en la ciudad, esta casa, y se retiró a su castillo escocés.


  —Un castillo que se encuentra en las Tierras Altas, ¿verdad?


  —Sí, así es. Gracias al largo liderazgo del padre de Mortimer, las tierras eran productivas y el clan próspero. Mortimer regresó a su hogar y se alejó por completo de la vida de Celia y Martin, pero su fijación no se desvaneció. Descubrió que no podía vivir sin saber cómo estaba ella, lo que hacía, y dado que vivía aislado en las Tierras Altas por voluntad propia empezó a vivir a través de ella de forma indirecta. Convenció a viejos amigos de que le escribieran contándole anécdotas sobre ella, y en cuestión de un par de años tenía observadores a sueldo que se movían en los círculos de la alta sociedad y que de forma regular, una vez a la semana como mínimo, le enviaban cartas en las que le contaban hasta el más mínimo detalle de la vida de Celia. De Celia y también de los hijos de esta, porque la obsesión de Mortimer se extendió a ellos.


  Hizo otra pausa y en esa ocasión ella se limitó a esperar a que prosiguiera sin apartar la mirada de su rostro.


  —Pero Mortimer era el jefe del clan, el laird, y tenía que casarse y procurarse un heredero. Su hermano menor no había sido preparado para ocupar ese puesto, para ser el conde, así que Mortimer asumió esa responsabilidad, viajó a Edimburgo durante la temporada social y encontró esposa allí. Mirabelle Pevensey procedía de una familia de las Tierras Bajas y era de excelente cuna, pero su fortuna era limitada; estaba consentida a más no poder y era admirada por su impactante belleza. A pesar de ser mucho mayor que ella, Mortimer seguía siendo un hombre apuesto. Su obsesión por su amor perdido era algo que en aquel entonces se sabía de sobra en Edimburgo, pero Mirabelle lo vio como un desafío, uno que tras ser superado le granjearía una cierta relevancia social. Decidió conquistarle, quitarle su fijación por aquella lejana dama inglesa y convertirle en su devoto esclavo. Se propuso lograr que la amara y acaparar toda su atención, y debido a su innegable belleza estaba convencida de que iba a lograrlo. Se casó con él y le acompañó encantada a las Tierras Altas con la total certeza de que le tendría comiendo de la palma de su mano en un mes o, como mucho, en un año, pero lo que acabó por descubrir fue que no podía competir con Celia y mucho menos con los hijos de esta.


  Hizo otra pequeña pausa y le sostuvo la mirada al admitir:


  —Mortimer sabía hasta el más mínimo detalle de la vida de sus hermanos, señorita Cynster. Estaba al tanto de las notas que obtenían en Eton, de los deportes que les gustaban, de cuáles eran los ámbitos por los que mostraban interés cuando fueron madurando, de si se ponían enfermos. Se le olvidaba el cumpleaños de Mirabelle si ella no se lo recordaba, pero siempre se acordaba de los de Celia, Rupert y Alasdair. Mirabelle dio por hecho que la fijación de su marido estaba centrada en los niños, ¿cómo iba a seguir consagrado a Celia cuando ella era mucho más bella y la tenía allí en carne y hueso? De modo que decidió cumplir con su obligación y le dio un hijo a Mortimer.


  —Usted.


  —Sí, yo. Pero, por desgracia para Mirabelle, aunque Mortimer fue un padre comprensivo y afectuoso que me dedicaba toda la atención que yo pudiera desear, mi nacimiento no alteró en modo alguno su obsesión por Celia y los hijos de esta —tenía las manos apoyadas sobre sus muslos con los dedos extendidos, y bajó la mirada hacia una de ellas antes de añadir—: por lo que tengo entendido, el mío fue un parto difícil. Mirabelle consideraba que al crearme había cumplido con su obligación, tanto para con mi padre como para con el clan, y esperaba recibir lo que ella consideraba que era su justa recompensa, pero dicha recompensa no se materializó. Aunque no puedo afirmarlo con total certeza, yo creo que pensó que, si se limitaba a esperar, el afecto que Mortimer me profesaba seguiría creciendo y tarde o temprano acabaría por englobarla a ella también.


  Se tomó un segundo para respirar hondo y prosiguió con el relato.


  —De modo que Mirabelle logró ser paciente y se limitó a esperar. Mortimer no estaba interesado en volver a moverse en sociedad, ya que Celia y la familia de esta eran lo único que necesitaba de ese mundo, pero desde el principio había estado dispuesto a permitir que Mirabelle utilizara la casa de Edimburgo y disfrutara de la vida social de la ciudad. Ella nunca aprovechó esa oportunidad y eso era algo que nos sorprendía a todos; mucho después, cuando empecé a moverme en los círculos de la alta sociedad de Edimburgo, descubrí que desde poco después de contraer matrimonio había estado manteniendo correspondencia con sus amigas íntimas, a las que había asegurado en sus cartas que había liberado a Mortimer de la obsesión por Celia y que él la adoraba y la colmaba de atenciones. En las cartas había descrito la vida que ella había deseado tener, no la que tenía. De modo que a pesar de que tenía total libertad para ir a Edimburgo no podía hacerlo, no sin tener a Mortimer a sus pies. Estaba atrapada en las Tierras Altas mientras seguía esperando y esperando, cada vez más llena de amargura, hasta que al final se dio cuenta de que su estrategia no iba a dar los frutos deseados. Para entonces tanto usted como sus hermanas habían nacido y Mortimer estaba entusiasmado, no dejaba de hablar de las tres; si a Celia la había adorado, las hijas de esta le tenían encandilado.


  Alzó la mirada hacia Angelica y ella comentó, ceñuda:


  —Usted debía de odiarnos a todos.


  —No, en absoluto —vaciló por un instante, pero al final asumió que aquel era un tema que también iba a tener que dejar bien claro—. Lo cierto es que yo estaba encantado de que mi padre se distrajera con los Cynster, porque eso me daba libertad para campar a mis anchas y al estar rodeado del clan nunca me faltó compañía ni tutelaje. Tenía primos y tíos que me enseñaron a montar a caballo, a cazar, a disparar… en fin, tenía al alcance de mi mano todas las actividades que un muchacho podría desear. Tenía tías y a otras mujeres del clan que eran como mis tías honorarias que me daban sopa y me curaban cuando me lastimaba. Debido a Celia y a sus hijos, tuve una niñez mucho más interesante y enriquecedora de la que habría tenido de no existir ellos, y por ello les doy las gracias a usted y a los suyos.


  —¡Pero debió de ser muy doloroso para su madre!


  No había duda de que el relato la había impactado. Debenham le sostuvo la mirada y tardó unos segundos en contestar.


  —Mirabelle no era lo que se dice una mujer maternal, siempre me consideró un mero peón en su juego y los niños perciben esas cosas. Nunca confié en ella, ni siquiera de pequeño, pero no debe compadecerme por ello. Creí rodeado del clan y nadie podría recibir mejores cuidados —hizo una pequeña pausa y añadió—: eso no quiere decir que me malcriaran, yo era uno más de los doce críos que correteaban a sus anchas en verano y siempre tenían montones de adultos pendientes de su seguridad. El clan es eso, esa es su función. Todos formamos una sola familia.


  Soltó un suspiro antes de añadir:


  —Y eso me lleva al siguiente capítulo de este relato. Cuando Mirabelle perdió toda esperanza de ganarse el afecto de mi padre intentó acapararme a mí, podría decirse que quiso arrebatarme de los brazos del clan. Yo tenía doce años en aquel entonces. Lo que ella quería era convertirme en su títere para poder hacerse con el control del clan y de sus arcas a la muerte de Mortimer, dado que él era mucho mayor que ella. Mirabelle procedía de las Tierras Bajas y no entendía cómo funcionan los clanes de las Tierras Altas, nunca quiso entenderlo. Cuando ella intentó de repente adueñarse de mí, el clan cerró filas a mi alrededor y se negó a soltarme. Nadie opuso resistencia abiertamente, pero, cuando yo regresaba a casa durante las vacaciones del colegio no había forma de que ella me encontrara. Yo siempre estaba fuera, siempre estaba entretenido y lejos de su alcance; nunca estaba en algún sitio donde pudiera atraparme, llevarme a la fuerza a su saloncito privado, sentarme en una butaca e intentar controlarme.


  Se tomó un segundo para recobrar el aliento y prosiguió con el relato.


  —Al cabo de un tiempo dejó de intentarlo, así que todos dimos por hecho que al fin había aceptado la realidad de las cosas. Mirabelle nunca había hecho ni el más mínimo esfuerzo por formar parte del clan, nunca había intentado ocupar realmente su puesto como esposa del laird. Desdeñaba a todo el mundo, allí no había forjado ninguna amistad que la ayudara a aguantar el transcurso de los años. Cada vez fue volviéndose más amargada y resentida, cada vez se encerraba más en sí misma —se tomó otro segundo para tomar aliento—. Yo era un universitario de veinte años que había vuelto a casa por vacaciones cuando sufrí una caída y me herí gravemente la rodilla. Tuve que guardar cama durante semanas y ella aprovechó mi cautividad para intentarlo de nuevo, pero en esa ocasión quiso ponerme en contra de mi padre.


  Hizo otra pausa y Angelica se preguntó si sería consciente de que en ese momento sus ojos no reflejaban frialdad sin más, sino que se habían vuelto de un tono que justificaba por completo la descripción de «ojos como el hielo».


  —No sé hasta dónde estaba dispuesta a llegar, porque le paré los pies en seco en cuanto me percaté de hacia dónde se encaminaba. Estaba convencida de que yo ambicionaba acceder al título antes de que mi padre falleciera por causas naturales, pero yo corregí de forma categórica aquella falsa impresión. Se quedó atónita en un principio y después se puso furiosa, pero no había nada que ella pudiera hacer. Advertí a mi padre y a los que le rodeaban, y así quedaron las cosas. Cuando me recuperé de mi lesión, partí rumbo a Londres tan pronto como me fue posible, y pasé allí gran parte de los cinco años siguientes. Cuando regresaba a casa dedicaba el tiempo a estar con mi padre y con el clan, a recorrer nuestras tierras. Ya había adquirido gran parte de los conocimientos necesarios para tomar las riendas cuando el condado pasara a mis manos, así que no había nada que me llevara a residir en las Tierras Altas.


  Se inclinó hacia delante, apoyó los antebrazos en los muslos y volvió a centrar la mirada en ella.


  —Todo esto ha sido una explicación necesaria para comprender la situación. Es en este punto donde dan comienzo los acontecimientos que condujeron al aprieto en el que me encuentro en la actualidad, a la razón por la que necesito que usted me ayude. Durante aquellos años en los que pasé gran parte de mi tiempo en Londres el mal tiempo afectó a las cosechas y las cosas se complicaron para el clan. En 1823 mi padre vino a Londres por primera vez en unos treinta años para solicitarme que diera mi aprobación a un acuerdo que había ideado para salvar al clan; tras escuchar sus explicaciones, yo accedí a que llevara adelante el plan.


  Bajó la mirada hacia sus manos, que colgaban entre sus rodillas, antes de añadir:


  —Dicho plan giraba en torno a un cáliz que ha estado al cuidado de mi familia desde hace siglos. La historia de ese cáliz no guarda relación alguna con la situación actual y, aparte de saciar la curiosidad que no me cabe duda que usted estará sintiendo en este momento, en este caso tan solo sirve para explicar por qué se trata de un objeto que tiene un gran valor para una serie de banqueros londinenses —entrelazó los dedos y, tras lanzar una ojeada al reloj que había sobre la repisa, se volvió a mirarla a los ojos—. Si se conforma por ahora con saber que el cáliz posee un valor incalculable, evitaremos desviarnos del tema principal.


  Angelica le observó con ojos penetrantes y acabó por asentir.


  —Está bien, ya me contará más adelante la historia del cáliz.


  Él se enderezó, se echó hacia atrás hasta apoyarse en el respaldo de la butaca y la miró de nuevo.


  —De acuerdo. En fin, estamos a finales de 1823 con el cáliz en nuestro poder y mi padre desesperado por mantener a flote los negocios del clan. A pesar de que el conde, el laird, es el propietario tanto de las tierras como de los negocios del clan y el manejo está en sus manos, los miembros del clan reciben ganancias de dichos negocios, por lo que el clan entero se ve afectado si los negocios van mal. Mi padre sabía que lo que estaba en juego era mucho más que el futuro de su familia.


  Hizo una pequeña pausa antes de continuar.


  —El plan que él había ideado y que no llevó a cabo hasta que obtuvo mi beneplácito era un acuerdo con un grupo de banqueros londinenses que, a cambio del cáliz, habían accedido a entregar cierta cantidad de dinero. Era una suma considerable, más que de sobra para sanear las finanzas del clan, pero ya he mencionado antes que mi padre era un hombre profundamente convencional y, debido a la historia que une a nuestra familia con el cáliz, era reacio a entregarlo. Yo, sin embargo, no tenía tantos reparos, así que el trato quedó cerrado y firmado. Nos entregaron el dinero y mi función consiste en entregarles el cáliz a los banqueros en el quinto aniversario de la muerte de mi padre —la miró a los ojos y de repente se puso en pie y se acercó a la licorera.


  Mientras él se servía una copa, Angelica aprovechó para tomar un trago de agua. Debenham la tenía fascinada con su relato, seguro que a esas alturas tenía la boca tan seca como ella.


  —Como jefe del clan, mi padre no era ni bueno ni malo —admitió él, sin volverse a mirarla—. Era un hombre relativamente apacible. No era un santo, pero siempre hizo lo que consideró que era mejor para el clan. Durante el tiempo que estuvo al mando no hizo nada que pudiera generar descontento, pero tampoco hizo nada para fomentar de forma activa el crecimiento y la prosperidad del clan, de los negocios. Si él no hubiera cerrado aquel trato, el clan lo habría perdido todo. No volverá a ser tan vulnerable, he pasado los últimos cinco años asegurándome de ello, pero fue mi abuelo y no mi padre quien con su legado cimentó las bases sobre las que he ido edificando —apuró el vaso y lo llenó de nuevo antes de regresar a la butaca.


  —¿Cuándo tiene que entregar el cáliz?


  Él se sentó antes de contestar.


  —En el quinto aniversario de la muerte de mi padre, el uno de julio de este año.


  —Deduzco que hay algún problema.


  Sus miradas se encontraron y Angelica vio en sus ojos una frialdad acerada.


  —El cáliz desapareció en enero de este año. Estaba guardado en la caja fuerte del castillo y yo echaba un vistazo todos los meses. Mi administrador y yo éramos los únicos que sabíamos la combinación y ninguno de los dos se la reveló a nadie, huelga decir que tampoco sacamos el cáliz de allí —tomó un trago y, con la mirada perdida, fijó los ojos en algún punto más allá de la butaca donde estaba sentada ella y prosiguió con el relato—. Al día siguiente, mi madre me informó de que ella lo tenía en su poder y lo había escondido. Ignoro cómo logró abrir la caja fuerte; teniendo en cuenta que las joyas de la familia también se guardan allí, supongo que en alguna ocasión mi padre debió de abrirla en su presencia y ella memorizó la combinación.


  A Angelica no le habría gustado estar en el pellejo de aquella mujer. El tono de Debenham reflejaba un gélido control y una violencia reprimida que hacían que sus palabras fueran tan cortantes como el filo de una espada.


  —Mirabelle tiene sus propios objetivos. Me dijo que me devolvería el cáliz, con lo que se podría completar el trato con los banqueros y el clan se salvaría, pero siempre y cuando yo accediera a darle lo que quiere.


  Al ver que apoyaba la cabeza en el respaldo de la butaca y se quedaba callado, Angelica no pudo contener su curiosidad.


  —¿Y qué es lo que quiere?


  Él la miró antes de admitir:


  —Vengarse de Celia Cynster.


  —¿De mi madre? ¿Por qué?, ¿cómo?


  —¿Por qué? Porque la culpa de todo lo que ha ido mal en su miserable vida, y porque Celia ganó. A pesar de todo lo que Mirabelle hizo por conquistar a mi padre, él siguió obsesionado con Celia hasta que la muerte se lo llevó, aunque la propia Celia jamás estuvo enterada de dicha obsesión. En cuanto al cómo… —alzó el vaso, tomó un trago y le sostuvo la mirada al admitir—: lo único que tengo que hacer es atrapar a una de las hijas de Celia y arruinar su reputación.


  Angelica le miró boquiabierta. No vio en sus ojos nada que pudiera indicar que era un perturbado mental, no había duda de que estaba hablando totalmente en serio.


  —¿Cómo tiene que hacerlo exactamente?


  —Yo mismo le pregunté eso; al parecer, lo que ella quería era que yo secuestrara a alguna de ustedes, le daba igual que fuera una u otra, y la llevara al castillo. La cautiva quedaría así deshonrada a ojos de la sociedad y Mirabelle obtendría su venganza sabiendo que había causado un daño terrible a Celia al destrozar la vida de una de sus hijas. Culpaba a Celia de haberle destrozado la vida a ella, y esa era su revancha.


  Angelica le contempló en silencio durante unos largos segundos, observó atenta sus ojos y su expresión, y al final se decidió a preguntar:


  —¿Su madre está loca?


  —Creo que en lo que concierne a este asunto en concreto sí que debe de estarlo, pero al margen de eso se muestra completamente lúcida y es muy lista; dondequiera que haya ocultado el cáliz, nadie ha sido capaz de encontrarlo. Hemos buscado por todas partes en multitud de ocasiones, pero el castillo es enorme y antiguo y… y se nos agota el tiempo.


  —¿Qué sucederá si ella no le entrega el cáliz y usted no puede entregárselo a los banqueros el uno de julio?


  Él vaciló antes de contestar, pero al final admitió en voz un poco más baja:


  —Según lo estipulado en el trato, la deuda tan solo se puede pagar con el cáliz. Ninguna suma de dinero puede reemplazarlo. Si no lo entrego el uno de julio, perderemos el castillo y las tierras… el valle, el lago, los bosques, todo lo que pertenece al clan… además de todos nuestros negocios. Mi gente quedará desposeída de su patrimonio y totalmente desamparada, porque lo que se estableció como garantía al cerrar el trato fue el conjunto de todos los bienes del clan.


  —¡Santo Dios! ¿Absolutamente todos?


  —Sin excepción. En su momento no me pareció un gran riesgo, ya que con el cáliz en mi poder iba a poder cumplir con lo acordado —volvió a centrar la mirada en ella—, pero ahora no está en mis manos y por eso necesito que usted me ayude.


  Angelica estaba intentando asimilar todo aquello, pero no era tarea fácil.


  —Suponiendo que dé por cierto todo lo que está contándome —lo cierto era que sí que le creía, porque era un relato demasiado disparatado como para ser inventado y el hombre que tenía enfrente no tenía nada de fantasioso—, ¿cómo espera que le ayude?


  —Ni tuve ni tengo intención de doblegarme ante los dictados de mi madre. En un principio busqué alguna alternativa que no supusiera acceder a hacer lo que ella me exigía, pero acabé por darme cuenta de que la única forma de salvar al clan era entregando el cáliz; así las cosas, me propuse idear la forma de hacerle creer a mi madre que estaba saliéndose con la suya.


  —Se propuso engañarla, bien hecho. ¿Qué fue lo que se le ocurrió?


  Él la miró con ojos penetrantes y dio la impresión de que se relajaba un poco, pero al cabo de un instante su expresión se volvió impenetrable de nuevo.


  —Lo único que se me ocurrió fue capturar a una de las hijas de Celia y llegar a un acuerdo con ella, lo que básicamente significaba poner tanto al clan como a mí mismo a su merced —le sostuvo la mirada al admitir—: estaba dispuesto a esgrimir todos los argumentos que estuvieran a mi alcance, quería decantar la balanza a mi favor todo lo que me fuera posible y eso suponía elegir un escenario adecuado donde llegar a ese acuerdo con una de ustedes. Lo organicé todo para que una de las hermanas Cynster fuera secuestrada y trasladada a Escocia, donde me sería entregada. Tenía que ser un secuestro de verdad, ¿cómo si no iba a poder estar a solas con una de ustedes lejos de su familia, y el tiempo suficiente para convencerla de que accediera a ayudarme? No podía presentarme sin más en Dover Street, solicitar audiencia y exponer mi situación. Su familia jamás habría permitido que alguna de ustedes partiera rumbo al norte conmigo sin ningún acompañante, y que viniera sola era imprescindible. Puede que Mirabelle esté loca en lo que a Celia se refiere, pero en todo lo demás está de lo más cuerda y si viera a alguno de los Cynster o incluso a alguna de las doncellas que trabajan para ustedes sabría que no existe una verdadera «deshonra». Por eso el secuestro en sí tenía que ser real —la miró con ojos interrogantes—. Primero contraté a Fletcher y a Cobbins, no sé si le habrán hablado de ellos.


  —Sí, ellos secuestraron a Heather.


  —Y la llevaron a Gretna Green; y sí, elegí ese lugar por el papel que jugó en la vida de sus padres, pero también porque me habría sido útil a la hora de que la Cynster que ellos llevaran allí, fuera la hermana que fuera, aceptara el trato que estaba dispuesto a ofrecerle. Como Heather escapó, mandé a Scrope a por Eliza, pero ella también logró huir —sus miradas se encontraron y vaciló antes de admitir—: pensé que, si no me involucraba en el secuestro propiamente dicho, la cautiva se sentiría más predispuesta a escucharme y sería más probable que aceptara mi ofrecimiento.


  Teniendo en cuenta cómo había reaccionado ella misma al ver cómo la trataba durante aquel corto espacio de tiempo, Angelica no pudo por menos que admitir para sus adentros que su razonamiento era acertado.


  —Quiero preguntarle algo: ¿por qué se quitó de en medio cuando Breckenridge rescató a Heather?, ¿por qué fue incluso más allá y arriesgó su vida para que Eliza y Jeremy se salvaran de Scrope?


  Enarcó las cejas y se limitó a esperar al ver que él se debatía entre contestar o no; al cabo de un largo momento, se dio por vencido y soltó un sonoro suspiro.


  —Ninguna de las dos tenía un vínculo afectivo especial con un caballero en el momento de su secuestro. Yo tengo mis fuentes, y eso era algo que estaba confirmado. No habría llevado adelante mi plan en caso contrario, si la dama en cuestión ya estuviera interesada en otro, y una vez que se creó ese vínculo mi único afán fue asegurarme de que la pareja regresara a casa sana y salva. En su caso, teniendo en cuenta que usted ha buscado mi compañía en el baile, doy por hecho que aún no ha puesto su interés en ningún caballero.


  Sí, sí que había puesto su interés en uno en concreto, pero eso era algo que él no tenía por qué saber. Optó por permanecer callada.


  —Por lo que he averiguado acerca de los recientes compromisos matrimoniales de sus dos hermanas, compromisos que fueron consecuencia de que se vieran involucradas en mis planes, tengo la impresión de que no han sufrido daño alguno por mi culpa, por haber sido secuestradas por mis secuaces.


  Angelica estuvo a punto de asentir, pero contuvo el impulso y reflexionó acerca de lo que estaban hablando antes de admitir:


  —Creo que no le guardan rencor por las aventuras que han vivido ni por sus respectivos compromisos matrimoniales, si es eso lo que está preguntándome.


  Alcanzó a ver el alivio que relampagueó por un instante en aquellos ojos cambiantes antes de que volviera a posar la mirada en ella.


  —Y eso nos trae al momento actual.


  —Sí, así es. Dígame, ¿cuál es la oferta que pensaba hacerle a la Cynster que lograra atrapar? —que al final había resultado ser ella. Le sostuvo la mirada con firmeza y esperó a oír su respuesta.


  —El clan lo es todo para mí. Es mi vida y daría la vida por él, al igual que todos y cada uno de sus miembros, pero hay una cosa que está por encima del clan, una línea que ni siquiera en este caso estoy dispuesto a traspasar y que queda resumida en el lema de mi familia: Honor ante todo —hizo una brevísima pausa antes de seguir—. Mi plan consistía en solicitar su ayuda y pedirle que viajara conmigo a las Tierras Altas y que, una vez que llegáramos a mi castillo, fingiera para convencer a mi madre de que su reputación está arruinada. La interpretación que usted debería llevar a cabo tendría que ser lo bastante convincente para que ella se diera por satisfecha y me entregara el cáliz, pero ignoro en qué consistiría exactamente; en todo caso, ya le he comentado que mi madre parece creer que el mero hecho de que la secuestre y la lleve al norte bastará para hacer trizas su reputación.


  —Sería así en la gran mayoría de los casos, pero en el mío mi familia ocultará mi desaparición; cuando descubran lo que me ha ocurrido, inventarán alguna historia para lograr que mi reputación quede intacta y no se me condene al ostracismo social.


  —Eso es algo que tanto usted como yo sabemos, pero por suerte mi madre lo ignora. Ella desconoce las normas que rigen la alta sociedad inglesa, e ignora por completo cómo funciona una familia como la de los Cynster.


  —¿Qué es lo que ofrece usted en este acuerdo?, ¿qué obtengo a cambio de concederle mi ayuda?


  —Para equilibrar la balanza y asegurarme de que su reputación permanece intacta si usted accede a ayudarme, la convertiré en mi condesa, le daré la protección de mi apellido y accederé a acatar todas y cada una de las estipulaciones que usted desee imponer en lo que se refiere a nuestra futura vida matrimonial.


  Lo dijo con voz pausada y clara, con un tono medido y sin inflexión alguna, así que no había duda de que Angelica había oído bien hasta la última palabra. Debenham acababa de ofrecerse a sí mismo.


  Tras mirarla unos segundos con ojos penetrantes, tensó la mandíbula y admitió:


  —Lo intenté primero con sus dos hermanas mayores porque sé que usted tan solo tiene veintiún años, y eso me hace suponer que aún tiene nociones idealizadas del amor y sueña con que un príncipe azul llegue a buscarla a lomos de un blanco corcel. Por otro lado y, teniendo en cuenta que no tiene ningún vínculo afectivo con otro caballero, albergo la esperanza de que, perteneciendo a una familia como la suya, sabrá ver las ventajas de lo que puedo ofrecerle y le ofreceré si se convierte en mi esposa —apretó los labios y esperó su respuesta sin apartar la mirada de su rostro.


  Angelica permaneció allí sentada mirándole a su vez, inmóvil y sin mostrar reacción alguna, mientras por dentro se debatía en un caos de indecisión que nunca antes había experimentado. La parte predominante de su ser, la parte audaz y segura de sí misma, quería saltar de entusiasmo y agarrar con ambas manos la oferta que Debenham acababa de proponer, pero, por otro lado, otra parte de su ser con la que estaba mucho menos familiarizada y que era mucho más cauta había asomado la cabeza y le advertía a gritos que esperara, que se parara a pensar.


  Por una vez en su vida, optó por hacer caso a aquella voz de la razón que casi nunca hacía acto de presencia.


  Le observó con atención y se preguntó si ella misma estaría logrando mostrarse tan inexpresiva como él. Debenham le sostenía la mirada con firmeza y sin miedo aparente a pesar de que era plenamente consciente de que su vida entera dependía de aquel momento, de la respuesta que le diera ella; al fin y al cabo, era la última Cynster disponible para llevar a cabo su plan.


  Era un plan descabellado, pero podía funcionar (y, si dependía de ella, estaba dispuesta a asegurarse de que así fuera). No era necesario devanarse los sesos para darse cuenta de ello.


  Debenham era un conde adinerado, y con lo que le había contado hasta el momento bastaba para responder a las cuestiones de rigor en aquellos casos. A ojos de la sociedad, sería perfecto como futuro esposo para ella, así que en ese sentido no hacía falta saber nada más.


  El corazón le martilleaba en el pecho, pero lo que sentía en ese momento no era entusiasmo ni mucho menos.


  Debenham era su héroe, eso estaba claro. Nada de lo que él había dicho hasta el momento había socavado esa certeza; al contrario, estaba más segura que nunca. No solo acababa de ofrecerle matrimonio, sino que le había asegurado que permitiría que ella dictara cómo iba a ser su futura vida en común. A priori parecía una oferta que tendría que aceptar de inmediato, una oferta que más adelante podría aprovechar para exigirle… ¿para exigirle qué?, ¿que la amara?


  Él le había ofrecido su apellido, su título nobiliario, su fortuna y sus casas junto con su cuerpo y cierta estima, nada más.


  Conocía a otros hombres como él y sabía que el amor no era algo que se les pudiera exigir; más aún, no era algo ante lo que se rindieran con facilidad. Debenham iba a protegerse de aquella emoción de forma instintiva, se resistiría si era presa de ella, se escudaría todo lo posible, pero a pesar de todo era su héroe. Tal vez aún no estuviera enamorada de él, pero, si alguna fe tenía en sus propios instintos y en la mano orientadora de la Señora, entonces podía dar por seguro que acabaría por estarlo si pasaba el tiempo suficiente en su compañía.


  No podía ser tan necia como para pasar por alto el hecho de que él estuviera proponiéndole matrimonio a sangre fría, la misma sangre fría con la que Mortimer había decidido casarse con Mirabelle, y se preguntó si él sería consciente de aquel paralelismo. Lo que estaba ofreciéndole era, básicamente, un matrimonio dinástico, y aunque para él fuera algo necesario dadas las circunstancias ella tenía el lujo de poder elegir.


  El ofrecimiento de Debenham la enfrentaba a una decisión muy peliaguda, una decisión que no había tenido que tomar ninguna otra Cynster de su generación (ni de la generación anterior).


  Sabía que acabaría por enamorarse de él si aceptaba su ofrecimiento, la cuestión era si él acabaría amándola a su vez. ¿Qué pasaría si, una vez que hubiera aceptado y estuviera enamorada, descubría que él no podía amarla? ¿Qué pasaría entonces con la vida llena de amor y felicidad compartida que siempre había dado por hecho que le deparaba el futuro?


  No podía rechazar su ofrecimiento, no podía negarse a ayudarle… ¿o sí? Sin dejar de mirarle a los ojos, le preguntó con voz suave:


  —¿Qué pasa si rechazo su oferta?


  Aunque se mantuvo impertérrito, sus ojos delataron su súbito desaliento; aun así, mantuvo el mismo tono de voz medido y sereno de antes al responder.


  —Si decide no ayudarme, la llevaré a su casa en menos de media hora. Su familia habrá ocultado su ausencia hasta el momento, así que su pronto regreso con cualquier explicación que quiera darles bastará para garantizar que mi intromisión de esta noche no tenga ningún tipo de repercusión negativa en usted.


  Angelica estaba convencida de que estaba siendo sincero y que lo había sido en todo momento, pero estaba claro que no volvería a verle nunca más si la llevaba de vuelta a casa. Y, si en alguna ocasión se le ocurría mencionarle siquiera delante de su familia, los varones la presionarían hasta hacerle confesar la verdad y entonces intentarían obligarla a que se casara con él, lo que sería infinitamente peor.


  Quería que él fuera su héroe y que la amara, necesitaba que llegara a enamorarse de ella, y estaba claro que la única forma de avanzar en pos de aquel objetivo implicaba arriesgarse; al parecer, iba a tener que poner en juego su corazón y arriesgarlo, iba a tener que arriesgarlo todo y confiar en que la visión que siempre había tenido del amor acabaría por hacerse realidad.


  Iba a tener que confiar ciega e incondicionalmente en el amor. Había ansiado un desafío, ¿no? Pues se había cumplido su deseo. La cuestión radicaba en si era lo bastante valiente, lo bastante valerosa, para aceptar dicho desafío.


  Se dio cuenta de repente de que se había quedado mirando como una bobalicona aquellos ojos tan fascinantes, y parpadeó antes de mirarlo de nuevo.


  —Tengo unas cuantas preguntas para usted —al ver que él enarcaba una ceja para indicarle que prosiguiera, añadió—: si me niego a ayudarle, ¿qué hará usted después de enviarme a casa?


  Él le sostuvo la mirada y pasaron varios segundos hasta que contestó al fin.


  —No lo sé, no me he planteado nada más allá de este momento.


  Angelica sabía que no lo había hecho porque era tan consciente como ella de que aquella era la última oportunidad que le quedaba. Alzó el vaso y, después de apurarlo, lo dejó sobre la mesita que había junto a su butaca y le dijo con serenidad:


  —En primer lugar quiero que me prometa que antes de que lleguemos a su castillo me contará cualquier información pertinente que aún no me haya revelado, así como todo lo que yo desee saber acerca de su madre, el castillo y el clan —le miró a los ojos—. No quiero encontrarme en una situación en la que me haya ocultado información porque no creyó necesario que yo la supiera, o porque prefirió no mancillar mis castos oídos, o por cualquier otra excusa similar.


  Él asintió a pesar de que no parecía demasiado complacido.


  —De acuerdo, se lo prometo.


  —Y quiero reformular el acuerdo, ¿está dispuesto a considerar mis condiciones?


  Él la observó con ojos penetrantes, su mirada se tornó más aguda e incisiva.


  —Me tiene en sus manos y usted lo sabe. Me pida lo que me pida, se lo concederé si hacerlo está en mi poder.


  —En ese caso, estas son mis condiciones: voy a acceder a ayudarle a salvar a su clan. En concreto, voy a acompañarle a su castillo y llevaré a cabo una farsa que baste para que su madre devuelva el cáliz, de modo que usted pueda completar el trato que su difunto padre cerró con los banqueros y se salven tanto el clan como todos sus bienes —vio la confusión que emergió en aquellos ojos de color gris verdoso, estaba claro que él pensaba que había accedido a todo. Tomó aire antes de continuar—. Sin embargo, en lo que respecta a si voy a casarme con usted me reservo el derecho de no tomar esa decisión hasta después de que el cáliz vuelva a estar en sus manos.


  Él frunció el ceño, la miró con lo que solo podría interpretarse como suspicacia con una buena dosis de desaprobación, y al final contestó:


  —Si viaja rumbo al norte en mi compañía, su familia exigirá que usted y yo nos casemos y no aceptará ninguna otra solución; de hecho, sería así incluso si usted se limitara a pasar aquí lo que resta de la noche.


  —Admito que es probable que lo exijan, al menos los varones, pero ya hemos comentado que familias como la mía pueden sortear las restricciones sociales si se lo proponen —le sostuvo la mirada, cada vez estaba más convencida de que en aquel punto en concreto estaba adoptando la estrategia correcta—. Esas son mis condiciones, tómelas o déjelas. Le ayudaré a recuperar el cáliz y a salvar a su clan, pero la cuestión de si vamos a casarnos o no quedará sin resolver hasta después. Su propuesta de matrimonio permanecerá en pie hasta que yo decida si acepto o no.


  Capítulo 3


  Dominic Guisachan, conde de Glencrae, el jefe de un clan de las Tierras Altas acostumbrado a ejercer un dominio absoluto, a estar al mando y dar órdenes, miró a la delicada mujercita que tenía sentada enfrente y luchó contra el irracional impulso de fruncir el ceño. No tenía ni idea de lo que ella estaría tramando.


  Repasó mentalmente la conversación, pero no recordó nada que explicara la determinación que había ido emergiendo poco a poco en su mirada ni la firme resolución que veía en su expresión, en el gesto de su barbilla, en la curva de sus labios…


  No se le ocurrió nada que explicara el instinto que le advertía a gritos que acababa de caer de lleno en una trampa, pero ¿qué trampa? Era él quien había ideado el plan, ¿cómo podía ser una trampa el que ella se negara a aceptar casarse con él?


  Optó por ignorar aquella desconcertante sensación, a lo mejor era el extraño síntoma de un alivio indescriptible.


  Lanzó un vistazo al reloj que había sobre la repisa de la chimenea, y al ver que ya eran cerca de las tres de la madrugada se dio cuenta de que llevaban horas hablando; aun así, ella no parecía estar cansada. Se la veía centrada y atenta, alerta y con la mente despejada, y su sutil actitud desafiante despertaba en él una atracción visceral que…


  Tomó conciencia de repente de que estaba medio excitado y se reprimió a toda prisa. Lo último que necesitaba en ese momento eran complicaciones de esa índole.


  —De acuerdo, acepto sus condiciones —hizo una pequeña pausa antes de indicar con un gesto el escritorio—. Si desea escribirles una nota a sus padres, haré que les sea entregada; como sin duda habrá adivinado, su casa no está lejos de aquí.


  Vio cómo aquellos labios rosados y plenos se tensaban mientras ella consideraba su ofrecimiento, vio cómo se relajaban de nuevo al cabo de un momento.


  —Agradezco el ofrecimiento y prefería hacerles saber que estoy sana y salva, pero no estoy segura de si estarán en casa. Es posible que a estas alturas estén en la mansión St.Ives o en casa de Horatia y George —enarcó las cejas y le miró a los ojos—. Si está de acuerdo en hacerles llegar una nota por la mañana, después del desayuno, creo que sería lo mejor; además, de esa forma tendré tiempo de pensar en lo que voy a decirles.


  Debenham la observó con inquietud, ¿y si…? Pero fue como si ella le leyera el pensamiento, porque le aseguró con firmeza:


  —No, no creo que cambie de parecer, y supongo que es consciente de que no puede enviarles una nota haciéndose pasar por mí. Tiene que ser de mi puño y letra, de no ser así se acrecentaría aún más la ansiedad de toda la familia y precisamente eso es lo que debemos evitar —frunció la nariz y añadió—: bueno, en la medida de lo posible.


  En realidad sí que había estado planteándose enviar una nota si no lo hacía ella, pero no pudo por menos que darle la razón.


  —Es tarde —se puso en pie, dejó su vaso vacío sobre una mesita auxiliar y la miró justo cuando ella alzó a su vez la mirada. Vaciló por un momento. No quería darle la oportunidad de que cambiara de idea, pero…— consulte su decisión con la almohada. Si por la mañana sigue pensando igual, retomaremos la conversación y ultimaremos los pormenores del plan.


  —No voy a cambiar de opinión.


  —Aun así, será mejor que descanse —dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta. Sentía la necesidad de salir de allí, de ir a algún lugar donde no hubiera distracciones para poder pensar. Agarró el pomo y se volvió a mirarla—. Haré que una doncella suba a atenderla, en el dormitorio encontrará todo lo necesario —señaló hacia el dormitorio en cuestión.


  —Gracias —contestó ella, antes de hacer una pequeña inclinación de cabeza—. Buenas noches.


  Él asintió con sequedad antes de salir del saloncito. Tras cerrar la puerta tras de sí, soltó el pomo y se quedó inmóvil por un momento. No entendía a qué se debía la profunda desazón que le atenazaba, tendría que estar exultante.


  Exhaló aire mientras intentaba relajarse. La vida le había enseñado a desconfiar cuando algo era demasiado fácil, en especial cuando la mano del destino estaba de por medio. Aquella noche todo, absolutamente todo, había sido demasiado fácil, su plan había ido como una seda… hasta que ella había reformulado el acuerdo.


  Suspiró para sus adentros y se dirigió hacia la escalinata. No tenía más opción que aceptar la contraoferta y seguir adelante, había demasiado en juego como para que se diera el lujo de titubear siquiera.


  Tras bajar al vestíbulo se dirigió hacia la sala de la servidumbre y no se sorprendió cuando llegó y los encontró a todos sentados alrededor de la mesa central a la luz de varios candiles, esperándole para saber cómo había ido su conversación con la dama que podía llegar a salvarles. Los cinco presentes se contaban entre las personas de su mayor confianza: Griswold era su ayuda de cámara, Mulley el mayordomo, Brenda la primera doncella, Jessup el cochero y Thomas su lacayo personal.


  Se detuvo y contempló por un instante sus rostros expectantes antes de asentir.


  —Ha accedido a ayudarnos.


  La respuesta fue un «¡Gracias a Dios!» generalizado.


  —Brenda, sube a asistirla en lo que necesite y duerme esta noche en la carriola del vestidor, por favor. No creo que la señorita Cynster tenga intención de huir después de haber accedido a ayudarnos, pero no quiero correr ningún riesgo.


  —Por supuesto, milord.


  Cuando la doncella se marchó pertrechada con una palmatoria para iluminar el camino, Dominic miró a Jessup y comentó:


  —En lo que queda de noche no vamos a necesitar el carruaje de nuevo, pero no me cabe duda de que al amanecer los Cynster ya habrán establecido un cordón de vigilancia alrededor de toda la ciudad. Quiero que, al despuntar el alba, Thomas y tú vayáis a comprobar con cautela lo estrecho que es ese cordón. Vamos a tener que encontrar la forma de atravesarlo, pero por ahora lo único que quiero saber es si existe y una descripción detallada de cómo llevan a cabo la vigilancia, a través de quién y dónde.


  Tanto Jessup como el joven Thomas asintieron, y fue el primero quien contestó:


  —A la orden, milord. Meteremos el carruaje en las cocheras antes de acostarnos.


  Dominic asintió y, mientras el cochero y el lacayo se dirigían hacia la puerta, centró su atención en Griswold y en Mulley.


  —A pesar de la aquiescencia de la señorita Cynster, será mejor que mantengamos vigiladas tanto la puerta principal como la trasera durante toda la noche. Por si acaso.


  —Yo me encargo de la principal —contestó Griswold.


  —De acuerdo, yo me quedaré aquí —asintió Mulley.


  —Gracias —les dijo Dominic, antes de salir de la sala.


  Mientras regresaba a la parte principal de la casa, repasó las medidas que había tomado por si quedaba algún cabo suelto del que pudiera encargarse. Angelica y su promesa de ayudarle eran demasiado importantes, tanto para él como para tantas otras personas, como para que se arriesgara a dejar algún punto débil en sus planes.


  Si bien era cierto que ella había accedido a ayudarle, sus instintos no estaban convencidos del todo y eran incapaces de aceptar aún que después de tantos dramas y peripecias, después de todos los tropiezos y las calamidades inesperadas de los últimos cinco meses, por fin tenía en sus manos lo que su clan y él necesitaban para sobrevivir, por fin había logrado capturar a una de las hermanas Cynster y la había convencido de que le ayudara.


  Que la hermana en cuestión fuera precisamente aquella con la que habría preferido no tener que lidiar era lo de menos. Lo realmente preocupante era que ella ya estaba dando muestras de ser mucho más resuelta e impredecible de lo que él esperaba.

  


  Una hora después, Angelica apartó a un lado las prístinas sábanas nuevas y la mullida colcha de plumas recién aireada, salió con sigilo de la cama de la condesa y, vestida con el bonito y modesto camisón blanco de algodón que Brenda había sacado de un cajón, atravesó el dormitorio envuelto en penumbra (y que, por cierto, también había sido restaurado, no había duda de que Glencrae sabía planear con antelación).


  Con cuidado de no molestar a Brenda, que dormía plácidamente en la carriola que había en el vestidor adyacente, apartó la tupida cortina de terciopelo poco a poco, procurando que las anillas no hicieran ruido.


  Gracias a Brenda, que se había mostrado de lo más habladora una vez que ella le había asegurado que sí, que estaba decidida a ayudar a Glencrae a recuperar el cáliz, había podido confirmar que todo lo que él le había contado acerca de la situación era cierto; de hecho, se había quedado corto al hablar de la seriedad del asunto, de la devastación que se cernía no solo sobre el clan, sino sobre él mismo como jefe de dicho clan.


  A decir verdad, tenía la impresión de que aún no había llegado a entender del todo hasta qué punto se veía afectado Glencrae por el peligro que corría su gente. Ella no sabía gran cosa acerca de los clanes de las Tierras Altas, pero a juzgar por lo que tanto Brenda como él habían dejado caer había deducido que eran como una especie de gran familia, una en la que los lazos de interdependencia eran más intrincados aún que los que existían en una familia como la suya.


  Si un clan era como su familia llevada al extremo, entonces la posición de Dominic era el equivalente a la de Diablo llevada al extremo, y podía imaginarse perfectamente bien cómo se sentiría este último si una situación así amenazara el bienestar de todos los Cynster.


  Por suerte para Dominic, el destino y la Señora se habían encargado de que fuera ella quien le ayudara. Descorrió el pestillo de la ventana batiente, la abrió con cuidado y susurró:


  —Ha tenido suerte de que sea yo, y no Heather ni Eliza.


  Ni la una ni la otra habría accedido a hacerlo por una sencilla razón: Debenham no era el héroe de ninguna de las dos; además, estaban mucho menos cualificadas que ella para encargarse de aquella tarea, ya que eran mucho menos audaces, intrépidas e inventivas, y carecían de su vena melodramática. Por si fuera poco, tampoco poseían su voluntad férrea y esa era una cualidad que iba a ser esencial tanto en la misión de recuperar el cáliz como en su cruzada personal para capturar al conde de Glencrae.


  Su habitual confianza en sí misma se había afianzado de nuevo, pero aun así permaneció de pie en la ventana. No habría sabido explicar el impulso que la había llevado a abrirla, pero se asomó y echó un vistazo. La tenue luz de la luna iluminaba las gruesas hojas de una vieja enredadera que cubría la pared y que alguien había podado recientemente para despejar el marco de la ventana. Una persona con ciertos arrestos podría descender hasta el suelo con facilidad valiéndose de los viejos y nudosos tallos.


  Siguió con la mirada un sendero que, tras cruzar por una pequeña y bastante descuidada zona alfombrada de césped, conducía hasta un muro de piedra que debía de dar a alguna calle principal, ya que los jardines traseros estaban en el extremo opuesto de la casa. El muro en cuestión estaba cubierto de una espesa hiedra que podría usarse a modo de improvisada escalera.


  Si quería huir, tenía ante sus ojos el camino a seguir; si quería dejar atrás el temerario trato que había hecho con Dominic Guisachan, regresar corriendo a casa y mantener su corazón a salvo e intacto, podía hacerlo. Sería muy fácil.


  Bañada por el tenue resplandor de la luna, se apoyó en el alféizar y esperó. Le dio permiso a su corazón para que eligiera a su antojo, para que se replanteara y reevaluara la situación.


  Era plenamente consciente de cuánto estaba exponiendo dicho corazón, de que estaba arriesgando su vida y su futuro. Cuando Dominic había salido del saloncito y se había quedado sola, había creído que no tardaría en inundarla el pánico o, como mínimo, cierta incertidumbre, pero no había sido así.


  Se sacó el antiguo collar de debajo del camisón y contempló el colgante de cuarzo rosa, que parecía resplandecer bajo la luz de la luna.


  —Él es mi héroe —las palabras fueron un susurro quedo mientras sostenía el colgante entre sus dedos—. Necesita mi ayuda, una ayuda que tan solo yo puedo darle, así que da igual la idea que pueda tener él de cómo será nuestro matrimonio. Voy a seguir adelante teniendo fe en que, de igual forma que yo aprenderé a amarle, él también aprenderá a amarme a mí.


  Se quedó allí de pie unos minutos más hasta que finalmente volvió a meter el collar bajo el camisón, cerró la ventana procurando no hacer ruido, corrió la cortina y regresó a la cama.


  La decisión estaba tomada; para bien o para mal, había dado el primer paso. Había renunciado a regresar a la reconfortante seguridad de su hogar, de su familia, y había elegido embarcarse en su propia aventura, su propia búsqueda del amor. No iba a rehusar el desafío que le había planteado el destino.


  Se metió de nuevo bajo las mantas, se tumbó de espaldas y yació allí, con la mirada fija en el techo en medio de la oscuridad. La audacia, la seguridad en sí misma y la fe la habían ayudado a superar gran parte de los desafíos a los que la había enfrentado la vida hasta la fecha, y también iban a ayudarla a superar triunfante aquel.


  Las cosas que realmente merecían la pena casi nunca se lograban con facilidad, pero…


  —¡No en vano tengo fama de ser la más enérgica, obstinada y decidida de las hermanas Cynster!


  Se acurrucó bajo las mantas y cerró los ojos. Lo único que lamentaba de todo lo ocurrido aquella noche era que no había podido mandarles aviso a sus padres. Sabía que en ese momento estarían angustiadísimos, pero, aparte de las pequeñas objeciones que le había adelantado a Glencrae (objeciones válidas en cierto sentido) había preferido no escribirles una nota hasta estar completamente segura de que sabía lo que hacía y de que no iba a ser necesario que la rescataran, ya que podría haber sido su única oportunidad para alertarles sobre su paradero. Pero la decisión ya estaba tomada y tenía la plena convicción de haber tomado el camino correcto, así que les mandaría la nota por la mañana.


  Se quedó plácidamente dormida mientras le daba vueltas a lo que iba a decirles.

  


  —¡No lo entiendo!, ¿cómo es posible? ¡El noble de las Tierras Altas está muerto!, ¿quién se ha llevado a Angelica?


  Aferrada con fuerza a la mano de su marido, lord Martin Cynster, lady Celia Cynster dirigió aquellas palabras a Diablo Cynster, duque de St.Ives, quien estaba junto con otros miembros de la familia en la sala de estar de la casa que el matrimonio poseía en Dover Street. Permaneció parado frente a la chimenea y contestó con gravedad:


  —Dimos por hecho que era él quien había orquestado los secuestros, pero es posible que también fuera un mero peón; sea como sea, he enviado hombres a las casas de posta de las principales rutas para salir de la capital. Si sacan a Angelica de Londres, tal y como hicieron con Heather y Eliza, sabremos algo antes de que amanezca.


  Aún era noche cerrada. Honoria, la esposa de Diablo, le aferró el brazo y comentó:


  —Sé que puede parecer improbable, pero deberíamos plantearnos la posibilidad de que Angelica se fuera del baile por alguna razón que desconocemos. Y no —añadió, cuando todas las miradas se posaron en ella—, no alcanzo a imaginar cuál podría ser esa razón, pero todos conocemos bien a Angelica y sabemos que es una posibilidad a tener en cuenta.


  La sala de estar quedó sumida en un profundo silencio mientras todos los presentes (entre los que se encontraban el hermano mayor de Angelica, Gabriel, y la esposa de este, Alathea), sopesaban sus palabras.


  Heather, la hermana mayor de Angelica, también estaba allí. Estaba sentada junto a Breckenridge, su prometido, y fue ella quien, con una mueca de lo más expresiva, quebró el silencio al preguntar:


  —Si esto hubiera ocurrido antes de que tanto Eliza como yo fuéramos secuestradas, ¿habríamos dado por hecho que a ella se la ha llevado alguien en contra de su voluntad? —su mirada recorrió los rostros llenos de preocupación que la rodeaban—. Quizás, tal y como ha sugerido Honoria, habríamos supuesto que se había marchado del baile por alguna razón y aún no había podido avisarnos.


  Alathea admitió con un suspiro:


  —Sí, no podemos descartar esa posibilidad. Conociendo a Angelica, me resulta difícil de creer que alguien pudiera secuestrarla y llevársela sin más, y menos aún en semejantes circunstancias. Habría luchado con uñas y dientes, es una joven de armas tomar.


  —Sí, es más… enérgica, por decirlo de alguna manera, que Heather y yo —admitió Eliza. La rodeaba el brazo de su prometido, Jeremy Carling, quien estaba sentado en el brazo de la butaca.


  Diablo intercambió una mirada con Gabriel antes de dirigirse a Martin.


  —Seremos discretos con nuestras pesquisas de momento, por si Angelica aparece en una hora con alguna excusa perfectamente razonable.


  Honoria miró a Celia y afirmó:


  —Y, por si no es así, las damas vamos a encargarnos de inventar alguna excusa para justificar su ausencia.


  Diablo miró a su esposa, cubrió con su mano la que ella tenía apoyada sobre su brazo y afirmó:


  —Si esto es un secuestro, antes de media mañana tendremos algunas respuestas.

  


  Mirabelle Guisachan, condesa de Glencrae, se echó con languidez a un lado hasta quedar tumbada de costado y dio gracias de nuevo por su ardiente amante, que la había dejado placenteramente agotada.


  Si bien era cierto que él era unos años más joven, ella había conservado su figura y su piel seguía teniendo buen aspecto… sobre todo bajo la titilante luz de las velas, y jamás permitía que él la viera desnuda de otra forma. Era fácil asegurarse de que así fuera, ya que por regla general tan solo solía visitarla pasada la medianoche.


  En ese momento estaba tumbado de espaldas tras ella intentando recobrar el aliento, y al cabo de unos segundos la acarició deslizando la mano por su costado desnudo y le preguntó:


  —¿Has tenido noticias de Glencrae?


  Al ver que ella no contestaba (no quería pensar en su hijo, hacerlo siempre acababa por irritarla y no quería que se echara a perder aquel placentero momento), su amante se apoyó en un codo y besó incitante su hombro desnudo mientras acariciaba con una mano su curvilíneo trasero.


  —¿Ha avanzado en su misión de obtener la venganza que ansías?


  —No. Bueno, es posible que sí, no lo sé. Ya te dije que partió rumbo a Londres hace dos semanas.


  —Sí, pero ¿qué posibilidades de éxito crees que tiene, ahora que tan solo queda una hermana disponible?


  —Precisamente eso, el hecho de que ella sea su última opción, parece haberle impulsado a implicarse en persona para lograr darme lo que ansío —consciente de que a los hombres les encantaba que les halagaran, se volvió un poco hacia él y murmuró—: pero no olvidaré jamás que fuiste tú quien me recordó la existencia del cáliz; si no lo hubieras hecho, creo que nunca habría encontrado la forma de subyugar a Dominic y someterle a mi voluntad —alzó una mano y acarició la mejilla de su amante antes de alzarse un poco para besarle la mandíbula—. No te imaginas cuánto disfruto obligando a ese intratable hijo mío a obedecerme, querido —lo miró sonriente y añadió con voz incitante y sensual—: ten por seguro que jamás olvidaré la ayuda que me has prestado para que pueda alcanzar la venganza que tanto merezco, creo que estaré en deuda contigo por el resto de mi vida.


  Su amante sonrió, pero, como era consciente de que su rostro apenas se veía en medio de la penumbra, no se molestó en hacer que dicha sonrisa se reflejara también en sus ojos. Sí, le había recordado a Mirabelle el cáliz que Glencrae tenía bajo su custodia y la había alentado a que lo robara, pero porque él mismo quería adueñarse de aquel dichoso trasto…


  Al darse cuenta de que había apretado en un puño la mano que tenía posada sobre la cadera de Mirabelle, hizo un esfuerzo por relajarla y acarició a regañadientes aquella piel envejecida. Había sido fácil seducirla y manipularla, pero a ella se le había ocurrido la genial idea de ocultar el dichoso cáliz para obligar a Dominic a llevar a cabo aquella ridícula venganza que la obsesionaba.


  Bajó la cabeza y deslizó los labios por la curva de su hombro.


  —No me has dicho dónde tienes escondido el cáliz, ¿seguro que está a salvo de la gente de tu hijo?


  —Lo tengo en un lugar donde a nadie se le ocurrirá mirar, te lo aseguro —le dijo ella, sonriente—. Han buscado por todo el castillo, lo han registrado a conciencia, y no se han acercado ni de lejos.


  Su amante apretó los labios, contrariado. Había intentado sonsacarle con sutileza dónde había ocultado el cáliz, pero ella no quería revelarle aquella información por alguna incomprensible razón. Las horas que él pasaba en el castillo eran demasiado escasas y el riesgo de que le descubrieran era demasiado grande como para llevar a cabo una búsqueda, no podía arriesgarse a que alguno de los leales miembros del clan de Dominic le viera en el castillo.


  Mirabelle le arrancó de sus pensamientos al añadir en voz baja:


  —Si mi hijo no me consigue la venganza que tanto ansío, si no me trae a una de las hijas de Celia para que quede deshonrada, le llevaré a la ruina —su voz fue ganando más fuerza conforme hablaba—. Sí, le arruinaré y también arruinaré a su querido clan. ¡Me reiré al ver cómo les echan de este lugar y les sacan de este valle!


  Sus palabras destilaban una malicia y un rencor que eran puro veneno, pero eso era algo que a él le convenía. No había duda de que los Cynster estarían protegiendo con celo a sus hijas; de hecho, existía la posibilidad de que llegaran a atrapar a Dominic y lo ajusticiaran, con lo que el clan Guisachan se hundiría en la más abyecta deshonra. Esa sí que era una posibilidad apetecible. Quién sabe, el descabellado plan de venganza de Mirabelle podría acabar siendo catastrófico para Dominic y su clan a una escala incluso mayor que la que él mismo había planeado.


  En cualquier caso, todo parecía apuntar a que Dominic iba a fracasar en su intento de secuestrar a la última hija de Celia Cynster y llevarla al castillo y, cuando eso sucediera, gracias al rencor de Mirabelle él iba a conseguir el objetivo que le había llevado a seducirla.


  Iba a ser testigo de cómo el clan Guisachan perdía aquel castillo y sus fértiles tierras; iba a ver cómo perdían el espléndido lago y los espesos bosques que lo rodeaban; iba a ver cómo se iban y estaría allí, esperando, preparado para adueñarse de sus tierras.


  Iba a ver a Dominic Lachlan Guisachan devastado, ridiculizado, convertido en un despojo humano.


  El amante de Mirabelle se acomodó bien, la rodeó con un brazo y se relajó. Su objetivo final estaba casi asegurado, así que podía darse el lujo de ser paciente y permitir que aquella zorra necia utilizara el cáliz para intentar llevar a cabo su absurda venganza.


  Capítulo 4


  Cuando Dominic bajó a desayunar a la mañana siguiente, se sirvió un buen plato como tenía por costumbre y, mientras daba buena cuenta de la copiosa comida, intentó encontrarle una explicación al hecho de que no se sintiera feliz ni satisfecho.


  En teoría, la noche anterior había sido todo un éxito. Había asistido al baile dando por hecho que lo único que iba a hacer era observar a Angelica, pero en ese momento ella estaba bajo su techo y había aceptado el acuerdo que él le había ofrecido… bueno, al menos la parte más crucial, y cuando dejara a un lado su absurdo empecinamiento y estuviera dispuesta a atender a razones seguro que acabaría por admitir que lo más sensato era aceptar también todo lo demás que él le había ofrecido.


  Debería estar eufórico o, como mínimo, eufóricamente aliviado, pero en vez de eso le embargaba una profunda desazón, una extraña sensación de insatisfacción.


  —Buenos días.


  Alzó la mirada al oír el saludo y vio entrar en el saloncito a la causante de su desasosiego. Angelica había intentado contener en un moño aquella sedosa melena pelirroja con reflejos dorados, pero algunos mechones habían escapado ya y caían como llamitas encendidas sobre su frente, sus mejillas y su cuello de alabastro. Se había visto obligada a ponerse el vestido de seda con el que había asistido al baile, una prenda en tonos verdes y azules que la favorecía sobremanera y era el marco perfecto para su pálida y tersa piel… por cierto, una piel que estaba mucho más al descubierto que la noche anterior, ya que había optado por no ponerse la pañoleta de encaje que cubría el escote.


  El resultado suponía una poderosa distracción, pero, tal y como había sucedido la noche anterior cuando la había visto por primera vez al otro extremo del salón de los Cavendish, era la forma en que ella se movía lo que le fascinaba y embriagaba sus sentidos.


  Ella le lanzó una breve mirada antes de detenerse para echar un vistazo a su alrededor; tras completar la breve inspección visual, le dedicó una sonrisa a Mulley cuando este se apresuró a apartar para ella la silla situada al otro extremo de la mesa y, con una elegancia innata y profundamente femenina, con aquel cuerpo grácil de curvas sutiles perfilado por el vestido de seda y la frente bien en alto como una reina, se acercó a dicha silla y tomó asiento.


  Dominic no podía apartar los ojos de ella. Su porte, cada paso que daba y sus gestos acaparaban toda su atención. Era un cazador nato, nacido y criado para acechar y observar a su presa de forma fría y calculadora hasta encontrar la forma de abatirla… pero los animales no eran las únicas presas a las que daba caza así, con esa fría deliberación. La forma en que Angelica se movía hacía que sus instintos de cazador cobraran vida de golpe y se centraran por completo en ella.


  Respiró hondo mientras ella, ajena a sus pensamientos, sacudía la servilleta y se la colocaba en el regazo, y aprovechó para observarla y reafirmar sus impresiones de la noche anterior. Nadie podía poner en duda que Angelica era una verdadera beldad en todo el sentido de la palabra. Tenía una piel inmaculada y blanca como el alabastro, y las mejillas teñidas de un suave tono rosado; cada línea de su rostro, cada uno de sus rasgos… la pálida frente, las cejas marrones delicadamente arqueadas, los enormes ojos dorados moteados de verde enmarcados por unas espesas pestañas, la naricilla recta, los labios (el superior provocativamente arqueado, el inferior voluptuoso y pleno), la firme y redondeada barbilla… podrían haber sido creados por un maestro pintor decidido a plasmar la quintaesencia de la mujer primordial… grácil, elegante y delicada, pero a la vez intensamente femenina, vital y llena de vida.


  Era más baja que sus hermanas, pero aquella melena cobriza que parecía una llama ardiente reforzaba aún más la impresión de pura fuerza femenina que proyectaba, con lo que aquellos centímetros de menos apenas se percibían.


  Nadie que la viera la tomaría por una mujer templada. «Dócil» y «apacible» eran adjetivos que ni siquiera entraban en la ecuación cuando de ella se trataba. Era apasionada, obstinada también. E inasequible, pero eso era algo que a él no le preocupaba en absoluto.


  Ella le miró al fin desde el otro extremo de la mesa y comentó:


  —Supongo que no suele mantener personal de servicio en esta casa.


  Tenía una voz bastante grave para ser una mujer, ligeramente ronca… a un tono de distancia de lo que podría describirse como «sensual». Era otra más de las características que hacían que aquella mujer le fascinara y le atrajera sin que ella misma se diera cuenta de ello.


  —No, se cerró cuando mi padre se marchó de Londres y no había vuelto a abrirse desde entonces.


  —¿Usted no la usaba cuando vivía aquí?


  —Es demasiado grande para un soltero —antes de que ella pudiera preguntárselo, añadió—: en aquellos años alquilaba un alojamiento en Duke Street —observó su rostro con atención antes de mirarla de nuevo a los ojos. Le parecieron más brillantes, se la veía más segura y decidida que la noche anterior—. No ha cambiado de opinión, ¿verdad?


  —No, en absoluto. Ya le dije que no lo haría.


  Al ver que Mulley salía del salón, Dominic aprovechó para preguntar:


  —¿Se ha replanteado mi ofrecimiento?


  —No. En lo que a eso se refiere, no estoy dispuesta a ceder lo más mínimo.


  Dominic no pudo seguir insistiendo, porque Mulley regresó en ese momento con una bandeja de tostadas.


  —Las tostadas que ha pedido, señorita. Recién salidas del horno, así que están un poco calientes.


  —Gracias, Mulley —le contestó ella, con una sonrisa—. Trasládele mi agradecimiento a Brenda también, por favor.


  Era obvio que al mayordomo le sorprendió que supiera cómo se llamaba, pero también parecía complacido por ello. Angelica había preguntado a Brenda acerca del personal de servicio aquella mañana, y la doncella le había preguntado después qué le apetecía desayunar para poder prepararlo.


  —El té estará listo en breve, señorita —le aseguró Mulley, tras asegurarse de que tuviera la mantequilla y la mermelada de fresa al alcance de la mano.


  —Perfecto.


  Angelica se sirvió una tostada de la bandeja de plata y se dio cuenta de que haría falta abrillantarla un poco más, aunque algo similar podría decirse también acerca del salón donde se encontraban en ese momento. Era bastante espacioso para ser un salón de desayuno y el sol matutino entraba a raudales por unas ventanas que daban a un jardín un tanto abandonado, pero, a pesar de que alguien se había esforzado por hacerlo habitable, aún había telarañas en los rincones y quedaba polvo tanto en el aire como en los recovecos del ornamentado aparador. La mesa, sin embargo, la habían limpiado y abrillantado a conciencia, la mantelería estaba nueva e impoluta y nadie podría ponerle objeción alguna a la exquisita cubertería de Sèvres.


  Mientras untaba la mermelada en la tostada repasó mentalmente sus planes. Iba a escribirles la carta a sus padres, pero aparte de eso había decidido que iba a dedicar la jornada a recabar información. Tenía que averiguar todo lo posible sobre Glencrae/Debenham/Dominic en todas sus facetas y tenían que idear juntos los siguientes pasos del plan.


  No se percató de la presencia de Brenda hasta que esta se detuvo a su lado. Como tenía la boca llena agradeció con una sonrisa la tetera que la doncella le entregó, y mientras se servía una taza de té vio por el rabillo del ojo que Dominic le lanzaba una mirada elocuente a Mulley. El mayordomo se había situado junto al aparador por si necesitaban algo, pero al recibir aquella mirada de su señor salió del salón con cierta renuencia y se llevó consigo a Brenda.


  Dominic posó su mirada en la desconcertante y frustrante mujer que estaba sentada al otro extremo de la mesa, la mujer con la que estaba decidido a casarse dijera lo que dijese ella en ese momento. Mientras la observaba en silencio, ella tomó un sorbito de té, dejó la taza sobre la mesa y le dio un bocado a su tostada. Se le quedó una gotita de mermelada en la comisura de los labios, aquellos labios plenos y sensuales, y con toda la naturalidad del mundo se limpió con la punta de un dedo que acto seguido se llevó a la boca. Lo chupó lentamente, saboreando la dulce gota de mermelada, y entonces le miró con aquellos brillantes ojos dorados moteados de verde y enarcó una delicada ceja.


  Logró mantenerse inexpresivo y controlar su rostro, pero el resto de su cuerpo era menos manejable. Resistió la necesidad de moverse para aliviar su incomodidad y se obligó a permanecer completamente quieto, impasible e inmóvil.


  No estaba dispuesto a participar en ese tipo de juegos con ella hasta que accediera a casarse con él, tal vez ni siquiera entonces. A las damas como ella les encantaba utilizar sus armas de mujer para salirse con la suya y, por muy inexperta que fuera, seguro que intentaría tenerle comiendo de la palma de su mano. No lo conseguiría, pero lo intentaría al menos. Estaba convencido de que ese era un instinto que corría por sus venas, al igual que otros instintos corrían por las de él.


  No había olvidado ni mucho menos que Angelica no le había explicado por qué había decidido, según ella misma había admitido, «cazarle» la noche anterior. Había puesto sus ojos en él por la razón que fuera y era lo bastante experimentado como para no dudar en aprovecharse de ello, de lo que fuera que había despertado su interés por él, para lograr sus propios propósitos.


  Angelica Cynster iba a ser su esposa. Esa era la única alternativa posible, lo que demandarían tanto su propio honor como el de ella, y en realidad lo único que aún estaba por ver era cuándo iba a dignarse ella a dar su consentimiento.


  Alzó su taza de té y bebió un poco sin dejar de mirarla a los ojos ni un solo instante. Dejó la taza de nuevo sobre la mesa, pero antes de que pudiera pronunciar palabra ella se le adelantó.


  —Hay algo que no acabo de entender. Usted me dijo que no esperaba secuestrarme anoche, pero en ese caso ¿por qué estaba su carruaje esperando en el callejón?


  Dominic tardó unos segundos en desviar sus pensamientos hacia aquella otra dirección; para cuando se dio cuenta de que precisamente esa había sido la intención de Angelica, la distracción ya había surtido efecto y suspiró para sus adentros. No había duda de que lidiar con ella no iba a ser tarea fácil.


  —Porque no soy tan insensato como usted imagina. No sabía si sus hermanos o sus primos asistirían al baile para protegerla y, de ser así, me habría marchado con disimulo antes de que me vieran. Tener mi carruaje en el callejón me proporcionaba una ruta de escape alternativa. Siendo Debenham estaba a salvo del escrutinio del resto de la alta sociedad, pero no de ellos. Que cualquiera de ellos averiguara la identidad de un hombre que guardaba similitudes con el noble de las Tierras Altas al que buscaban no entraba en mis planes.


  Ella asintió mientras se comía otro trozo de tostada.


  —Bien pensado. Si le hubieran visto le habrían sometido a un verdadero interrogatorio, le habrían presionado con un sinfín de preguntas incisivas y no habrían cejado en su empeño hasta averiguar hasta el último detalle acerca de usted.


  —No lo dudo, pero dado que he logrado que usted acceda a ayudarme sin que ellos hayan detectado mi presencia sugiero que nos centremos en cuestiones más apremiantes. Una de ellas es el hecho de que tardaremos un mínimo de siete días en llegar a mi castillo. He enviado a mi cochero y a mi lacayo a averiguar cuál ha sido la respuesta de su familia ante su desaparición. No me cabe duda de que estarán vigilando las rutas que llevan al norte, de modo que no podemos partir de inmediato. Hoy no, desde luego. Eso significa que usted pasará en mi compañía, viviendo bajo mi protección, varias semanas como mínimo hasta que el cáliz vuelva a estar en mi poder y hasta que, según las condiciones que añadió a nuestro acuerdo, decida si acepta o no mi propuesta de matrimonio.


  Hizo una pequeña pausa, pero optó por seguir hablando al ver que ella se limitaba a mirarlo con una expresión de cortés interés que no revelaba nada de nada.


  —Huelga decir que, cuando tome dicha decisión, podrá elegir dónde y cuándo se celebrará nuestra boda —le sostuvo la mirada al añadir—: teniendo en cuenta que, tal y como están las cosas, pasaría todo ese tiempo sin contar con la protección de mi apellido y bajo el riesgo continuo de ser descubierta, de quedar expuesta sin que su familia pudiera hacer nada por impedirlo, ¿está segura de que no desea replantearse su postura de esperar hasta después para tomar su decisión?


  Ella le miró ceñuda, pero Dominic se apresuró a proseguir con su argumentación antes de que pudiera contestar.


  —Que tomara la decisión hoy mismo o incluso mañana nos permitiría reducir de forma significativa el riesgo que correría su reputación, ya que podríamos casarnos aquí antes de iniciar el viaje.


  Ella estaba mirándole boquiabierta, daba la impresión de que la había dejado atónita con sus palabras.


  —¡No! ¡No, ni pensarlo! —sacudió la cabeza con vehemencia y en su rostro se reflejó una férrea determinación. Le fulminó con la mirada y, tras dejar su taza sobre la mesa, le dijo de forma categórica—: si decido convertirme en su condesa, nuestra boda se celebrará una vez que este asunto se haya solucionado, cuando usted le haya entregado el cáliz a los banqueros y haya recuperado el control absoluto de su castillo y de sus tierras, de todo su patrimonio. Sí, la ceremonia se celebrará aquí, en Londres. Será una gran celebración, un evento fastuoso al que acudirá la flor y nata de la alta sociedad —le lanzó una sonrisa cortante como la hoja de un cuchillo al añadir—: y le prometo que será considerada por todos como la boda del año.


  Enarcó las cejas como indicando que esperaba su respuesta, pero Dominic mantuvo la calma y se obligó a no reaccionar de forma alguna. Ella sabía perfectamente bien que lo que acababa de describir era una verdadera pesadilla para él, pero que estaba atado de pies y manos y no tenía más opción que aceptar. Saltaba a la vista que estaba hablando muy en serio y, de hecho, daba la impresión de que le había dicho aquello para vengarse de él por algo… ¿sería acaso por haberla envuelto en la manta?


  Lo que estaba claro era que Angelica no iba a dar por zanjado el asunto hasta que él se rindiera. Estaba mirándole desafiante, esperando a que admitiera su derrota…


  —Como usted desee, señorita Cynster, pero recuerde que se lo he propuesto —le dijo al fin con rigidez.


  Ella se limitó a sonreír y siguió disfrutando de su taza de té como si nada.


  Dominic la observó en silencio de nuevo mientras intentaba descifrar su personalidad para averiguar cómo pensaba y cómo controlarla, tal y como solía hacer con todas las personas que formaban parte de su vida. Gobernaba de una u otra forma sobre casi todos los que le rodeaban, así que encontrar la manera de controlar a alguien era algo que hacía de forma casi automática.


  En el caso de Angelica había dado por hecho que tendría que lidiar con una bobita frívola y veleidosa, una damita temperamental y mimada a la que sería fácil llegar a conocer bien, alguien fácil de predecir y de manipular. Nada más lejos de la realidad, ya que la mujer que tenía ante sus ojos no se parecía a ninguna otra que hubiera conocido anteriormente y aún no tenía ni la más mínima idea de cómo podría manejarla. Ignoraba por completo lo que ella tenía en mente, lo que la motivaba, lo que la había llevado a acceder a ayudarle, lo que esperaba obtener de él.


  Por si fuera poco, ella ya le había echado mano al simple y directo acuerdo que él había ideado y lo había distorsionado hasta convertirlo en algo enrevesado, algo que ya no estaba bajo su control… y justo eso era lo que más desazón le causaba.


  De haberse tratado de cualquier otra mujer quizás habría decidido que era demasiado difícil, que las probabilidades de que se resistiera a dejarle llevar las riendas a él eran demasiado elevadas, y habría optado por dejarla atrás y olvidarse de ella, pero con Angelica eso sería una tarea imposible.


  —¿Qué ha pasado con lo que le falta a su vestido? —deslizó la mirada por la tersa piel que había quedado expuesta gracias a la ausencia de la pañoleta que había usado la noche anterior.


  Ella bajó la mirada hacia los montículos que quedaban a la vista por encima del profundo escote del vestido.


  —¿Se refiere a mi pañoleta? Estaba arrugadísima y se la he dado a Brenda para que la lave y la planche.


  La lógica dictaba que sus pechos eran los mismos de la noche anterior, pero al no estar tapados por la fina pañoleta de encaje resultaban mucho más… evidentes, por decirlo de alguna forma. También quedaba a la vista la fina cadena de eslabones de oro y cuentas de amatista que rodeaba su esbelto cuello, y de la que pendía un colgante de cuarzo rosa cuya punta se internaba en el umbrío valle que formaban sus senos y que atraía su mirada hacia…


  Se apresuró a apartar la mirada y cedió ante la necesidad de moverse un poco para encontrar una postura más cómoda.


  Angelica alargó la mano hacia su taza de té tras dar buena cuenta de su tostada. Se congratulaba de haber hecho caso al instinto que la había instado a reformular el trato que le había propuesto Dominic Guisachan, porque cuanto más le conocía más convencida estaba de que lograr la rendición que ansiaba de él no iba a ser tarea fácil. Su resistencia era algo palpable, algo que se reflejaba en todas y cada una de las facciones de su implacable y apuesto rostro. Estaba más decidida que nunca a ganarse su amor, pero sabía que intentar hacerlo después de acceder a convertirse en su esposa sería una táctica equivocada; por otra parte, acababa de quedar demostrado que mientras siguiera negándose a darle su consentimiento él se esforzaría por obtenerlo.


  Sus instintos le habían permitido ganar tiempo, un tiempo que estaba en sus manos emplear bien. Dejó la taza sobre la mesa y le miró a los ojos.


  —Debo escribirles la carta a mis padres, ¿hay algún escritorio disponible? —estaba de más decir que dicho escritorio debía estar limpio, y que debía contar con el material necesario.


  Él echó la silla hacia atrás y se puso en pie antes de contestar.


  —Estoy usando la biblioteca a modo de despacho, puede redactarla allí.


  Angelica esperó a que se acercara a apartarle la silla, y entonces procedió a levantarse también y salieron juntos del saloncito. Mientras caminaba junto a él por un largo pasillo, aprovechó para echar un buen vistazo a su alrededor. La atraía sobremanera la idea de descubrir los secretos de aquella enorme mansión, de sacarlos a la luz de nuevo y de redecorarla de acuerdo a la moda de aquel siglo.


  Él abrió una puerta al llegar al final del pasillo y la sostuvo para que ella le precediera. La sala en la que entraron era alargada y estaba dotada de estanterías que abarcaban desde el suelo hasta el techo. Una gran chimenea ocupaba el centro de una de las paredes, y en la pared opuesta había tres pares de largas ventanas que daban a una zona del jardín cubierta de maleza y rodeada de árboles. Tan solo el extremo más cercano de la sala estaba libre de las telarañas y el polvo que abundaban por todas partes.


  Había dos butacas situadas de cara a un macizo escritorio de madera tallada con su correspondiente silla, y guardapolvos cubrían aún los muebles que había un poco más allá. Aunque tuvo ganas de ir a echar un vistazo a lo que se ocultaba debajo, optó por dejarlo para después y se acercó al escritorio. Su mirada se posó en los documentos que había esparcidos encima mientras lo rodeaba para sentarse, pero Dominic se acercó por el otro lado de la silla y los apartó a un lado.


  —Cuestiones relacionadas con la administración de mis tierras, he estado encargándome de todo lo que me ha sido posible desde aquí —sacó una hoja de papel del cajón de en medio y la puso sobre el secante.


  —Gracias —le dijo ella, antes de tomar asiento y tomar una de las plumas que descansaban en un soporte de ónice y bronce dorado.


  El tintero parecía ser una antigüedad que sin duda entusiasmaría a su hermano Alasdair; de hecho, seguro que le entusiasmarían la mayoría de objetos que había en aquella casa.


  La idea la hizo sonreír. Abrió la tapa del tintero, mojó la fina punta de la pluma, y tras tomarse unos segundos para ordenar sus ideas procedió a redactar la carta. Lejos de emplear un tono formal, optó por expresarse como si estuviera hablando con la esperanza de que sus palabras resultaran más efectivas de esa forma.


  Mientras ella escribía, Dominic (no estaba dispuesta a pensar en él como «Glencrae») se acercó a la ventana más cercana y permaneció allí de pie, contemplando el jardín. Estaba concediéndole así algo de privacidad, aunque no había duda de que leería la carta para dar su visto bueno.


  Angelica narró en la carta lo que consideró prudente y, tras releerla con suma atención, firmó con su nombre y secó la tinta con cuidado. Dejó la pluma en su soporte y, al ver que él se volvía al oírla cerrar la tapa del tintero, agarró la carta y se la ofreció.


  —Ya está.


  Él la miró a los ojos por un instante antes de acercarse al escritorio, y ella le entregó la carta y le observó reclinada en la silla mientras la leía.


  Tras pedirles mil disculpas a sus padres por no haber contactado con ellos antes, les había explicado que se había visto obligada a marcharse del baile para ayudar a una de sus amistades, que se encontraba en graves apuros. A continuación les había pedido que inventaran alguna excusa para explicar su ausencia y les había asegurado que dicha ausencia iba a ser temporal, aunque podría alargarse varias semanas. Para finalizar había concluido asegurándoles que estaba totalmente a salvo y que no corría peligro alguno.


  —¿Por qué les dice que se ha visto obligada a marcharse? —le preguntó Dominic, ceñudo, al terminar de leerla.


  —Me ha parecido una buena manera de evitar contar toda la verdad —al ver que no parecía demasiado convencido, añadió—: como habrá visto, no he mencionado en ningún momento dónde me encuentro. Usted mismo admitió que lo más probable es que hayan dado por hecho que esto guarda alguna relación con los secuestros de mis hermanas y que eso les haya llevado a bloquear todas las rutas que llevan al norte, pero la posibilidad de que aún me encuentre en Londres y el hecho de que no mencione en mi carta que voy a salir de la ciudad debería hacer que se replanteen al menos la situación. Cuanto más duden, mayor será la posibilidad de que relajen la vigilancia en la zona y empiecen a buscar en otros lugares. Teniendo en cuenta que tenemos que viajar a las Tierras Altas, preferiría hacerlo sin tener a mis hermanos y a mis primos pisándonos los talones.


  Dominic no pudo por menos que darle la razón en eso. Releyó la carta y comprobó que la había redactado a la perfección para, por un lado, tranquilizar a sus familiares, y por el otro confundirles. Una prueba más de que la mujer que tenía a su lado poseía habilidades que no esperaba encontrar en ella. No había duda de que era muy ducha en el arte de la manipulación, él era un experto a la hora de reconocer ese talento en los demás.


  —Tiene veintiún años, ¿verdad?


  —Sí, cumpliré veintidós en agosto —le miró sonriente y añadió—: pensaré en lo que quiero que me regale… quizás tengamos tiempo de pasar por la joyería Aspreys antes de iniciar el viaje.


  Dominic se dio cuenta de que estaba bromeando con él y fue incapaz de recordar la última vez que alguien le había tratado así. Soltó un gruñido inarticulado y le devolvió la carta.


  —Ponga la dirección donde hay que entregarla y Mulley se encargará de que llegue a su destino.


  Mientras él se acercaba al tirador de la campanilla, Angelica dobló la hoja de papel y agarró una pluma.


  —¿Cómo se va a realizar la entrega? Apuesto a que algún miembro de mi familia estará vigilando la puerta de mi casa de Dover Street.


  —Cuento con ello, por eso le diré a Mulley que se la dé a alguno de los pilluelos que abundan por Piccadilly. El muchacho se encargará de entregarla, y Mulley observará desde algún lugar seguro y se esfumará en cuanto vea que la carta ha llegado a manos del mayordomo de sus padres. No habrá ninguna pista que les conduzca hasta aquí.


  —Excelente —tras anotar la dirección, secó la tinta, agitó la carta en el aire para que terminara de secarse y se la entregó.


  Dominic suspiró para sus adentros antes de agarrar la carta y dirigirse hacia la puerta, y cuando llegó Mulley se la dio tras explicarle cómo quería que se realizara la entrega. Al volverse de nuevo tras cerrar la puerta vio que Angelica se había sentado en una de las butacas situadas frente al escritorio. Tenía un codo apoyado en el brazo del asiento, la barbilla apoyada en la mano y contemplaba en silencio la maraña de plantas que había al otro lado de las ventanas, pero en cuanto él tomó asiento en la silla del escritorio se volvió a mirarlo.


  —Ahora que ya nos hemos encargado del asunto de la carta, deberíamos empezar a pensar en cómo vamos a ingeniárnoslas para llegar a su castillo. ¿Podría decirme su ubicación exacta?


  —Está al oeste y ligeramente al sur de Inverness —tras una pequeña vacilación, sacó un mapa de uno de los cajones del escritorio, lo abrió y le indicó el lugar exacto—. Aquí. Pero no podremos trazar ningún plan concreto hasta que mis hombres regresen y sepamos qué clase de red ha tejido su familia alrededor de Londres.


  Ella se reclinó en el asiento, apretó ligeramente los labios (al parecer, era un gesto que solía hacer cuando estaba pensativa), y al cabo de unos segundos le miró y contestó:


  —Admito que vamos a tener que esperar a que mis familiares dejen de registrar todos los vehículos que salgan de la ciudad, pero incluso entonces tendrán gente vigilando en las casas de posta. Sea cual sea la ruta que decidamos tomar, sea cual sea el modo de transporte que utilicemos, vamos a tener que encontrar la forma de eludir esa vigilancia.


  Para sorpresa de Dominic, a partir de esa conclusión indiscutible entablaron una animada discusión en la que primero enumeraron y después evaluaron tanto las posibles rutas que podían tomar para llegar a Inverness como los modos de transporte que tendrían a su alcance. Huelga decir que era él quien llevaba las riendas de la conversación, pero no tardó en verse sumido en un enérgico intercambio de opiniones. Jamás habría imaginado que mantendría una conversación así con una mujer y mucho menos con Angelica Cynster, su ángel secuestrado/salvadora/futura esposa.


  Dado que era un hombre para el que mantener el control en todo momento era importante, no le gustaban las sorpresas, pero con ella iban sucediéndose una tras otra.

  


  Lady Celia Cynster entró en la biblioteca de la mansión St.Ives, situada en Grosvenor Square, agitando en el aire la misiva de Angelica.


  —¡Nos ha escrito! ¡Gracias a Dios!


  Entraron tras ella su esposo, Martin, y sus hijas Heather y Eliza acompañadas de sus respectivos prometidos (Breckenridge y Jeremy Carling). Cerraban la marcha su hijo mayor, Rupert (más conocido como Gabriel) junto con su esposa Alathea, quienes se alojaban en ese momento en la casa de Dover Street.


  El grupo había mandado aviso de su llegada, así que no les sorprendió ver la cantidad de gente que estaba esperándoles en la biblioteca. Además de Diablo y de Honoria también estaban presentes Vane Cynster y su esposa, Patience; Arthur y George, los hermanos mayores de Martin, junto con sus respectivas esposas, Louise y Horatia; y Helena, la duquesa viuda de St.Ives.


  Después de recorrer la sala besando mejillas y recibiendo abrazos de ánimo, Celia le entregó a Diablo la nota doblada.


  —Ha llegado justo cuando estábamos terminando de desayunar.


  —¿Quién la ha entregado? —le preguntó él a Gabriel.


  —Un golfillo callejero. Para cuando Abercrombie se ha percatado de que era la letra de Angelica, el muchacho ya se había esfumado.


  —Le habrán pagado para que se fuera sin dejar rastro.


  —Sí, por supuesto, pero vamos al grano de una vez —le instó Helena—. Lee la nota. En voz alta, por favor.


  Diablo desdobló la misiva y, tras una somera y rápida primera ojeada, procedió a leerla en voz alta. Al llegar al final concluyó diciendo:


  —La firma parece auténtica.


  —Sí, no hay duda de que es la suya —asintió Gabriel—. La carta entera está escrita de su puño y letra.


  Diablo la dejó encima del escritorio y la contempló en silencio unos segundos antes de alzar la mirada hacia Heather y Eliza, que estaban sentadas junto a Celia en el diván.


  —¿Alguna de las dos tiene idea de quién puede ser esa «amistad» que se encuentra «en graves apuros»?


  Las dos hermanas negaron con la cabeza y fue Heather quien contestó:


  —Pero ya conoces a Angelica, es una persona muy sociable. Tiene amistad con muchas jóvenes damas, y también con un buen número de jóvenes caballeros. Podría tratarse de cualquiera de ellos, pero… —lanzó una mirada a Eliza y, al ver que esta hacía una mueca y se encogía de hombros, se volvió de nuevo hacia Diablo y admitió—: a decir verdad, da la impresión de que ha partido en pos de alguna aventura.


  —Uno no desaparece de un evento social sin dejar rastro para partir en pos de una aventura, al menos por voluntad propia —afirmó Vane con rostro adusto.


  Diablo asintió con gravedad y volvió a fijar su atención en la carta.


  —Es posible que alguien la haya obligado a escribir esto.


  —¿Tú crees? —Helena le dio vueltas a aquella posibilidad y al final negó con la cabeza y miró a Celia—. A mí me parece poco probable, ¿qué opinas tú?


  —Pues…


  Saltaba a la vista que Celia era presa de la preocupación propia de una madre y no sabía qué pensar, pero Heather afirmó con firmeza:


  —Me cuesta imaginar que alguien pudiera obligarla a escribir esta carta, pero suponiendo que hubiera sido así estaría furiosa y habría dejado alguna señal… una mancha de tinta, alguna que otra falta de ortografía, un rasgón en el papel… para hacernos saber que estaba alterada y actuando bajo coacción. Como podéis ver, la ha escrito con su habitual caligrafía pulcra y uniforme, la ortografía es perfecta y no hay ni una sola manchita de tinta.


  Eliza asintió.


  —Sí, yo creo que la ha escrito por voluntad propia y que sus palabras reflejan, literalmente, la pura verdad.


  —Lo que significa que está tramando algo —apostilló Horatia.


  Helena asintió y entrelazó las manos sobre el regazo.


  —Sí, por el momento yo también tengo esa impresión.


  Ninguna de las damas estaba en desacuerdo. Se volvieron al unísono hacia el enorme escritorio alrededor del cual se habían congregado los caballeros, pero descubrieron que ellos habían llegado a una conclusión muy distinta.


  —Vamos a proseguir con la búsqueda —estaba diciendo Diablo—, aunque quizás sería más adecuado decir que vamos a permanecer al acecho. Tenemos vigiladas todas las casas de posta situadas a menos de tres etapas de la capital y, dado que en ninguna de ellas se ha detectado la presencia de alguna joven que pueda ser ella, lo más probable es que aún se encuentre dentro de nuestro cordón de vigilancia; en otras palabras, aún está en la capital.


  Los demás asintieron con gesto adusto, y Jeremy Carling comentó desconcertado:


  —No entiendo quién habrá podido llevársela ni por qué. ¿Estaremos en lo correcto al dar por hecho que su desaparición está relacionada con los intentos de secuestro de Heather y Eliza? Quizás se trate de algo completamente distinto.


  —Eso es algo que podemos intentar descubrir entre todas nosotras —afirmó Honoria, antes de ponerse en pie—. Con discreción, por supuesto.


  Tras levantarse también, Alathea se colocó bien el chal y comentó:


  —Sugiero que para justificar su ausencia aprovechemos su explicación de que ha ido a ayudar a alguna de sus amistades. Será tarea fácil insinuar que dicha «amistad» vive en el campo y, tal y como Heather ha mencionado, es bien cierto que Angelica cuenta con muchos amigos.


  Helena se puso en pie con ayuda del bastón que había empezado a usar recientemente.


  —De acuerdo, y cada una de nosotras empleará sus propios medios para intentar averiguar la identidad de esa misteriosa amistad que parece estar tan desesperada.


  Tras lo dicho, las damas dejaron a los hombres en la biblioteca y se dirigieron a uno de los salones para trazar allí sus propias estrategias. Mientras seguían a las demás por el pasillo, Eliza tomó del brazo a Heather y le dijo en voz baja:


  —Acabo de darme cuenta de una cosa, ¿crees que Angelica se puso el collar para asistir al baile de los Cavendish?


  —Tú ya se lo habías entregado, ¿verdad?


  —Sí, cuando Jeremy y yo regresamos a la ciudad. Lo lució en nuestro baile de compromiso.


  —Ya veo. No creo conveniente preguntárselo a mamá, está muy afectada y es posible que no lo recuerde con claridad. ¿Sabes quién más asistió de la familia?


  —No, pero creo que podemos dar por hecho que Henrietta estaba allí.


  —Sí, es lo más probable. Podemos preguntárselo a Louise. Si Angelica llevaba puesto el collar de la Señora, seguro que Henrietta se percató de ello.


  —Por supuesto, porque después de Angelica le toca a ella tenerlo en su poder. Deberíamos ir en su busca y preguntárselo.


  Las dos hermanas se detuvieron ante la puerta abierta del salón y se miraron a los ojos.


  —Da la impresión de que quien lleva puesto el collar se ve envuelto en peripecias de lo más extrañas y rocambolescas —comentó Heather.


  —Muy cierto, pero de momento los resultados han valido la pena con creces.


  —Tal vez Angelica esté viviendo su propia aventura.


  —Esperemos que así sea y que, tal y como nos pasó a nosotras, su héroe esté allí para rescatarla.


  —Sí, y mientras tanto veamos lo que tú y yo podemos hacer para ayudarla a cubrir sus huellas —asintió Heather, antes de que entraran juntas al salón.

  


  Dominic estaba analizando con Angelica los pros y los contras de realizar el viaje entero a caballo cuando alguien llamó a la puerta de la biblioteca. Alzó la mirada, sorprendido por la irritación que sentía ante la súbita interrupción, y dijo con voz imperiosa:


  —Adelante —cuando la puerta se abrió y vio que se trataba de Jessup y Thomas, les indicó con un gesto que se acercaran—. ¿Qué habéis averiguado?


  Se detuvieron junto al escritorio y Jessup miró a Angelica sin saber cómo proceder; Thomas, por su parte, se limitó a observarla con curiosidad mal disimulada mientras mantenía la cabeza gacha.


  —Podéis hablar abiertamente delante de la señorita Cynster, ha accedido a ayudarnos y es preciso que esté al tanto de la información que hayáis obtenido.


  Jessup la saludó con una inclinación de cabeza antes de mirar a Dominic con semblante preocupado.


  —Los Cynster están por todas partes. Tienen vigilantes en todas las casas de posta, hombres que están al acecho y cuyo único propósito es estar pendientes de todos los carruajes que pasan por allí y controlar a todos y cada uno de los pasajeros. Hemos hablado con los mozos de cuadra de algunos de esos sitios y resulta que varios caballeros llegaron antes del amanecer y empezaron a hacer preguntas para ver si alguien había visto a una joven dama de pelo cobrizo.


  Dominic lanzó una rápida mirada a Angelica y alcanzó a ver su mueca de preocupación.


  —Continúa, Jessup.


  —Nadie la había visto, claro, pero uno de los mozos de cuadra me comentó que había oído de boca de uno de los vigilantes que habían llegado en la silla de posta que la vigilancia abarcaba hasta Buntingford. Eso son tres etapas, ningún carruaje podría cubrir esa distancia sin parar a cambiar de caballos.


  —¿Qué hay de los caminos que van al este y al oeste?


  —Más de lo mismo, la vigilancia llega hasta las casas de posta que están a tres etapas de Londres —miró a Angelica y comentó—: su familia parece estar decidida a no perderla.


  Ella alzó ambas manos con las palmas hacia arriba.


  —Nadie que les conozca se sorprendería por ello —se volvió hacia Dominic y le preguntó—: ¿existe alguna forma de dirigirnos al sur y dar un rodeo?


  Él miró con ojos interrogantes a Jessup, que negó con la cabeza y admitió pesaroso:


  —Ya lo hemos comprobado, pero los Cynster también tienen cubierta esa posibilidad. Me he planteado si sería posible escabullirse y huir campo a través de noche, pero incluso en ese caso habría que pasar por varias casas de posta antes de llegar a campo abierto. Siendo de noche, lo más probable es que los vigilantes que tienen apostados en esos lugares oyeran pasar los caballos y salieran a investigar. Es demasiado arriesgado. La conclusión es que tienen la ciudad entera cerrada a cal y canto y no hay forma de salir de aquí.


  Angelica tuvo una súbita idea.


  —No hay forma de salir de aquí… si una es una joven dama de pelo cobrizo, claro.


  —Sí, eso es —contestó el mayordomo, desconcertado.


  Ella miró a Dominic y le dijo, sonriente:


  —Creo que ya sé cómo podemos salir de Londres.

  


  Una hora después, tras decirles a Jessup y a Thomas que podían retirarse (los dos habían demostrado tener una exasperante propensión a dejarse influenciar por un par de ojos dorados moteados de verde que irradiaban entusiasmo), Dominic estaba librando una batalla perdida.


  —No me gusta este plan, es demasiado peligroso incluso estando usted disfrazada. No podemos correr el riesgo de que la vean —a decir verdad, era él quien no podía correr el riesgo de que su familia la viera y se la arrebatara de las manos.


  Estaba detrás de su escritorio, paseando nervioso de un lado a otro. Era algo que casi nunca solía hacer, pero ella le había llevado a aquellos extremos. Había llegado incluso a mirarla con la más severa y adusta de sus expresiones, pero había sido en vano. Mientras que muchos otros temblaban ante él, Angelica parecía ser completamente inmune.


  Ella estaba al otro lado del escritorio, paseando de un lado a otro. Su vibrante energía femenina estaba causándole más problemas aún de los que ya tenía, ya que la mitad de su ser estaba deseando olvidarse de aquella discusión, rodear el escritorio y embarcarse en un intercambio de una índole muy distinta.


  Ella hizo un gesto displicente en respuesta a sus palabras y contestó:


  —No puede argumentar sin más que no le gusta, no a menos que proponga un plan mejor.


  Precisamente esa era la cuestión, que no podía proponer nada mejor. El plan que se le había ocurrido a Angelica (y al que él mismo, en cierto momento, había aportado varias ideas antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo), era tan condenadamente disparatado que podría funcionar.


  —Admito que tendremos que esperar hasta que retiren de la vigilancia de las casas de posta a los criados de mi familia. Monto a caballo a todas horas tanto aquí como en el campo, así que dudo mucho que haya algún lacayo, mozo de cuadra o jardinero de alguna de las casas de la familia que no pueda reconocerme a simple vista.


  Aquello era una concesión por su parte, ya que al principio estaba empeñada en partir al día siguiente.


  Dominic se quedó inmóvil. Si no conseguía que se sentara y se quedara quieta, aquello no iba a terminar como ella pensaba; de hecho, para que no terminara de ninguna otra forma iba a tener que terminar tal y como ella quería. Se volvió hacia ella con brusquedad y se limitó a esperar en silencio hasta que ella le lanzó una mirada, se dio cuenta de que estaba observándola, vio la expresión de su rostro y se quedó quieta de golpe.


  —¿Qué sucede? —le preguntó, desconcertada.


  Él le indicó la butaca antes de alargar la mano hacia su propia silla.


  —Siéntese, veamos si podemos pulir este plan suyo.


  Ella le miró con una sonrisa triunfal tan radiante que estuvo a punto de cegarle y, tras acercar un poco más la butaca al escritorio, con un revuelo de faldas se sentó en el borde mismo del asiento. Tenía la espalda muy recta y un vibrante entusiasmo iluminaba no solo sus ojos, sino todo su semblante.


  —Estaba pensando que, dado que para el día uno del mes que viene debemos estar de vuelta en Londres con el cáliz, sería conveniente determinar cuánto tiempo podemos permitirnos esperar antes de ponernos en marcha.


  A Dominic no le pasó por alto que estaba incluyéndose a sí misma usando la primera persona del plural, pero se dijo que era un pequeño precio a pagar. Después de tomar asiento en su silla, la miró a los ojos y contestó:


  —Aun suponiendo que tomáramos la silla de posta, tardaríamos un mínimo de siete días en llegar al castillo.


  —Y el viaje de regreso a Londres supondría siete días más.


  —Exacto. Tenemos cuatro semanas justas, y eso ya nos resta dos —lanzó una mirada hacia el montón de documentos que tenía sobre el escritorio e intentó encontrar una solución, pero al final admitió con resignación—: también debemos tener en cuenta que no puedo pasar por Edimburgo sin encargarme de algunos de estos asuntos, ya que son muy urgentes. Eso nos llevará otro día como mínimo, puede que dos.


  —No pasa nada, de todos modos vamos a tener que hacer una parada allí —al ver que la miraba con expresión interrogante, se señaló a sí misma con un gesto—. Vestidos. Necesitaré vestidos para el trayecto a partir de allí, y también para después. No puedo llegar al castillo sin varias mudas de ropa.


  —Dado que vamos a pasar algunos días en esta casa a la espera de que su familia relaje el cerco lo suficiente como para que podamos salir de la ciudad, podría obtenerlos aquí.


  —Me temo que se equivoca. Una prenda decente tendría que hacerse a medida, y cualquier modista londinense que se precie me reconocería al instante y le enviaría la factura a mi padre; además, cuando consienta en convertirme en su esposa me será preciso contar con una modista en Edimburgo, así que puedo aprovechar la oportunidad para probar algunas y no hay razón alguna que me impida esperar hasta entonces para conseguir vestidos nuevos. A decir verdad, sería preferible. No nos conviene llevar equipaje de más cuando viajemos en la silla de posta —le miró con teatral inocencia al añadir—: estoy convencida de que usted sabrá la dirección de una buena cantidad de modistas en Edimburgo.


  Él se mantuvo impasible y contestó en un tono carente de inflexión.


  —Hay varias a las que he oído describir como «excepcionales».


  —No me diga.


  «¿Cómo sabe qué modistas de Edimburgo son excepcionales?». Era obvio que ella tenía aquella impertinente pregunta en la punta de la lengua, pero se lo pensó mejor y se limitó a preguntar con una sonrisa en los labios:


  —¿Cuántos días nos quedan en total?


  —Dejando uno de margen tanto para la ida como para la vuelta, más dos en Edimburgo… nos quedan diez.


  —Diez días que podemos dividir entre los que vamos a pasar aquí a la espera de que los varones de mi familia relajen un poco la vigilancia y, por otra parte, los que pasaremos en el castillo mientras convencemos a su madre de que estoy deshonrada y recuperamos el cáliz —apoyó el codo en el escritorio, la barbilla en la mano, y se golpeteó los labios con un dedo—. ¿Cuánto tiempo cree que nos llevará la parte del castillo?


  El movimiento de aquel dedo había atraído su mirada hacia aquellos labios carnosos y plenos, y se había quedado tan embobado que tardó un instante en asimilar la pregunta.


  —No tengo ni la más mínima idea. Es posible que Mirabelle la vea, se dé por satisfecha y vaya a por el cáliz, pero lo más probable es que desee esperar un par de días como mínimo para convencerse de que usted es real, de que he conseguido llevarle lo que ella me exigió —al cabo de un momento añadió—: quizás nos resulte más fácil definir por cuánto tiempo puede mantener su familia a los vigilantes en las casas de posta. Usted conoce bien sus hogares, ¿cuánto tiempo pueden funcionar sin la mayoría de los sirvientes? ¿Cuándo se verán obligados a darse por vencidos?


  —Más que de la ausencia de los sirvientes, eso dependerá de cuánto tarden las damas de la familia en conseguir que los varones atiendan a razones y acepten que estoy a salvo, tal y como les he asegurado en mi misiva; aun así, creo que sería buena idea enviarles otra. Mañana no, sería demasiado pronto, puede que pasado mañana… creo que eso podría facilitarnos un poco las cosas. En todo caso ¿cuánto pueden tardar en ceder un poco?, ¿tres o cuatro días?


  —Tal y como usted misma ha mencionado, debemos dar por hecho que aunque relajen la vigilancia conseguirán la ayuda de los propietarios y los empleados de las casas de posta. Seguro que ofrecen una jugosa recompensa a cambio de que estén pendientes de si usted aparece.


  —Sí, pero justo ahí es donde entra mi disfraz. Aun así, si esperamos aquí cuatro días antes de partir en la silla de posta nos quedarán entre cuatro y seis para convencer a su madre de que mi reputación está mancillada.


  Dominic contempló aquellos ojos brillantes y llenos de impaciencia.


  —No, no quiero correr el riesgo de actuar de forma prematura y descubrir demasiado tarde que su familia aún está vigilando. Esperaremos cinco días aquí. Estamos a día dos de este mes, partiremos rumbo a Edimburgo en la silla de posta el día seis por la noche —si no lograba sacarla de Londres, nada importaría ya—. Eso nos dejará con cinco días para convencer a mi madre y recuperar el cáliz.


  Ella le observó pensativa antes de asentir.


  —De acuerdo, debería bastarnos con eso.


  Dominic tuvo la sensación de que estaba maquinando algo, pero antes de que pudiera intentar sonsacárselo lo miró con una enorme sonrisa y le dijo, con renovado entusiasmo:


  —Bueno, es hora de hablar de mi disfraz. Deme dos hojas de papel, por favor. Tengo que redactar dos listas.


  Él se quedó un poco perplejo, pero obedeció y la vio escribir «Ropa de muchacho» en una de las hojas.


  —Muy bien, si se supone que soy un muchacho respetable que viajo al norte con mi tutor voy a necesitar una camisa, pantalones, chaqueta, y un pañuelo para el cuello. Puede que también un gabán, dado que vamos a ir tan al norte.


  Él guardó silencio mientras la veía anotar con pulcritud lo requerido. Volvió a quedarse mirando fascinado su boca cuando ella empezó a golpetearse el labio inferior con el extremo de la pluma mientras repasaba pensativa la lista, pero sus siguientes palabras lo arrancaron de su ensimismamiento.


  —Tengo los pies tan pequeños que puede resultarnos difícil encontrar unas botas que me queden bien, a lo mejor podría ponerme zapatos y calzas.


  —Botas, nada de calzas —no se sentía capaz de explicarle la significativa diferencia que habría entre sus pantorrillas y sus tobillos desnudos y los de un muchacho—. Griswold y yo le encontraremos unas botas en algún sitio.


  Ella asintió y procedió a bajar la mirada hacia el papel para anotar algo más en la lista, con lo que él pudo contemplar a placer aquella sublime y reluciente cabellera tan distintiva.


  —También voy a necesitar un sombrero, por supuesto —afirmó ella, como si le hubiera leído el pensamiento—. Griswold sabrá elegir uno adecuado, pero deberá cubrir mi pelo completo.


  Y ocultar todo lo posible su rostro, en especial aquellos labios tan femeninos. No había muchacho en el mundo que tuviera unos labios como los suyos, pero eso era algo que tampoco estaba dispuesto a mencionar.


  —Ya está, repásela para ver si he olvidado algo —secó la tinta antes de entregarle la lista, y entonces mojó de nuevo la pluma en el tintero y escribió en la otra hoja de papel «Cosas que necesito de inmediato». Al darse cuenta de que él estaba observándola con curiosidad, optó por explicarle—: aquí voy a hacer un listado de los artículos de uso personal que voy a necesitar aparte del disfraz. Si Brenda pudiera salir esta tarde a por ellos, me las arreglaré bastante bien de momento.


  Dominic dejó que elaborara sola esa lista y se centró en la otra. Al ver que había incluido una banda de tela extra supuso que querría usarla a modo de pañuelo para el cuello, pero justo cuando estaba a punto de preguntarle al respecto comprendió de repente para qué la quería. Bajó la mirada hacia sus pechos, intentó imaginar… sacudió la cabeza y se centró de nuevo en la lista. Vio que ella había incluido también unos calzones de seda y le pareció una decisión sensata por su parte.


  Cerró los ojos e intentó imaginarse el aspecto que tendría una mujer vestida con ropa de hombre, y al final acabó pensando en los pasos necesarios para desnudar a dicha mujer… abrió los ojos justo cuando ella estaba reclinándose en la silla tras darse por satisfecha con su lista de artículos de uso personal.


  —Cinturón y guantes, tendrá que cubrirse las manos —le dijo, antes de devolverle la lista de ropa masculina.


  —¡Es verdad! ¡Gracias!


  Esperó mientras ella se apresuraba a ampliar la lista, y al verla terminar alargó la mano para que se la entregara de nuevo.


  —Griswold y yo saldremos mañana a ver lo que podemos encontrarle. Lo más difícil serán las botas, pero encontraremos alguna solución —que los pies de Angelica eran finos y delicados, al igual que sus manos, era algo que ya había comprobado por sí mismo, ya que le había bastado con los dedos de una sola mano para rodearle el tobillo.


  —¡Excelente! —ella apoyó los codos en el escritorio, entrelazó los dedos y, con la barbilla apoyada en sus manos, le miró con ojos relucientes—. Ahora debemos pensar en cómo vamos a conseguir pasaje en la silla de posta que nos llevará a Edimburgo.


  Él se planteó resistirse y mandarla a sus aposentos, pero no estaba seguro de cómo iba a lograr semejante hazaña; en cualquier caso, faltaba tan poco para la hora de la comida que sería absurdo dirigir su atención hacia los documentos que tenía sobre su escritorio cuando en breve iba a ser interrumpido, así que optó por rendirse y permitir que le interrogara. Empezaba a conocerla, así que no se sorprendió al ver que, una vez que comprendía el enfoque inicial, hacía varias sugerencias muy sensatas sobre la mejor forma de evitar que sus familiares los descubrieran en caso de que se les ocurriera comprobar las listas de pasajeros de la silla de posta.


  Él aceptó sus sugerencias sin discusión alguna, y al final ella se dio por satisfecha y comentó sonriente:


  —De acuerdo, ahora tan solo nos resta decidir en qué vamos a ocupar nuestro tiempo desde ahora hasta la noche del día seis.


  Dominic escudriñó su mirada, pero fue incapaz de discernir si ella estaba hablando en serio o no.


  Capítulo 5


  Dominic llegó a la conclusión de que aquello era como aprender a cazar un nuevo tipo de presa. Uno debía averiguar las costumbres de esa presa, todos los matices de su comportamiento, tenía que aprender a leer los indicios.


  Todo ello resultaba aún más crucial si el cazador tenía la sospecha de que en algún momento podría descubrir que los papeles se habían invertido y él mismo se había convertido en la presa.


  Aquella noche, mientras apartaba la silla para que Angelica se sentara a la mesa del salón de desayuno (no le había parecido necesario abrir el enorme comedor), bajó la mirada hacia los sedosos mechones que escapaban de su moño alto, contempló la tersa piel desnuda que quedaba al descubierto gracias a la ausencia continuada de la pañoleta, y tuvo la sospecha de que sus instintos de cazador no se equivocaban al alertarle con insistencia de que debía andarse con cuidado con ella y con lo que pudiera estar tramando.


  Una vez que ella tomó asiento, se dirigió hacia el otro extremo de la mesa y se sentó a su vez mientras Mulley, ayudado por Brenda, entraba con la sopera. Se dirigieron hacia él primero, pero les indicó que la sirvieran antes a ella… y a continuación fue testigo de cómo los cautivaba con sus ojos brillantes y sus sonrisas.


  Brenda y Mulley no tenían ni un pelo de tontos, pero saltaba a la vista que ambos habían congeniado con la mujer que, por muy intransigente que se mostrara ella en ese momento, en breve iba a convertirse en su esposa. No sabía por qué estaba empeñada en no aceptar aquella parte del trato hasta más adelante, pero lo que tenía muy claro era que ella acabaría por dar su consentimiento. Tal vez no supiera a qué estaba jugando Angelica, pero estaba convencido de que ella se lo diría cuando lo considerara oportuno; en cuanto a los criados, era muy inteligente por su parte empezar a ganárselos desde ya.


  Cuando Mulley y Brenda terminaron de servirle, les indicó que podían retirarse y tomó su cuchara. Angelica y él llevaban cenando en silencio un minuto escaso cuando ella alzó la mirada y le preguntó:


  —Comentó que el castillo es enorme, ¿tiene una extensa servidumbre a su servicio?


  Dominic tomó otra cucharada de espesa sopa antes de contestar.


  —Piense en la finca campestre de su primo, St.Ives. Piense en cuántas personas de servicio se necesitan para su buen funcionamiento, y entonces multiplique por dos esa cifra.


  —¿Tantos son?


  —No es que necesitemos realmente esa cantidad, pero cuantas más manos haya más se reparte y se aligera el trabajo. Es una forma de… —no se le ocurrió cómo expresarlo con claridad.


  —De mantener a la gente ocupada, y a la vez hacerles sentir que aportan su contribución al clan. ¿Es eso?


  —Sí —hizo una pequeña pausa antes de añadir—: Brenda, por ejemplo, perdió a su marido en un accidente hará unos cinco años. El ama de llaves del castillo, la señora Mack, decidió que no le vendría mal contar con otra doncella para las plantas superiores, así que Brenda ahora vive y trabaja en el castillo.


  —Y así no se considera una carga para el clan.


  Dominic asintió y, tras dar buena cuenta de su plato de sopa, se reclinó en la silla y la observó con atención. Después de comer al mediodía en aquel mismo salón había aducido que debía atender unos asuntos en la biblioteca y se había sorprendido un poco al ver que le dejaba escapar, pero empezaba a sospechar que ella había aprovechado para pasar la tarde en compañía de su gente.


  Justo cuando ella acababa de terminarse la sopa, Brenda regresó para llevarse los platos y Mulley entró con el plato principal.


  Sus sospechas acerca de dónde había pasado ella la tarde se confirmaron al verla felicitar con efusividad a Brenda, que estaba ejerciendo también de cocinera, por el plato de pescado. La doncella se retiró henchida de orgullo ante tantos cumplidos, y Mulley sirvió el plato con una sonrisa.


  Fue una sonrisa que a Dominic no le pasó desapercibida, al igual que no le pasaron desapercibidos el placer y el orgullo que se reflejaban en el rostro de su mayordomo mientras realizaba aquella pequeña tarea. Él mismo sabía cómo ganarse el respeto de los demás e inspirar lealtad, pero era un hombre y carecía de aquella habilidad para impartir elogios y apreciación que estaba claro que Angelica poseía.


  Había dado por hecho que, para una princesita mimada y consentida de la alta sociedad, no sería tarea fácil salvar la brecha creada por la división de clases, pero, por otro lado, a las jóvenes de la familia Cynster debían de enseñarles desde la cuna a manejar mansiones ducales y todo tipo de grandes propiedades.


  —Mulley me ha dicho que es su mayordomo —comentó ella, cuando se quedaron a solas de nuevo—. ¿Tiene otro en el castillo?


  —No, él asume esas tareas cuando es necesario.


  Angelica centró su atención en el pescado y en decidir qué más iba a preguntarle. Había pasado la tarde en la cocina ayudando a Griswold, el ayuda de cámara de Dominic, a abrillantar la cubertería de plata que estaban usando en ese momento. En vez de seguir presionando al señor de la casa, había optado por conocer mejor a las personas que él tenía a su servicio, y la idea había resultado ser todo un acierto.


  Teniendo en mente todo lo que había averiguado, alzó la mirada hacia él y comentó:


  —El personal de servicio de un clan es distinto al que suele encontrarse en los hogares ingleses, ¿verdad?


  —No sabría decírselo, ¿usted qué opina?


  —La interacción entre el señor de la casa y la servidumbre es distinta. Los miembros de su clan no le tratan de igual a igual, pero tampoco son tan… serviles, por decirlo de alguna forma, como los criados ingleses —pensó en ello por un momento antes de afirmar—: la jerarquía está mucho menos marcada.


  —Sí, así es. Para nosotros, la palabra «señor» no significa «propietario», sino más bien «líder».


  —Sí, esa es una buena forma de resumirlo —asintió ella, antes de centrarse de nuevo en su delicioso lenguado.


  La complacía que sus observaciones y sus deducciones hubieran sido confirmadas. Aunque aún no había accedido a convertirse en su condesa, no era tan necia como para dejar pasar la oportunidad de familiarizarse con el puñado de criados que le habían acompañado a Londres e intentar que le dieran toda la información posible antes de enfrentarse a la abrumadora tarea de lidiar con la extensísima servidumbre del castillo.


  Con algo de suerte, aquella separación menos rígida que existía entre la servidumbre y sus señores la ayudaría a lograr más de lo que esperaba durante aquellos días de espera obligada en la capital.


  Le dedicó a Brenda una sonrisa de agradecimiento cuando esta entró a por los platos. En cuanto Mulley trinchó la carne asada, la sirvió y se retiró, miró a Dominic y admitió:


  —Le he explicado a su gente nuestro plan para llegar a Edimburgo y a todos les ha parecido muy acertado, Griswold está pensando en cuál sería el estilo de ropa ideal para que pueda hacerme pasar por un muchacho de forma creíble. Dígame, ¿se le ha ocurrido algún motivo por el que debamos cambiar el día de partida?


  Él se puso alerta al oír aquello.


  —No. ¿Y a usted?


  —No, tan solo quería confirmar la fecha —indicó con un gesto los platos que tenían ante ellos—. Brenda tiene que estar al tanto para saber cuánta comida hay que llevar.


  Que estuviera pendiente de aspectos relacionados con el manejo de la casa, sumado al hecho de que hubiera hablado del plan con su gente, bastó para eliminar cualquier vestigio de duda que aún pudiera quedar en la mente de Dominic. No había peligro alguno de que Angelica se diera cuenta de repente de lo que estaba haciendo, se echara para atrás y exigiera que la llevaran a casa de sus padres. Ella era plenamente consciente de lo que estaba haciendo, sabía a lo que había accedido y estaba yendo para adelante con una determinación y una confianza en sí misma que empezaba a quedar claro que formaban parte de su personalidad.


  Tomó otro bocado de pescado antes de contestar.


  —La silla de posta que lleva a Edimburgo sale de una posada situada en Aldersgate, The Bull and Mouth, a las ocho de la tarde. Podemos cenar allí para que Brenda y los demás no tengan que cocinar y servirnos aquí, preparar el equipaje a toda prisa y partir a la carrera.


  —Sí, no hay duda de que sería lo más conveniente —asintió ella.


  —Mañana por la mañana enviaré a Jessup y a Thomas a Aldersgate para que reserven los asientos. Thomas comprará nuestros dos billetes haciéndose pasar por el lacayo de un lord inglés y Jessup se encargará después de reservar los cinco asientos restantes, los dos que quedan en el interior y los tres del exterior. Aparte del cochero y del vigilante, seremos los únicos ocupantes del vehículo. Ahora que lo pienso, creo que también sería buena idea que llegáramos por separado a la posada —la miró a los ojos al confesar—: quiero que hagamos todo cuanto esté en nuestra mano para evitar que su familia pueda seguir nuestro rastro.


  —Es como jugar al escondite, pero en la vida real.


  —Espero que para entonces estén buscándonos ya en otro sitio.


  —Griswold ha dicho que mañana por la mañana estará listo para salir en cuanto usted le avise —ella continuó como si nada, como si no fuera consciente de que era una temeridad por su parte planificar la jornada del dueño y señor de la casa—. Si consiguen todo lo que requiero para mi disfraz y Jessup y Thomas completan con éxito la tarea que les ha sido asignada, mañana por la tarde ya tendremos todo lo necesario para salir de Londres sin ser interceptados por mi familia y conseguir llegar a Edimburgo.


  La confianza que irradiaba y la convicción que se reflejaba en sus ojos y que iluminaba su semblante eran tan contagiosas que Dominic no pudo evitar que sus labios se curvaran en una pequeña sonrisa.


  —Con un poco de suerte, estoy convencido de que lo conseguiremos —afirmó.


  Mientras Mulley recogía la mesa y Brenda les servía el postre, Angelica le aleccionó con toda la naturalidad del mundo sobre sus preferencias en cuanto a colores, calidad de telas y un sinfín de cuestiones más que, al parecer, él debía tener en cuenta a la hora de comprar la ropa de muchacho. Se planteó advertirle que no iba a acordarse de nada de lo que estaba diciéndole y aconsejarle que se lo dijera a Griswold en vez de a él, pero no lo hizo. Tenía mejor memoria que su ayuda de cámara y, a decir verdad, estaba realmente intrigado por saber cómo creía Angelica (y parecía ser que Griswold también) que iban a lograr disfrazar de hombre a una persona de una femineidad tan pura y vibrante.


  Tenía que confiar en que sabían lo que se traían entre manos, en que lograrían crear un disfraz pasable que bastaría al menos para llevar a cabo el plan; aun así, mientras la veía hablar gesticulando animadamente con las manos, mientras veía aquellos ojos, aquella expresión y aquellos gestos de una femineidad tan innata, se dio cuenta de repente de que por muy bien disfrazada que estuviera ni él ni su libido la confundirían jamás con un muchacho.


  Y él y su libido (que cada vez estaba más exaltada) iban a estar sentados junto a ella durante todo el trayecto hasta Edimburgo.


  Al ver que ella se quedaba callada y le miraba interrogante, se dio cuenta de que la desazón que le embargaba debía de reflejarse en sus ojos. Los dos habían terminado ya el postre, así que se puso en pie a toda prisa.


  —Eh… —no sabía qué decir—. Debo ir a revisar unos documentos a la biblioteca.


  Ella dejó a un lado la servilleta y se levantó sonriente.


  —Sí, por supuesto.


  Dominic había dado por hecho que, tal y como había hecho después de la comida del mediodía, se despediría de él al salir del pasillo y se iría al saloncito de la planta de arriba o donde fuera, pero no fue así ni mucho menos. No, lo que hizo Angelica Cynster fue acompañarle a la biblioteca mientras charlaba sobre Escocia en general y le explicaba que nunca había ido más allá de Edimburgo.


  Él se detuvo en el umbral al verla entrar con toda la naturalidad del mundo, pero al cabo de un instante apretó los labios, entró también y cerró la puerta. Al ver que ella, tras echar un pequeño vistazo a su alrededor, agarraba un candelabro que había sobre la mesa situada junto a la puerta y empezaba a recorrer los estantes que cubrían las paredes, suspiró para sus adentros y le preguntó:


  —¿Está buscando algún libro en particular? —de ser así, la ayudaría a encontrarlo para que se fuera de la biblioteca lo antes posible.


  —No, solo estoy echando un vistazo —le hizo un displicente gesto con la mano sin volverse a mirarlo—. Haga lo que tenga que hacer y no se preocupe por mí, no voy a molestarle.


  La miró con una mezcla de incredulidad y de resignación, pero tras titubear por un instante se dirigió hacia el escritorio. Los contratos y los pedidos en los que había estado trabajando durante toda la tarde estaban esperándole. Ajustó la llama de las lámparas de escritorio que Mulley había dejado al mínimo tras encenderlas poco antes, y entonces se sentó e intentó centrarse en la compleja tarea que suponía manejar los bienes y los negocios de los Guisachan.


  Para su propia sorpresa, logró concentrarse en los documentos… bueno, al menos al principio.


  Cuando tocaron los relojes y se dio cuenta de que había pasado media hora, alzó la mirada y vio a Angelica cómodamente sentada en una de las butacas situadas frente al escritorio, con sus delicados pies apoyados en un escabel que debía de haber encontrado bajo alguno de los guardapolvos.


  Tenía la mirada puesta en las hojas de un enorme tomo encuadernado en cuero rojo que sostenía en su regazo, estaba tan absorta en su lectura que no se percató de que estaba observándola y eso le dio libertad para permitirse algo que había sido reacio a intentar hasta el momento: contemplarla a placer sin perder ni un solo detalle.


  Deslizó poco a poco la mirada por aquella gloriosa melena cobriza con reflejos dorados, fue bajándola por su rostro de facciones relajadas y… y angelicalmente perfectas. Desde un punto de vista visual, su nombre era ideal para ella. Unas cejas marrones delicadamente arqueadas enmarcaban aquellos ojazos que en ese momento estaban puestos en las páginas del libro, las largas y ligeramente rizadas pestañas proyectaban sombras sobre unos pómulos moldeados con delicadeza.


  Su nariz era pequeña y recta, sus labios lo contrario; el superior provocativamente arqueado, el inferior tan pleno y sensual que uno no podía apartar la mirada de él… aquellos labios eran la tentación personificada y prometían toda clase de placeres carnales.


  Tenía un rostro ovalado y su barbilla era en ese momento una curva esculpida porque estaba en reposo, pero él la había visto tensarse y ponerse firme. Su mirada bajó por aquel esbelto cuello, pasó por los eslabones de aquel curioso collar y se posó en la parte superior de sus senos…


  Se dijo a sí mismo que debería estar mirándola desapasionado y con neutralidad, que podría resultar comprensible que tuviera curiosidad por comparar sus encantos con los de las bellezas escocesas e inglesas con las que se había acostado, pero la pura verdad era que todas las demás se habían esfumado de su memoria. No podía visualizar en su mente ni una sola imagen, no había nada con lo que comparar al ángel que estaba leyendo en la butaca.


  Y «desapasionado» no era un adjetivo que pudiera aplicársele ni mucho menos cuando la miraba.


  Resistió las ganas de cambiar de postura, de aliviar la incomodidad que no hizo sino acrecentarse aún más cuando su mirada bajó como por voluntad propia hasta aquella cintura que quedaba oculta en gran medida por el vestido, cuando se deslizó por la sensual curva de sus caderas y por su muslo. La fina seda de la falda estaba tensada debido a cómo estaba sentada, y se amoldaba a la perfección a su cuerpo.


  Se recordó a sí mismo que Angelica había accedido a participar en su plan, a llevar a cabo lo que se había convertido en una empresa compartida por los dos, y que eso quería decir que tarde o temprano, ya fuera antes o después de que recuperaran el cáliz, ella acabaría por ser suya.


  Permitió por primera vez que esa realidad cristalizara en su mente, que tomara forma y le calara los huesos hasta llegarle hasta el tuétano. Sus instintos, cautelosos aún pero también vigilantes, se calmaron de inmediato.


  Despejó con esfuerzo su mente de aquella especie de trance en que ella le había sumido. Angelica le había hechizado sin darse cuenta siquiera, a lo mejor era más parecido a su padre de lo que creía.


  La hija de Celia le fascinaba, nunca antes había sentido nada ni remotamente parecido por ninguna otra mujer. Era como un ángel luminoso que revoloteaba, que se abatía en picado y se remontaba airoso; un ángel brillante que le divertía, que le entretenía y le intrigaba. No recordaba haber sentido nunca antes la necesidad de saber cómo pensaba alguna mujer en particular.


  Por todo lo dicho, cabía preguntarse si ese viejo refrán que decía «de tal palo, tal astilla» no era más que la pura verdad. No podía negar que la atracción que sentía hacia la hija de Celia tenía algo de profunda fascinación. No estaba dispuesto a caer presa de aquel hechizo y quedar cautivado, pero sabía que la propensión a hacerlo estaba latente.


  Un hombre inteligente admitía sus debilidades, al menos ante uno mismo.


  Justo cuando estaba a punto de, con gran esfuerzo, apartar la mirada de aquella mujer que se había convertido en su inesperada debilidad, sintió curiosidad por saber qué libro la tenía tan absorta como para no percatarse de que llevaba rato observándola, y ladeó la cabeza hasta que alcanzó a leer lo que ponía en el lomo del libro.


  Historia de Escocia. De Robertson.


  La miró a la cara y, tras comprobar que seguía concentrada en el libro, posó la mirada en los documentos que tenía sobre el escritorio, eligió uno al azar y fingió que lo leía.


  De los cientos de tomos que había en la biblioteca, Angelica había elegido el de Robertson. Sin hacer alarde de ello ni grandes alharacas, había acometido la tarea de aprender todo lo posible sobre el mundo al que él iba a llevarla, el mundo que cada vez estaba más claro que tenía intención de hacer suyo.


  Ese era un rasgo de su carácter que le convenía no olvidar: aquella condenada mujer era inteligente… y por tanto peligrosa, en especial para él.

  


  Al día siguiente, Dominic regresó con Griswold a última hora de la mañana de su salida de compras con un par de botas de muchacho bajo el brazo. Su ayuda de cámara, por su parte, iba cargado de paquetes envueltos en papel marrón. Habían pasado tres horas recorriendo sastrerías y tiendas especializadas de ropa que vestían a los jóvenes de la alta sociedad, pero habían conseguido comprar todos los artículos para el disfraz de muchacho.


  Sostuvo la puerta del jardín trasero (la única entrada que usaban) para dejar pasar a Griswold; cuando este entró haciendo poco menos que malabares para que no se le cayera ningún paquete, le siguió hasta la puerta trasera de la casa, la abrió y le indicó que le precediera, y entró tras él.


  Lo que vio en la sala de la servidumbre le detuvo en seco. El lugar estaba impoluto, lo habían limpiado a conciencia hasta dejarlo, como solía decirse, «como los chorros del oro». Las ollas que colgaban sobre el hogar estaban relucientes; la mesa de pino estaba limpísima y brillante; en el aparador que antes estaba vacío había platos apilados con pulcritud a lo largo de los lustrosos estantes.


  No quedaba ni una sola mota de polvo y mucho menos una telaraña.


  Justo cuando Griswold acababa de dejar los paquetes sobre la mesa y estaba contemplando la sala con patente aprobación, oyeron que alguien se aproximaba con paso decidido desde las cocinas, que estaban situadas a un lado de aquella enorme sala, y una visión emergió de allí limpiándose las manos con un trapo.


  La visión era Angelica, que sonrió al verles y exclamó:


  —¡Ah, ya han vuelto! ¡Perfecto! ¿Lo han conseguido todo?


  Dominic no podía apartar los ojos de ella.


  —Eh… sí, pero ¿de dónde ha sacado esa ropa?


  —Me la ha prestado Brenda.


  Angelica le dio aquella explicación antes de bajar la mirada hacia la falda y la holgada blusa de batista que llevaba puestas. Tanto la una como la otra le quedaban grandes. La voluminosa blusa de cuello ancho dejaba al descubierto uno de sus hombros, llevaba la cintura de la falda redoblada y sujeta con un cordel, y el pañuelo a rayas que le sujetaba el pelo completaba el atuendo.


  —A ella no le hacía falta, y por hoy me sirve —alzó la mirada y sus ojos se iluminaron al ver los paquetes.


  Dominic siguió allí, mirándola como un pasmarote, mientras ella se acercaba a toda prisa a la mesa y empezaba a desatar cordeles y a desenvolver paquetes sin parar de acribillar a preguntas a Griswold. Habría podido hacerse pasar por una moza de taberna del puerto de no ser porque estaba demasiado limpia… y de no ser también por su deslumbrante belleza.


  Sacudió la cabeza en un intento de volver a colocar su sesera en su sitio y se dijo que no era más que el contraste, la desorientadora desconexión entre la ropa y la mujer que la vestía. Aún estaba parado al final de la mesa, justo donde se había detenido en seco al verla. La vio alzar una camisa blanca para examinarla bien mientras comentaba con Griswold esto y aquello acerca de los distintos tipos de pañuelos de cuello, y se acordó de repente del paquete que tenía bajo el brazo.


  —Aquí tiene sus botas. Quizás tenga que rellenar las puntas con algunos retazos de tela, pero deberían servirle —se obligó a permanecer donde estaba mientras ella se sentaba en una de las sillas y procedía a probárselas con la ayuda de Griswold. Prefería evitar ver de nuevo aquellos delicados tobillos.


  Angelica se levantó como un resorte en cuanto se las puso y, tras caminar un poco por la sala, sonrió entusiasmada y poco menos que se puso a brincar de alegría.


  —¡Son perfectas! —rodeó la mesa para acercarse a él y se alzó la falda hasta la mitad de la pantorrilla para mostrárselas—. ¡Gracias! Debe de haberle costado muchísimo encontrarlas, pero le aseguro que el esfuerzo valdrá la pena. ¡Con ellas podré incluso correr si hace falta!


  Su brillante sonrisa le deslumbró hasta tal punto que tuvo que carraspear un poco antes de poder articular palabra, y lo único que alcanzó a decir fue:


  —Bien.


  Se volvió al oír el sonido de pasos que se acercaban desde el jardín, y al cabo de un momento se abrió la puerta. Jessup y Thomas le saludaron con una inclinación de cabeza al entrar en la sala y, tras tragarse la sorpresa inicial que no pudieron ocultar al ver a Angelica, la saludaron con una cortesía teñida de cierta cautela que, dadas las circunstancias, resultaba comprensible.


  —¿Habéis reservado los asientos?


  Fue Jessup quien contestó:


  —Sí, pero por los pelos. Al señoritingo que teníamos detrás no le hizo ninguna gracia tener que cambiar de planes y me ofreció unas monedas a cambio de dos de los asientos, pero le dije que no podía ser porque éramos marineros y teníamos que llegar a Edimburgo a tiempo para zarpar.


  —Bien pensado.


  Se oyeron más pasos procedentes de la cocina, y Brenda apareció en la puerta limpiándose las manos. Al ver a Jessup y a Thomas, sonrió y dijo:


  —Justo a tiempo, la comida está lista.


  Mientras Mulley entraba tras ella en la sala, luciendo un delantal largo sobre su habitual atuendo y llevando una bandeja cargada de platos y cubiertos, la doncella miró a Angelica y le ofreció:


  —Si desea que la ayude a cambiarse de ropa, Mulley se encargará mientras tanto de preparar el salón.


  —Hemos pasado toda la mañana trabajando duro para limpiar esta sala y, si bien es cierto que mi atuendo no es el más adecuado para comer en un elegante salón, no veo necesario que nos andemos con formalidades. ¿No podríamos comer todos juntos aquí, alrededor de esta mesa tan excepcionalmente limpia? Sería lo más fácil para todos.


  Mulley intercambió una mirada con Brenda y Griswold antes de dirigirse a Dominic.


  —Eso nos permitiría iniciar antes las tareas que teníamos planeadas para esta tarde. Si no tiene usted ninguna objeción, milord…


  —No, adelante.


  El mayordomo tan solo se lo había consultado porque Angelica estaba delante; antes de que ella llegara a la casa, Dominic comía en la sala de la servidumbre. Había compartido desayuno, comida y cena con su gente tal y como hacía en el castillo, donde comían juntos en el gran salón.


  Mientras él se dirigía a su puesto en la cabecera de la mesa, Griswold recogió los cordeles y los papeles de embalaje; Angelica, por su parte, apiló su ropa nueva en un rincón del aparador antes de dirigirse de forma automática al otro extremo de la mesa en medio del ajetreo de platos, cubiertos y tazas, pero Brenda la interceptó y Mulley se encargó de conducirla con suma amabilidad a otra silla.


  La silla en cuestión estaba situada a la derecha de la de Dominic, quien fue plenamente consciente de la mirada que ella le lanzó antes de tomar asiento asistida por Mulley. No podría considerarse una mirada interrogante exactamente, pero no había duda de que el hecho de que la sentaran allí la había intrigado y estaba dándole vueltas al asunto.


  Una vez que estuvo sentada, Dominic apartó su propia silla y tomó asiento también. Era consciente de que la idea de que el señor de la casa comiera con el personal a su servicio sería inconcebible en los hogares de la alta sociedad inglesa, y ante el hecho de que Angelica lo hubiera propuesto cabía preguntarse si habría leído algo en el libro de Robertson acerca de la costumbre que existía en los clanes de que el señor y su gente comieran juntos o si simplemente estaría tanteando el terreno.


  Brenda y Mulley colocaron sobre la mesa grandes bandejas de carnes frías, salseras, frutas, pan y frutos secos, y entonces se sentaron todos y dio comienzo la comida.


  La conversación fluyó con naturalidad. Brenda y Mulley contaron los descubrimientos que habían hecho mientras limpiaban aquella sala, las cocinas y la despensa, y revelaron que tenían intención de seguir con la salita del ama de llaves, la antecocina y el lavadero.


  Cuando Jessup preguntó qué había causado aquella súbita operación de limpieza y Dominic se enteró de que la idea había partido de Angelica, se volvió a mirarla con gesto interrogante y ella se encogió de hombros.


  —Regresaremos a finales de este mismo mes. Aunque el salón de desayuno y la biblioteca están habitables, aún queda mucho por hacer tanto en ellos como en el resto de salas de recepción; aun así, las salas más utilizadas y más necesarias para el buen funcionamiento de una casa son las que están en esta planta, tras la puerta de paño verde, así que he pensado que dado que vamos a tener que esperar unos días antes de partir de Londres sería buena idea aprovechar y empezar a adecentar este lugar para cuando regresemos con el cáliz.


  Le miró a los ojos como advirtiéndole que no se precipitara dándole demasiada importancia a su iniciativa, que aquello no quería decir ni mucho menos que hubiera accedido a convertirse en su esposa, y no se dio cuenta de que todos los demás se habían quedado mirándola asombrados mientras intentaban asimilar no solo sus palabras, sino el hecho de que parecía completamente segura de que a finales de mes regresarían triunfales a Londres con el cáliz en su poder.


  Mientras el joven Thomas, insuflado de optimismo y entusiasmo, preguntaba a Jessup si no sería buena idea que ambos colaboraran también con las tareas de limpieza, Dominic se limitó a observarla en silencio. Aún no había logrado averiguar cuál era el propósito oculto que la motivaba, cuáles eran sus metas personales a corto o largo plazo.


  No tenía ni la más mínima duda de que dichas metas existían. Angelica tenía una personalidad demasiado definida como para pensar lo contrario, se parecía demasiado a él. No eran personas que se dejaran arrastrar por la vida sin más, siempre sabían lo que querían y en la medida de lo posible tomaban la ruta más directa para lograrlo.


  El problema radicaba en que, por mucho que la mirara, seguía sin tener ni idea de qué era lo que ella quería realmente.


  Al terminar la comida, cuando ella anunció su intención de probarse el disfraz y les pidió a Brenda y a Griswold que la ayudaran, Dominic dejó a Mulley, Thomas y Jessup recogiendo la mesa y huyó a refugiarse en la biblioteca.

  


  Angelica bajó la escalera una hora después con paso firme, estaba muy complacida con cómo le quedaban los pantalones de pana y las botas de cuero. Hasta que se había mirado en el espejo de cuerpo entero que había en los aposentos de la condesa para ver cómo le quedaba el disfraz de muchacho ignoraba por completo que tuviera unas piernas tan largas (bueno, relativamente hablando) y unas caderas tan curvilíneas; por suerte, dichas caderas quedaban ocultas bajo el faldón de la chaqueta que Griswold había seleccionado.


  Se avenía bien con el ayuda de cámara de Dominic. Aunque al principio la había tratado con frialdad y reserva, no había duda de que empezaba a verla como a una aliada, al menos en lo que concernía a los intereses del señor de la casa; Brenda, por su parte, había llegado antes que él a la misma conclusión y se había convertido en una inestimable fuente de información para ella. Tenía que averiguar todo lo posible acerca de Dominic, el castillo y el clan, y la doncella era una gran ayuda en ese sentido.


  El conocimiento era la clave para poder manejar cualquier cosa. Aún le quedaba mucho por saber acerca de Dominic, incluyendo los pequeños detalles de su personalidad que solo ella podría llegar a percibir.


  Una vez que bajó el último escalón y pisó el vestíbulo, enfiló por el pasillo donde se encontraba la biblioteca. Dominic le había comprado el disfraz, así que lo justo era que le mostrara el resultado; además, estaba deseando saber su opinión.


  Cuando la puerta de la biblioteca se abrió, Dominic alzó la mirada y contuvo a duras penas el impulso de abrir la boca de par en par. Tuvo que hacer un esfuerzo titánico para reprimirse y no mostrar reacción alguna al ver entrar a aquella diablilla enloquecedora, pero se le secó la boca de golpe cuando ella se volvió para cerrar la puerta y el movimiento hizo que el faldón de la chaqueta se le levantara por un instante… un instante que le permitió ver su trasero delineado a la perfección por los pantalones marrones de pana que llevaba puestos.


  Fue consciente de la súbita tensión que le atenazó, de que cómo afloraban sus instintos de cazador y se adueñaba de él aquella calma preternatural de un depredador al acecho. Se recordó a sí mismo que Angelica no era una presa, pero aquella parte de su ser mucho más primitiva e instintiva la veía como tal.


  Ella se acercó con un contoneo de caderas que atrajo su mirada como un imán y se detuvo delante del escritorio. Adoptó una grácil pose con los brazos extendidos y esperó mientras él alzaba la mirada (lenta, muy lentamente) por su esbelto cuerpo, por sus pechos (que debían de estar comprimidos sin duda por algún apretado vendaje y quedaban ocultos bajo la camisa de lino), por las anchas solapas de la chaqueta marrón y las puntas del colorido pañuelo a rayas rojas que llevaba anudado al cuello con sencillez.


  Cuando llegó a sus ojos, ella capturó su mirada y le preguntó con una sonrisa en los labios:


  —¿Y bien?, ¿cuál es su veredicto?


  Su veredicto era que parecía un ángel sacado de sus más lascivos sueños, pero no consideró prudente decírselo. Al ver que ella enarcaba una ceja en un gesto interrogante y que su sonrisa se acentuaba aún más, renunció a su máscara de impasibilidad y la miró ceñudo.


  —Tiene que aprender a caminar como un hombre, como un varón —ni a un marinero borracho le habría pasado desapercibido el ondulante y puramente femenino movimiento de sus caderas—. Además… —se calló de golpe y su ceño se ensombreció aún más—. ¿Se puede saber qué ha hecho con su pelo? —por un horrible y estremecedor momento había creído que se lo había cortado.


  —Nada, lo llevo recogido aquí debajo —se llevó la mano a la copa del sombrero negro de ala ancha que llevaba puesto. Griswold le había asegurado que le ocultaría el rostro lo suficiente como para que pudiera hacerse pasar por un muchacho, siempre y cuando procurara mantener la cabeza gacha—. A Griswold se le ha ocurrido la idea de usar una redecilla para mantenerlo en su sitio, y la hemos sujetado al sombrero para que este no salga volando ni se mueva.


  Angelica le sostuvo la mirada con determinación. Había ido a la biblioteca con la intención de flirtear con él, de confirmar que podía hacerlo; había ido para confirmar que, dado que era su héroe, realmente ejercía esa clase de atracción sobre él, pero a juzgar por cómo estaba mirándola estaba claro que seguir flirteando sería como bailar entre los dientes de un dragón.


  Algunos caballeros habrían reaccionado desnudándola con la mirada; él, sin embargo, la había sometido a un lento escrutinio. Había sido como si estuviera haciendo inventario, como si estuviera examinándola tal y como haría un jeque con una esclava nueva. Desde el mismo momento en que sus miradas se habían encontrado, lo que había intuido en él la había hecho pensar en un depredador enorme y salvaje, un depredador que de momento estaba controlado y se contentaba con observar, pero que ante el más mínimo movimiento podría abalanzarse sobre ella, atraparla y devorarla.


  Nunca se había considerado una mujer fantasiosa, pero se preguntó si él tendría algún animal en su escudo de armas y, de ser así, cuál sería.


  Mientras sostenía la mirada de aquellos fascinantes ojos de un cambiante gris verdoso similar al de un cielo de tormenta, tomó aire con la constricción añadida de la banda de tela que le vendaba los pechos y decidió que ya había averiguado bastante de momento. Por muy empecinada y voluntariosa que fuera, casi nunca ocasionaba situaciones que pudieran escapar a su control.


  Esbozó una sonrisa carente de artificio y le preguntó:


  —¿Tengo que practicar mis andares? Debo admitir que la libertad de no llevar falda requiere cierta aclimatación.


  —Podría observar a Thomas e intentar imitarle.


  Dominic logró articular aquellas palabras, pero notó que su voz sonaba más tensa y profunda. Lo más probable era que hiciera algo de lo que ambos podrían llegar a arrepentirse después si ella no salía de la biblioteca cuanto antes.


  —¡Excelente idea!


  Ella estaba mirándose las botas, pero volvió a alzar la mirada y él se preguntó si era consciente de lo cerca que estaba de…


  Cortó esa idea de raíz y comentó con rigidez:


  —Creo que Jessup y él están ayudando a los demás.


  En la parte posterior de la mansión, bien lejos…


  Ella asintió y tras una última mirada (una mirada pensativa y con un toque de cautela), procedió a dar media vuelta.


  —Iré a buscarle.


  Nunca le des la espalda a un depredador…


  Dominic apretó los dientes y logró a duras penas permanecer sentado tras el escritorio mientras la veía alejarse, mientras la veía abrir la puerta y lanzarle una última mirada antes de salir. Intentó respirar aliviado cuando la puerta se cerró al fin, pero no pudo.


  —¡Condenada mujer!


  Bajó la mirada hacia la carta que había estado escribiendo, y al ver la pluma que tenía en la mano y la tinta seca que cubría la punta la mojó en el tintero con brusquedad. Releyó la frase que había dejado a medias, pero tardó un minuto entero en despejar su mente y ser capaz de seguir redactando.


  Intentó convencerse de que se alegraba de que ella hubiera tenido el sentido común de marcharse y así era, al menos desde el punto de vista del manejo de la relación que con el tiempo iría creándose entre los dos. No tenía sentido precipitarse y correr el riesgo de asustarla. Al margen de cuándo accediera a convertirse en su esposa, aquel aspecto de la relación (el tema físico) podía esperar hasta más adelante, hasta que hubieran recuperado el cáliz y decidieran cómo querían que fuera su vida de casados.


  Sí, podía esperar.


  Como no podía ser de otra forma, aquella atrevida había ido a la biblioteca con el expreso propósito de provocarle. Menos mal que había sido lo bastante sensata como para retirarse a tiempo, al menos de momento… el problema era que iba a pasar todo el trayecto hasta Edimburgo sentado junto a ella y, por si fuera poco, iría caracterizada de muchacho.


  Dejó de escribir de golpe al darse cuenta de que, aunque ella se había mantenido al otro lado del escritorio…


  Se preguntó si Griswold sabría de alguna colonia que oliera a hombre.

  


  Angelica encontró a Thomas en el lavadero, ayudando a Brenda a limpiar. Se detuvo en la puerta viendo cómo el desgarbado muchacho usaba una escoba de palo largo para quitar las telarañas del techo, pero al darse cuenta de que el pobre se sentiría avergonzadísimo si la pillara observándole agarró un plumero y se esforzó por quitar las telarañas que estaban a su alcance mientras, por el rabillo del ojo, le miraba e intentaba imitar la forma en que se movía. Decidió que iba a tener que practicar delante del espejo, porque no tenía nada claro si estaba haciéndolo bien.


  No supo si seguirle cuando Brenda le pidió al joven que limpiara la sala de planchado, pero al final optó por quedarse donde estaba.


  —Milord mencionó al ama de llaves del castillo, una tal señora Mack. ¿Qué puede decirme de ella? —le preguntó a la doncella, que estaba limpiando una ventana.


  —Es un hueso duro de roer, pero también una gran persona. Parece estricta y rígida, pero tiene un corazón de oro y se maneja como nadie cuando hay alguna emergencia. Nos mantiene a todos a raya, pero también nos defiende y nos apoya. Al laird lo trata como una madre, siente adoración por él.


  Angelica tomó nota mental de procurar ganarse las simpatías de la señora Mack al llegar al castillo. Antes de que pudiera preguntar qué otros miembros del servicio tenían alguna relevancia especial, Griswold apareció para solicitar su opinión acerca de una cubertería que Mulley había descubierto en la salita del ama de llaves, y que era la tercera que había aparecido hasta el momento.


  Fue con él a la despensa, y vio de inmediato que aquella tercera cubertería de cuarenta y ocho piezas debía de ser la reservada para eventos especiales.


  —La de veinticuatro piezas se destinará al comedor, la de dieciséis que estamos usando ahora debe de ser la del salón de desayuno.


  —¿Desea que dejemos aquí las dos del comedor, señorita?


  —Sí, por el momento sí. No es necesario empezar a abrillantarlas ya, traeremos doncellas de Escocia y contrataremos más personal cuando regresemos a final de mes —recorrió con la mirada los estantes repletos de platos, jarrones, cuencos y jarras de plata. Todo estaba deslustrado, pero…— llevan décadas aquí, pueden esperar un mes más.


  —Quizás abrillante una o dos bandejas más, señorita. Tenemos pocas, y Mulley ya tiene casi lista la salita del ama de llaves. Pero si usted prefiere que me encargue de otra cosa…


  —No, en absoluto —vaciló por un instante—; de hecho, si tiene otro trapo puedo ayudarle.


  —¡No, señorita, no tiene por qué hacerlo!


  —Ya lo sé, pero no estoy acostumbrada a permanecer ociosa. Glencrae está ocupado con su correspondencia, así que puedo ayudar aquí —al ver la pila de trapos que había sobre la mesa, agarró uno—. Páseme una bandeja.


  Se sentaron en unas sillas y empezaron a frotar con brío. Mientras se encargaba de la bandeja que Griswold había consentido en dejarle abrillantar, este le contó cómo había acabado trabajando al servicio de un laird escocés al que uno podía tomar por un caballero inglés excepto cuando…


  —¿Cuando qué? —le preguntó, intrigada.


  Él dudó por un instante, pero al final admitió:


  —Cuando se enoja, señorita. No sucede a menudo, pero cuando sucede… en fin, entonces no hay duda de su procedencia.


  Aquello la hizo sonreír de oreja a oreja.


  —¿Reniega en escocés?


  —Siempre he oído decir que la gente vuelve a su lengua materna en situaciones límite, señorita.


  Al ver que mantenía la mirada fija en la bandeja que estaba abrillantando y que parecía incómodo, Angelica optó por cambiar de tema. Siguió haciéndole algunas preguntas, y al final comentó:


  —Él me explicó que se lastimó gravemente la pierna meses antes de venir a Londres por primera vez.


  —Sí, así fue. En un principio pensé que iba a quedarse cojo de por vida, pero su rodilla fue mejorando poco a poco con el paso de los años; aun así, fue cuando regresamos a las Tierras Altas para quedarnos allí de forma permanente y pasó más tiempo caminando al aire libre cuando se le curó lo suficiente para permitirle prescindir del bastón —soltó un suspiro antes de añadir—: pero ahora tiene que usarlo de nuevo, porque la rodilla se le resintió en una caída reciente.


  —Dentro de la casa no recurre a él —se había fijado en que lo había dejado apoyado en la pared de la sala de la servidumbre a su regreso de la expedición de compras.


  —Dice que no hacerlo ayuda a que la articulación vaya fortaleciéndose, y que si se cae aquí no hay testigos que puedan presenciarlo.


  Angelica tuvo ganas de decir que aquello era una soberana estupidez, porque tampoco habría testigos que pudieran ayudarle, pero optó por morderse la lengua. Los hombres eran así, en las cuestiones que les tocaban el orgullo eran tontos de remate.


  Unas cuantas preguntas más le sirvieron para ir haciéndose una idea de cómo era la vida de Dominic en las Tierras Altas. Procuró no preguntar nada que Griswold pudiera considerar una intromisión en la privacidad de su señor, pero, como era de esperar, tanto a él como a los demás miembros del servicio les parecía normal y apropiado que estuviera interesada en conocer bien a Dominic.


  Se había planteado mantener las distancias con los criados para reforzar su negativa a que él la considerara su futura condesa por el momento, pero al final había llegado a la conclusión de que, dado que tenía la firme intención de acabar casándose con él, no la beneficiaba en nada tratar a su gente de forma distinta a como pensaba hacerlo en el futuro, es decir: como la futura condesa. No tomar las riendas de la casa, no aprender a tratar con el personal de servicio, no encabezar el proceso de convertir aquella casa abandonada en un lugar habitable y donde reinara el orden, habría sido en muchos sentidos mucho más duro para ella que para él.


  Más aún, la gente de Dominic y su personal de servicio no solo eran importantes para él. También lo eran para ella como su futura esposa que era, eso era algo que comprendía de forma innata. Llegar a conocer a la gente de Dominic y asumir entonces las responsabilidades que correspondían a su condesa en cuanto a cuidarles y guiarles se refería (algo que, en todo caso, se sentía inclinada a hacer debido a su forma de ser), sería sin duda un factor que contribuiría a que Dominic estuviera más predispuesto a enamorarse de ella. Ese era su objetivo, lograr que la amara, y si mientras tanto él se sentía cada vez más desconcertado por su actitud, pues mucho mejor.


  Al cabo de un rato, dejó a Griswold abrillantando otra bandeja más y fue a la cocina, donde encontró a Brenda limpiando la mesa.


  —¿Puedo ayudar en algo?


  Se sintió obligada a preguntarlo a pesar de que sus conocimientos culinarios brillaban por su ausencia, pero la doncella agradeció el ofrecimiento con una sonrisa y contestó:


  —No, señorita. Yo puedo arreglármelas, y Mulley vendrá en un momento a ayudar. Además, me parece que el laird preferiría que esas manos no se dañaran.


  Angelica extendió las manos hacia arriba y se miró las palmas.


  —Debo admitir que comparto el sentimiento. ¿Va a desatarse el pánico si salgo por la puerta del jardín trasero y voy a las cuadras?


  —No veo por qué habría de ser así. No tiene intención de escabullirse y regresar a su casa, ¿verdad?


  —No, prometo que no. Palabra de Cynster —le aseguró, sonriente.


  —Bueno, no hay quien discuta contra eso. Si me permite la pregunta, ¿para qué quiere ir a las cuadras?


  —Para hablar de caballos con Jessup —le explicó, mientras se dirigía ya hacia la sala de la servidumbre.


  Llegó a las cuadras sin contratiempos. Jessup estaba allí con un par de caballos (debían de ser los que habían tirado del carruaje cuando la habían llevado a la casa), y tras alzar la mirada por un momento al oírla llegar se volvió de nuevo hacia el ejemplar al que estaba cepillando.


  —Estoy preparando a estos dos para llevarlos de vuelta a la cuadra que nos los alquiló, no tiene sentido tenerlos aquí comiendo sin parar.


  Angelica se apoyó en la pared y comentó:


  —Tengo entendido que el laird monta un enorme alazán. Pensé que a lo mejor lo habría traído a la ciudad, pero ya veo que no es así —no había ningún otro caballo aparte de aquellos dos.


  —Sí, Hércules es un ejemplar imponente. No le pasaría desapercibido si estuviera aquí.


  —¿Hércules? —sonrió divertida—. Ah, claro, me imagino a qué se debe su nombre.


  —El laird no es un peso ligero. Desde los quince años ha sido una tarea difícil encontrarle una montura que pueda cargar con él un buen rato.


  —¿Dónde encontró a Hércules?


  —En Londres, parece ser que se lo compró a un caballero que era incapaz de controlarlo. La verdad es que en aquella época Hércules era un brutote bastante difícil de manejar, pero se ha amansado bastante con el paso de los años. Bueno, ¿y qué me dice de usted? ¿Es una buena amazona, o se limita a dar algún que otro paseo por el parque y no va más allá de un medio galope?


  Angelica se había dado cuenta de que, de las cinco personas al servicio de Dominic que había conocido hasta el momento, Jessup era la más taciturna y, en su opinión, el hueso más duro de roer.


  —Nada de eso, monto a caballo con asiduidad. Me encanta galopar y echar carreras, podría decirse que lo llevo en la sangre.


  —¿Por qué?


  —Mi primo, Demonio Cynster, es uno de los principales adiestradores de purasangres de competición. Posee una yeguada y cuadras en Newmarket —al ver que se incorporaba y la miraba sorprendido, supo que le tenía en sus manos.


  —Sí, ahora que lo pienso, he oído hablar de él —la miró con obvio respeto—. Así que usted sabe de caballos, ¿no?


  —Domino más la práctica que la teoría. Demonio proporciona todos los caballos de mi familia; teniendo en cuenta lo extensa que es, eso es equivalente a decir que proporciona todos los caballos del clan. Caballos de tiro, de silla, de caza… él ve los mejores ejemplares de cada campo y puede elegir a placer. Todos los miembros de la familia acudimos a él cuando necesitamos algún caballo. ¿Por qué no habríamos de hacerlo, si sabemos que puede conseguirnos los mejores?


  Jessup asintió y la miró con ojos calculadores, pero cuando siguió cepillando al caballo la observó con mayor detenimiento que antes.


  —Usted es menudita y ligera como una pluma, pero si dice que es capaz de manejar una montura briosa…


  —Lo soy.


  —En ese caso, veremos lo que podemos encontrar para usted. El terreno es difícil, hay cuestas escarpadas y también largos tramos rectos. Se necesitan patas fuertes y resistencia. Tenía intención de darle uno de los ponis, pero si lo más probable es que salga a cabalgar con el laird…


  —Eso no lo dude.


  —En ese caso, el poni no le servirá —esbozó una sonrisa al comentar—: los dos diablillos estarán encantados, llevan meses pendientes de él. Me parece que ya es hora de que aprendan a montar, cuando regresemos al castillo me pondré a ello.


  —¿A qué diablillos se refiere?


  —A Gavin y Bryce, los pupilos del laird.


  Angelica disimuló con esfuerzo la sorpresa que se llevó al oír aquello. Puso cara de estar acordándose de repente de algo y asintió como queriendo decir que sí, que Dominic ya le había hablado de ellos. De sus dos pupilos, dos niños a los que Jessup había llamado «diablillos».


  Dominic no había mencionado a los pilluelos en cuestión cuando le había hecho su propuesta, aunque pensándolo bien no era de extrañar, ya que los hombres tenían tendencia a olvidarse de ese tipo de detalles. Seguro que Brenda la ponía al tanto de la situación.


  Siguió apoyada en la pared mientras preguntaba a Jessup acerca de las rutas que podían hacerse a caballo en las tierras del clan, acerca del tamaño de las cuadras del castillo y de cuáles eran los carruajes que tenían allí.


  Para cuando cruzó el callejón y regresó a la casa, ya tenía a Jessup medio conquistado y daba la tarde por bien empleada. Regresó a la casa y subió de inmediato a los aposentos de la condesa porque ya casi era hora de vestirse para la cena, aunque como tan solo tenía un vestido no tenía que pararse a pensar en cuál iba a ponerse.


  Se planteó bajar a cenar así, caracterizada de muchacho, pero al recordar lo sucedido en la biblioteca (para ser más exactos, el brillo en los ojos de Dominic al mirarla), se lo pensó mejor y optó por no hacerlo.


  Aquel hombre le arrebataba el aliento y se adueñaba de sus sentidos sin intentarlo siquiera, así que quizás sería mejor acostumbrarse al efecto que ejercía sobre ella antes de tentarle más. Tenía semanas por delante para domarle, no había necesidad de apresurarse.


  El hecho de que la noche anterior hubiera soñado con él era del todo irrelevante.


  Empezó a cambiarse de ropa para la cena. Tenía por delante el desafío que le había deparado el destino y estaba deseosa por vivir todo lo que estaba por llegar.

  


  Dominic se había armado de valor para soportar durante toda la velada los jueguecitos a los que Angelica hubiera planeado someterle (a él y a sus sentidos, al interés cada vez más desbocado que sentía por ella); se había preparado para fingir que no le afectaban y mantenerse imperturbable, pero en ese momento estaba callada y pensativa.


  Durante la cena habían estado charlando de teatro, un tema completamente inocuo. Ella le había preguntado con qué frecuencia se estrenaban nuevas obras en Edimburgo y él le había contado lo que sabía al respecto y le había hablado también de las compañías itinerantes que visitaban Inverness y Perth, pero durante el postre se había quedado callada y, aunque sabía que era una reacción irracional, se había enfurruñado contra lo que fuera que la tenía tan pensativa y que había hecho que dejara de prestarle toda su atención a él.


  Sí, era una reacción irracional, pero no podía negar lo que sentía.


  Apretó los labios y le preguntó:


  —¿Qué sucede?


  Cuando sus ojos se encontraron se preguntó si acababa de hacerle caer en otra de sus estratagemas, pero supo de inmediato que no era así cuando ella comentó con rostro serio:


  —Debería enviarle a mi familia la segunda carta de la que hablamos.


  —¿Ahora mismo?


  Griswold estaba ayudando a Mulley a servirles, y los dos entraron en ese momento para quitar la mesa. Dominic habría esperado hasta que se marcharan, pero ella echó la silla un poco hacia atrás.


  —Vamos —se puso en pie con la ayuda de Griswold, que se había apresurado a acercarse para apartar la silla—. La escribiré ahora mismo, no tardaré demasiado.


  Dio media vuelta y salió sin más del salón, y Dominic la alcanzó a la entrada del pasillo que conducía a la biblioteca.


  —¿Qué piensa decirles?


  —Lo verá cuando lo lea.


  Él apretó la mandíbula y se quedó callado. La siguió hasta la biblioteca, y al llegar la rodeó con el brazo desde atrás para abrir la puerta. Entró tras ella y cerró tras de sí.


  Diez minutos después, Angelica estaba sentada en su escritorio y él de pie junto a ella. Acababa de leer la corta y escueta nota, pero optó por releerla en voz alta.


  —«Os he asegurado que no corro ningún peligro. Eso significa que no hace falta que me busquéis, pero estoy convencida de que no me habréis hecho ni el más mínimo caso; de ser así, permitidme que os lo repita: estoy perfectamente bien. Estoy ayudando a alguien y en este momento no puedo explicaros nada más, ya que traicionaría su confianza. Os prometo que os escribiré pronto para contároslo todo, pero hasta entonces mediante la paciencia ganaréis vuestra alma. Angelica» —bajó la mirada hacia aquellos ojos dorados moteados de verde—. ¿No es un poco cortante?


  Ella soltó un bufido burlón y le arrebató la carta de las manos.


  —Usted no conoce a mis hermanos y a mis primos. Por muy cortante que sea este mensaje, no servirá de nada.


  —En ese caso ¿para qué enviárselo?


  —Es obvio, para que después no puedan decir que no les advertí.


  A Dominic no le parecía nada obvio, así que dedujo que se trataba de un punto de vista puramente femenino.


  —Además, el hecho de recibir una segunda carta mía a estas alturas hará que se den cuenta de que aún sigo en Londres, y que nada de lo que les he dicho sugiere que pienso salir de la ciudad —después de doblar con cuidado la carta, mojó la pluma en el tintero—. Por otro lado, voy a enviársela directamente a Diablo, el jefe de la familia; de ese modo, Honoria la leerá también y es posible que como duquesa pueda ejercer algún tipo de control —se detuvo con la pluma en el aire y admitió, dubitativa—: no lo tendrá nada fácil —anotó el nombre de su primo y su dirección en el papel, secó la tinta y le entregó la misiva—. Si Thomas va ahora mismo a Grosvenor Square, habrá multitud de pilluelos merodeando a la espera de poder ganarse algún penique sujetando los caballos de los carruajes, será tarea fácil hacer que uno de ellos entregue esto en casa de Diablo.


  Dominic agarró la carta y, tras sopesar por un momento la situación, tiró de la campanilla.


  Mientras él esperaba a que llegara Mulley, Angelica se levantó de la silla y se acercó a la butaca junto a la que había dejado el libro de Robertson. Con el tomo en la mano, se sentó y colocó bien el escabel antes de abrir el libro y seguir leyendo acerca de la historia de Escocia.


  Dominic se había preguntado en un primer momento si había elegido aquel libro para aparentar interés, pero no había duda de que estaba leyéndolo de verdad y él sabía por experiencia propia que el contenido no era ameno ni entretenido.


  Miró la carta que sostenía en la mano, y cuyo contenido mostraba a las claras una flagrante manipulación. A juzgar por lo que Angelica había escrito, estaba claro que su familia sabía bien lo empecinada y directa que era.


  A igual que ella, él también estaba convencido de que St.Ives, los hermanos de Angelica y el resto de primos no iban a hacerle ningún caso a lo que les pedía en la carta, pero lo que le había sorprendido era lo de sus esposas. El hecho de que Angelica diera por hecho que la duquesa de St.Ives podría influenciar a su poderoso marido en ese sentido había sido… «revelador» no alcanzaba a expresar el efecto que ese dato había tenido en él; por otra parte, que para Angelica fuera algo de lo más normal que una dama ostentara cierto poder sobre su marido explicaba muchas cosas.


  Cosas como que ella diera por hecho que él le consultaría en todos aquellos asuntos que les incumbieran a ambos y, más aún, que prestaría atención a las sugerencias que ella pudiera hacerle.


  Se dirigió hacia la puerta al oír el sonido de pasos que se acercaban. A decir verdad, si todas las sugerencias de Angelica eran sensatas y contribuían a la causa por la que estaban luchando, no era tan tonto como para negarse a aceptarlas por una cuestión de orgullo; de hecho, ya había aceptado sus sugerencias en varias ocasiones… lo que, pensándolo bien, podría indicar que él se parecía más de lo que suponía a los Cynster en general y a Diablo Cynster en particular. A lo mejor estaba destinado a tener más en común con los varones de la familia de Angelica de lo que esperaba.


  Cuando Mulley llamó a la puerta de la biblioteca y entró, le entregó la carta y le indicó:


  —Grosvenor Square. Quizás sea mejor que en esta ocasión la lleve Thomas, pero dile que se asegure de que no le vean ni le sigan —le lanzó una rápida mirada a Angelica y vio que no había apartado los ojos del libro—. Parece ser que habrá pilluelos de sobra por la plaza a estas horas.


  —Sin duda, milord. Haré que Thomas se encargue de inmediato.


  Mulley cerró de nuevo al marcharse, y Dominic dio media vuelta. Miró a Angelica y, tras vacilar por un instante, se dirigió a paso lento hacia el escritorio.


  Estaba acostumbrado a tener poder, un poder que en su caso era más o menos absoluto. Había sido el jefe del clan durante los últimos cinco años y nadie había intentado desafiar su autoridad ni hacer valer su voluntad para colocarse a la par que él. Ni siquiera su madre se había molestado en intentarlo, al menos en los últimos cinco años; Angelica, sin embargo…


  Se sentó con pesadez en la silla y reorganizó los documentos que ella había apartado a un lado para hacerse espacio y poder redactar la carta. Angelica no exigía las cosas, ella daba por hecho que él vería que sus sugerencias tenían sentido y sería lo bastante inteligente, lo bastante sensato, para modificar sus planes en consecuencia… daba por hecho que él modificaría su rol para darle el espacio, el rol, que ella consideraba que le pertenecía.


  No habría sabido decir cómo se sentía ante todo aquello. No era que se le estuvieran escapando de las manos las riendas de su propia vida, sino que había otra mano, una mucho más delicada y menos poderosa, que había agarrado dichas riendas y de vez en cuando les daba un tironcito para guiarlas a su antojo.


  Las manecillas del reloj siguieron avanzando mientras él fingía estar leyendo una carta. A decir verdad, no podía quejarse. Angelica era inteligente y observadora, su agudeza mental y su perspicacia habían sido una grata y estimulante sorpresa, y poseía cualidades de las que él carecía. Lo principal, sin embargo, era el hecho de que estuviera decidida a ayudarle a salvar al clan. Aunque le ponía un poco nervioso ser víctima de sus armas de mujer, ella las empleaba para ayudarle, para ayudar a su gente; además, no tenía más remedio que admitir que juntos formaban un equipo mucho más poderoso, una entidad más efectiva, que él solo.


  Era una realidad difícil de aceptar a la que la parte más reticente de su ser aún no se sentía inclinada a dar crédito, pero a un nivel más profundo sabía que era la pura verdad y lo aceptaba. Aceptaba el hecho de que le convenía más estar con Angelica que sin ella, el hecho de que tras aunar fuerzas tenían muchas más probabilidades de salir victoriosos.


  Eso era algo que no solo debía reconocer, era algo por lo que debía sentirse agradecido.


  Tras llegar a aquella conclusión, intentó centrarse en estudiar a fondo los contratos del año venidero para la venta de lo producido por la destilería del clan, pero mientras iba de documento en documento comparando cláusulas y añadiendo notas era intensamente consciente, a cierto nivel justo a flor de piel, de que ella estaba allí, sentada en la butaca, inmersa en la historia de su gente mientras iba pasando las páginas de forma lenta, pero constante.


  Alzó la mirada hacia ella en más de una ocasión y se preguntó si aquello era la calma antes de la tempestad entre los dos.

  


  Lord Martin Cynster entró con su esposa en la biblioteca de la mansión St.Ives y su mirada se posó de inmediato en su sobrino Diablo, que se encontraba al otro lado de la atestada sala.


  —¿Qué has sabido de nuevo?


  Diablo les indicó que se acercaran con un gesto para no tener que hablar por encima del runrún de voces que inundaba el lugar, y en cuanto llegaron al escritorio le entregó una nota a Celia.


  —Angelica nos ha escrito otro mensaje, pero que me aspen si sé cómo interpretarlo.


  Cuando ella desdobló la hoja de papel y procedió a leer el contenido en voz alta, todos los presentes (los que habían asistido a la reunión del día anterior más Demonio Cynster y su esposa, Felicity, que habían partido rumbo a Londres desde Newmarket en cuanto se habían enterado de lo del secuestro) guardaron silencio.


  —Angelica está tramando algo —afirmó Celia, cuando terminó de leer la carta.


  —¡Exacto! —exclamó Helena desde el diván donde estaba sentada, antes de golpear el suelo con su bastón para dar más énfasis a sus palabras—. Es del todo evidente que… ¿cómo se dice? ¡Ah, sí! Que se trae algo entre manos.


  Todas las damas presentes asintieron.


  —Pero en esta ocasión hay algo más —añadió Diablo—. Sligo ha sido rápido al abrir la puerta y ha atrapado al muchacho que ha traído la nota; al parecer, el pilluelo ha jurado que se la había entregado un hombre… un hombre joven, es posible que se trate de un lacayo. Han salido juntos a buscarle y ya no quedaba ni rastro de él, pero el muchacho le ha asegurado a Sligo que ese lacayo o quienquiera que sea habla con acento escocés.


  Fue Vane quien comentó:


  —En ese caso está claro que esto tiene algo que ver con el asunto del noble de las Tierras Altas, aunque no puede tratarse de él porque sabemos que está muerto.


  —¿Aún no ha averiguado nada Royce? —preguntó Demonio.


  Diablo negó con la cabeza y contestó, con semblante grave:


  —Hamish y él aún están siguiéndole la pista a la cuadrilla que se llevó los cuerpos; aun así, en vista de este último secuestro debemos dar crédito a la teoría de que estamos bajo algún tipo de amenaza constante.


  —Quizás se trate de alguna rencilla familiar —propuso Gabriel— y tras la muerte del noble que secuestró a Eliza y a Heather la espada, metafóricamente hablando, haya pasado a manos de su heredero.


  —Quién sabe —Diablo se pasó una mano por el pelo—. ¡Maldita sea, qué frustrante es esto! ¿Qué podemos hacer?, ¿qué deberíamos hacer?


  La voz de Honoria se oyó, clara y firme, por encima del resto de conversaciones.


  —En mi opinión, deberíais hacer lo que Angelica dice y esperar. Tal y como ella, que tan bien os conoce, os ha escrito en su carta, «mediante la paciencia ganaréis vuestra alma».


  Diablo miró a los ojos a su duquesa y afirmó:


  —No podemos limitarnos a esperar sin más.


  Patience, la esposa de Vane, se colocó junto a Honoria.


  —El tono de la carta deja muy claro que Angelica está convencida de tener la situación bajo control, al menos en lo que a ella misma se refiere. Es muy posible que lo que menos le convenga es que nosotros… y con eso me refiero a los varones de la familia, por supuesto… levantemos polvareda por este asunto. Ella ya nos ha pedido que ocultemos su ausencia y es lo que vamos a hacer, pero si la buscáis como locos por todas partes causaréis un revuelo y puede que le hagáis más mal que bien.


  —No saber lo que le está pasando es muy duro —afirmó Alathea, la esposa de Gabriel—, pero, por muchas ganas que tenga de echarle una buena regañina, Angelica jamás causaría un problema como este de forma deliberada. Me cuesta creer que lo haya hecho en este caso, seguro que tiene una muy buena razón para obrar como lo está haciendo.


  Felicity, más conocida como «Flick», concluyó diciendo:


  —En resumidas cuentas: por mucho que os duela, vais a tener que aceptar el hecho de que no hay nada que podáis hacer por el momento.


  Tras un largo silencio, los hombres se agruparon alrededor del escritorio de Diablo y, mientras ellos debatían el asunto con tono apremiante y grave, las damas formaron un círculo alrededor de Celia, quien se había sentado junto a Helena en el diván y tenía a su otro lado a sus dos hijas mayores, Heather y Eliza.


  Todas ellas compartían la misma opinión y estaban calmadas, incluso la propia Celia se sentía más tranquila después de leer aquella segunda carta. Concordaron también en que iba a ser imposible razonar con sus maridos, así que habría que dejarles gruñir y ponerse en pie de guerra hasta que se supiera algo más.


  —Si hay algo de lo que podemos estar seguras —comentó Heather—, es que es inútil buscar a Angelica si ella no desea que la encuentren.


  Capítulo 6


  Angelica, vestida de nuevo con la ropa que le había prestado Brenda, cruzó la puerta de paño verde acompañada de la doncella y de Mulley y comentó:


  —Sugiero que empecemos por el vestíbulo.


  Griswold estaba atareado haciendo la colada, y Jessup y Thomas estaban poniendo a punto las cuadras para dejarlas listas de cara a su próximo regreso a final de mes.


  Condujo a Brenda y a Mulley a través del vestíbulo y, tras detenerse al pie de la escalinata, alzó la mirada hacia las telarañas que cubrían el techo. Habría preferido estar con Dominic, pero las circunstancias (más concretamente, los asuntos de negocios que le tenían ocupado en la biblioteca) la habían obligado a buscar algo con lo que entretenerse.


  Si se había negado de momento a dar su consentimiento para contraer matrimonio con él, había sido con el único propósito de darles al destino y a la Señora tiempo para que obraran su magia y Dominic acabara enamorándose de ella; además, tenía la esperanza de que su negativa le llevara a plantearse qué era lo que necesitaba para que ella le diera su consentimiento, que no era sino alguna prueba irrefutable de que la amaba. Estaba convencida de que, si Dominic pensaba largo y tendido en ello, acabaría por comprenderlo.


  El problema radicaba en que era muy improbable que se enamorara de ella si apenas pasaban tiempo juntos. Tenía que encontrar la forma de que estuvieran a solas sin que hubiera una mesa de comedor o un escritorio cubierto de documentos de por medio, y sin los criados rondando cerca.


  La noche anterior, al despejar el escritorio para poder escribir la carta, se había dado cuenta de que los papeles que le tenían tan ocupado eran documentos legales, contratos y acuerdos varios. Aunque ella no supiera de esas cosas, había visto a sus hermanos y a sus primos lidiando con ese tipo de asuntos y eso le había permitido reconocer aquel tipo de documentos lo bastante bien para darse cuenta de que los «negocios del clan» de Dominic eran muy cuantiosos.


  El hecho de que hubiera llevado a Londres todo aquel papeleo a pesar de lo centrado que estaba en recuperar el cáliz revelaba que se trataba de asuntos importantes que no podía dejar para después; a juzgar por el ritmo al que iban reduciéndose las pilas de documentos, había calculado que si le dejaba trabajar tranquilo durante toda aquella jornada tendría muchas más posibilidades de poder pasar algo de tiempo con él al día siguiente, y en un intento de mantenerse ocupada en cuerpo y mente había decidido liderar la limpieza del vestíbulo.


  —Para ser una casa que llevaba más cuarenta años cerrada, está en buenas condiciones.


  Mulley apoyó contra una pared la escalera de mano que acarreaba antes de contestar:


  —La cuidaba un matrimonio que vivió aquí hasta principios de año. Estaban bastante mayores y querían retirarse, así que el laird les concedió una pensión. No ha tenido tiempo de encontrar un reemplazo.


  —Y ya no será necesario que lo haga —comentó Angelica, antes de echar una ojeada a su alrededor—. Yo creo que se puede limpiar todo, incluso esos tapices de ahí parecen ser lo bastante resistentes. Será mejor que antes de empezar vayamos a echar un vistazo a las salas de recepción, quiero tener una idea más clara de lo que hará falta para poner a punto este lugar —se acercó a una inmensa puerta doble situada a la izquierda de la principal, agarró el ornamentado picaporte y abrió ambas hojas de par en par—. Supongo que este es el salón principal.


  Más allá del umbral reinaba la penumbra y los muebles estaban cubiertos por guardapolvos. Brenda pasó junto a ella y comentó, mientras se dirigía hacia las ventanas:


  —Será mejor que dejemos entrar algo de luz para que podamos ver —agarró los pesados cortinajes de lona que se habían colocado en sustitución de los de seda y los abrió.


  El sol entró a raudales por los cristales romboidales. Los dos pares de ventanales que había a lo largo del salón eran más anchos que altos y los alféizares quedaban a la altura de la cintura. Brenda se acercó a unos largos cortinajes que había al fondo de la sala, y al correrlos a un lado dejó al descubierto un nicho que contenía una honda ventana de arco con vistas al jardín lateral.


  Angelica contempló atenta el salón. Aquel lugar le recordaba a Elveden Grange, la casa de campo que los duques de Wolverstone poseían en Suffolk y que también era de estilo jacobino, pero mientras que la de los Wolverstone era una mansión campestre aquella era mucho más regia y lujosa, una verdadera mansión londinense.


  Se acercó a Mulley, que estaba revisando la chimenea, y examinó la maciza y ornamentada repisa. Estaba profusamente labrada y, aunque ella no habría elegido una así, encajaba a la perfección en aquel salón.


  —Todo parece estar en orden —afirmó Mulley, antes de enderezarse—. Una vez que le hayan hecho un repaso los deshollinadores, funcionará sin ningún problema.


  —Por desgracia, no puede decirse lo mismo de estas sillas —comentó Brenda, que había apartado uno de los guardapolvos para ver lo que había debajo—. Qué lástima, debían de ser preciosas.


  Angelica se acercó a echar un vistazo y vio una silla que parecía sólida y estaba finamente labrada, pero que tenía el relleno poco menos que desintegrado y la tapicería de seda descolorida y raída.


  Brenda señaló la parte baja del acolchado respaldo, justo donde empezaba el asiento.


  —Mire, aquí se ve el color original. ¡Qué bonito!


  —Turquesa.


  Angelica conocía a la perfección aquel color y sintió que un frío estremecimiento le recorría la espalda. Tras lanzar un rápido vistazo a su alrededor, se acercó a una de las paredes y observó con atención el tapizado que la cubría, que también estaba muy dañado debido al paso del tiempo. Por lo que alcanzaba a distinguirse, la seda había sido de color marfil y tenía un estampado de pequeñas flores de lis de color turquesa.


  Tuvo un vago recuerdo que fue materializándose poco a poco en su mente… de niña, cuando apenas sabía caminar aún, el saloncito privado de su madre en la casa de Dover Street tenía el mismo tapizado en las paredes.


  Dio media vuelta y se sumó a la inspección más detallada del mobiliario que estaban llevando a cabo Brenda y Mulley. Revisaron todo lo que había… divanes y sillas, mesitas auxiliares, vitrinas, alguna que otra mesa, escabeles… y fueron tomando nota de lo que había que hacer para que el salón recobrara el glorioso aspecto que merecía.


  Cuando Mulley sacó dos elegantes candelabros de un aparador y los colocó sobre el mueble, Angelica volvió a experimentar la misma extraña sensación de antes y se quedó mirándolos con fijeza. Su padre le había obsequiado como regalo de boda un par idéntico a su madre, quien seguía considerándolos una de sus posesiones más preciadas. Su hermano Lucifer le había dicho que eran unos ejemplares muy poco comunes y de un valor incalculable; al parecer, la turquesa de semejante calidad no era nada fácil de encontrar.


  Se volvió a mirar las sillas de nuevo. El daño que había sufrido la tapicería no se debía al desgaste, sino al paso de los años.


  —Mulley, ¿sabe usted quién decoró esta sala? —el mayordomo debía de tener unos cincuenta años, así que era posible que lo supiera.


  —Tengo entendido que fue el viejo laird quien ordenó los arreglos, la verdad es que no podría haber sido nadie más. Por lo que oí decir, restauró todas las salas principales pensando en una dama con la que esperaba casarse, pero pasó algo que hizo que cerrara esta casa y no regresara jamás.


  Angelica se limitó a asentir antes de dar media vuelta y dirigirse hacia la ventana de arco, no quería que vieran las emociones que sin duda se reflejaban en su rostro.


  Aquel salón se había decorado pensando en su madre, era como una especie de templo dedicado a ella. Su madre no había llegado a entrar en él, pero habían pasado los años y era ella quien estaba allí, quien iba camino de casarse con el hijo de Mortimer y de ser la dueña y señora de aquella sala, de aquella casa.


  Era como si, una generación después, estuviera poniéndose en la piel de su madre… salvo por una diferencia muy importante. Mientras que Mortimer no había sido jamás el héroe de su madre, Dominic sí que era el suyo.


  Su mirada se posó en las plantas que se veían a través de la ventana, y se acercó un poco más para mirar a través de uno de los cristales.


  —Tendremos que conseguir una cuadrilla de jardineros en cuanto regresemos a Londres, se tardarán meses en adecentar los jardines —regresó al centro del salón y le indicó a Mulley que volviera a guardar los candelabros en el aparador—. Será mejor que sigan escondidos de momento.


  Después de ayudar a Brenda a cubrir de nuevo los muebles con los guardapolvos, cruzó tras Mulley una puerta que daba a un pasillo lateral. No sabía lo que Dominic le había explicado a su gente acerca de los motivos que le habían llevado a secuestrarla, pero lo que estaba claro era que no se lo había contado todo. Teniendo en cuenta la extraña sensación que la embargaba al ver que estaba ocupando el lugar de su madre en cierto sentido, se alegró de que no lo hubiera hecho.

  


  Aquella noche, Angelica esperó a interrogar a su futuro esposo hasta que terminaron de cenar y se retiraron juntos a la biblioteca, pero para cuando estuvo sentada en su butaca y hubo ordenado mentalmente las preguntas que quería hacerle él ya se había sentado tras el escritorio y estaba inmerso en sus asuntos de negocios. Aunque las pilas de documentos habían disminuido de forma visible, optó por esperar y agarró el tomo de Robertson sobre la historia de Escocia que estaba leyendo. Siguió a partir de donde lo había dejado, pero entre párrafo y párrafo fue lanzándole alguna que otra mirada furtiva a Dominic mientras esperaba a que llegara el momento de sacar el tema.


  Dominic, por su parte, sentía el peso de su mirada y era consciente de que quería llamar su atención. Apretó los labios y, tras firmar el último de los acuerdos más urgentes, secó la tinta, dejó el documento a un lado, colocó la pluma en su soporte y alzó la mirada hacia ella.


  —¿Qué sucede?


  Ella vaciló por un instante antes de preguntar:


  —¿Sabía usted que su padre decoró esta casa pensando en mi madre, en sus gustos concretos?


  Dominic ocultó la sorpresa que sintió al escuchar aquello.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  Ella se lo explicó y concluyó diciendo:


  —El color ya resulta revelador de por sí, pero los candelabros no dejan lugar a dudas.


  —No sabía que mi padre hubiera hecho tal cosa, pero debo admitir que no me sorprende.


  —Usted me aseguró que no estaba enamorado de ella. Decorar la casa de uno con los colores y el estilo predilectos de una dama en particular suele interpretarse como una muestra de amor.


  Dominic pensó en ello, pero acabó negando con la cabeza.


  —En el caso de mi padre era adoración, adulación, encaprichamiento… llámelo como quiera, pero no era amor.


  —¿Tan seguro está de saber lo que es el amor? —le preguntó ella, sosteniéndole la mirada.


  Dominic pensó en Mitchell y en Krista.


  —Sé reconocerlo cuando lo tengo ante mis ojos —al cabo de un momento añadió—: a diferencia de su padre, el mío se limitó a soñar sin pasar a la acción.


  —En eso debo darle la razón, pero tengo más preguntas para usted. ¿Sabe su madre el porqué de la decoración de esta casa?


  —Lo dudo mucho. No lo ha mencionado nunca, y lo habría hecho de haberlo sabido. Hubo un paréntesis de varios años entre la partida de mi padre de Londres y el momento en que empezó a cortejarla.


  —¿Qué me dice de su casa de Edimburgo?


  —Mi padre no la tocó, está tal y como la dejó mi abuela. Mirabelle nunca residió allí, al menos siendo la condesa de Glencrae, así que ella tampoco hizo cambio alguno —al ver que ella estaba ligeramente ceñuda, le preguntó—: ¿a qué vienen estas preguntas?


  —Estoy intentando hacerme una idea de los factores que pudieron llevar a su madre a idear una venganza tan peculiar. Enterarse de lo que había tras la decoración de esta casa habría supuesto un golpe muy duro para una joven recién esposada decidida a ganarse el corazón de su marido, pero no pudo ser un factor relevante si ella ignoraba la verdad.


  Era comprensible que ella quisiera averiguar lo que alimentaba la locura de su madre, pero el impulso de contarle más cosas chocaba contra el deseo de ocultar aquellos secretos familiares tan desagradables y de no mancillar sus oídos ni su mente con ellos; aun así, le había prometido que le contaría toda la verdad y ella había tenido la perspicacia de exigir su promesa sin dejar margen para ambigüedades.


  —Para poder entender a Mirabelle, hay algo que debe aceptar como una verdad absoluta: no amaba a mi padre, de igual forma que él no la amaba a ella. Nunca hubo un «corazón» en juego por ninguna de las dos partes. En cuanto a lo que la impulsa a querer vengarse de todos y de todo, del mundo entero, del mismo destino a través de usted y de su madre, no es más que puro resentimiento malicioso. Así de simple, no tiene nada que ver con una supuesta explosión irrefrenable de amor no correspondido.


  Hizo una pequeña pausa y, sin dejar de mirarla a los ojos, añadió:


  —Créame, por favor. He tenido toda una vida para observarla y estudiar su comportamiento, y no hay nada en ella ni remotamente parecido al amor. Mirabelle no ama a nadie, es posible que ni siquiera se ame a sí misma.


  Al cabo de un momento, Angelica asintió y apartó la mirada. Dominic esperó unos segundos más y, al ver que no decía nada, le preguntó:


  —¿Eso es todo?


  —No —le miró de nuevo y comentó, ceñuda—: le he preguntado a Mulley acerca de la decoración de esta casa y, aunque sabe que su padre tenía intención de casarse con una dama, ignora de quién se trataba. Él y los demás no saben que yo soy la hija de la dama en cuestión.


  —No era necesario que se lo dijera, así que no lo hice. Con excepción de Mirabelle y de mí mismo, lo único que saben los miembros del clan es que mi padre pasó toda su vida entregado a una dama inglesa que se casó con otro. Él siempre mantuvo en privado esa parte de su vida, la guardaba con celo. A mí me lo contaba todo y Mirabelle le sonsacaba y acababa por saber más de lo que ella misma habría deseado, pero ningún otro habitante del castillo era conocedor de los detalles de su obsesión.


  Hizo una pequeña pausa antes de continuar.


  —Más allá del clan, en los círculos de la alta sociedad de Escocia e Inglaterra, tengo entendido que sí que se sabía que era Celia la dama con la que estaba obsesionado, al menos hasta su boda con Mirabelle. Pero eso fue hace más de treinta años y nadie lo recuerda, que yo sepa no es una información que sea de dominio público. La única persona para la que aún tiene alguna relevancia es Mirabelle. En cuanto a su plan de venganza, como siempre ha guardado las distancias con los miembros del clan lo único que saben es que, a cambio del cáliz, me ha exigido que secuestre a una joven dama perteneciente a una familia en concreto y que la lleve al castillo. Ninguno de ellos estuvo involucrado en el secuestro de sus hermanas, así que lo único que saben al respecto es que dichos secuestros no tuvieron éxito.


  La miró con ojos penetrantes antes de añadir:


  —Mi gente no sabe de estas cosas, ellos ignoran tanto las razones que impulsan a Mirabelle a buscar venganza como las repercusiones sociales que tendría dicha venganza. Si el tema les pasa por la mente, deducen que es alguna extraña peculiaridad de los ingleses o de la gente de las Tierras Bajas, una de esas cosas que está más allá de su comprensión y en lo que es mejor no perder el tiempo.


  —¿Qué saben acerca de mí?


  —Que yo debía convencerla de que me ayudara, que solo con su colaboración podré cumplir con las exigencias de Mirabelle. Más allá de eso… la verdad, dudo mucho que piensen más allá. Para ellos, esa es razón suficiente para lo que les he pedido, para lo que pueda llegar a pedirles —vaciló por un instante antes de admitir—: no tenía intención de revelar el vínculo que la une a la dama con la que estuvo obsesionado mi padre ni por qué, de entre todas las jóvenes damas de la alta sociedad, es usted la que Mirabelle quiere ver ahora en el castillo. ¿Desea que lo haga?


  Angelica le sostuvo la mirada y, tras un largo momento, negó con la cabeza.


  —No. Aparte de cualquier otra consideración, se crearía una situación incómoda cuando mis padres vayan a visitarnos.


  —Sí, tiene razón —asintió él. Lo cierto era que no había pensado en eso. Dejó pasar unos segundos más antes de preguntar—: ¿desea preguntarme algo más?


  —Sí —Angelica esperó a que la mirara de nuevo antes de seguir—. ¿Le ha dicho a su gente que, a cambio de que yo accediera a ayudarle, iba a ofrecerme matrimonio?


  —No —apretó los labios y la observó con atención, intentando escudriñar su mirada—. No les he contado nada acerca de cómo planeaba ganar su cooperación.


  —¿Debo deducir que los que están aquí han llegado a esa conclusión por su cuenta?


  —No es de extrañar que lo hayan hecho —su voz se endureció, se volvió más cortante—. Llevan muchos años a mi lado y ninguno de ellos es tonto. Saben la clase de hombre que soy y no sé si todos, pero Griswold al menos sí que es plenamente consciente de la clase de dama que es usted; además, ha estado comportándose como mi futura condesa. Se ha dedicado a conocerles mejor, a informarse acerca del clan y de esta casa. Que usted y yo vamos a contraer matrimonio es una deducción lógica y no se les ha dado razón alguna para ponerla en tela de juicio —la miró ceñudo y añadió con voz firme—: así que no, no ha sido mi intención obligarla a dar su consentimiento haciendo público que le vaya a ofrecer matrimonio o que ya lo haya hecho.


  A pesar del brillo acerado que se atisbaba en aquellos fascinantes ojos cambiantes que estaban clavados en ella, Angelica agradeció su sinceridad y asintió.


  —De acuerdo. Bueno, ahora hábleme de Gavin y Bryce, sus dos pupilos —al ver que parecía sorprendido, le aclaró—: Jessup los ha mencionado.


  El cambio en él fue palpable, visible y real. Vio fascinada cómo se relajaba la tensión de sus hombros, cómo aquel rostro duro, impasible y circunspecto se relajaba de una forma que ella habría creído imposible.


  —Son los hijos de mi difunto primo.


  Angelica sintió que el corazón le daba un brinco al verle sonreír. En su rostro vio reflejado con claridad cuánto quería a sus pupilos, la ternura y el amor que le inspiraban, lo protector que era con ellos.


  Santo Dios… la mezcla de orgullo y de amor que iluminaba su expresión, que había borrado las nubes que empañaban su mirada, era idéntica a la que veía en los rostros de sus hermanos y de sus primos cuando estos miraban a sus hijos.


  Permaneció allí, cautivada y fascinada, mientras él le hablaba gustoso de los dos niños. Le contó que habían quedado huérfanos siendo muy pequeños, con dos y tres años, y él se había convertido en su tutor; le contó que había sido como un padre para ellos desde entonces y que, tal y como su primo y él habían hecho de niños, ellos correteaban libres por el castillo y sus alrededores. A juzgar por sus palabras, Jessup había acertado de lleno al llamarles «diablillos».


  —Gavin es el mayor y futuro señor del clan, mi heredero —le lanzó una mirada elocuente—. Bueno, al menos de momento.


  Angelica dejó pasar aquel comentario, pero no pudo reprimir las ganas de ponerle a prueba.


  —¿De qué color tienen los ojos?


  —Azules, aunque los de Bryce son un poco más claros.


  —¿Y el pelo?


  —Uno castaño claro y el otro castaño oscuro. Si pensamos en un punto medio, cada uno estaría a un lado.


  Angelica jamás había conocido a un hombre capaz de contestar a ese tipo de preguntas sin pararse a pensar aunque fuera por un momento.


  —Jessup ha mencionado que están pidiéndole con insistencia que les deje montar su primer poni, y que estaba pensando en hacerlo en cuanto regrese al castillo.


  —Ese ha sido un punto de discordia, ya que hasta el momento tan solo se les ha permitido montar en burro. Lo comprenderá cuando vea las tierras donde se encuentra el castillo, no es un terreno donde uno quiera dar rienda suelta a dos muchachos que se creen unos expertos jinetes. Ese par se lanzaría al galope sin pensárselo dos veces, pero la verdad es que Jessup tiene razón —se reclinó en el respaldo de la silla y jugueteó distraído con el anillo que llevaba en un dedo—. Es un asunto que vamos a tener que enfrentar en breve.


  Ella estuvo a punto de ofrecerle su ayuda, pero no lo hizo por la duda de si estaría dispuesto a dejarla involucrarse en una parcela de su vida que estaba claro que era tan especial para él. Decidió esperar a que estuvieran más unidos y empezara a confiar en ella. Ya habría tiempo de sobra después, una vez que hubieran recuperado el cáliz y aquellos dos diablillos la conocieran.


  Cambió de posición en la butaca antes de formular su siguiente pregunta, tenía una pierna un poco entumecida.


  —¿Quién se encarga de cuidarlos mientras Jessup y Mulley están aquí? Supongo que no estarán al amparo de Mirabelle.


  Él masculló algo que debía de ser un expletivo en escocés y negó con la cabeza.


  —Por supuesto que no —vaciló por un instante, pero entonces apretó los labios y admitió—: ella no los soporta. Son demasiado ruidosos, gritan y corren y entran al castillo con los pies manchados de barro…


  Al ver que abría los brazos de par en par y la miraba como si se hubiera dado cuenta de repente de que no sabía lo que opinaría ella al respecto, Angelica afirmó sonriente:


  —¡Por el amor de Dios, así son los niños! Pero su madre debe de estar familiarizada con ese tipo de comportamiento, ya que tiene un hijo y estoy segura de que tanto usted como su primo eran incluso peores que esos dos pequeños.


  Él la miró con una sonrisa traviesa y descarada que iluminó su rostro, y en aquel instante Angelica vio al niño que había sido en el pasado.


  —Sí, eso es cierto, pero en aquel entonces yo era su niñito mimado y me lo consentía todo, y Mitchell siempre se escudaba en mí —la sonrisa se desvaneció y dio la impresión de que su mente estaba viajando en ese momento hacia el norte, hacia su castillo y su gente—. La señora Mack y Gillian, su niñera, estarán encargándose de vigilarlos cuando estén en el castillo y Scanlon, mi guardabosques, se asegurará junto con su cuadrilla de que no se alejen demasiado de las murallas.


  —¿Usted tiene murallas? —le preguntó, sorprendida.


  —Tengo un castillo.


  —Sí, ya lo sé, pero…


  La mayoría de los castillos que conocía no eran fortalezas propiamente dichas o, de haberlo sido, las murallas y la estructura original habían sido absorbidas tiempo atrás conforme la edificación había ido expandiéndose, pero tenía la impresión de que él no se refería a eso. Al oír que el reloj que había sobre la repisa de la chimenea daba las once, lanzó una mirada hacia los documentos que había sobre el escritorio y le preguntó:


  —¿Ha liquidado ya todos sus asuntos pendientes?


  Él hizo una mueca al bajar la mirada hacia los desatendidos documentos y admitió:


  —No.


  —En ese caso, dejaré que prosiga con su trabajo —cerró el libro, que había quedado tan relegado al olvido como los documentos, y se levantó de la butaca. Al ver que la miraba con expresión interrogante, añadió—: las preguntas que quiero hacerle acerca del castillo pueden esperar. En un par de días iniciaremos un largo viaje, dispondremos de horas de sobra para que me cuente todo cuanto deseo saber.


  —De acuerdo, buenas noches.


  —Buenas noches —se despidió, sonriente, antes de dirigirse hacia la puerta.


  Después de salir de la biblioteca, fue por el pasillo hasta el vestíbulo y subió sin prisa la escalinata. Durante aquellos últimos minutos de conversación en los que habían hablado de sus dos pupilos, Dominic no se había molestado en mantener en su sitio su habitual máscara de rígida impasibilidad, se la había quitado y le había permitido ver al hombre que se ocultaba detrás.


  Ni ella misma había sido consciente de que había estado esperando a que llegara aquel momento, a que él dejara de verla como a alguien con quien había que mantener las distancias y la dejara entrar a formar parte de su círculo.


  Él le había permitido ver el enorme corazón que escondía bajo aquella rígida máscara. Ante aquella realidad la había embargado una tentación casi irresistible de alargar la mano hacia él, de tocarle… pero aún era demasiado pronto para eso.


  No. Su objetivo era dar caza y capturar a su bravío conde de las Tierras Altas, y ella sabía mejor que ninguna otra dama que la paciencia era clave. Iba a retirarse a descansar y a dar por terminada la jornada sintiéndose satisfecha por el hecho de haber conseguido avanzar, y esperando con optimismo a ver lo que sucedía en los días venideros.

  


  Media hora después, Dominic firmó el último de los acuerdos que el administrador de la destilería le había enviado para que les diera el visto bueno. Dejó a un lado la pluma, alzó los brazos y los estiró con un largo suspiro, y tras bajarlos de nuevo se reclinó en la silla. Dirigió la mirada hacia una de las butacas que tenía enfrente, la butaca junto a la que estaba la mesa auxiliar sobre la que descansaba el libro sobre la historia de Escocia, y permitió por fin que su mente dejara atrás los asuntos de negocios y se centrara en su compañera de fatigas.


  El hecho de que pensara en ella como tal reflejaba cuánto había cambiado la forma en que la veía. En lo que a Angelica se refería, las dos partes de su ser (la parte racional y de fría lógica, y la que se dejaba guiar por su instinto) estaban poniéndose de acuerdo con gran celeridad. Tenerla a su lado, tanto en lo que se avecinaba como en el futuro lejano, iba a beneficiarle, y mucho. El plan de su madre podría haber desembocado en un desastre a largo plazo, ya que podría haberse visto obligado a tomar por esposa a alguna dulce bobita consentida del todo inadecuada para satisfacer tanto las necesidades del clan como las suyas, pero en vez de eso el destino le había dado a Angelica. Por muy difícil que fuera, por muy fuerte que fuera su temperamento, ella era un verdadero regalo, una baza completamente inesperada.


  Aún no estaba convencido de poder fiarse del destino, aún temía que pudiera surgir un nuevo contratiempo que torciera otra vez las cosas, pero de momento tenía que aceptar la situación sin más y seguir hacia delante. Eso quería decir que tenía que aprender a lidiar con Angelica, que tenía que buscar la mejor forma de… de negociar con ella, por decirlo de alguna manera.


  Extendió las piernas, cruzó los tobillos, entrelazó las manos detrás de la cabeza y alzó la mirada al techo. A cada hora que pasaba en compañía de aquella mujer se intensificaba más y más la atracción que sentía por ella, cada vez quedaba más atrapado en su red; de hecho, el efecto era ya algo prácticamente palpable, una fuerza poco menos que física que tiraba de él.


  Esa era otra cuestión que iban a tener que negociar en algún momento dado, pero por suerte dicho momento no llegaría hasta más adelante.


  Angelica acababa de revelar otra faceta de su personalidad, otra característica que acrecentaba aún más su atractivo. No había duda de que el interés que había mostrado por los niños había sido sincero. Estaba convencido de que les tomaría bajo su protección, de que le ayudaría a criarlos y a darles el amor y el sentimiento de pertenencia que habían perdido cuando Mitchell y Krista habían muerto.


  Eso significaba muchísimo para él.


  A decir verdad, no se le ocurría qué más podría pedirle. Angelica había hecho todo lo posible para evitar que su familia la buscara, le había ayudado a diseñar un plan para eludirles y poder llegar al castillo y había participado activamente en los preparativos. Estaba interactuando bien con su gente, mostraba un apropiado interés por aquella casa y por recabar toda la información que pudiera necesitar de cara a lo que se avecinaba y, teniendo en cuenta las preguntas que le había hecho aquella noche, ya estaba pensando en cómo iba a encarar el desafío de lidiar con Mirabelle y su descabellado plan.


  Si bien era cierto que se había negado a acceder de inmediato a casarse con él, eso no era más que un pequeño detalle sin importancia que no tardaría en solventarse. No entendía qué era lo que la había llevado a aplazar su decisión (debía de ser uno de esos razonamientos que solo entendería una mujer), pero aquella misma noche ella había admitido de forma tácita que acabaría por dar su consentimiento.


  Eso quería decir que iba a tener que plantearse con mayor detenimiento qué era lo que ella quería realmente de él, y también qué estaba dispuesto a darle él a cambio de todo lo que estaba recibiendo de ella.


  Si algo le habían enseñado los años que llevaba manejando asuntos de negocios, era que para que una negociación tuviera éxito tenía que existir un toma y daca, y tenía la impresión de que sería sensato concretar lo que estaba dispuesto a dar antes de que Angelica decidiera de qué iba a adueñarse.


  Capítulo 7


  —Voy a salir a pasear por las calles para practicar cómo hacerme pasar por un varón.


  Dominic alzó la mirada de su plato del desayuno y miró desconcertado a Angelica, que como era costumbre estaba sentada al otro extremo de la mesa. No esperaba obtener aquella respuesta tras preguntarle acerca de los planes que tenía para la jornada, aunque a decir verdad lo que le había llevado a preguntárselo había sido el hecho de que estuviera caracterizada de muchacho.


  Cuando ella alzó la cabeza y le sostuvo la mirada sin pestañear, se tragó la autoritaria prohibición que tenía en la punta de la lengua y se limitó a afirmar:


  —No puede correr el riesgo de que la vea alguno de sus familiares.


  —Eso es cierto, pero no son omnipresentes y conozco bien sus hábitos. Hay muchas zonas de Londres por las que no pasan nunca —bajó la mirada hacia su plato de gachas antes de añadir—: me limitaré a ir a alguna de ellas.


  —Esas zonas por las que sus familiares no pasan nunca son… —se calló de golpe, consciente de que no iba a conseguir nada diciéndole que esas zonas eran peligrosas para jóvenes damas como ella—. Su caracterización es lo bastante buena tal y como está, durante el viaje nadie la someterá a ningún escrutinio terriblemente concienzudo mientras se mantenga junto a mí.


  —Puede que eso sea cierto en lo que a las mujeres se refiere, pero ya hablamos de la posibilidad de que mi familia haya alertado o incluso pagado a los empleados de varias casas de posta para que permanezcan atentos a los pasajeros que pasen por allí. Aunque estén buscando a una joven dama, cabe la posibilidad de que alguno de ellos note cualquier error que yo pueda cometer y se dé cuenta de que voy disfrazada.


  Era obvio que había preparado de antemano sus argumentos, que había ensayado lo que tenía que decir para ganar aquella discusión. Él se dio cuenta de que estaba mirándola ceñudo, de que se había desprendido de su habitual máscara impasible, pero le dio igual.


  —No creerá en serio que no va a correr peligro alguno deambulando por las calles de Londres y mirando con atención a desconocidos, ¿verdad?


  Al margen de cualquier otra consideración, como muchacho era demasiado atractiva.


  —¡Por supuesto que no! —protestó ella, antes de dejar a un lado la cuchara—. Le pediré a Thomas que me acompañe, él podrá protegerme.


  Al ver cómo alzaba la servilleta y se limpiaba los labios, aquellos labios de curvas increíblemente femeninas y sensuales, su rebelde cuerpo reaccionó de inmediato. Se miraron en silencio desde extremos opuestos de la mesa, y al ver la férrea determinación que brillaba en sus ojos se dio por vencido y masculló con tono gruñón:


  —De acuerdo, pero la acompañaré yo. Los dos sabemos que Thomas no es un acompañante apropiado para un joven de su supuesto estatus social, sobre todo en las zonas donde se congregan ese tipo de jóvenes; al fin y al cabo, es a ellos a los que debe imitar.


  La sonrisa que ella le dedicó era triunfal, pero también reflejaba aprobación y puro regocijo.


  —¡Excelente! ¡Sabía que acabaría por ver lo buena que es mi idea!


  Si eso no era una admisión de que le había manipulado descaradamente, poco le faltaba, y como colofón a su actuación acabó diciendo con una sonrisa de lo más jovial:


  —¡Bueno!, ¿cuándo nos vamos?

  


  El carruaje de alquiler que Jessup había salido a buscar por orden de Dominic, y que les esperaba en el callejón para que ella pudiera meterse en él sin que nadie la viera, se convirtió en la primera aula de aprendizaje de Angelica.


  Lo primero que averiguó fue que la casa de Dominic se encontraba en Bury Street.


  —¡Santo Cielo!, ¡pero si estamos a la vuelta de la esquina de mi casa! —exclamó, atónita. Al ver que se limitaba a mirarla en silencio, añadió sonriente—: con razón no quería que saliera sola —echó un vistazo a su alrededor con curiosidad— ¿todos los carruajes de alquiler son como este?


  —¿Nunca antes ha viajado en uno? —cuando ella negó con la cabeza, Dominic suspiró para sus adentros—. Más o menos. Los hay más grandes y más pequeños, pero todos funcionan mediante el mismo sistema… un sistema que usted no tiene por qué conocer.


  —Un muchacho de buena cuna estaría familiarizado con su funcionamiento.


  Dominic se dio cuenta de que estaba bromeando de nuevo con él. En vez de darle una respuesta directa, la observó con ojo crítico y se enderezó en el asiento.


  —Primera lección —se inclinó hacia delante, posó las manos en aquellas rodillas enfundadas en pantalones y le abrió las piernas. Al ver lo atónita que se había quedado, le explicó—: ningún muchacho se sienta con las piernas cerradas a menos que se vea obligado a hacerlo.


  —Ah —alcanzó a decir ella, con voz trémula. Se humedeció los labios sin poder apartar los ojos de los suyos, y al cabo de un momento asintió—. Ya veo.


  La sensación de tener sus femeninas rodillas bajo las palmas de las manos, la forma en que los pantalones se amoldaban a la parte baja de sus caderas… Dominic estuvo a punto de cerrar los ojos y soltar un gemido. Se preguntó qué demonios estaba haciendo, y él mismo se contestó al instante: estaba tomándose la revancha.


  Apartó las manos de ella lentamente, con dedos acariciantes, y se reclinó en el asiento sin apartar la mirada de su rostro. Vio el ligero rubor que le teñía las mejillas, pero ella le sostuvo la mirada con testarudez, alzó ligeramente la barbilla en un gesto desafiante y le preguntó:


  —De acuerdo, ¿qué más?


  Si quería batirse con él, estaba más que dispuesto a complacerla. Posó la mirada en las manos que ella tenía entrelazadas en su regazo.


  —Debería poner las manos a ambos lados de su cuerpo, en el asiento, o boca abajo sobre los muslos, pero nunca sobre su regazo como las tiene ahora.


  Angelica optó por la segunda opción, abrió ligeramente los dedos, y notó que él se tensaba al verla frotarse ligeramente los muslos con las palmas.


  —¿Algo más?


  —De momento no, por ahora está bien.


  Su voz había bajado media octava y su mirada (una mirada que en ese momento no era fría ni mucho menos) se alzó hasta posarse en su rostro.


  Angelica se limitó a asentir, y se volvió a mirar por la ventanilla mientras empezaba a tramar la forma de llevarle a la perdición.


  Veinte minutos después, el carruaje se detuvo con una sacudida a la sombra de la Torre. Dominic fue el primero en bajar, y ella reprimió su frustración al ver que se quedaba allí parado y le bloqueaba la salida mientras se aseguraba de que no hubiera ningún peligro al acecho. Cuando se apartó al fin de la portezuela para pagar al cochero, bajó sola los escalones del estribo, se acordó de cerrar la portezuela (allí no había lacayos) y esperó cerca del muro de la Torre.


  La ausencia de una falda que ocultara sus piernas la hacía sentir extrañamente expuesta. En la casa no había sido presa de aquella perturbadora sensación, pero la amplia y de lo más pública calle situada al oeste de la Torre era algo muy distinto.


  Cuando Dominic se acercó a ella, le recibió con una brillante sonrisa. No estaba dispuesta a dejar entrever ni el más mínimo atisbo de aquel súbito ataque de timidez.


  Se detuvo justo delante de ella, con lo que la escudó de las miradas de los transeúntes. Vestía también pantalones y botas de montar, aunque en su caso llevaba un gabán de corte severo encima de un sencillo chaleco. Podría pasar por un tutor de clase acomodada, al menos en lo que a su atuendo se refería.


  La observó con atención unos segundos antes de comentar:


  —Va a tener que mantener la cabeza gacha y el ala del sombrero inclinada hacia delante, nadie que pueda verle bien la cara la tomará por un varón. Y nada de sonrisas, no hay muchacho en el mundo que sonría como usted.


  Angelica reprimió a duras penas la sonrisa que afloró a sus labios al oír aquello, asintió antes de bajar la cabeza, e indicó con un gesto la calle que se abría ante ellos antes de decir con firmeza:


  —Vamos allá.


  Él vaciló por un instante (un instante que bastó para que Angelica recordara que darles órdenes directas a los hombres era una táctica que no funcionaba), pero al final se volvió y echó a andar sin prisa para que ella pudiera seguirle el paso.


  Lo primero era aprender a caminar como él, o al menos lo bastante bien para hacerse pasar por un hombre. Se había fijado en cómo lo hacía Thomas y después había practicado delante del espejo, así que era consciente de que su forma de andar habitual (que retomaba en cuanto dejaba de prestar atención) revelaría que era una mujer por muy disfrazada que estuviera.


  Al margen de su deseo de pasar el día con Dominic, había sido sincera al decirle que quería salir a la calle para observar, acostumbrarse y practicar. Si podía aprovechar una jornada para ir adquiriendo experiencia, después sería menos probable que tuviera un despiste e hiciera algún gesto femenino estando caracterizada de hombre. Disponían de todo el día, había que aprovecharlo.


  Una vez que había logrado lo que quería (caminar en público por una calle con Dominic a su lado), se centró en idear la forma de conseguir su objetivo más urgente.


  Para cuando llegaron a la casa de aduanas, Dominic estaba cuestionándose seriamente si había sido sensato permitir aquella salida (aunque lo de «permitir» era discutible, quizás sería más exacto decir que se había dejado engatusar). No podía por menos que admitir que Angelica estaba aplicándose con diligencia a la tarea de copiar su forma de andar y modificarla para ajustarla al hecho de que sus piernas eran más cortas, pero ese loable empeño requería que ella le mirara constantemente, que observara sus piernas y sus caderas. Eso no estaba ayudándole en absoluto a caminar centrado, lo que a su vez contribuía a que cada vez le costara más fingirse indiferente mientras ella permanecía atenta a todos sus movimientos.


  —Usted también va a tener que hacer algunos ajustes si quiere que alguien se crea que es un tutor.


  —¿Por qué? —contestó sin mirar a su torturadora, que mantenía la cabeza gacha en todo momento.


  —Porque camina y habla como un noble, y además irradia arrogancia.


  —Soy el jefe de una casa nobiliaria, pero los reveses de la vida me han obligado a trabajar para ganar mi sustento.


  —¿Qué me dice de la arrogancia?


  Dominic no contestó. Lo que ella entendía por arrogancia era una parte innata de su persona y no podía arrancársela, pero quizás pudiera sofocarla un poco. Tomó nota mental de tenerlo en cuenta cuando tratara con alguien en su papel de tutor y siguió caminando en silencio, aunque todos sus sentidos estaban pendientes de Angelica. Era como tener una picazón constante bajo la piel, vestida de hombre era una tentación a la que era difícil resistirse.


  Se dijo que tendría que haber dejado que saliera acompañada de Mulley o de Jessup, pero descartó la idea de inmediato. Si se aproximaba algún posible peligro, ni el uno ni el otro se habría percatado de ello. Hablando de posibles peligros… se detuvo al llegar a la esquina de la casa de aduanas y se asomó para comprobar que el camino estuviera despejado.


  —Ahí está el mercado —le explicó a Angelica, que se había parado obedientemente junto a él y se mantenía más o menos a su sombra. El mercado de pescado de Billingsgate estaba un poco más adelante, a la izquierda de donde se encontraban, en el espacio que quedaba entre la calle y el río—. Puede que sus hermanos, sus primos y sus esposas no estén aquí, pero podría haber algún miembro de la servidumbre.


  Angelica observó el bullicioso gentío que llenaba el mercado y acaparaba también parte de la calle. Era uno de los lugares a los que una dama jamás se aventuraría a ir, y precisamente por eso tenía tantas ganas de recorrerlo.


  —¿Qué hora es? —se lo preguntó sin mirarlo, ya que se había fijado en que, a diferencia de las mujeres, los hombres casi nunca se miraban a la cara cuando hablaban.


  —Cerca de las once —le contestó él, después de consultar su reloj de bolsillo.


  —Entonces no hay peligro. Si algún miembro del servicio tenía que venir a comprar algo, habrá venido temprano y a estas horas ya se habrá ido; en cualquier caso, en la mayoría de las casas se encarga el pescado y la entrega se realiza a domicilio por la puerta trasera.


  Dominic vaciló por un instante, pero al final asintió.


  —De acuerdo, pero vamos a atravesarlo sin desviarnos hasta llegar al otro lado, y a continuación cruzaremos el puente.


  Angelica echó a andar con paso fluido, dejando que sus brazos oscilaran. Cada vez lo hacía mejor, había acertado al creer que la práctica iba a servirle de ayuda.


  Habían acordado una ruta que iba a mantenerlos alejados de las calles por las que era posible que pudieran pasar por alguna razón, ya fuera a pie o en algún carruaje, sus hermanos, sus primos o, por supuesto, sus respectivas esposas.


  Había dado por hecho que el mercado sería un lugar bullicioso y lleno de gente, pero resultó estar más abarrotado que el salón de una duquesa. Había gente por todas partes, gente que en la mayoría de los casos olía mal y que se abría paso sin contemplaciones; había empujones, y un estridente griterío que vibraba en el ambiente. Mucho antes de que alcanzaran la salida ya se sentía inmensamente agradecida por tener a su lado el grandote cuerpo de Dominic, que la apoyaba y la escudaba en gran medida.


  Él, por su parte, avanzó tenso y con la mandíbula apretada hasta que la agarró del brazo y la sacó poco menos que en volandas a la zona menos concurrida de detrás de la iglesia, en el extremo oeste del mercado. Esperó en silencio mientras ella se recomponía, se colocaba bien la chaqueta y comprobaba que el sombrero siguiera en su sitio y le ocultara bien el pelo, y entonces le preguntó:


  —¿Satisfecha?


  Se sorprendió un poco al ver que ella no le lanzaba ninguna sonrisa juguetona y se limitaba a asentir.


  —Al menos he visto el mercado. Si todos son así, ahora entiendo lo de «gritar como una verdulera». ¡Santo Dios, vaya griterío!


  Echó a andar sin que él tuviera que indicárselo, y tras rodear la iglesia se dirigieron hacia el Puente de Londres.

  


  Hicieron un alto en el camino para comer en una taberna situada al sur del río, no muy lejos de los muelles. Dominic dio gracias al Cielo por haber sido capaz de mantenerla apartada de los establecimientos que había en los muelles propiamente dichos y que eran mucho más sórdidos que aquel, pero aun así sus instintos se pusieron alerta en cuanto entraron en el comedor.


  De haber existido la más mínima duda de que en su fuero interno ya la consideraba suya, la habría eliminado por completo el impulso que sintió de gruñir como una fiera y mostrarles los dientes (metafóricamente hablando) a los hombres que bebían cerveza en las otras mesas. El problema era que ni siquiera podía lanzarles una mirada de advertencia, porque ese mero gesto le delataría. Angelica tenía razón al decir que iba a tener que amoldarse a su papel de tutor, pero la arrogancia no era lo único que debía controlar.


  Al llegar a una mesa situada junto a la pared, apartó una silla y se obligó a sentarse sin esperar a que ella lo hiciera. Tratarla como si fuera un muchacho habría sido mucho más fácil si pudiera verla como tal, pero su imaginación se negaba a hacerlo.


  Una desaliñada camarera se acercó sin muchas ganas a la mesa.


  —Bueno, ¿qué va a ser?


  —Dos raciones de pastel de carne, una pinta de cerveza para mí y… —su mirada se encontró con la de Angelica, que tenía la cabeza gacha y el rostro medio oculto bajo el ala del sombrero— cerveza aguada para mi pupilo.


  En cuanto la camarera asintió con un sonido gutural parecido a un gruñido y se marchó, su «pupilo» lanzó un rápido vistazo a su alrededor y entonces, imitando la postura de uno de los hombres, apoyó los codos sobre la mesa y entrelazó las manos.


  Había sido ella quien había propuesto recorrer los muelles. Al final no habían sufrido contratiempo alguno, ni en los muelles ni cuando habían cruzado a paso lento el Puente de Londres, pero aun así había permanecido alerta en todo momento. Había intentado vigilar en todas direcciones y estar pendiente de todo lo que les rodeaba mientras, al mismo tiempo, aparentaba ser un tutor aburrido que acompañaba a su pupilo.


  Angelica se había detenido en medio del puente y, apoyada en la barandilla, se había quedado mirando el cauce del río en dirección este. Él había sido la única persona situada lo bastante cerca de ella para alcanzar a ver el placer que se reflejaba en sus ojos y en su rostro al contemplar aquellas vistas, y verla así había contribuido a apaciguarle en cierta medida después de todos aquellos momentos de tensión que estaba haciéndole pasar; además, lo cierto era que incluso en los muelles había observado muy atenta a los hombres (mensajeros, marineros…) que veían pasar y había intentado incorporar a su personaje algunos de los movimientos y gestos que iba viendo. No había duda de que estaba mejorando, y esa era la razón por la que él había accedido a llevarla a la taberna.


  —¿De qué suelen hablar los hombres en un lugar como este?


  Tenía voz de contralto y ligeramente ronca, así que al hablar en voz baja como en ese momento podía pasar por un muchacho. Reflexionó acerca de lo que habría estado hablando con Mitchell en un lugar como aquel o, mejor dicho, en prácticamente cualquier lugar.


  —De mujeres.


  Ella le miró a los ojos y le preguntó, al cabo de un momento:


  —Tiene que haber otros temas por los que los hombres tengan algún interés pasajero.


  —Los caballos y los juegos de azar, pero un tutor no hablaría con su pupilo de ninguna de las dos cosas.


  La camarera llegó en ese momento con los platos y las jarras. Durante unos minutos reinó el silencio mientras probaban la comida, que resultó ser bastante pasable, y fue Angelica quien retomó la conversación cuando se le ocurrió una súbita idea.


  —¡Ya sé! Podría hablarme del cáliz, de por qué es tan valioso para esos banqueros.


  Dominic vaciló por un instante antes de contestar.


  —¿Conoce a sir Walter Scott, el novelista? —al verla asentir, añadió—: es un patriota escocés y en el año dieciocho mantenía una gran amistad con Prinny, quien en aquella época necesitaba con urgencia encontrar algo, lo que fuera, que aplacara a la población. Scott, al igual que mi padre, tenía una obsesión, aunque en su caso se centraba en los elementos de la regalía escocesa, también conocidos como los Honores Escoceses. Esos símbolos de poder datan de la época de JacoboIV, pero se perdieron a principios del sigloXVIII. Hará unos cien años, más o menos. Nadie se los llevó, se extraviaron y nadie sabía dónde se encontraban. A Prinny le interesaba la historia de la regalía… Cromwell se propuso durante su gobierno destruir todos los símbolos de la monarquía, fundió la regalía inglesa y todas las coronas reales que pudo encontrar y entonces fue al norte con la intención de hacerse con los Honores Escoceses, pero fue incapaz de encontrarlos. Tan solo estaban escondidos y reaparecieron después de la Restauración, se utilizaron en muchas funciones de estado tanto en Scone como en Edimburgo, pero a partir de ahí ya no se sabe nada más de ellos.


  Hizo una pausa para comerse el último trozo de pastel de carne que quedaba en su plato, y después de tragar prosiguió con la explicación.


  —Scott estaba convencido de que habían sido guardados en algún lugar del castillo de Edimburgo y todos los que estaban al tanto de dónde se encontraban habían fallecido, y convenció a Prinny de organizar un registro exhaustivo del castillo. Era una empresa realmente monumental, pero los símbolos de poder fueron hallados en un viejo cofre situado en un salón de la toga que había quedado relegado al olvido. Prinny estaba entusiasmado, ya que había devuelto a la Corona la regalía británica más antigua existente. En ese momento el hallazgo fue todo un acontecimiento que contribuyó a mejorar un poco la imagen pública del regente, al menos por un tiempo.


  —Sí, tengo un vago recuerdo de ese asunto —esperó a que él tomara un trago de cerveza—. Pero ¿qué relación guarda todo eso con el cáliz?


  —La regalía hallada por Scott incluía la corona, el cetro y la espada, pero faltaba la copa de la coronación.


  —¡El cáliz! —logró contenerse en el último instante y mantener la voz baja.


  Él le lanzó una mirada de advertencia y asintió.


  —Es un cáliz de oro macizo incrustado de joyas y de unos veinte centímetros de altura. Siglos atrás se confió su custodia al Priorato de Beauly, que está cerca de las tierras de los Guisachan, pero a finales del sigloXVI, durante un periodo convulso en el seno de la iglesia, quedó al cargo de mis ancestros. El cáliz permaneció en manos de mi familia durante los disturbios posteriores y después, tras la Restauración, nos lo solicitaban cada vez que se requería para completar la regalía en alguna función de estado y después se nos devolvía. Nos convertimos en sus guardianes, y la exigencia que se nos impuso fue que tan solo debíamos entregarlo para completar la regalía. En los años en los que el resto de símbolos de poder estuvieron perdidos, lo guardamos con celo.


  Hizo una pequeña pausa para recobrar el aliento, y al cabo de unos segundos retomó el relato.


  —A pesar de que lo teníamos en nuestro poder, podría decirse que prácticamente nos olvidamos de su existencia, ya que en más de cien años no se requirió su uso. Cuando se redescubrieron los demás elementos, el desconocimiento hizo que nadie nos lo solicitara. Yo sabía de su existencia, pero, al igual que mi padre, no consideré necesario entregarlo para que un príncipe inglés lo usara para mejorar su imagen pública.


  —Por supuesto que no.


  —En cierta forma, el plan que se le ocurrió a mi padre era muy bueno. Íbamos a tener que entregar el cáliz tarde o temprano, pero él se dio cuenta del potencial que tenía y acertó de lleno. Los banqueros con los que contactó estaban tan ansiosos por congraciarse con el antes regente JorgeIV, que entregaron encantados una suma enorme de dinero a cambio de tener la oportunidad de presentarse en el futuro ante su rey con la copa de la coronación escocesa, un cáliz que casi nadie sabe que existe y que completaría la regalía que el rey Jorge tanto valora.


  —¡Qué historia tan increíble! —le observó pensativa mientras él apuraba su jarra de cerveza, y al cabo de unos segundos comentó—: se me acaba de ocurrir algo… si necesitamos más tiempo para recobrar el cáliz original, ¿sería posible crear una réplica y entregársela a los banqueros para ganar tiempo?


  —Quizás podríamos hacer una réplica si tuviéramos en nuestro poder el original para poder copiarlo, pero incluso en ese caso todas las piezas de la regalía tienen una antigüedad parecida. Intentar copiar un oro tan antiguo, por no hablar de las joyas… —apretó los labios y afirmó con gravedad—: sea como fuere, la cuestión es que el cáliz original no está en nuestras manos y una vez que lo esté no nos hará falta ninguna copia —señaló con la cabeza su jarra de cerveza aguada, que ella apenas había probado—. Será mejor que nos vayamos ya, ¿ha terminado? —al verla asentir, dejó unas monedas sobre la mesa y se puso en pie.


  Consciente del papel de pupilo que estaba interpretando, Angelica se levantó también de inmediato y le siguió hacia la puerta.

  


  Se dirigieron hacia el este siguiendo el curso del río, y al llegar al Puente de la Torre Dominic cedió a sus súplicas y tomaron bajo el extremo sur del puente una barca que les condujo a Greenwich. El parque que rodeaba el observatorio estaba repleto de niñeras, institutrices y tutores que habían salido a pasear al aire libre con los jóvenes que tenían a su cargo, pero ninguno de ellos pertenecía a los elevados círculos de la nobleza.


  Mientras recorrían a paso lento los senderos empezó a sentirse un poco más relajado, lo suficiente para centrar parte de su atención en su supuesto pupilo. Estuvo observándola, y finalmente murmuró:


  —Ha mejorado.


  Ella siguió andando a su lado con las manos entrelazadas a la espalda, y se limitó a hacer un ligero gesto de asentimiento con la cabeza.


  Pasearon por el parque cerca de una hora, una hora en la que ella hizo algunos comentarios y observaciones que le sirvieron para enterarse de que a pesar de las apariencias había sido una niña traviesa y hacer saltar piedras en el agua se le daba mucho mejor que a muchos hombres. También había descubierto que era toda una experta con las cometas, ya que había ayudado a tres críos a desenredar los hilos de las suyas y les había enseñado a mantenerlas en el aire, a bajarlas en picado y hacerlas volar bien alto.


  Él, mientras tanto, se había limitado a observar desde cierta distancia. Había visto el entusiasmo de los niños, había oído sus gritos de alegría, y le había dado un brinco el corazón al ver el rostro de Angelica. La capacidad de disfrutar de los pequeños y simples placeres de la vida era algo digno de ser atesorado. Él la había perdido, pero era consciente del inconmensurable valor que tenía.


  Algo se removió en su interior y penetró aún más hondo, quedó anclado de forma más firme e irrevocable en lo más profundo de su ser.


  Una princesita de la familia Cynster que era consciente de sus propios puntos fuertes y de su propia valía; una mujer decidida, obstinada, intrépida y que, por si fuera poco, disfrutaba como un pilluelo travieso de todo tipo de juegos y actividades al aire libre… guardar a una dama así, protegerla de todo mal, jamás sería una tarea sencilla.


  Cuando la vio despedirse de los tres niños y regresar al fin a su lado, asintió con aprobación en su fuero interno.


  —Bueno, ¿y ahora qué? —le preguntó ella. Tenía las mejillas encendidas bajo el sombrero, los ojos brillantes.


  Dominic echó a andar mientras pensaba en cómo actuar. Ella no había cometido ningún error estúpido y, aunque no había duda de que era consciente de que él sentía la necesidad de protegerla y se ponía tenso cada vez que la veía hacer algo peligroso, no había intentado provocarle en ningún momento y había aceptado los límites y las restricciones que él había impuesto (aunque daba la impresión de que solo los había aceptado porque le parecían razonables, estaba por ver lo que pasaría si surgía algún desacuerdo).


  Además, ella no había buscado vengarse por aquel momento en que se había encendido la llama del deseo en el carruaje de alquiler. Él había pensado que intentaría resarcirse, pero no había sido así. Quizás se debía a que también ella sufría aquel perturbador brinco del corazón, aquella desconcertante distracción. Angelica no podía nublarle los sentidos sin nublar también los suyos propios, así que se había centrado en aprender a comportarse como un muchacho.


  Él aún estaba tanteando el terreno, aprendiendo a lidiar con ella. Tratar con alguien de igual a igual era algo que no hacía con frecuencia y mucho menos a diario, pero tenía la impresión de que aquel era un momento adecuado para ceder un poco.


  La miró de reojo y murmuró:


  —Teniendo en cuenta lo bien que está interpretando su papel, ¿hay algún sitio al que quiera ir y al que tan solo podría acceder yendo caracterizada de varón? —alcanzó a vislumbrar por un momento sus ojos relucientes bajo el ala del sombrero.


  —Pues sí, la verdad es que sí.

  


  A última hora de la tarde, el proscenio del Teatro Real era un hervidero de hombres y jovenzuelos con alguna que otra prostituta entremedias. La pareja protagónica era vitoreada cada vez que aparecía en escena, y el villano era recibido con silbidos y abucheos.


  Dominic se encontraba más o menos en medio de aquella masa de gente alegre y bulliciosa que había ido a la matiné, y tenía justo delante a Angelica. El sombrero le ocultaba buena parte del rostro y él la escudaba en gran medida de las sacudidas y los empujones desde atrás, pero aun así estaba a la vista desde tres direcciones distintas.


  Lo único positivo de la posición en la que estaban era que todo el mundo estaba pendiente del escenario… todo el mundo menos él, claro, ya que no dejaba de observar vigilante el gentío. Permanecía alerta a cualquier pequeño gesto que indicara que alguien se había percatado de lo fina y tersa que era la piel del «muchacho» que estaba delante de él, o de lo excepcionalmente bellos que eran sus ojos (unos ojos de largas y rizadas pestañas y en los que había un brillo inherentemente… no solo afeminado, sino femenino), o de que los labios del muchacho en cuestión revelaban sin lugar a dudas su verdadero género.


  Lo que estaba ocurriendo sobre el escenario tenía entretenidos a los espectadores por el momento, aunque él no tenía ni idea de la trama de la obra. El riesgo de que les descubrieran, lo que podría suceder si alguien se daba cuenta de la presencia de una dama disfrazada, era más que suficiente para acaparar su mente, para que todos sus instintos estuvieran alerta y sus tensos músculos se hubieran convertido en puro acero.


  En ese momento el pensamiento había quedado en un segundo plano, su mente estaba lista para reaccionar ante cualquier peligro. Ni siquiera podía culparla a ella del estado en que se encontraba, él mismo se lo había buscado.


  Apretó la mandíbula con fuerza y se juró para sus adentros que jamás volvería a caer en aquella trampa. La próxima vez que le preguntara a Angelica lo que deseaba hacer, no diría nada que pudiera sugerir siquiera que lo aceptaba de antemano. Le había dejado pasmado al afirmar que deseaba ir a Drury Lane, pero ya la había felicitado por lo bien que estaba interpretando el papel de pupilo y era tarde para retractarse.


  De modo que allí estaba, rígido como un tronco, con todos los sentidos alerta y una palpitante tensión recorriéndole las venas.


  La obra debió de alcanzar algún punto álgido en ese momento, porque la masa de atentos espectadores se echó hacia delante en un intento de acercarse más al escenario. Él se mantuvo firme como una roca y la oleada se abrió a ambos lados, con lo que Angelica quedó protegida y no fue arrastrada, pero el gentío que tenían delante fue acrecentándose y empezó a echarla hacia atrás. Ella fue retrocediendo poco a poco, y al final soltó una exclamación ahogada cuando la empujaron hacia atrás y quedó aplastada contra él.


  Dominic intentó retroceder, pero tenía multitud de hombros inamovibles detrás y a los lados. Él también estaba atrapado por culpa de aquella marea humana.


  Angelica contuvo el aliento e intentó apartarse del cuerpo masculino que le abrasaba la espalda, pero el gentío que tenía delante seguía creciendo y la apretaron aún más contra Dominic. Intentó ponerse de lado…


  —¡No se mueva!


  Se quedó inmóvil de golpe al oírle mascullar aquellas palabras con los dientes apretados, su voz sonaba como una especie de gruñido gutural y le había entendido a duras penas. Respiró hondo y se quedó quieta, mantuvo la mirada fija en el escenario fingiendo estar de lo más serena a pesar del caos que reinaba en su interior.


  Era consciente de que Dominic tenía el cuerpo, absolutamente todo el cuerpo, duro como una roca. Cuando la había sujetado durante el secuestro había notado la dureza de su pecho y la solidez de sus hombros, pero aquella dureza era de una índole muy distinta. Aquello era excitación sexual.


  Sus varoniles muslos eran como pilares de granito a ambos lados de los suyos, su erección una sólida estaca apretada contra la parte baja de la espalda. Estaba pegada a él desde los hombros hasta las rodillas, y esa debía de ser la razón por la que quería que permaneciera quieta. El estado en que se encontraba debía de resultarle casi doloroso, y que ella se frotara contra su cuerpo tan solo serviría para empeorar aún más la situación.


  De modo que se quedó quieta, pero descubrió que estar apretada contra su cuerpo también la afectaba a ella. Daba la impresión de que él estaba al rojo vivo y le transfería su calor, porque cada vez se sentía más acalorada. Era como si unas llamitas fueran extendiéndose bajo su piel, una piel que fue volviéndose cada vez más sensible hasta llegar al punto de que cualquier pequeño roce de la ropa era una sensual abrasión; en cuanto a sus pechos, fueron hinchándose bajo la tela que había usado para vendarlos hasta que empezó a sentir cierta incomodidad que rayaba en dolor. La cuestión de por cuánto tiempo iba a poder soportar aquello sin moverse se convirtió en una preocupación muy real…


  Los espectadores soltaron un largo suspiro al unísono y un segundo después el teatro se llenó de vítores y gritos de alegría seguidos de un ensordecedor aplauso; después de varios interminables minutos más, el telón bajó al fin y la representación terminó.


  —Permanezca quieta —le ordenó él.


  Las grandes puertas que había a ambos lados del proscenio se abrieron, el gentío fue saliendo por ellas, y en cuanto se aligeró lo suficiente la presión que les aprisionaba Dominic retrocedió un paso y terminó con aquella tortura.


  Tras esperar a que el lugar se vaciara un poco más, él le tiró de la manga y Angelica mantuvo la cabeza gacha mientras se dirigían hacia una de las puertas junto con el resto de la horda.


  Dominic la miró cuando salieron por fin a la calle, y la suave luz del crepúsculo le bastó para ver el rubor que le teñía las mejillas y le bajaba por el cuello. Era obvio que a ella le había afectado lo ocurrido tanto como a él, pero intentó no pensar en ello en ese momento y se detuvo mientras se centraba en mirar a su alrededor con ojo avizor.


  —¡Bueno, eso sí que ha sido una verdadera aventura! —exclamó ella, mientras contemplaba fascinada el barullo de carruajes y gente.


  Él esperó a que le mirara y entonces afirmó con voz firme:


  —La próxima vez que la lleve al teatro alquilaremos un palco privado.


  Tras mirarla a los ojos por un instante, lanzó una nueva ojeada a su alrededor mientras intentaba centrarse en la tarea de conseguir un carruaje de alquiler. Al final decidió que en Covent Garden no tendrían problema para encontrar uno, y echó a andar hacia allí.


  —Vamos, los demás se estarán preguntando dónde diantre nos hemos metido —a decir verdad, él estaba preguntándose lo mismo.

  


  Les costó trabajo conseguir un coche de alquiler, pero al fin lograron regresar al callejón de Bury Street. Dominic sostuvo la puerta del jardín trasero para dejar pasar a Angelica, y la siguió después por el sendero hasta la casa.


  Cuando entraron en la sala de la servidumbre eran las ocho de la tarde pasadas. Brenda y Mulley estaban sentados a la mesa y se levantaron al verles llegar.


  —¡Aquí están! —les saludó la doncella con una sonrisa, antes de añadir con tono de preocupación—: ¿han cenado ya?


  Fue Dominic quien contestó.


  —No, hemos terminado en el teatro —vio la mirada que Angelica le lanzó, ambos eran conscientes de que tanto Brenda como Mulley iban a levantarse al amanecer—. Bastará con una cena ligera.


  —Sí, nada demasiado elaborado —Angelica miró sonriente a Brenda—. Hemos comido pastel de carne al mediodía, así que nos las arreglaremos con cualquier cosa que se pueda preparar con rapidez.


  —¿Preparo la mesa del salón de desayuno? —le preguntó Mulley, mientras alargaba la mano hacia una bandeja.


  —Sí, será lo mejor.


  Angelica había dudado apenas un segundo en dar aquella respuesta, ya que tener a Dominic al otro extremo de la larga mesa le parecía lo más sensato en ese momento. Desde aquellos tensos momentos en el teatro (momentos que no podía quitarse de la cabeza), él había estado observándola con una intensidad que la hacía sentir como una cervatilla acechada por un depredador.


  Él era un escocés de las Tierras Altas, seguro que cazaba ciervos.


  A pesar de que estaba realmente deseosa de explorar aquel aspecto de su relación con él (el aspecto que sin duda estaba ocupando los pensamientos de Dominic en ese momento), por esa noche no estaba preparada para lidiar con más revelaciones a ese respecto. No tenía ni idea de por qué estaba tan inquieta y nerviosa, lo único que sabía era que lo estaba y por una vez, quizás por primera vez en toda su vida, todos sus instintos la instaban a que fuera cauta y diera un paso atrás.


  Siguió a Mulley hasta el salón de desayuno que habían estado usando a modo de comedor, intensamente consciente de la presencia de Dominic a su espalda. Cuando el mayordomo colocó sus cubiertos y se dirigió hacia el otro extremo de la mesa, ella procedió a acercarse a su silla, pero notó que Dominic se acercaba aún más. Era tan condenadamente grande y musculoso que irradiaba literalmente calor, un calor que la acariciaba y que sensibilizaba aún más sus terminaciones nerviosas.


  Notó cómo se detenía tras ella, tenerlo tan cerca hizo que una cálida oleada le recorriera la espalda. Los movimientos lentos y medidos con los que le apartó la silla le recordaron a aquel momento en la terraza de los Cavendish, cuando estaba listo para abalanzarse sobre su presa (es decir, ella).


  Permitió que la ayudara a tomar asiento, esperó mientras le veía alejarse con paso fluido y lento, y no exhaló aliviada hasta que le vio llegar al otro extremo de la mesa.


  Se dijo a sí misma que su reacción era absurda, pero cuando él se sentó y alzó la mirada hacia ella, cuando vio el brillo que se reflejaba en aquellos profundos ojos cambiantes, supo sin lugar a dudas que no se había equivocado al suponer el rumbo que habían tomado sus pensamientos.


  Al fin y al cabo, estaban destinados a convertirse en marido y mujer.


  Brenda entró segundos después con una sopera seguida de Mulley, que llevaba a su vez dos platos con pan, filetes de carne asada y porciones de un flan hecho a base de huevos, beicon, puerros y queso.


  —¡Perfecto, gracias! —Angelica logró esbozar una sonrisa cuando Brenda le sirvió un espeso caldo—. Esto será más que suficiente.


  —Mañana solo hay que servir el desayuno y la comida del mediodía, después nos vamos. Quiero gastar toda la comida que tenemos —le explicó la doncella.


  Mulley y ella regresaron a la cocina después de servirles, y Angelica se quedó a solas con su futuro marido.


  Aunque mantuvo los ojos fijos en la sopa mientras cenaba, sentía el peso de su mirada y cómo el silencio iba haciéndose cada vez más denso. Notaba la tensión que les embargaba a ambos, una tensión que emanaba del uno hacia el otro como hilillos invisibles que colisionaban y se entrelazaban en medio de la mesa antes de proseguir su camino hacia su presa.


  —Hoy lo he pasado muy bien, debo darle las gracias por acompañarme. Usted tenía razón, no habría sido lo mismo con Thomas. Ir al mercado de pescado ha sido toda una experiencia. No tengo intención de repetirla, pero aun así me alegro de no habérmela perdido. El gentío, los olores, el griterío… de hecho, he…


  Dominic se limitó a comer, observar y escuchar. Cuando ella se interrumpía aunque fuera por un segundo como esperando a que él hiciera algún comentario, contestaba asintiendo o haciendo algún sonido inarticulado que parecía bastar para que se diera por satisfecha y siguiera enumerando lo que habían hecho durante la salida.


  Se preguntó si era consciente de que estaba parloteando sin ton ni son y, de ser así, si sabía lo reveladora que era su actitud.


  Estaba convencido de que no era una mujer dada a parlotear con frecuencia, pero estaba así por la intensidad del deseo que crepitaba entre ellos debido a lo ocurrido en el teatro. A pesar de saber que aquella tempestad sensual no emanaba tan solo de él, la reacción de Angelica le dio que pensar porque la había reconocido de inmediato, era similar a la de una potrilla a medio domar que se ponía nerviosa al ver la silla de montar. Aunque quería dar un paso adelante y aprender lo que se sentía, al mismo tiempo le asustaba lo que podría perder, lo que podría significar para ella el hecho de aceptar.


  Era una muestra de sensatez por parte de Angelica, porque al convertirse en su esposa su vida iba a cambiar de forma irreversible e irrevocable. Aunque ese resultado iba a ser el mismo al margen de cuándo consumaran su unión, ella era una mujer muy inteligente (gracias a Dios) y daba la impresión de que era esa inteligencia lo que la instaba a ser cauta, a mirar bien antes de lanzarse, a pensar las cosas con calma antes de nada.


  Su reacción le parecía comprensible a pesar de que él se moría de ganas de ponerse en pie, acercarse a ella, levantarla de la silla y besarla hasta que quedara derretida entre sus brazos, hasta que no solo le permitiera besarla, sino que quisiera que… no, mejor dicho, que le rogara que hundiera su palpitante miembro hasta el fondo del cálido paraíso de su cuerpo y…


  Reprimió aquel impulso casi brutal, pero ni él mismo se había dado cuenta del esfuerzo titánico que iba a tener que hacer para lograrlo. A pesar de que sus apetitos eran tan grandes como el resto de su persona, siempre permanecían bajo su control absoluto, pero aquella noche, tratándose de Angelica y después de aquel día tan excesivamente estimulante, dicho control era muy precario. La deseaba más de lo que había deseado jamás a ninguna otra mujer, quizás porque había accedido a ser su esposa.


  Aun así…


  Alzó la mirada de su plato vacío y al dirigirla hacia el otro extremo de la mesa vio que Angelica también había terminado de cenar. Tenía las manos sobre el regazo, la mirada fija en algún punto de la mesa, y seguía hablando sin parar. En ese momento se detuvo para tomar aire y el movimiento atrajo su atención hacia sus senos, aquellos senos que la parte vorazmente sexual de su ser quería liberar de inmediato de las vendas que los aprisionaban para poder…


  —Y huelga decir, por supuesto, que estaba deseosa de pisar el proscenio del Teatro Real.


  La tensión contenida que se reflejaba en sus palabras, la forma en que se movía nerviosa en su silla… su instinto de cazador le instaba a lanzarse al ataque, a tomarla de inmediato, y puso al límite su autocontrol.


  —Ya basta —la pasión contenida hizo que su voz sonara más profunda y áspera, pero no pudo hacer nada por evitarlo. Cuando ella le miró sobresaltada, la miró a los ojos y le dijo, con tanta calma como le fue posible—: ya es tarde, le sugiero que se retire a descansar. Mañana nos espera un largo día.


  Ella había abierto los ojos alarmada mientras le miraba. Su reacción debía de deberse sin duda no solo a lo que estaría viendo en su rostro, sino a lo que captaban sus sentidos, y vaciló apenas un instante antes de asentir.


  —Sí, por supuesto, tiene toda la razón —agarró la mesa con fuerza y echó hacia atrás su silla—. Me… eh… me retiro a descansar.


  Se levantó sin apartar la mirada de él, y entonces dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta. Se quedó quieta al abrirla y, sin volverse a mirarlo, se despidió diciendo:


  —Buenas noches.


  Y se marchó sin más.


  Dominic se quedó mirando la puerta cerrada. ¿Buenas noches? Angelica no habría entendido la palabra que brotó de sus labios. Esperó hasta que la oyó subir la escalera, se obligó a permanecer sentado hasta que oyó cómo se cerraba la puerta de las habitaciones de la condesa, y fue entonces cuando se puso en pie al fin.


  Se acercó ceñudo al aparador y, tras sacar una botella de whisky y un vaso, regresó a la mesa, se sentó con pesadez en la silla, abrió la botella y se sirvió un trago… o dos.


  Después de volver a ponerle el tapón a la botella, agarró el vaso, bebió un poco y saboreó la ardiente sensación que le bajó por la garganta. Se reclinó en la silla con un suspiro y sopesó sus opciones.


  Podía poseerla cuando quisiera, esa misma noche si así lo deseaba. El interés que Angelica sentía por él, por tenerlo en su lecho, era casi palpable, así que no había duda de que se entregaría si él insistía.


  Pero cabía plantearse si, teniendo en cuenta todos los factores y sopesándolos bien, ese sería el mejor camino a seguir con ella. Quizás sería mejor esperar a que fuera ella la que tomara la iniciativa… esperar a que accediera a convertirse en su esposa, diera el primer paso y le invitara a poseerla.


  Se tomó el whisky mientras le daba vueltas al asunto y no tardó en llegar a la conclusión de que, tratándose de Angelica, la segunda opción era la más inteligente. Teniendo en cuenta el carácter que tenía su futura esposa (un carácter que cada vez estaba más claro que era alarmantemente similar al suyo), el hecho de que fuera él quien diera el primer paso y, por consiguiente, le quitara la decisión de las manos, haría que ella no reconociera abiertamente dicha decisión.


  Angelica era su igual en muchos aspectos, y eso era algo que debía tener en cuenta. No había duda de que definir cómo iba a ser su vida en común, cómo iban a vivir y a interactuar el uno con el otro, iba a ser una dura negociación, así que no le convenía en absoluto que ella tuviera la ventaja de no haber admitido abiertamente sus deseos en lo referente a la parte física de su unión.


  Estaba claro que lo más sensato sería esperar a que fuera ella quien diera el primer paso. Poseerla aquella misma noche sería un gran error estratégico, y tal vez en más de un frente.


  Recuperar el cáliz era una tarea demasiado importante como para permitirse el lujo de que Angelica distrajera su atención y por mucho que no quisiera admitirlo, ni siquiera ante sí mismo, y a pesar de que ninguna de las mujeres con las que se había acostado había distraído su atención ni mucho menos, ella era distinta… y no solo porque fuera su futura esposa.


  —Y eso es muy, pero que muy alarmante —afirmó, mientras alargaba la mano hacia la botella.


  Una vez que el vaso estuvo lleno de nuevo, siguió bebiendo y reflexionando sobre el asunto hasta que finalmente lo apuró, lo dejó sobre la mesa y se puso en pie.


  Angelica se había retirado a sus aposentos cuando él le había dicho que lo hiciera, y en eso había sido sensata; además, al hacerlo le había dado tiempo a él para que actuara a su vez con algo de sensatez.


  Hasta que recuperaran el cáliz y lo tuviera de nuevo en sus manos, iban a tener que vivir con aquel anhelo que había cobrado vida y les hacía arder; no solo eso, sino que una vez que lo recuperaran sería cauto y esperaría a que ella cediera y admitiera abiertamente que deseaba tenerlo en su lecho.


  Sí, así él se sentiría más a salvo en todos los sentidos.


  Tras salir del comedor y subir la escalinata, pasó de largo junto a la puerta de Angelica y siguió rumbo a sus propios aposentos, aunque no tenía ni la más remota esperanza de pasar una buena noche ni mucho menos.


  Capítulo 8


  Llegaron a la posada The Bull and Mouth, situada en Aldersgate, cuando la luz del atardecer empezaba a teñir el cielo. El patio era un barullo de gente caminando apresurada de acá para allá; unos llegaban, otros se preparaban para partir, y todos ellos iban cargados con maletas y fardos. Había caballos y carruajes parados por todo el lugar, de algunos bajaban pasajeros y se descargaban maletas y en otros se cargaban equipajes. La posada en sí era un edificio de cuatro plantas con galerías abiertas en las superiores que daban al caótico y ruidoso patio cuadrado, al que el edificio rodeaba por tres lados.


  Cuando entraron al lugar por el extremo que quedaba abierto, Angelica se detuvo en seco y, bolsa de viaje en mano, miró atónita de acá para allá mientras intentaba asimilar lo que tenía ante sus ojos. Aquella posada era otra ruidosa y pintoresca parte de Londres que jamás había visto; de hecho, ni siquiera sabía de su existencia.


  —Por aquí.


  Dominic la agarró del brazo tras aquellas escuetas palabras y tiró de ella, era la primera vez que la tocaba desde lo ocurrido en el teatro. La sostuvo al ver que estaba a punto de tropezar, pero la soltó en cuanto recobró el equilibrio y echó a andar.


  —La puerta que hay junto a la taquilla.


  Ella apretó los labios y se dirigió hacia allí. Había sido un acierto comprar los billetes con antelación, ya que eso les evitaba tener que sumarse a la larga cola. Se abrieron paso entre el gentío con Dominic despejando el camino con disimulo.


  Habían estado evitándose mutuamente durante todo el día, las escasas palabras que habían intercambiado habían sido acerca de cuestiones prácticas; aun así, en cuanto la había tocado, en cuanto había oído su voz profunda tan de cerca, ahora que volvía a tenerle de nuevo a escasa distancia, sus sentidos volvían a estar al rojo vivo.


  Le bastó con lanzar una breve mirada a su rostro para confirmar que aún llevaba puesta la máscara de rígida impasibilidad tras la que había vuelto a parapetarse aquella mañana, pero reprimió su reacción y siguió andando con paso firme. No estaba dispuesta a revelar la incertidumbre que sentía, una incertidumbre perturbadora y muy inusual en ella.


  Al llegar a la puerta que él le había indicado, la abrió y entró en la posada propiamente dicha, donde reinaba un bullicio incluso mayor al que había fuera. La espaciosa sala principal estaba llena hasta los topes de gente comiendo, charlando, riendo y gritando, infinidad de olores impregnaban el aire. No pudo detenerse para observar el lugar con calma y se adentró en la aglomeración con Dominic a su espalda, pero se volvió al notar que él le tiraba del faldón del gabán y le siguió hasta llegar a una ventanilla situada en la pared que la sala compartía con la oficina adyacente.


  —Dos para la silla de posta de Edimburgo —le dijo él al atosigado empleado, antes de entregarle los billetes.


  El hombre los revisó, y se los devolvió después de marcar dos casillas en una de las numerosas listas de pasajeros que tenía ante él.


  —Están confirmados. No se despisten, avisaremos a los pasajeros a las ocho en punto. Si no aparecen en diez minutos, sus asientos pasarán a otra persona.


  Dominic aceptó los billetes antes de volverse hacia ella.


  —Veamos si podemos conseguir una mesa.


  Angelica dejó que él la precediera. El gabán que cubría su vestimenta de muchacho y el sombrero de ala ancha que la ayudaba a ocultar su rostro le daban seguridad y estaba convencida de que su disfraz bastaría para engañar a casi todo el que la viera, pero un joven muchacho seguiría a su tutor y no al revés.


  En ese momento un guardia entró en la sala, tocó una corneta y llamó a voz en grito a los pasajeros de las sillas de posta con destino a Norwich, Newcastle y Leeds. Varios grupos de gente se levantaron y se apresuraron a recoger su equipaje.


  —Allí.


  Dominic le indicó con la cabeza una mesa situada en la esquina de un amplio nicho que abarcaba buena parte de la pared del fondo, y Angelica le siguió en silencio. Tras abrirse paso entre los anteriores ocupantes de la mesa, que iban camino de la puerta, llegaron por fin y él se limitó a decir:


  —Siéntese en la esquina.


  Había un banco con espacio para cuatro personas a cada lado de la mesa, y Angelica se deslizó por uno de ellos; él, por su parte, se volvió a mirar hacia la puerta, y al cabo de unos segundos procedió a sentarse junto a ella.


  Angelica se había preguntado si lo haría o no, ya que estaban procurando evitarse, pero teniendo en cuenta que volvían a estar de nuevo en público era improbable que su instinto protector le permitiera preservar las distancias.


  Los hombres protectores tenían tendencia a mantenerse cerca, y los posesivamente protectores (estaba bastante segura de que él iba a ser uno de esos) eran incluso peores.


  Griswold, Brenda y Mulley emergieron de entre el gentío y, tras preguntar con cortesía si podían ocupar los asientos vacíos, se sentaron con ellos. Jessup y Thomas llegaron poco después.


  Al salir de la casa se habían dividido en tres grupos y a cada grupo le había llevado hasta Aldersgate un coche de alquiler distinto, como si no se conocieran de nada entre ellos. Si se suponía que ella era un joven que viajaba acompañado de su tutor, no podían llevar acompañantes.


  En cuanto estuvieron acomodados en la mesa, una camarera se acercó a tomarles nota. Como todos los pasajeros tenían que llegar temprano para asegurarse de no perder sus asientos, la posada ganaba mucho dinero alimentándoles mientras esperaban. Angelica pidió el guiso de cordero y, una vez que la camarera se marchó, los demás se pusieron a charlar y a pasar el tiempo.


  Al principio hablaron de Escocia, de las Tierras Altas y del castillo y ella permaneció atenta para que no se le escapara ni un solo detalle, pero cuando la conversación derivó hacia personas y lugares que no conocía de nada desvió su atención hacia la sala y la miríada de gente que la llenaba.


  Dominic se dio cuenta de que había dejado de prestarles atención. La observó unos segundos y al final, tras una pequeña vacilación, le preguntó:


  —¿Está cumpliendo con sus expectativas la experiencia?


  Ella contestó en un murmullo y sin volverse a mirarlo.


  —Como estaba desinformada, mis expectativas eran muy bajas en comparación con la realidad. El bullicio es enorme —se volvió hacia él y admitió—: no he viajado nunca en silla de posta y es poco probable que vuelva a hacerlo, así que —miró de nuevo hacia la sala— voy a observar a mis anchas, estoy deseosa de saborear todo lo que pueda esta experiencia.


  —Yo tampoco he viajado nunca en silla de posta —cuando ella le miró sorprendida, le sostuvo la mirada y añadió—: recuerde que soy un conde.


  —No lo había olvidado, pero… ¿ni siquiera en su disipada juventud?


  —No estoy seguro de haber tenido una juventud disipada, al menos en el sentido al que usted se refiere.


  Ella se dio la vuelta hasta quedar de cara a él, apoyó un codo en la mesa y la barbilla en la mano. Toda su atención estaba centrada de nuevo en él y se sintió satisfecho de que así fuera, una parte de su ser consideraba que así tenían que ser las cosas a pesar de su decisión de mantenerla a cierta distancia para evitar excitarse.


  Ella le observó con ojos penetrantes durante un largo momento antes de admitir, ceñuda:


  —No puedo imaginármelo como un hombre que no haya tenido una juventud disipada.


  Al menos estaban hablando de nuevo.


  —Pero yo tenía un clan, no se olvide de eso. No tenía que viajar para encontrar compañeros con los que salir de jarana. Mi equivalente de la juventud disipada de sus hermanos y sus primos la pasé en las Tierras Altas y en la Universidad de Edimburgo, teníamos al alcance de la mano coches de posta de los que podíamos adueñarnos para poder practicar con las riendas. En gran medida nos limitábamos a montar a caballo, a conducir calesines y posteriormente calesas.


  —Pero vino a Londres, debió de ir y volver en varias ocasiones.


  —Cierto, pero eso fue después del accidente. Para entonces ya tenía veintiún años, había dejado atrás la etapa de insensato alocado y, siendo Debenham, tenía un carruaje privado que utilizaba debido a mi rodilla. Así que siempre he viajado en vehículos privados, nunca en la silla de posta.


  —Me había olvidado de su rodilla al no verle con el bastón… ahora que lo pienso, ayer no lo usó en todo el día.


  Su clara desaprobación le reconfortó. Se encogió de hombros y admitió:


  —En esta ocasión mi rodilla está recuperándose mucho más rápido. Se me resintió con la caída, pero el daño no fue tan grave como la primera vez ni mucho menos.


  —No ha traído el bastón —comentó ella, tras bajar la mirada hacia el equipaje que tenían a sus pies.


  —Es demasiado distintivo, he preferido no traerlo por si su familia empieza a buscar a Debenham.


  Angelica frunció de nuevo el ceño e hizo ademán de contestar, pero una voz la interrumpió.


  —Aquí tienen.


  Dominic se volvió y vio que la camarera había empezado a repartir los platos que llevaba en una bandeja.


  —Enseguida traigo las bebidas.


  La conversación quedó aparcada mientras todos comían. Él terminó antes que ella, y buscó algún tema seguro.


  —Hemos hablado de mi disipada juventud, ¿qué hay de la suya?


  —Las jóvenes damas no tienen juventudes disipadas, sino temporadas sociales.


  —¿Cómo fueron las suyas?


  Ella reflexionó unos segundos con la mirada fija en su plato antes de contestar.


  —Ahora que lo pienso, lo cierto es que fueron sorprendentemente tranquilas. No hay gran cosa reseñable, todo fue tal y como usted podrá imaginar… los bailes, las reuniones sociales, las fiestas… nada relevante —admitió, antes de alzar la mirada.


  Al verla fijarse en algo que había tras él, Dominic se volvió y vio que Jessup estaba desplegando un mapa.


  —A ver… —dijo el cochero.


  Empezaron a hablar de la ruta que iban a seguir, de las poblaciones en las que iba a detenerse la silla de posta y de cuánto tiempo iba a durar el viaje.


  —¡Silla de posta con destino a Edimburgo! —la estentórea voz resonó por toda la sala—. ¡Salida en diez minutos, extremo oeste del patio! ¡Todos los que tengan billete que se presenten ante el guardia situado junto al maletero!


  —¡Llegó la hora! —exclamó Thomas, antes de levantarse a toda prisa.


  Recogieron con rapidez el equipaje. Dominic dejó un puñado de monedas sobre la mesa y, reprimiendo el impulso de ayudar a Angelica a levantarse, esperó mientras ella se deslizaba a lo largo del banco, se ponía en pie y agarraba su bolsa, y entonces le indicó con un autoritario gesto de la cabeza que lo siguiera y la condujo hacia la puerta.


  Los otros habían salido ya en los dos grupos separados de antes y se habían presentado ante el guardia. Los billetes que tenían Angelica y él les daban derecho a dos de los asientos interiores, y se sumaron a ellos Brenda y Griswold. Thomas y Mulley habían subido a los asientos para pasajeros que había en lo alto del carruaje, y Jessup se había sentado junto al cochero.


  Cuando todos estuvieron acomodados, el cochero subió al pescante y el guardia a su puesto situado encima del maletero, junto a las sacas de correo que iban a ir entregando a lo largo de la ruta.


  Angelica miró por la ventanilla. Sabía que su entusiasmo era bastante infantil, pero no lo reprimió lo más mínimo; tal y como había dicho antes, era muy poco probable que volviera a vivir una experiencia como aquella.


  Lanzó una breve mirada a Dominic, que estaba sentado a su lado. Estaba mirando por la otra ventanilla con actitud vigilante, atento a cualquier indicio de que alguien hubiera podido reconocerles, pero, al igual que ella, estaba disfrutando también de aquella nueva experiencia.


  El hecho de que aquello también fuera algo nuevo para él avivaba aún más la expectación que la embargaba. Su héroe y ella estaban a punto de embarcarse en un viaje con el objetivo de derrotar a un metafórico dragón y recobrar un tesoro de vital importancia tanto para él como para su gente, ¿qué más podía pedir una joven dama deseosa de encontrar el amor, de vivir aventuras y de enfrentarse a desafíos?


  «Claridad y certeza», respondió su mente como por voluntad propia.


  Lo cierto era que esperaba sentirse mucho más segura. Esperaba saber con mayor certeza cómo iba a lograr que Dominic se enamorara de ella, qué ruta iba a conducirla hasta aquel ansiado objetivo.


  Al oír que el guardia tocaba la corneta y que sonaba el aviso que indicaba que la silla de posta estaba a punto de partir, guardó su incertidumbre en un rincón de su mente y se centró en la excitación que sentía, en la emoción del momento.


  El pesado carruaje se puso en marcha con una sacudida, se dirigió hacia la salida a paso lento y se incorporó a la calle.


  Llevada por la euforia, se inclinó hacia Dominic y le dijo en voz baja:


  —¡Estamos en camino!


  Dominic se volvió a mirarla y vio sus ojos relucientes, el entusiasmo contenido que se reflejaba en su rostro. No dijo nada, se limitó a asentir antes de volverse de nuevo hacia la ventanilla.


  Permaneció tenso, alerta y vigilante. La posibilidad de toparse con alguna trampa de los Cynster en cualquier recodo del camino era un temor latente del que no podía desprenderse, pero el carruaje salió de Londres y siguió por la Gran Ruta del Norte sin encontrar obstáculo alguno.


  La luz del ocaso se fue apagando, cayó la oscuridad y para cuando llegaron a Enfield ya era noche cerrada. El cambio de caballos fue rápido y fluido, a los pasajeros se les aconsejó que no bajaran porque se reanudaría el viaje en cuanto se ajustaran los arreos.


  Mientras se llevaba a cabo el enganche de los caballos de refresco, Dominic notó que varios mozos de cuadra observaban con atención a los viajeros, aunque su atención se centraba en los dos carruajes privados que esperaban tras la silla de posta a que les llegara el turno.


  Minutos después volvían a estar en marcha, avanzando hacia el norte a buen ritmo, y fue entonces cuando se permitió relajarse un poquito y se reclinó en el asiento mientras los otros intentaban dormir un poco.


  Conforme fueron dejando atrás un kilómetro tras otro empezó a quedarse adormilado, pero Angelica se movía con frecuencia intentando ponerse cómoda sin tocarle y cada vez que lo hacía tenía que reprimir el impulso de alargar los brazos hacia ella, atraerla hacia sí, instarla a que apoyara la cabeza sobre su pecho y se relajara contra su cuerpo. Era un impulso irracional e irritante porque, aparte de que sería una insensatez tocarla siquiera, se suponía que era un muchacho y aún estaban demasiado cerca de Londres como para arriesgarse a que alguien la viera y se diera cuenta de que en realidad era una mujer.


  Se volvió a mirarla cuando notó que ella se sumía al fin en un sueño más profundo. A pesar del sombrero, la luz de la luna iluminaba su perfil relajado y delineaba aquellos labios que ni la imaginación más desbocada podría visualizar en el rostro de un muchacho. Estando dormida, callada y con los ojos cerrados, el nombre de «Angelica» le quedaba perfecto.


  Tras apartar con dificultad los ojos de ella, miró al frente, apoyó la cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos.

  


  Pasaron el resto de la noche sin contratiempos, aunque no muy cómodos; cuando llegaron a Huntingdon, Dominic sacudió con suavidad a Angelica para despertarla.


  —Vamos a desayunar, aunque tendremos que darnos prisa.


  Ella estaba dormida en la esquina con la mejilla apoyada en una mano. Abrió los ojos y lo miró mientras su mente iba despejándose, y entonces se sentó bien y estiró las piernas.


  —Creía que era otro cambio de caballos más.


  Después de la parada en Enfield habían hecho dos más, una en Ware y otra en Buntingford, pero en ambos casos también habían parado el tiempo justo para cambiar de caballos. Dominic había visto en ambos sitios mozos de cuadra inusualmente vigilantes que examinaban con atención los carruajes, pero a pesar de que unos cuantos habían echado un vistazo por las ventanillas de la silla de posta ninguno se había mostrado realmente interesado en ellos.


  Buntingford había sido la tercera parada al norte de Londres, así que en teoría habían logrado burlar la red de vigilancia que los Cynster habían creado alrededor de la capital; aun así, eso no implicaba necesariamente que no hubiera otros vigilantes más adelante.


  Angelica bostezó y se sorprendió cuando miró por la ventanilla y vio que el amanecer no había empezado a iluminar aún el cielo nocturno.


  —¡Cielos! ¿Qué hora es?


  —Falta poco para las cuatro, vamos según el horario previsto.


  Brenda empezó a despertar en ese momento; Griswold, por su parte, ya estaba totalmente alerta.


  —Me cambiaré con Mulley para que él pueda dormir un poco, milord.


  —De acuerdo. Al menos vamos a poder estirar un poco las piernas, pero hay que desayunar antes porque no volveremos a parar en horas.


  Todos le hicieron caso y, en cuanto el carruaje se detuvo, se dirigieron hacia la posada acompañados de los otros tres. Tras pedir el desayuno, Angelica fue al aseo que había al final de un estrecho pasillo acompañada de Brenda, y cuando volvieron el posadero y su esposa estaban colocando sobre la mesa bandejas con jamón, huevos y salchichas además de hogazas de pan recién horneado, mermelada, varias cafeteras y una tetera.


  Angelica se sentó a la mesa, pero nunca había sido dada a comer mucho y menos aún en el desayuno. Una vez que sació su escaso apetito, no pudo comer ni un bocado más a pesar de que se suponía que era un lozano muchacho y se planteó salir a dar un paseo, pero se dio cuenta de que Dominic se sentiría obligado a acompañarla y, como estaba claro que tanto él como todos los demás, incluyendo a Brenda, sí que tenían hambre, se limitó a esperar mientras tomaba un poco más de té.


  El cochero y el guardia que les habían llevado hasta allí aparecieron poco después, al parecer era costumbre darles una propina. Alguien debía de haber puesto a Dominic sobre aviso, porque tenía las monedas preparadas como si todos los que estaban sentados a la mesa hubieran aportado algo.


  En un abrir y cerrar de ojos el nuevo guardia estaba llamando a los viajeros y Thomas, el único que no había ido aún al aseo, se dirigió corriendo hacia allí después de pedirles que no dejaran que el carruaje se fuera sin él. Retrasaron la salida todo lo posible y Thomas emergió a la carrera de la posada y subió a su asiento justo a tiempo.


  El nuevo cochero hizo restallar el látigo y arreó a los caballos, el guardia tocó su corneta, y retomaron la marcha.

  


  En Stamford hicieron una parada para comer que se alargó un poco más que la del desayuno. Angelica, Dominic, Mulley y Jessup aprovecharon para dar un corto paseo y, aunque dispusieron de un tiempo muy limitado para ello debido a la posibilidad más que real de que la silla de posta se marchara sin ellos, al menos pudieron estirar bien las piernas.


  La silla de posta prosiguió su camino y pasó por Grantham rumbo a Newark, donde se les concedió media hora escasa para comer. En un santiamén estaban viajando hacia el norte de nuevo, dejaron atrás Doncaster y siguieron hacia York.


  Entre el traqueteo del carruaje, el frecuente sonido de la corneta cuando el guardia pedía paso a otros vehículos, las impredecibles sacudidas y el constante y repetitivo golpeteo de los cascos de los caballos, mantener una conversación era prácticamente imposible y los cuatro que estaban en el interior del carruaje se quedaron adormilados mientras veían pasar el paisaje.


  La intención de Angelica había sido aprovechar las horas de viaje para averiguar más cosas acerca de Dominic, pero en lugar de eso su mente, que por regla general se mantenía tan activa y alerta y llena de curiosidad, se hundió en un miasma de… de árboles y campos que iban pasando y pasando y pasando. Había realizado a menudo viajes largos con su familia (aunque nunca a aquella velocidad de vértigo), pero la construcción de sus carruajes era de una calidad muy superior y tenían una suspensión mucho mejor, así que tanto el balanceo como el ruido eran mucho menores.


  Para cuando llegaron a York, estaba firmemente decidida a no volver a viajar en silla de posta en toda su vida. La animada escena que encontraron sus cansados ojos al entrar en la taberna la revivió en cierta medida, y la excelente cena que les sirvieron contribuyó a mejorar aún más su ánimo.


  Cuando media hora después oyeron la llamada a los viajeros, se levantó del banco donde estaba sentada y comentó:


  —No puedo creer que aún quede una jornada más hasta llegar a Berwick.


  —Los caminos no están en condiciones óptimas por estas partes y no son tan directos —le explicó Dominic, que se había levantado a su vez y pasó por encima del banco. Estuvo a punto de tomarla de la mano de forma instintiva, pero evitó justo a tiempo cometer aquel revelador error.


  Ella enarcó una ceja y pasó por encima del banco, y él la miró a los ojos por un instante antes de dar media vuelta y dirigirse hacia la puerta.


  Angelica sintió una inesperada satisfacción ante el hecho de que, aunque todo el que la viera la tomaría por un muchacho, para él seguía siendo una dama. Habían estado manteniendo las distancias, y al sentarse junto a él en el carruaje recordó con claridad por qué habían llegado a aquel acuerdo tácito. Lo ocurrido en el teatro y aquellos momentos llenos de tensión durante la cena habían quedado grabados a fuego en su memoria. No había podido centrarse lo suficiente para interrogarle durante el viaje, pero al parecer su mente había estado dándole vueltas y más vueltas a un sinfín de datos, nociones e ideas, había estado reexaminando y reevaluando, y el tiempo que habían pasado en la taberna de York habían servido para que las conclusiones emergieran a la luz.


  Volvía a tener claridad de ideas. Aún no se había disipado del todo la incertidumbre, pero se había dado cuenta de que eso era inevitable en cierta medida en aquel momento, llegados a aquel punto de su campaña para lograr que Dominic se enamorara de ella.


  Su principal problema, en su opinión, era que en lo que se refería a la experiencia con los miembros del sexo opuesto realmente tenía veintiún años, y no los veinticinco que aparentaba en otros ámbitos. Estaba convencida de que Heather no habría reaccionado ante lo que había ocurrido durante la cena con el nerviosismo y la inseguridad que se habían adueñado de ella.


  Aunque era una mujer inteligente y observadora y, en muchos aspectos, sabía cómo eran los hombres y entendía cómo pensaban, la lujuria era algo con lo que no tenía experiencia alguna.


  Estaba convencida de que el tenso hervidero de emociones que había intuido durante la cena había sido una explosión de lujuria, tanto por su propia parte como por la de Dominic. Había sido lujuria lo que había visto arder en aquellos fascinantes ojos cambiantes, lo que la había hecho arder a ella misma.


  Si mal no tenía entendido, eso no era negativo ni mucho menos. El problema radicaba en que no tenía ni idea de cómo convertir esa lujuria en amor, que a juzgar por lo que había visto era lo que solía suceder. La lujuria se adueñaba de una pareja y entonces, ya fuera al instante o a base de satisfacer esa lujuria, el amor brotaba y florecía.


  Lo que aún tenía que averiguar era cómo ocurría la transformación, la conexión o lo que fuera.


  A decir verdad, el desconocimiento por sí solo habría hecho poco más que hacerla dudar por un instante; en otras circunstancias, se habría sentido tentada a lanzarse de cabeza con el abandono y la seguridad que la caracterizaban, habría iniciado su educación confiando en que se las arreglaría como fuera.


  Pero la poderosísima fuerza de lo que había estallado entre los dos la había sacudido hasta la médula, y era esa la razón por la que le había entrado el pánico.


  El torbellino de emociones que se había desatado entre ellos aquella noche había sido tan turbulento y fuerte, tenía un poder tan brutal, que había sabido de forma instintiva que de haberle dado rienda suelta no habría podido controlarlo (y, posiblemente, Dominic tampoco).


  La gente la consideraba una mujer impulsiva, pero casi nunca se metía sin más en situaciones que no pudiera controlar. Dominic era más fuerte, estaba acostumbrado a tener el control y sin duda habría dado por hecho que iba a poder llevar las riendas de la situación, pero ella no lo tenía tan claro.


  Sí, había tenido el suficiente autocontrol para dejarla huir, pero ¿qué habría pasado si la hubiera besado? ¿Habría sido capaz de mantener bajo control la poderosa oleada de deseo?


  Fuera como fuese, la cuestión crucial a la que se enfrentaba en ese momento era si, dado que su objetivo era tomar las riendas de la lujuria que sentían y convertirla en amor, podía arriesgarse a perder el control. ¿Cómo iba a poder canalizar esa lujuria o influenciarla, si era incapaz de controlarla?


  La conclusión era que iba a tener que asumir ese riesgo si no quería correr el peligro de quedarse sin tiempo, y de ahí surgía su incertidumbre.


  Se había comprometido a dar respuesta a su propuesta de matrimonio una vez que él hubiera recuperado el cáliz y el clan estuviera a salvo, lo que quería decir que tenía hasta primeros de julio. A aquellas alturas le conocía lo bastante bien para saber que le exigiría dicha respuesta el día dos como muy tarde, y sabía que ni su propia familia ni él querrían esperar más.


  Eso quería decir que tenía de plazo hasta entonces para lograr que se enamorara de ella, pero en una semana habrían llegado al castillo y tendrían que enfrentarse a lo que fuera que les esperaba allí. No era tan necia como para creer que, para convencer a la madre de Dominic de que devolviera el cáliz, iba a bastar con presentarse ante ella y saludarla con una reverencia.


  Una vez que llegaran al castillo tanto Dominic como ella iban a tener que centrar su atención en otros asuntos, así que, pensando las cosas con realismo, el mejor momento para que dieran rienda suelta a su lujuria y la convirtieran en amor abarcaba desde ese mismo instante hasta que llegaran al castillo. Durante ese periodo de tiempo no habría otros asuntos urgentes de los que ocuparse, no habría nada que distrajera su atención. En Edimburgo iban a alojarse en casa de Dominic, y de allí en adelante irían a caballo y pernoctarían en las posadas que había a lo largo del camino.


  Teniendo en cuenta todo lo dicho, había tenido razón al ver el viaje hasta el castillo como una oportunidad perfecta para estrechar su relación con él. Su error había sido dar por hecho que iba a «estrechar la relación» a base de largas conversaciones.


  Repasó su razonamiento y se reafirmó aún más en su decisión. Desde el principio, desde la misma noche en que había accedido a ayudarle, había sabido que iba a tener que confiar de forma incondicional en el amor. Había llegado el momento de dejar de ser una cobarde por miedo a perder el control, tenía que confiar en el amor y correr el riesgo… un riesgo que, dado que quería que Dominic fuera su esposo, tendría que acabar asumiendo tarde o temprano.


  Estaba en sus manos determinar cómo iba a ser su futura vida en común, la clase de matrimonio que iban a tener. Era hora de actuar y avanzar.


  Habían salido de York hacía mucho y avanzaban en medio de la oscuridad con los débiles faroles del carruaje como única fuente de luz. Brenda y Mulley estaban acomodados ya en sus respectivas esquinas con los ojos cerrados, y este último roncaba ligeramente.


  Dominic estaba despierto; lo sabía sin necesidad de mirarle, y también notaba lo alerta que estaba. No estaba centrado en ningún peligro inminente, se limitaba a estar preparado por si surgía cualquier contratiempo.


  Faltaba poco para la medianoche, la hora bruja estaba cerca.


  Esperó unos minutos más mientras iba quedándose adormilada y entonces bostezó, encogió las piernas sobre el asiento y se inclinó hacia Dominic hasta apoyar la cabeza en su brazo.


  —No le importa, ¿verdad? —murmuró antes de reprimir otro bostezo, en ese caso real. Lo cierto era que había sido un día muy largo.


  Notó que él la miraba sorprendido y quizás con cierta suspicacia, pero no se extrañó lo más mínimo al oírle susurrar:


  —No —al cabo de un momento, añadió—: duérmase.


  Angelica esbozó una pequeña sonrisa, se relajó contra él y se internó en el mundo de los sueños.

  


  Llegaron a Berwick a las diez de la noche del día siguiente.


  Después de bajar de la silla de posta, Dominic se dirigió hacia la puerta abierta de la posada. Le costó trabajo dejar que Angelica le siguiera sin más, ya que el impulso de escoltarla como era debido (para tenerla a la vista y al alcance de la mano) se había acrecentado aún más tras la noche anterior.


  A altas horas de la madrugada había cedido finalmente a la tentación y la había alzado hasta hacerla apoyar la cabeza en su pecho, y ella se había acurrucado contra su costado. Entonces la había rodeado con un brazo y había cerrado los ojos y, para su sorpresa, había conseguido disfrutar de varias horas de sueño reparador.


  A pesar de todo, aún no había decidido cómo iba a reaccionar al hecho de que ella hubiera traspasado la barrera invisible que ambos habían erigido; de hecho, ni siquiera tenía claro si debería reaccionar de alguna forma. La actitud de Angelica indicaba que estaba dispuesta a estrechar su relación con él, pero la cuestión radicaba en si podía tomárselo como una invitación a entablar una relación íntima. Estaba casi convencido de que no podía tomárselo como tal, pero en cualquier caso no era el momento adecuado para eso.


  Se sentaron a cenar y el grupo pidió sopa, pan, carne fría, jamón y pepinillos en vinagre. No mostró reacción alguna cuando ella le tocó con el muslo, pero no apartó el suyo. Notaba hasta el último centímetro del esbelto miembro femenino que se apretaba contra su pierna y no tenía ni la más mínima duda de que Angelica era consciente de ello.


  Ella fue quien comió menos, como de costumbre, pero aprovechó para aportar algo de conversación.


  —Debo admitir que estoy harta de viajar en la silla de posta, estoy deseando estirarme en una cama.


  Mientras los demás le daban la razón, él la miró a los ojos y tragó antes de comentar:


  —Lamentablemente, debemos soportar una noche más.


  —Sí, es verdad —lo observó pensativa unos segundos y añadió—: teniendo en cuenta que soy la más menudita del grupo, supongo que no puedo quejarme… bueno, no mucho —su mirada recorrió a los demás antes de posarse de nuevo en él—. No alcanzo a imaginar cómo estaréis pasándolo vosotros, necesitáis más espacio que yo —durante las largas horas de viaje había dejado atrás las formalidades y había pasado a tutearlos.


  —Yo voy bastante cómoda —afirmó Brenda, ajena a lo que estaba sucediendo al otro lado de la mesa.


  —Yo me centro en que solo queda una noche más —apostilló Mulley—. Visualizo mi cama de la casa de Edimburgo como incentivo, me animo pensando que mañana dormiré en ella si supero esta noche.


  Los otros concordaron con él.


  —¡Silla de posta a Edimburgo! ¡Todo el mundo a bordo, por favor! Rápido, tenemos que cumplir con el horario previsto.


  Se levantaron con un suspiro y, una vez que Dominic hubo pagado la cena, salieron al patio y retomaron sus respectivos asientos. Tras dejar atrás York habían dejado de fingir que iban en grupos separados.


  Dominic entró al carruaje tras Angelica y se sentó junto a ella. En The Bull and Mouth había estado en vilo y hasta que habían dejado atrás Newark había vivido con la sensación constante de que de un momento a otro iban a toparse con algún obstáculo, pero cuando habían llegado a York había empezado a sentirse esperanzado. En ese momento, con Escocia a menos de cinco kilómetros de distancia, estaba mucho más relajado y no le advirtió gruñón a Angelica que mantuviera la cabeza gacha al mirar a su alrededor.


  Ninguna de las personas con las que se habían cruzado en los bulliciosos patios de las casas de posta y en las concurridas tabernas la había mirado lo bastante de cerca para detectar las sutiles diferencias que revelaban su verdadero género, diferencias que para él eran vívidas y obvias; con algo de suerte, lograrían llegar a Edimburgo sin dejar rastro alguno.


  Todos se acomodaron para intentar dormir un poco cuando retomaron el viaje, pero él esperó hasta que Brenda y Griswold empezaron a cabecear y entonces rodeó con el brazo a Angelica (quien había estado esperando a que lo hiciera, de eso no había duda), y la atrajo hacia sí.


  Ella se acurrucó gustosa contra su cuerpo y soltó un suspiro de placer.


  Dominic apoyó la cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos, pero cuando estaba ya medio dormido la oyó preguntar en un susurro:


  —¿Estás visualizando tu cama en Edimburgo como incentivo para poder aguantar esta noche?


  Intentó pensar con claridad, pero tenía la mente nublada por el sueño y no tuvo más remedio que ser sincero.


  —Sí.


  Ella soltó un pequeño sonido de asentimiento y le dio unas suaves palmaditas en el pecho.


  —Yo también.


  Su voz sonaba insinuante, no hacía falta ver su rostro para saber que estaba sonriendo complacida; aun así, Dominic tardó un minuto entero en captar la relación que había entre la pregunta que le había hecho, su propia respuesta y la respuesta de ella. Acabó de despertarse de golpe, abrió los ojos y la miró, pero lo único que alcanzaba a ver era su sombrero. Se preguntó atónito si realmente había dicho lo que él había creído entender.


  Echó la cabeza hacia atrás y le dio vueltas y más vueltas a aquella pregunta. ¿Qué había querido decir? ¿Estaba pensando en la cama que tendría para sí sola en la casa de Edimburgo, o en la que él tenía en sus aposentos? ¿Quería eso decir que pensaba compartir su lecho?


  Se quedó dormido saboreando la cálida y reconfortante sensación de tenerla abrazada contra su cuerpo.

  


  Las campanas de Londres estaban dando la medianoche cuando, tras marcharse a toda prisa de un baile al recibir un aviso urgente, Celia y Martin Cynster llegaron a la mansión St.Ives. Sligo, el mayordomo de Diablo, abrió la puerta antes de que acabaran de subir los escalones de la entrada.


  Después de hacer pasar a su esposa, Martin miró ceñudo al mayordomo y le preguntó con voz imperiosa:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Se han recibido noticias, pero no de la señorita Angelica… bueno, no exactamente —Sligo les indicó que procedieran por uno de los pasillos que desembocaban en el vestíbulo—. Milord y los demás están esperando en la biblioteca.


  Cuando el matrimonio entró en la alargada sala descubrieron que con «los demás» Sligo se refería a la mayor parte de la familia que en ese momento se encontraba en Londres, exceptuando a la generación de los nietos. Estaban allí incluso tía Clara y Therese, lady Osbaldestone.


  —¿Qué sucede? —preguntó Celia, incapaz de seguir soportando aquella incertidumbre.


  Se sentó entre Horatia y Helena, que habían hecho espacio para ella en el diván, y le agarró una mano a cada una antes de mirar con determinación a Diablo, que ocupaba su habitual silla tras el escritorio.


  —Por favor, cuéntanoslo sin rodeos.


  Él la miró a los ojos y dijo, midiendo con sumo cuidado sus palabras:


  —No tiene por qué ser una mala noticia, pero resulta turbadora. He esperado a que llegarais para poder contárselo a todos al mismo tiempo —tomó una carta que tenía sobre el escritorio—. He recibido esta carta de Royce esta misma noche, la envió por mensajero. Hamish y él lograron encontrar al fin a la cuadrilla que se llevó el cuerpo del fondo del barranco… «cuerpo», en singular. Según los miembros de la cuadrilla solo había uno, no había ni rastro de nadie más. No hay duda de que el cadáver que encontraron y entregaron al magistrado para que este se encargara de la notificación pertinente y del entierro era el de Scrope. Por las descripciones que tenemos del noble de las Tierras Altas, está claro que no se trata de él.


  Durante un minuto entero, en la biblioteca reinó un silencio absoluto que finalmente rompió Jeremy Carling.


  —¿Cómo diablos consiguió sobrevivir a esa caída y marcharse de allí sin más? —preguntó, desconcertado. Miró a Eliza, que estaba sentada a su lado—. Nosotros vimos ese barranco, vimos desaparecer a ese tipo al caer por el borde. No entiendo cómo pudo sobrevivir.


  Lo último se lo dijo a Diablo, quien contestó con semblante grave:


  —Royce fue hasta allí y vio un saliente estrecho, con una anchura suficiente a duras penas para un hombre en pie; según él, es posible que pudiera lograrlo un hombre dotado de una fuerza inmensa y con experiencia en la escalada de escarpadas paredes rocosas, alguien poseedor de una sangre fría y un valor inconmensurables, y a juzgar por los indicios que vio en el barranco está convencido de que ese escocés realmente consiguió escalar hasta la cima y salir de allí.


  Diablo dejó la carta sobre el escritorio y miró al resto de varones presentes, que estaban de pie tras las sillas de sus respectivas damas o apoyados en las estanterías.


  Fue Gabriel quien masculló:


  —Así que ese misterioso escocés aún sigue con vida, aún sigue campando a sus anchas. ¿Ha sido él quien ha secuestrado a Angelica?


  Nadie contestó, pero al cabo de unos segundos Helena comentó, pensativa:


  —Es posible que esta noticia resulte ser un trueno de esperanza.


  Diablo la miró y le dijo:


  —Suele decirse «rayo de esperanza», pero me da igual si es toda una tormenta. ¿En qué sentido?


  Helena alzó las manos en un expresivo gesto y se dirigió a las damas que la rodeaban.


  —Cada vez que ha mandado secuestrar a una de nuestras niñas, este misterioso escocés ha dado órdenes estrictas de que no debe ser lastimada bajo ningún concepto, ¿verdad? ¿No sería razonable suponer entonces que, si realmente es él quien está con Angelica, la cuidará con esmero?


  Celia se aferró a aquel razonamiento.


  —Sí, tienes razón. Ignoramos los motivos de ese hombre, por supuesto, pero al menos sabemos que Angelica estará a salvo con él.


  Los varones de la familia no dijeron ni una sola palabra, pero intercambiaron miradas muy elocuentes.


  —Nuestra querida Angelica es una superviviente, sabrá salir airosa de esta situación —afirmó tía Clara, antes de darle a Celia unas palmaditas de consuelo en la mano.


  —Por supuesto que sí, es una joven muy capaz —asintió lady Osbaldestone.


  Las damas se congregaron alrededor de Celia mientras intercambiaban opiniones, todas estaban convencidas de que Angelica estaba sana y salva; en un momento dado, Eliza miró a las damas de mayor edad, muchas de las cuales se encontraban entre las más poderosas de la alta sociedad inglesa, y afirmó con firmeza:


  —Da igual lo que puedan indicar las apariencias, yo… mejor dicho, nosotras estamos convencidas de que Angelica tiene algún objetivo en mente. Cuando desapareció llevaba puesto el collar de Catriona que se supone que nos ayuda a encontrar a nuestros respectivos esposos, a nuestros héroes —miró a Henrietta, que estaba detrás de Louise—. Henrietta lo vio.


  Todas las miradas se posaron en la aludida. Louise alargó el brazo hacia atrás, tomó una de las manos de su hija y le preguntó:


  —¿Cómo estaba Angelica cuando la viste?


  —Muy animada… —la joven bajó la mirada, ceñuda, y se tocó el puente de la nariz tal y como solía hacer cuando estaba pensativa; al cabo de un momento, miró a su madre y a las demás y admitió—: de hecho, ahora que lo pienso, yo creo que estaba… «cazando», por decirlo de alguna forma. Me dio la impresión de que tenía a alguien en su punto de mira, aunque no sé de quién se trataba.


  Las damas intercambiaron miradas y fue Helena la que dio voz a lo que todas estaban pensando.


  —Eso le confiere a este asunto un cariz muy distinto, ¿verdad?


  Horatia asintió; Celia lo hizo también, y con mayor convencimiento aún; Heather y Eliza intercambiaron una mirada llena de satisfacción.


  Lady Osbaldestone golpeó el suelo con su bastón y afirmó:


  —En mi opinión, si ese escocés se ha llevado a Angelica es él quien debería andarse con cuidado, porque no estamos hablando de una cría ni de una debilucha ni mucho menos. No se puede aprobar una situación como esta, por supuesto, pero hasta que sepamos el papel que está jugando ella en todo este asunto… y no me cabe duda de que ninguna de nosotras va a cometer el error de pensar que es una marioneta pasiva… no veo razón alguna para dejarse llevar por el pánico, y mucho menos para perder las esperanzas.


  —Bien dicho —asintió Honoria con firmeza—. Deberíamos esperar a recibir noticias más concretas, preferiblemente enviadas por la propia Angelica, antes de llegar a conclusiones precipitadas.


  Tras tomar aquella decisión, las damas se volvieron a mirar a los caballeros, que estaban congregados alrededor del escritorio de Diablo sopesando los pros y los contras de las distintas estrategias que estaban planteándose.


  —Es inútil intentar hacerles entrar en razón —comentó Patience.


  —Por desgracia, así es —asintió Alathea, con un suspiro de resignación—. Vamos a tener que dejar que hagan lo que les plazca. En fin, al menos vamos a sacar algo positivo de todo esto, ya que en breve podremos ver a la última aportación de Phyllida y Alasdair a la familia. Él fue a por ellas a Devon y ya vienen de camino.


  Mientras las damas hablaban de asuntos de familia, el grupo que rodeaba el escritorio se centró en el nuevo dato que había aportado algo de esperanza después de una semana de búsqueda infructuosa. Ninguno de los presentes estaba acostumbrado al fracaso, en especial cuando se trataba de proteger a los suyos, y aquel misterioso noble escocés había logrado invadir su territorio no una, sino tres veces.


  Los ánimos estaban muy agitados.


  —Admito que el mero hecho de que ese tipo esté vivo no significa necesariamente que se haya llevado a Angelica, pero yo apuesto a que es él quien está detrás de todo esto —dijo Vane.


  Diablo asintió antes de admitir:


  —Las coincidencias son demasiado numerosas y significativas como para dejarlas pasar, yo considero que deberíamos dar por hecho que es él quien ha secuestrado a Angelica.


  —¿Quién diantre será ese tipo?, ¿cómo logró atrapar a Angelica? —masculló Gabriel.


  —Redactemos una lista con todo lo que sabemos, la mera descripción debería bastar para hacerle destacar entre todos los demás.


  —Sí, y también el que se trate de un noble escocés —Diablo les miró con semblante adusto—. En mi opinión, el primer paso para atraparlo es averiguar su identidad. Los nobles escoceses que están o estuvieron hasta hace poco en la ciudad no son muchos, y seguro que con la ayuda de nuestros conocidos podemos acabar por identificarlos a todos.


  —Sí, yo preguntaré a mis contactos de la City —asintió Gabriel.


  —Y yo veré si puedo averiguar algo en la Cámara de los Lores —añadió Diablo.


  Demonio intercambió una mirada con Vane antes de afirmar:


  —Vane y yo preguntaremos por los clubes.


  —Arthur, George y yo podemos ayudaros con eso —propuso Martin—. Es posible que los caballeros de mayor edad sepan de la existencia de un noble joven que no sea demasiado conocido en la ciudad.


  —Y nosotros dos… —Breckenridge miró a Jeremy, que asintió con la cabeza— indagaremos por cualquier otro sitio que se nos ocurra.


  Diablo asintió.


  —Perfecto. Si alguno de nosotros descubre a un escocés que encaje con la descripción de nuestro hombre, que no le aborde directamente. Se enviará un aviso a esta casa y celebraremos una reunión para decidir cuál será el mejor y más satisfactorio camino a seguir.


  Los demás se mostraron conformes y fueron a asistir a las damas al ver que estas estaban preparándose para partir. El hecho de tener una tarea tangible que realmente podía llevarles a atrapar a aquel elusivo enemigo contribuía a que todos ellos se sintieran de mejor ánimo.


  Capítulo 9


  Angelica despertó cuando el alba teñía el cielo de rosa y dorado, y vio que los demás ocupantes de la silla de posta aún estaban dormidos. Escuchó durante largo rato el suave golpeteo del corazón de Dominic latiéndole bajo el oído, y entonces apartó con cuidado el musculoso brazo que la rodeaba y se sentó.


  Después de desperezarse, se colocó bien el sombrero y miró por la ventanilla. Más adelante, ligeramente a la derecha, el peñasco sobre el que se erigía Edimburgo se alzaba sobre el llano, envuelto en jirones de niebla que ascendían del estuario cercano y difuminaban su contorno.


  Sintió una mezcla de expectación, entusiasmo, curiosidad e interés que fue intensificándose lentamente mientras observaba atenta aquella impresionante estampa, y poco después notó que Dominic se incorporaba en el asiento.


  —Ya casi hemos llegado —comentó él, tras inclinarse un poco hacia ella para poder mirar hacia fuera por encima de su hombro.


  Angelica esperó a que se echara de nuevo hacia atrás, y entonces se volvió a mirarlo y comentó:


  —Supongo que te sentirás muy feliz al volver a ver Edimburgo.


  —A decir verdad, aún me cuesta creer que hayamos logrado llegar tan lejos sin topar con algún miembro de tu familia o con alguien enviado por ellos.


  —Ya te dije que no se les ocurriría pensar en la silla de posta —y con buena razón, porque tanto traqueteo la había dejado molida. Se volvió de nuevo hacia la ventanilla para ver expectante cómo iba acercándose la ciudad.


  Cruzaron el arco de entrada de la principal casa de posta escasos minutos después de las siete de la mañana. Después de darles una propina al cochero y al guardia, Dominic bajó su equipaje y se acercó a una entusiasmada Angelica, que estaba esperando junto a los demás en la calle.


  —Estamos en South Bridge Street, ¿verdad? —le preguntó ella, mientras ascendían por una cuesta hacia la Ciudad Vieja.


  —Sí, así es. Recuerdo que me comentaste que ya habías estado antes en la ciudad.


  —Un viejo amigo de mis padres organizó un evento social, vine con ellos —miró a su alrededor antes de añadir—: nuestra estancia fue breve, pero me acuerdo de esta calle y de esa iglesia con el gran chapitel —señaló hacia la iglesia en cuestión—. ¿Cómo se llama?


  —Tron Kirk, se encuentra en High Street. Cannongate, High Street y Lawnmarket forman de este a oeste la calle principal, que va del palacio de Holyrood hasta el castillo.


  Siguieron subiendo por South Bridge Street, y entonces doblaron a la derecha al llegar a High Street y prosiguieron rumbo a Cannongate. Angelica no dejó de acribillarle a preguntas, y empezó a pararse a mirar escaparates hasta que Dominic optó al fin por detenerse a su vez e indicarles a los demás que se adelantaran. Ella le alcanzó una vez que hubo saciado su curiosidad… y retomó el interrogatorio.


  No le extrañó que le hiciera tantas preguntas, eso era algo que se esperaba. Lo que le pilló desprevenido fue su energía, su entusiasmo, su curiosidad desenfrenada. El interés que la embargaba irradiaba de ella, le iluminaba los ojos y el rostro; teniendo en cuenta que parecía haber decidido superar su etapa de potrilla nerviosa, quizás…


  Se dio cuenta del rumbo que habían tomado sus pensamientos y se apresuró a cortarlos de raíz. Esperar, había decidido esperar hasta más adelante. Durante el viaje su libido había dado un paso atrás, se había quedado en un segundo plano ante la necesidad más urgente de protegerla, no podía dejar que emergiera de nuevo y se descontrolara.


  —Por aquí —le indicó, al llegar a la esquina de Vallen’s Close.


  Angelica miró hacia atrás y hacia un lado antes de mirar de nuevo al frente mientras le seguía por la empedrada calle, no quería perderse ni un solo detalle. Sabía que un muchacho no mostraría aquel vivo interés, pero en ese momento su disfraz no le parecía tan importante como descubrir y absorber todo lo que pudiera acerca de la vida de Dominic, la vida que ella iba a compartir de allí en adelante.


  Las casas de Vallen’s Close eran las más grandes que había visto hasta el momento en la ciudad y dedujo que debían de pertenecer a la aristocracia. El palacio no estaba lejos de allí.


  Dominic se detuvo frente a una vieja y majestuosa mansión, abrió la puerta de la verja de hierro forjado y la miró a los ojos antes de recorrer el caminito de entrada y subir los cinco escalones que conducían al porche de piedra. Esperó hasta que ella se detuvo a su lado, deseosa de ver lo que había al otro lado de la oscura puerta principal de roble, y tras observarla con ojos penetrantes por un instante alargó la mano hacia la aldaba…


  Un mayordomo de cabello blanco y aspecto bonachón abrió la puerta en ese preciso momento, y su rostro se iluminó al ver a Dominic.


  —¡Buenos días, milord! ¡Bienvenido!


  La dicha sincera que se reflejaba en sus palabras demostraba sin lugar a dudas que Dominic se había ganado el afecto de la gente que trabajaba a su servicio.


  —Gracias, MacIntyre. Te presento a la señorita Cynster.


  Cuando los ojos azules del mayordomo se posaron en ella, Angelica sonrió y le saludó con una inclinación de cabeza.


  —MacIntyre —la verdad era que habría preferido no estar disfrazada de muchacho en ese momento.


  El mayordomo la observó unos segundos más de lo debido, pero entonces esbozó una franca sonrisa que surcó sus mejillas de arrugas y se inclinó en una reverencia.


  —Bienvenida, señorita Cynster. Es un placer para nosotros recibirla en la mansión Glencrae.


  Dominic la hizo entrar y Angelica cruzó el umbral pensando que iba a encontrar telarañas y polvo por todas partes, pero el lugar estaba impoluto y reluciente y se notaba en el ambiente el cítrico aroma característico de la cera de abeja de buena calidad.


  Miró sorprendida a su alrededor, respiró hondo y exhaló poco a poco. Sí, no había duda de que podía imaginarse a sí misma como la dueña y señora de aquel lugar. Avanzó un par de pasos, se detuvo y dio una vuelta sobre sí misma lentamente para mirar bien el amplio vestíbulo, estaba tan absorta que ni siquiera se dio cuenta de que MacIntyre había cerrado la puerta y tanto Dominic como él estaban contemplándola en silencio.


  —¡Es una casa preciosa! —exclamó, sin intentar ocultar el entusiasmo y el placer que la embargaban.


  Las molduras talladas emulaban los ondulantes pliegues de una tela y eran toda una exhibición de la pericia del ebanista; entre la cornisa y el extremo superior de la moldura había una franja de pared enyesada de poco menos de un metro de ancho decorada con cuadros y retratos en ornamentados marcos dorados; aparte de eso, las paredes estaban revestidas de paneles y madera de una u otra forma, y todos los muebles (la mesa redonda del centro, las dos sillas de respaldo alto que flanqueaban la chimenea, las mesas auxiliares) eran de una madera de roble reluciente y de color intenso; tanto la balaustrada y los postes de la amplia escalinata como el friso de la repisa de la chimenea estaban decorados con los mismos relieves.


  A pesar de que hubiera tanta madera en una misma tonalidad, el vestíbulo estaba lleno de color. El fuego que ardía en la chimenea bañaba con su luz dorada tanto los tapices de colores brillantes como los cortinajes y los cojines de terciopelo carmesí, un tono carmesí que predominaba también en las alfombras orientales que cubrían el suelo enlosado. El resultado era cálido y acogedor.


  Una puerta se abrió silenciosa al fondo del vestíbulo y Dominic dijo, sonriente:


  —Aquí viene la señora McCutcheon, que junto con MacIntyre se encarga de mantener en orden esta casa.


  La aludida, una mujer alta y delgada de semblante amable, examinó atenta a Dominic por un instante antes de hacer una pequeña reverencia.


  —Bienvenido, milord —se volvió hacia Angelica y se inclinó ante ella—. Bienvenida, señorita. Esperamos que se sienta cómoda durante su estancia aquí.


  —Así será, no me cabe duda —le contestó Angelica, sonriente, mientras veía cómo iba formándose una pequeña fila de gente detrás de la señora McCutcheon.


  MacIntyre procedió a encargarse de las presentaciones de rigor.


  —Esta es Cora, señorita, nuestra doncella primera. Y esta es Janet…


  Tal vez Dominic no hubiera informado a la servidumbre acerca del puesto que ella podía llegar a ocupar en el futuro en aquella casa, pero los demás debían de haber comentado algo al respecto; fuera como fuese, su estrategia de no aceptar aún su oferta de matrimonio era algo que solo les concernía a ellos dos, así que con la debida distinción y un sincero interés permitió que la condujeran a lo largo de la corta fila formada por tres doncellas, dos lacayos, una cocinera, una ayudante de cocina y un mozo de los recados.


  Cuando concluyeron las presentaciones, Dominic se colocó a su lado y quedaron el uno junto al otro frente a la servidumbre.


  —Señora McCutcheon, por favor, conduzca a la señorita Cynster a sus aposentos. El desayuno podría servirse… —miró a Angelica— dentro de una hora, si es posible.


  —Por supuesto, milord —la señora McCutcheon dio un paso al frente—. Las habitaciones ya están preparadas y lo tenemos todo dispuesto —se volvió hacia Janet y le indicó—: la señorita Cynster querrá más agua caliente, que la bañera esté bien llena.


  Angelica la miró sonriente.


  —Nada me complacería más —mataría por darse un baño.


  La mujer asintió con aprobación y Angelica la precedió escalera arriba. Se dio cuenta de que Dominic cruzaba el vestíbulo y se marchaba junto con MacIntyre por un pasillo que se internaba en la casa, pero por una vez reprimió su curiosidad. Después ya tendría tiempo para explorar, pero antes…


  Aminoró el paso para que la señora McCutcheon se colocara a su lado y comentó:


  —No sabe cuánto le agradezco que haya pensado en un baño, y que además lo tenga ya preparado.


  —Supuse que querría quitarse de encima el polvo del camino, y para eso no hay nada como un buen baño.


  —Tiene usted toda la razón —alzó la mirada hacia la parte superior de la escalinata y preguntó—: ¿qué habitaciones ha preparado para mí?


  —¡Los aposentos de la condesa, por supuesto! Milord nos dijo antes de partir rumbo a Londres que lo tuviéramos todo listo para la llegada de su futura esposa.


  Ah, de modo que había sido así como se habían enterado. No había duda de que a aquel hombre le gustaba planear las cosas de antemano, pero también tenía tendencia a dar por hecho que todo saldría según sus planes.


  Al llegar a lo alto de la escalinata, la señora McCutcheon la condujo hacia unas puertas dobles que había al fondo del pasillo; una vez allí, se detuvo y se volvió hacia Angelica, quien tras detenerse a su vez la miró con una pequeña sonrisa y enarcó una ceja en un gesto interrogante.


  No se sorprendió demasiado al ver que la mujer la examinaba abiertamente. Se sometió pacientemente a aquel escrutinio, y finalmente la señora McCutcheon relajó el gesto y afirmó:


  —Me parece que milord ha elegido bien. Necesita una esposa con un genio tan vivo como el suyo, alguien con una fuerza de voluntad igual de arrolladora —lanzó una mirada a su cabello pelirrojo—, y creo que ha encontrado una.


  Angelica se echó a reír.


  —Sí, señora McCutcheon, le aseguro que puede estar tranquila a ese respecto.


  —Bien, en ese caso se las apañará bien con él —la mujer intentó mostrarse severa, pero no lo logró. Abrió las puertas y le indicó que entrara—. Veamos lo que podemos hacer respecto a ese baño que tanto ansía.

  


  Poco más de una hora después, Angelica bajó la escalinata ataviada de nuevo con el vestido de seda color turquesa y la pañoleta, que estaban recién lavados y planchados gracias a Brenda. A pesar de lo placentero que era estar al fin limpia y presentable, le resultaba raro llevar un elegante vestido de baile por la mañana. Si llegaba alguna visita (era poco probable, pero no imposible), iba a sentirse muy absurda vestida así.


  Llegó al salón de desayuno gracias a las indicaciones de Janet, una doncella de lo más atenta y servicial. En cuanto cruzó el umbral miró a Dominic, que estaba sentado a la cabecera de la mesa con un periódico en la mano, y le dijo sin más:


  —Vestidos, necesito más vestidos. Acordamos que los compraría aquí —sonrió a MacIntyre cuando este apartó la silla labrada situada al otro extremo de la mesa, y tras permitir que la ayudara a tomar asiento volvió a centrar su atención en Dominic—. ¿Podrías indicarme algunas modistas adecuadas?


  —Te haré una lista.


  —Excelente. Bueno, ¿qué hacemos ahora? —le preguntó, mientras se servía una tostada.


  Dominic dejó a un lado el periódico y tomó un poco de café mientras ponía en orden sus ideas.


  —Nuestra estancia aquí debe ser tan breve como nos sea posible. Además de encargarnos de los preparativos necesarios para el trayecto hasta el castillo y nuestra estancia allí, debemos tener preparado todo lo que se nos ocurra para que nos resulte más fácil convencer a Mirabelle de que devuelva el cáliz. Tú vas a comprar tus vestidos y cualquier otra cosa que pueda hacerte falta, y mientras tanto yo te conseguiré un caballo y me ocuparé de los asuntos de negocios que no puedan esperar. Espero dejarlo todo en orden para poder centrarme por completo en recuperar el cáliz.


  Ella le dio un bocado a la tostada con mermelada que solía ser su desayuno de costumbre y tragó antes de preguntar:


  —¿Cuánto se tarda en llegar al castillo desde aquí? Por cierto, ¿cómo se llama? No recuerdo que me lo hayas dicho.


  —Es el castillo de Mheadhoin. Se encuentra en una isla del lago Beinn a’Mheadhoin, en la zona este del valle de Affric. En cuanto a lo que tardaremos en llegar hasta allí, depende de lo buena amazona que seas.


  —Puedes dar por hecho que soy buena; es más, puedes dar por hecho que no voy a ser un lastre para el grupo, así que la pregunta es cuánto vamos a tardar si vosotros vais tan rápido como os sea posible.


  Angelica se dio cuenta de que no parecía demasiado convencido, estaba claro que dudaba acerca de su habilidad como amazona. Decidió que ya tendría oportunidad de demostrarle lo bien que montaba a caballo durante el viaje.


  —Yendo yo solo puedo llegar en menos de tres días partiendo a primera hora de la mañana, pero yendo en grupo llegaremos el cuarto día por la tarde.


  —Creía que tardaríamos menos.


  —El camino está en unas condiciones bastante buenas, pero no podremos conseguir caballos de refresco y eso significa que no solo es cuestión de velocidad, también hay que dejar descansar a los animales. Cada día partiremos al alba y seguiremos hasta quedarnos sin luz.


  —Ya veo, está bien. Dado que debemos partir cuanto antes y conseguir vestidos nuevos va a requerir algo de tiempo, será mejor que me ponga manos a la obra de inmediato. El problema es que no puedo mostrarme en público durante el día vestida así, y tampoco puedo visitar a las modistas vestida con ropa de alguna de las doncellas —tras pensar en ello unos segundos, añadió—: Janet tiene unas medidas parecidas a las mías, podría mandarla a comprar un vestido de paseo confeccionado. Una vez que lo tenga, podré visitar a las modistas y encargar lo que necesite.


  —Me parece bien, procura dejarle claro a Janet qué es lo que deseas exactamente.


  —Estoy convencida de que las dos nos las arreglaremos bien —le miró a los ojos al preguntar—: ¿de cuánto dinero dispongo?


  Él le sostuvo la mirada durante un largo momento antes de contestar.


  —Si te doy carta blanca, ¿comprarás algo estrafalario y caro por el mero hecho de poder hacerlo?


  —¡Por supuesto que no! Tendré en cuenta tu dignidad, te lo prometo.


  Él soltó un bufido burlón y bajó la mirada.


  —Limítate a indicarles a las modistas que envíen las facturas aquí, a la mansión Glencrae.


  —Deduzco que conocen la dirección, ¿verdad? —al ver que él se limitaba a mirarla de nuevo sin decir nada, asintió y se puso a hacer cálculos—. De acuerdo, ¿cuánto tiempo calculas que vamos a pasar aquí?


  —Supongo que eso depende de cuánto tardes en conseguir un vestuario adecuado.


  —¿Es eso un desafío? —preguntó, mirándole retadora—. ¿Te he dicho ya cuánto me gustan los desafíos?


  —No, pero tengo la impresión de que estoy a punto de descubrirlo.

  


  —¡Estará todo listo en un día! —exclamó Angelica, sintiéndose absurdamente triunfal, mientras Dominic la ayudaba a tomar asiento en uno de los extremos de la mesa. Se encontraban en el comedor más pequeño de los dos que tenía la mansión, en el principal había cabida para más de treinta personas—. Esta tarde he visitado a las tres modistas que aparecían en tu lista, y todas ellas me han asegurado que los vestidos que he encargado estarán listos antes de mañana a última hora de la tarde —desdobló la servilleta con un enérgico movimiento—. Cada una de ellas me enviará uno por la mañana, así que podré salir a comprar todo lo demás —le miró mientras él tomaba asiento en el otro extremo de la mesa—. ¿Hay alguna razón por la que deba evitar ser vista en la ciudad vestida de mujer, o puedo pasear y comprar con entera libertad?


  Dominic se planteó aquella cuestión mientras les servían la sopa.


  —Tu familia habrá justificado tu ausencia de alguna forma, no habrán permitido que tu desaparición se haga pública.


  —No, por supuesto que no. Les pedí que se inventaran alguna excusa plausible, y eso es algo en lo que hemos adquirido bastante práctica en los últimos tiempos.


  —Exacto. No hay razón alguna para pensar que alguien vaya a extrañarse si te ve, pensará que te encuentras aquí en compañía de tu familia o que has venido a visitar a alguna amiga. Tan solo deberás esconderte y regresar aquí a toda prisa si ves a algún familiar tuyo, o a algún amigo cercano de la familia que pueda estar al tanto de tu desaparición y dar la voz de alarma.


  —De acuerdo. Entonces puedo pasear con total libertad, pero sin bajar la guardia.


  Tras zanjar aquel asunto, se centraron en la cena.


  Angelica estaba especialmente complacida con la calidad de los platos. Ya se había ganado las simpatías de la señora McCutcheon y de Janet y estaba progresando con MacIntyre, pero en general todos los miembros del servicio se habían mostrado dispuestos a aceptarla como la futura señora de la casa y a otorgarle el poder que le correspondía a la condesa de Dominic.


  En algunos aspectos ya tenía en sus manos las riendas de la casa, pero estaba siendo cauta a la hora de manejarlas. Manejar una casa con un número elevado de criados siempre le había parecido similar a controlar un tiro de caballos; tenían que ir todos al unísono y en la misma dirección, pero los mejores resultados siempre se obtenían si una manejaba las riendas con delicadeza.


  Su satisfacción fue en aumento conforme fue progresando la cena, y se preguntó si Dominic habría notado algún cambio.


  Finalmente, cuando estaban a punto de terminar el plato principal, él se reclinó en la silla y contempló sorprendido los escasos restos que había dejado del guiso de pintada.


  —Estaba excelente, no recuerdo haber probado un guiso tan exquisito. Debo felicitar a la cocinera.


  Angelica sonrió encantada al oír aquello.


  —Sí, por favor. Así ella podrá trasladarle sus felicitaciones a la nueva ayudante de cocina, quien decidirá entonces que en esta casa se valoran sus aptitudes y es por ello un excelente lugar de trabajo.


  —Ya tengo una ayudante de cocina, ¿acaso hay otra?


  El ángel sentado en el otro extremo de la mesa asintió, no había duda de que estaba muy complacida consigo misma.


  —Mientras esperaba a que Janet regresara con el vestido de paseo me reuní con la señora McCutcheon y con MacIntyre, y acordamos que para poder atender de forma adecuada las necesidades futuras de esta casa había que contratar a otra ayudante de cocina. La cocinera conocía a una candidata excelente que estaba intentando elegir entre varias ofertas —lo miró con una enorme sonrisa que iluminó sus ojos dorados moteados de verde—. Te informo que acabas de robar la ayudante de cocina que los condes de Angus ya daban por segura, una ayudante de cocina que se ha formado con chefs franceses.


  Dominic no tenía ni idea de que la gente competía por contratar a los ayudantes de cocina.


  —No sabía que… no, olvida lo que acabo de decir. Puedes manejar la casa como mejor te parezca, siempre y cuando no haya motines.


  —¡No se va a amotinar nadie! —soltó un bufido, pero los hoyuelos que la sonrisa formaba en sus mejillas revelaban que en realidad no se sentía ofendida.


  Era la primera vez en toda su vida que tenía una conversación así con una mujer. Nunca antes había compartido con ninguna otra aquel intercambio de comentarios sobre cosas cotidianas del día a día, aquellas rápidas batallas dialécticas sazonadas con una pizca de desafío y muchas risas, con la camaradería de los objetivos compartidos.


  Habían pasado cerca de cuatro años desde la muerte de Mitchell. Nadie podría ocupar jamás el lugar de su primo, pero su inesperada futura esposa parecía estar creándose un espacio propio en su mundo, un mundo muy cerrado y privado; por otra parte, resultaba tranquilizador que hubiera ocupado el puesto que le correspondía como la futura condesa de forma tan rápida y eficiente.


  La observó en silencio mientras les servían el postre, y esperó a que MacIntyre se retirara antes de preguntar:


  —¿Disfrutas organizando y manejando una casa?


  —Sí, por supuesto que sí. Es… —hizo una breve pausa para pensar en cómo explicarse—. Si tu papel consiste en manejar el condado y todo lo que eso conlleva, el mío consiste en manejar tus casas y encargarme de todas las tareas que eso conlleva a su vez. Para eso se me ha preparado desde la cuna, es el futuro que siempre tuve en mente y ahora estoy llevándolo a la práctica —le miró con ojos brillantes—. Ya te he comentado que me encantan los desafíos, aunque debo admitir que de momento todos los miembros del servicio me han parecido personas muy capaces.


  Saltaba a la vista que ella estaba en su salsa y que era consciente de ello. Eso hizo que se desvaneciera por completo cualquier vestigio de culpa que pudiera quedarle aún por haberla presionado para que le ayudara y, en consecuencia, para que se casara con él, por haberla secuestrado y haberla dejado sin alternativas posibles, por haberla apartado de una vida que habría preferido quizás a la que él podía ofrecerle. Bien fuera por suerte o por obra del destino, le había ofrecido aquello que ella había deseado para su futuro, lo que necesitaba y seguramente había estado buscando. Ser su condesa le daría la vida que siempre había esperado tener, y eso le hacía sentirse aliviado y satisfecho.


  Angelica suspiró de placer al tomar la última cucharada de una crème anglaise especialmente cremosa. Alzó la cabeza y sus ojos se encontraron con los de Dominic, que tras terminar su postre se había reclinado en la silla y, como tantas otras veces, tenía la mirada puesta en ella.


  Aquel escrutinio no la sorprendió. Sabía que él estaba intentando aprender a leer sus expresiones y a comprenderla para, a poder ser, predecir sus reacciones y lograr así controlarla.


  Le miró con una pequeña sonrisa en los labios.


  —Si se confirma que podemos partir pasado mañana, ¿qué ruta vamos a seguir para llegar al castillo?


  Él vaciló por un instante, pero al final descruzó sus largas piernas y se puso en pie antes de contestar.


  —Vayamos a la biblioteca… ¿o prefieres que hablemos en la sala de estar?


  —No, me gustan las bibliotecas —y quería ver los dominios del señor de la casa.


  MacIntyre hizo ademán de acercarse a ella para apartarle la silla, pero Dominic le indicó con un gesto que se quedara donde estaba y la ayudó a levantarse antes de ofrecerle el brazo.


  Angelica lo aceptó encantada, y notó bajo su mano la fuerza de aquellos músculos de acero mientras, tras salir del comedor, atravesaban el vestíbulo y recorrían un pasillo hasta detenerse frente a una puerta.


  No había mentido al afirmar que le gustaban las bibliotecas y aquella tenía todo lo que, en su opinión, debía caracterizarlas: belleza, funcionalidad y comodidad. A lo largo de las paredes había estanterías acristaladas llenas de tomos encuadernados en cuero con los títulos inscritos en letras doradas y plateadas en el lomo, y cuyas tapas creaban un patrón aleatorio de cálidos colores; al igual que en el resto de la casa, prevalecía la madera de roble en un tono ligeramente dorado; a lo largo de una de las paredes, tres pares de largas cortinas de terciopelo que en ese momento estaban cerradas revelaban la presencia de amplias ventanas que durante el día dejarían entrar la luz a raudales. Se preguntó qué habría al otro lado, ya que aún no había explorado los jardines que había detrás y a ambos lados de la mansión.


  En la chimenea que había frente a las ventanas crepitaba un fuego cuyas llamas bañaban el lugar con su luz dorada. El escritorio que había en uno de los extremos de la estancia era más grande que el de la casa de Londres, estaba más ornamentado y también más desgastado. Estaba cubierto casi por completo de papeles de todo tipo… documentos legales, cartas, pedidos, facturas… alcanzó a ver muestras de todos ellos cuando Dominic la condujo hacia una de las dos butacas que miraban hacia el macizo mueble, sobre el que alguien había encendido ya dos lámparas gemelas.


  Le soltó el brazo, tomó asiento y esperó en silencio mientras él rodeaba el escritorio y, tras sacar un mapa de uno de los cajones, regresaba junto a ella; después de agarrar una mesita cercana y de colocarla entre las dos butacas, se sentó a su vez y extendió el mapa sobre la mesita para que ambos pudieran verlo.


  —Esta es nuestra ruta. Desde Edimburgo cruzaremos la ría en un ferry hasta Perth, y desde allí pasaremos por Pitlochry, Drumochter y Kingussie hasta llegar a Inverness; una vez allí, iremos en dirección oeste y pasaremos por Eskdale y Strathglass. Cannich es la última población que encontraremos antes de llegar al lago Beinn a’Mheadhoin y al castillo —le dio tiempo para que se familiarizara con la ruta, y esperó a que ella alzara la mirada del mapa antes de decir—: me has asegurado que sabes montar a caballo, pero necesito saber la verdad. Tienes que ser sincera, es importante. No puedo conseguirte un caballo si no sé cómo te desenvuelves como amazona, y cuando estemos al norte de Edimburgo las probabilidades de que podamos encontrarte un animal de reemplazo serán prácticamente nulas.


  —¡Soy una Cynster! —le recordó, exasperada—. Todos los miembros de mi familia montamos bien a caballo, ¡es algo prácticamente innato!


  —¿Y Eliza? —se limitó a recordarle él.


  —De acuerdo, ella es la excepción que confirma la regla. No conozco a ningún otro Cynster que no sea un excelente jinete, te lo aseguro.


  Él la miró dubitativo, pero al final asintió.


  —De acuerdo, supondré que al menos serás capaz de mantener el paso de Brenda y Griswold. Son los menos rápidos de nuestro grupo, pero no son lentos —tuvo la clara impresión de que ella se mordía la lengua, pero siguió hablando al verla asentir—. Por suerte, eso significa que podremos cubrir todo el trayecto a caballo y eso nos hará ganar tiempo, tener que usar una calesa nos retrasaría bastante.


  —¿Vas a alquilar un caballo para mí en alguna cuadra de Edimburgo? —cuando él asintió, le dijo con firmeza—: en ese caso quiero un ejemplar de quince palmos de altura como mínimo. Prefiero agilidad y ligereza antes que pura fuerza bruta, y quiero que tenga brío —le dirigió una mirada seria y directa—. Dado que debemos cabalgar a buena velocidad, doy por hecho que no te sentirás inclinado a alquilar un ejemplar lento como una tortuga, pero ten en cuenta que cuanto más veloz sea el caballo mayor velocidad podré alcanzar.


  Dominic apenas podía creer que estuviera intentando dándole lecciones sobre caballos.


  —Tendré en cuenta tus preferencias, a ver lo que puedo encontrar.


  —Perfecto. ¿Dónde tienes pensado parar a pernoctar? —le preguntó, antes de fijar de nuevo la mirada en el mapa.


  —Primero en Perth, después en Kingussie en caso de que nos sea posible a pesar de que tendremos que cabalgar a toda velocidad para llegar en un día, y después en Inverness. Desde Inverness tardaremos entre tres o cuatro horas en llegar a Cannich, y después nos hará falta una hora más para llegar al castillo. Huelga decir que depende del tiempo que haga, pero de momento no parece que se avecinen tormentas y el terreno debería estar seco.


  Angelica observó el mapa con atención, ya que cuando emprendía un viaje le gustaba saber hacia dónde se dirigía. Dominic lanzó una breve mirada hacia los documentos que tenía sobre su escritorio, pero permaneció sentado en la butaca mientras la miraba en silencio.


  Cuando se dio por satisfecha al fin, dejó a un lado la dirección geográfica que iban a tomar y se centró en la dirección que había tomado su relación con él. Si Dominic tenía que ocuparse aquella noche de los asuntos que tenía sobre su escritorio, debería dejar que trabajara en paz; aun así, tenía que pensar bien en cuál sería el mejor camino a seguir teniendo en cuenta que estaba decidida a que el aspecto físico de la relación avanzara de inmediato, antes de llegar al castillo.


  La respuesta parecía obvia.


  —Creo que será mejor que me retire, no hemos podido descansar demasiado en los últimos días —se puso en pie y, tal y como esperaba, vio que él se levantaba a su vez.


  Dominic se inclinó para empujar la mesita hacia el escritorio y que ella pudiera pasar sin tropiezos, y entonces se enderezó con el mapa medio doblado en las manos. Tenía el escritorio detrás, la mesita a un lado.


  Angelica tenía que pasar junto a él para dirigirse hacia la puerta, dio un paso hacia delante y se detuvo. Estaban cerca, muy cerca el uno del otro. Echó la cabeza un poco hacia atrás, lo miró a los ojos y sonrió como si tuviera intención de darle las buenas noches, pero en vez de eso se le acercó aún más, le puso una mano en la nuca y le bajó la cabeza mientras ella se ponía de puntillas.


  Sus labios se encontraron, pudo saborear por un instante el hecho de haberle tomado por sorpresa y entonces… puro fuego.


  Las llamas estallaron entre los dos, los envolvieron por completo, se propagaron en una oleada abrasadora que los consumió y de repente no era ella la que estaba besándole, sino que era él quien estaba devorándola.


  Una mano grande y fuerte se había hundido en su pelo y le impedía retroceder, la mantenía cautiva mientras aquellos labios masculinos se adueñaban de los suyos con un hambre voraz.


  La fuerza de aquel torbellino desatado la dejó atónita, despertó todos sus sentidos. Era como si Dominic hubiera estado esperando a que llegara aquel momento, expectante y lleno de deseo, como si hubiera estado controlándose y reprimiéndose, tal y como había hecho ella.


  Pero ese control se había esfumado de un plumazo.


  Él recorrió sus labios cerrados con la punta de la lengua, tentador y desafiante, y ella los abrió de forma instintiva y sintió un placer hasta entonces desconocido cuando aquella lengua penetró en su boca y se adueñó de ella.


  Aquellos labios duros y dominantes se movían sobre los suyos, la saboreaban hambrientos; aquella lengua la acariciaba y la exploraba, la marcaba a fuego y la provocaba, llenaba sus embriagados sentidos de una pasión descarnada y de un deseo abrasador, la envolvía en aquella vorágine de sensaciones.


  Tal vez hubiera sido atrevido por su parte iniciar el beso, pero Dominic no estaba mostrándose reacio ni mucho menos. Estaba besándola como si quisiera devorarla milímetro a sensual milímetro, como si estuviera decidido a hacerlo. Era una declaración de intenciones clara e implacable que llenó de dicha su corazón, que la enardeció e inflamó sus sentidos.


  Él había puesto la otra mano en la parte baja de su espalda, y el contacto era como un hierro al rojo vivo que le quemaba a través de la seda del vestido. Notó que él se movía ligeramente y el ángulo del beso cambió, dejó de ser tan forzado. Algún distante rincón de su mente que aún conservaba cierta lucidez se dio cuenta de que estaba sentado en el escritorio para que no hubiera tanta diferencia de altura entre los dos y estaba encajada entre sus muslos.


  «Perfecto», murmuró complacida la Angelica atrevida que llevaba dentro. Así podía devolverle bien el beso, podía devolver con mayor firmeza sus flagrantes y diabólicamente sensuales caricias. Tal vez careciera de experiencia, pero, si él podía hacerlo, ella también. Basándose en ese principio, se dispuso a devolverle caricia por caricia.


  Recordó de repente sus manos (las había dejado lacias sobre sus anchos hombros tras aquel primer momento), y cuando las alzó y las hundió en su cabello saboreó cautivada el tacto de seda de aquellos espesos mechones negros. Jugó con ellos, los aferró mientras le besaba con deliberado atrevimiento, y entonces los soltó y se dedicó a explorarle con las manos.


  Deslizó los dedos por sus mejillas, trazó su dura mandíbula y su clavícula, recorrió sus anchos hombros, pero él la obligó a centrar de nuevo su atención en la fusión cada vez más acalorada de sus bocas al conducir el beso hacia un territorio nuevo, más profundo e íntimo.


  Nunca antes había besado así a un hombre. No sabía que fuera posible, jamás había imaginado siquiera que un sencillo beso pudiera convertirse en algo así, en un intercambio cargado de pasión y deseo que, como si de pura ambrosía se tratara, podía esclavizar por completo su cuerpo, su mente y sus sentidos hasta el punto de que todo lo demás, el mundo entero, parecía algo secundario y carente de importancia.


  Aquello… lo que Dominic y ella compartían, lo que iba creciendo más y más y más entre los dos… era lo único que importaba; aquello y la conflagración que se extendía como una oleada ardiente por sus cuerpos.


  Notó en algún rincón de su mente que el collar parecía arder contra su piel bajo la pañoleta, que el colgante que descansaba entre sus senos parecía más pesado que antes, y se preguntó si realmente serían imaginaciones suyas.


  El beso había tomado desprevenido a Dominic, pero aun así no habría imaginado ni en sus más disparatados y recelosos sueños que con un solo beso Angelica sería capaz de acabar de un plumazo con el autocontrol que había estado perfeccionando durante algo más de diez años. El primer roce de sus labios había atravesado de golpe sus defensas, había conectado directamente con aquella parte de su ser que siempre solía tener bajo llave y la había liberado. El cazador había respondido, había apartado a un lado a la parte racional y lógica de su ser impulsado por el abrumador impulso de capturar y atrapar, de seducir y poseer.


  Poseer a Angelica era en ese momento el único y ardiente foco de atención de su mente.


  Creía que ella huiría y les salvaría a ambos, pero no había sido así ni mucho menos. En vez de tener la sensatez de asustarse ante el poder desatado de la pasión que existía entre los dos, aquella insensata estaba alentándole como si estuviera deseosa de yacer desnuda con él entre sus piernas abiertas, y lo más probable era que acabaran así encima del escritorio si ninguno de los dos recobraba pronto la cordura.


  La idea le arrancó un gemido que quedó atrapado en el beso, un gemido que ella oyó y que la hizo aumentar aún más la sensualidad del beso.


  ¿Cuándo se había transformado en una sirena su ángel?


  Su sensatez había quedado relegada a un rincón de su mente y se vio obligado a luchar por recobrar las riendas de su autocontrol, pero el sabor de Angelica (una deliciosa mezcla de dulzura y de especias) no le ayudaba en absoluto.


  Tener su cálido cuerpo, un cuerpo esbelto que era la quintaesencia de la femineidad, apretado contra el suyo le ayudaba aún menos, por no hablar de aquellas tentadoras caricias que le hacían arder…


  El resultado de la batalla que estaba librando consigo mismo estuvo en la cuerda floja durante un largo momento mientras seguían besándose con pasión desatada. Sus sentidos querían más y más, anhelaban voraces tomar todo lo que pudieran de ella. Por un instante tuvo miedo de perder la batalla, temió ser incapaz de parar antes de…


  Respiró hondo con dificultad, rebuscó desesperado en su mente y visualizó dos imágenes. En una estaban Bryce y Gavin, en la otra el castillo y su clan.


  Recobró el control de sí mismo de repente y fue capaz de reprimir el compulsivo deseo que le palpitaba en las venas, pudo poner fin al beso.


  Alzó la cabeza y se quedó mirando a Angelica con la respiración entrecortada. Esperó a ver qué hacía ella, no tenía ni idea de cuál podría ser su reacción.


  La vio alzar los párpados poco a poco, sus ojos brillaban como esmeraldas con reflejos dorados. Se quedó mirándolo en silencio, escudriñando sus ojos tal y como él estaba escudriñando los suyos, y entonces sus labios húmedos y henchidos se curvaron en una dulce sonrisa.


  —Me voy para que puedas ocuparte de tus asuntos —le dijo, con voz baja y ronca. Le sostuvo la mirada unos segundos más, y entonces se apartó de él.


  Dominic se levantó del escritorio mientras la veía alejarse; una vez que llegó a la puerta, ella se volvió a mirarle y añadió:


  —Hasta mañana —abrió la puerta, salió y cerró tras de sí.


  Dominic se quedó allí plantado, rígido y duro en todos los sentidos, con la mirada fija en la puerta mientras luchaba contra el impulso de seguirla. Que al despedirse no hubiera añadido nada para seguir tentándolo fue, posiblemente, la única razón que le permitió ganar la batalla.


  Apretó la mandíbula y al final consiguió que sus pies se movieran; tras rodear el escritorio, se sentó en su silla y contempló los numerosos documentos que requerían su atención, pero tanto sus sentidos como su mente seguían estando acaparados por Angelica y por el paso que estaba claro que ella había decidido dar.


  Había estado esperando a que ella expresara sus deseos, a que le extendiera una invitación inequívoca. Tendría que haberse dado cuenta de que aquella mujer no haría nada a medias tintas.


  Nada le habría gustado más que complacerla cuando ella quisiera, dondequiera que quisiera, pero… si necesitaba una prueba de que su decisión de esperar a tener relaciones íntimas con ella hasta después, hasta que hubieran recuperado el cáliz y el clan estuviera a salvo, no solo era sensata, sino que había cobrado una importancia crucial, Angelica acababa de dársela.


  Tamborileó con los dedos sobre el escritorio mientras intentaba encontrar alguna forma de rebatir aquella conclusión, mientras intentaba convencerse a sí mismo de que su pérdida de control tan solo se había debido a que ella le había tomado por sorpresa.


  Intentó convencerse de que la próxima vez sería distinto, pero, a decir verdad, quizás no lo fuera. No tenía ni idea de cuánto tiempo tardaría en estar seguro de poder aferrarse a su autocontrol con ella, pero lo que sí que sabía era lo inmerso que había estado en aquellos momentos de pasión, lo inmerso que había estado en Angelica. Los Cynster podrían haber irrumpido como una tromba en su casa y ni siquiera se habría dado cuenta.


  Después de largos minutos, alargó la mano hacia una hoja de papel en blanco.


  —¡Condenada mujer!


  Angelica había hecho añicos su autocontrol una vez, tenía que tener en mente por qué no podía permitir que volviera a suceder.


  Tomó la pluma, apretó la mandíbula, mojó la punta de la pluma en el tintero y anotó todas las razones por las que no podía ni debía acostarse aún con su futura condesa.

  


  Angelica yacía boca arriba en la hermosa cama de los aposentos de la condesa, mirando sin ver el dosel.


  El autocontrol era algo que comprendía bien y que aplicaba constantemente, pero de lo que había carecido durante el beso. Eso no le preocupaba lo más mínimo ni la había preocupado en su momento, pero aun así… Dominic no había podido controlarse al principio ni durante gran parte de aquel arrebatado momento de pasión, pero había logrado retomar las riendas y había ejercido un autocontrol férreo y absoluto al final.


  Eso era algo que no la complacía lo más mínimo, sobre todo teniendo en cuenta que la había dejado ir, que la había dejado salir de entre sus brazos sin dar muestra alguna de querer prolongar el momento.


  —Umm… —jugueteó con el colgante de cuarzo rosa mientras se preguntaba qué querría decir eso.


  En cualquier caso, estaba satisfecha con el progreso que había conseguido. Su intención no había sido que las cosas llegaran tan lejos aquella noche y, a decir verdad, se sentía agradecida de que él hubiera logrado controlarse y hubiera interrumpido el beso, ya que tenía la sospecha de que ella habría sido incapaz de poner freno a aquello. Después de pasar tres noches en una silla de posta no estaba en óptimas condiciones, y quería estarlo en su primera vez.


  Ahora que sabía la ruta que iban a seguir para llegar al castillo, cuánto iba a durar el viaje y dónde iban a pernoctar, estaba más convencida que nunca de haber tomado la decisión correcta. Debía ocupar el puesto que le correspondía como condesa de Dominic en todo menos en nombre antes de llegar al castillo; una vez que estuvieran allí, los dos se centrarían en lo que debían hacer para recuperar el cáliz, ya que eran así por naturaleza. Ambos sabían lo que era el deber y eran conscientes de que había que encargarse primero de las cosas que tenían más importancia, una vez que llegaran al castillo no tendrían tiempo de establecer la parte física de su unión. Si no llegaban con ese vínculo creado de antemano, ninguno de los dos sería capaz de hacer uso de la fuerza interior que estaba convencida que emanaría del fortalecimiento de lo que sentían el uno por el otro, del amor surgido de la lujuria.


  —Será mañana por la noche —sí, sería entonces cuando intentaría conquistarle. Lo que había sucedido poco antes había sido alentador y le había mostrado el camino a seguir—. Debo tomarle por sorpresa. Si no quiero que se reprima, debo sacudir de pies a cabeza al arrogante conde de Glencrae —la idea la hizo sonreír—. ¡Otro desafío más!


  Su sonrisa se ensanchó aún más mientras se ponía de lado y se acurrucaba bajo las mantas. Tenía que recuperar el sueño que había perdido durante el viaje en la silla de posta, ya que tenía intención de dormir muy poco a la noche siguiente.


  Capítulo 10


  Resultaba mucho más fácil lidiar con la pasión y el deseo bajo la fría y dura luz de la mañana.


  Dominic esperó a que Angelica se sentara a la mesa del desayuno y entonces le hizo un gesto a MacIntyre para indicarle que se retirara. En cuanto la puerta se cerró posó la mirada en Angelica, que estaba untando de mermelada la habitual tostada, y cuando ella notó el peso de su mirada y alzó la cabeza la miró a los ojos y le dijo con voz serena:


  —Lo ocurrido anoche fue una insensatez por nuestra parte, Angelica. Dado que fuiste tú quien inició el incidente, no voy a disculparme, pero a pesar de mi actitud complaciente de anoche considero que será mejor que evitemos cualquier otro contacto íntimo hasta que hayamos logrado recuperar el cáliz, ya que es un objetivo de vital importancia tanto para nosotros como para mucha otra gente.


  Ella le miró sin reaccionar durante un largo momento, y entonces parpadeó y le observó como si estuviera intentando descifrar su rostro en vez de sus palabras.


  —Me gustaría saber si era eso lo que opinabas antes o si has tomado esa decisión debido a lo que ocurrió anoche.


  Dominic intentó reprimir el impulso de fruncir el ceño, pero no lo logró del todo.


  —Lo de anoche fue un ejemplo perfecto de por qué deberíamos mantener las distancias. No puedo… mejor dicho, no podemos darnos el lujo de distraernos y perder de vista el crucial objetivo que en este momento tiene que estar por encima de todo. Después tendremos tiempo de sobra para centrar toda nuestra atención en esa otra cuestión de índole tan personal.


  —Ya veo. Sí, hay que tener en cuenta que habremos de aplicarnos con esmero a esa cuestión.


  Dominic apretó la mandíbula, no era el momento de responder a sus provocaciones. Esperó en silencio, pero ella se limitó a comerse su tostada con la mirada perdida. Parecía pensativa, pero era mejor no intentar imaginar qué estaría elucubrando.


  Aguantó un minuto entero viéndola comer en silencio, pero al final se rindió.


  —¿Estás de acuerdo conmigo? Nada de momentos íntimos hasta después, hasta que tengamos el cáliz en nuestro poder.


  Sus palabras debieron de arrancarla de sus pensamientos, porque parpadeó confundida.


  —¿Qué? —posó la mirada en él y se centró de nuevo en la conversación—. Ah. Bueno, si eso es lo que quieres, no tengo intención de discutírtelo.


  Dominic la observó con desconcierto. Se había mantenido inexpresiva, cualquiera diría que estaban hablando de algún asunto inconsecuente. No tenía ni idea de qué podría significar aquella insólita actitud.


  Su frustración fue en aumento. No sabía si había logrado convencerla de que reprimiera por el momento a la seductora sirena que llevaba dentro, pero no deseaba hablar más de aquel asunto y mucho menos con ella.


  Echó hacia atrás la silla y se puso en pie.


  —Tengo negocios que atender en la ciudad, cerca del castillo. Nos veremos a la hora de la comida.


  —Sí, de acuerdo —levantó la tapa de la tetera y echó un vistazo dentro—. ¿Podrías hacer entrar de nuevo a MacIntyre?, me apetece un poco más de té.


  Dominic salió del salón con la mandíbula apretada y sin saber quién de los dos había ganado aquel asalto.

  


  Volvió a ver a su futura condesa cuando iba de regreso a casa tras reunirse con el agente que tenía en Edimburgo. Brenda y ella estaban paradas en High Street frente a Tron Kirk, contemplando con interés el chapitel.


  El rostro de Angelica se iluminó al verle cruzar la calle, y la irritación que aún sentía por lo que había sucedido durante el desayuno se esfumó de golpe. Ella tenía la sonrisa y los ojos de un ángel y utilizaba ambas cosas sin pudor, pero mientras fuera él el blanco de aquella sonrisa radiante sería absurdo protestar.


  Había reflexionado con calma y había llegado a la conclusión de que lo que había pasado durante el desayuno había sido un enfrentamiento sin enfrentamiento. Angelica no había accedido de forma explícita a acatar su decisión, pero había admitido al menos que era consciente de dicha decisión. No estaba en sus manos controlar lo que ella hiciera de allí en adelante, tendría que esperar y contrarrestar cualquier movimiento que pudiera ocurrírsele. Teniendo en cuenta que él tenía mucha experiencia en ese campo en particular y ella no, la tarea no debería resultarle demasiado difícil.


  Hablar de las ventas del whisky con su agente había servido para calmarle.


  Cuando se detuvo junto a ella, Angelica alzó la cabeza para mirarlo. Su cabellera pelirroja con reflejos dorados estaba coronada por un elegante sombrerito.


  —¿Te has encargado del asunto de negocios que tenías pendiente?


  —Sí, ahora iba a encargarme de conseguir los caballos. La cuadra que suelo utilizar está cerca del palacio, así que puedo acompañarte hasta casa —lanzó una mirada a su nuevo atuendo, que incluía un delicado parasol que en ese momento llevaba cerrado, y añadió—: si es que has terminado de comprar y te diriges hacia allí, por supuesto —aún eran las once de la mañana, tenía tiempo de hacer más compras si así lo deseaba.


  —Sí, ya he encontrado todo lo que necesito. He enviado un mozo a la casa con los paquetes para que Brenda y yo pudiéramos dar un paseo.


  —En ese caso… —le agarró la mano con suavidad y la instó a que lo tomara del brazo. Ella lo miró sonriente y echaron a andar entre el gentío que iba de acá para allá.


  Iba ataviada con un vestido nuevo de color verde que resaltaba su figura excepcionalmente bien y se complementaba de maravilla tanto con su complexión como con su deslumbrante cabellera. Eran muchos los viandantes que se quedaban mirándola con disimulo, pero ella parecía no darse cuenta. Aunque era obvio que era consciente de su propia belleza y estaba convencido de que estaría dispuesta a emplear dicha belleza como un arma contra él o contra cualquier otro hombre que estuviera en su punto de mira, y a pesar de que saltaba a la vista que le gustaba la moda y las cosas bonitas tanto como a cualquier otra dama, empezaba a sospechar que no era nada vanidosa.


  Habían cruzado North Bridge Street y seguían avanzando por High Street cuando ella aminoró la marcha y alzó la mirada hacia él.


  —Por lo que nos contó Eliza, la casa donde estuvo retenida debe de estar por aquí cerca.


  Dominic la miró a los ojos y tan solo vio en ellos su curiosidad habitual.


  —La casa está en Niddery Street, por allí —señaló con la cabeza hacia el otro lado de la calle donde estaban.


  —¿Podrías mostrármela? —le pidió, con el rostro iluminado por el entusiasmo.


  Él no se molestó en preguntarle por qué, ya que sabía que se limitaría a responder que quería verla sin más. Empezaba a comprender lo que la motivaba… no le resultaba difícil hacerlo, ya que era similar a lo que le habría motivado a él de haberse encontrado en una situación parecida.


  La presencia de Brenda ya no era necesaria con él ejerciendo de acompañante, así que le indicó que podía seguir rumbo a la mansión y él condujo a Angelica por Niddery Street.


  Se detuvo delante del número veintitrés, al otro lado de la calle, y señaló hacia la casa con la cabeza.


  —Esa es.


  Angelica observó con atención la fachada mientras recordaba lo que sabía acerca del rescate de Eliza.


  —Eliza y Jeremy me hablaron de las… las bóvedas, creo que se llaman —al verle asentir, le preguntó—: ¿tú sabes dónde están?


  —Sí, pero no voy a mostrártelas.


  —¿Por qué no? —protestó, ceñuda.


  —Porque no estás vestida de forma adecuada para bajar hasta allí —como lo miró con ojos interrogantes, añadió—: ¿Te contaron tu hermana y el señor Carling la historia de las bóvedas?


  Ella negó con la cabeza, y Dominic procedió a darle la explicación mientras la guiaba de vuelta a High Street.


  —En un principio eran los espacios entre los soportes de los dos puentes, el del norte y el del sur.


  Angelica se limitó a escuchar en silencio mientras él le hablaba de las bóvedas y de sus ocupantes, mientras le explicaba las razones por las que una dama no podía bajar a aquel lugar, y fingió no darse cuenta de que estaba conduciéndola hacia High Street con la intención de llevarla de vuelta a la mansión. No esperaba que la llevara a las bóvedas, pero su plan era conseguir que él le negara algo antes de pedirle lo que realmente quería.


  Se detuvo cuando llegaron a Vallen’s Close y alzó la mirada hacia él.


  —¿Dónde está la cuadra que empleas cuando estás en la ciudad?, ¿tienes aquí al enorme alazán que sueles montar?


  Él vaciló por un instante antes de contestar.


  —La cuadra está en Watergate y sí, Hércules está allí.


  —¡En ese caso, iré contigo! —afirmó, con una sonrisa radiante—. He oído hablar mucho de tu enorme caballo.


  Él la contempló dubitativo, como si estuviera preguntándose qué se traía entre manos. Lo miró con toda la inocencia del mundo, convencida de que no había nada en su expresión que dejara entrever lo que estaba maquinando ni sus intenciones, y esperó a que la presionara más, pero él apretó los labios y asintió con un aire de resignación apenas perceptible.


  —De acuerdo —hizo que lo tomara de nuevo del brazo y la condujo por Cannongate en dirección a Watergate.


  Dominic tenía la impresión de que su futura y nada inocente esposa tenía algún motivo ulterior para querer acompañarle, y sus sospechas no tardaron en confirmarse. Después de admirar a Hércules con sincero interés y de encandilar de paso al viejo Griggs, el encargado de la cuadra, exigió poder elegir su propio caballo.


  Bueno, no lo exigió exactamente, pero insistió en dar su opinión y se mantuvo en sus trece por mucho que él mostró su desacuerdo tanto de forma implícita como explícita. Como ella tenía a Griggs de su parte y él no tenía nada que apoyara su convicción de que no era buena amazona más allá de sus propios prejuicios, se vio obligado a ir retrocediendo pasito a pasito hasta que acabó acorralado y sin ningún punto de apoyo posible.


  La miró exasperado con las manos en las caderas, vio la firme e inflexible determinación que se reflejaba en su rostro y que ardía en sus ojos. Decir que era una testaruda sería quedarse muy corto.


  Había caído en la cuenta de por qué le había pedido que la llevara a ver la casa de Niddery Street, pero le había acorralado tanto literal como metafóricamente y no le había dejado más opción que claudicar. Agachó la cabeza hacia la suya y masculló:


  —De acuerdo.


  Vio la expresión triunfal que relampagueó en sus ojos, pero al menos fue sensata y no se jactó de su victoria.


  —Puedes quedarte con esa condenada yegua, pero vas a dejarme a mí las negociaciones —mantuvo la voz baja para que no le oyera Griggs, que estaba esperando a cierta distancia para poder cerrar aquella inesperada venta.


  —¡Gracias! —exclamó ella, con una sonrisa radiante, antes de apartarse a un lado para dejarle pasar.


  Él miró a Griggs y, tras reflexionar por un instante, añadió en voz baja sin volverse a mirarla:


  —Ven conmigo. No digas ni una sola palabra, pero que Griggs se dé cuenta de cuánto ansías conseguir esa yegua.


  Aquello la entusiasmó aún más y obedeció sin rechistar, con lo que Dominic pudo aprovechar el doble deseo de Griggs (vender un caballo que muy pocos jinetes podrían manejar, y ganarse las simpatías de la futura condesa de Glencrae) para bajar el precio inicial de la briosa yegua negra que su endiablado ángel quería para sí.


  Después de más de una hora de manipulación por parte de los tres y del inevitable regateo, salió de la cuadra con todo organizado para partir a la mañana siguiente, con una radiante Angelica del brazo, y con la inquietante sospecha de que sus instintos habían acertado al advertirle que se anduviese con cuidado con ella.


  La miró al llegar a Cannongate, y ella alzó la mirada a su vez y sonrió tras observarle unos segundos con ojos penetrantes. Fue una sonrisa que le desconcertó aún más, una sonrisa comprensiva, y entonces le dio unas palmaditas en el brazo y miró al frente antes de murmurar:


  —No te preocupes, acabarás por acostumbrarte.


  Él estuvo a punto de soltar un bufido burlón. Le habría encantado poder negar de forma categórica aquella afirmación, pero lamentablemente tenía el presentimiento de que ella estaba en lo cierto.

  


  —De modo que, en resumidas cuentas —estaba diciendo Diablo—, a pesar de que hemos localizado a todos los nobles escoceses que sabemos que se encontraban en Londres la noche del baile de los Cavendish o por esas fechas, ninguno de ellos concuerda con la descripción del hombre que buscamos; además, no hay motivo alguno que pueda llevarnos a pensar que se les pasó siquiera por la cabeza secuestrar a Angelica, y mucho menos a Heather y a Eliza. Es más, tuve la oportunidad de conversar con Cavendish y logré sacar a colación el tema de la nobleza escocesa, y él me aseguró que ningún caballero de esa procedencia había asistido al baile de su esposa.


  —Sí, eso es todo lo que hemos averiguado —admitió Vane, taciturno.


  La biblioteca en la que Diablo, Vane, Demonio, Gabriel, Breckenridge, Jeremy y Martin se habían reunido para poner en común la información recabada hasta el momento quedó sumida en un profundo silencio cargado de enfado y pesadumbre.


  Alasdair, el otro hermano de Angelica y al que todo el mundo llamaba «Lucifer», acababa de llegar a Londres después de pasar por Devon para recoger a su esposa, Phyllida y a la pequeña hija de ambos, Amarantha. Phyllida había insistido en ir a Londres para apoyar a su suegra, y también estaba la ventaja añadida de que esta podría distraerse con el bebé.


  Lucifer estaba sentado en una silla situada junto al escritorio, tamborileando con los dedos, y fue él quien rompió al fin el silencio.


  —Es posible que estemos enfocando este asunto desde el ángulo equivocado.


  —¿Acaso hay otro? —le preguntó Martin.


  —Sí, sí que lo hay. ¿Quién logró sacar a Angelica del salón de lady Cavendish? —miró a los demás, pero nadie contestó—. Ella no habría salido sola de allí. Incluso suponiendo que sea cierto lo que dice en sus notas y realmente esté ayudando a alguna de sus amistades, alguien debió de contactar con ella durante el baile. Quizás recibió alguna nota urgente, algo debió de pasar para que decidiera marcharse. Ese alguien no tiene por qué ser el hombre que buscamos. Tal vez sea él quien está detrás de todo esto, pero tal y como pasó con Heather y con Eliza es posible que se valiera de alguien más; en este caso, tendría que ser alguien que tuviera acceso al baile de los Cavendish.


  —Sí, tienes razón —asintió Gabriel—. La clave está en la persona que contactó con Angelica y logró sacarla de la casa. Llegamos de inmediato a la conclusión de que el culpable era el noble de las Tierras Altas y esa es una posibilidad que aún no está descartada, pero pasamos por alto ese detalle tan crucial.


  Fue Demonio quien contestó:


  —A decir verdad, para obtener esa información habría que hablar con algunos de los invitados que asistieron al baile, y eso era algo que queríamos evitar porque no queríamos que la desaparición de Angelica saliera a la luz —su mirada recorrió a los demás y acabó por posarse en Martin—. ¿Qué hacemos?, ¿nos arriesgamos a que se sepa que se ha esfumado?


  Martin se tomó unos segundos para pensar en ello y al final negó con la cabeza.


  —No. Eso es lo único que nos pidió en su nota, que ocultáramos su ausencia. Nuestras damas han realizado una tarea magnífica en ese sentido, si hacemos algo que eche por tierra lo que han conseguido hasta el momento…


  —Estarán recriminándonoslo hasta el fin de los días —concluyó Diablo.


  Vane se inclinó hacia delante en su silla.


  —Un momento, hay una fuente de información que podría servirnos: nuestras propias esposas. Las grandes damas también, las que estuvieran presentes y a las que podamos interrogar sin correr ningún riesgo.


  Gabriel soltó una carcajada y afirmó:


  —Intentar interrogar a las grandes damas ya es un riesgo de por sí, pero tu propuesta es buena. Es posible que ellas vieran algo a lo que no le dieron importancia alguna, pero que puede ser relevante; además, también es posible que alguna sepa con quién habló Angelica justo antes de desaparecer. Veamos… Helena estaba allí; Celia también, por supuesto; sabemos que Henrietta asistió al baile, así que Louise debió de acompañarla.


  —¿Quién más? —Diablo agarró una pluma y empezó a elaborar una lista que al final constó de seis nombres.


  Él se comprometió a hablar tanto con su madre como con su esposa, ya que ambas habían asistido al baile; Demonio se prestó voluntario para ir a hablar con su madre, Horatia, y Gabriel se ofreció a hablar con la suya. A Lucifer se le encomendó hablar con Louise y, a ser posible, también con Henrietta.


  —Eso significa que me toca a mí hablar con lady Osbaldestone —refunfuñó Vane.


  —Podría haber sido peor —le aseguró Martin—, pero por suerte para mí tía Clara no asistió al baile.


  Vane soltó un bufido, pero el argumento era incontestable. Desentrañar el peripatético discurso de su tía abuela bastaba para darle dolor de cabeza a cualquiera.


  Diablo dejó a un lado la pluma antes de decir:


  —De acuerdo, que cada uno hable con quien se le ha asignado. Si a las damas se les ocurre alguien más de confianza que pueda tener información, adelante. Aún es media tarde, pero para encontrarlas en casa y en condiciones de poder atendernos en privado puede que tengamos que esperar hasta mañana, así que volveremos a reunirnos aquí pasado mañana.


  Los demás asintieron o mostraron su conformidad con sonidos guturales. Poco después se pusieron todos en pie y salieron de la biblioteca, decididos a dar caza a su presa.

  


  Aquella noche, Angelica hizo su entrada en el comedor de un humor excelente especiado con un toque de expectación. Llevaba puesto uno de sus nuevos vestidos, una prenda en un delicado tono violeta. Había convencido a la modista de que prescindiera de los volantes, las cintas y los lazos de rigor, y se sentía muy complacida con el resultado final; más aún, supo que la flecha había dado de lleno en su objetivo cuando Dominic, que estaba de pie junto a la chimenea contemplando las llamas, se volvió al oírla entrar y se quedó mirándola impactado.


  La recorrió de arriba abajo con la mirada y sus ojos volvieron como por voluntad propia hasta sus senos, cuya curva superior asomaba seductora por encima del escote corazón del vestido. Parpadeó como aturdido cuando Angelica se detuvo frente a él, y entonces la miró a los ojos.


  —Yo pensaba que… —parpadeó otra vez y frunció el ceño—. Es un vestido bastante… poco recargado, ¿verdad?


  —Sí, es muy sencillo, pero porque yo lo prefiero así. Como ya te habrás dado cuenta, no soy alta ni demasiado voluptuosa, así que con tanto adorno me siento y me veo sobrecargada. La sencillez y la elegancia me favorecen —le aseguró, antes de indicar con un gesto su propia figura—. Contribuyen a mostrar sin ocultar y el foco de atención no es el vestido en sí, sino lo que hay debajo —lo miró a los ojos y su sonrisa se ensanchó aún más—. Como tú mismo puedes ver, funciona.


  Él frunció el ceño de nuevo y dio la impresión de que tenía una contestación en la punta de la lengua, pero al final se limitó a soltar un sonido inarticulado parecido a un gruñido.


  —Milord, señorita… la cena está servida.


  Aquella voz los tomó desprevenidos, y al volverse vieron a MacIntyre parado en la puerta. Dominic la miró de nuevo y le ofreció su brazo.


  —Vayamos a cenar, mi señora.


  Ella sonrió, serena y segura de sí misma, y posó la mano en su manga.


  Mientras la conducía al comedor, Dominic suspiró para sus adentros. A pesar de lo que había hablado con ella aquella misma mañana, no había duda de que estaba empeñada en jugar al ancestral juego de la seducción. Su táctica no consistía en flirtear, sino en algo más sutil y mucho más provocador (la reacción que había despertado en él daba fe de ello); en todo caso, no entendía qué la llevaba a comportarse así, porque le bastaba con verla para excitarse. No necesitaba ningún otro estímulo.


  Después de ayudarla a tomar asiento, se dirigió hacia el otro extremo de la mesa para sentarse a su vez. MacIntyre y los lacayos entraron con las bandejas, y dio comienzo la cena.


  Contrariamente a lo que esperaba (empezaba a sospechar que a ella le encantaba desconcertarle), Angelica se limitó a hablar del inminente viaje que iban emprender.


  —Brenda va a dejar empacado todo lo que pueda esta noche para no hacerte esperar mañana —le dijo ella. Frunció la nariz y le preguntó con resignación—: ¿sigues decidido a que partamos al amanecer?


  —Sí, saldremos en cuanto tengamos luz suficiente para montar sin peligro… ¿cuántos bultos llevas? —no estaba seguro de querer saber la respuesta.


  —Tan solo tres. Bueno, y una sombrerera, por supuesto.


  —Sí, por supuesto.


  Angelica notó el tono seco de su voz, pero se limitó a sonreír.


  —Le pediste a Griggs varios caballos de carga, así que no tendremos problemas con tan poco equipaje.


  Dominic contestó con un sonido gutural que en realidad no era contestación alguna, pero en el fondo sabía que para una dama de su posición social viajar con tres bultos y una sombrerera suponía ir ligera de equipaje.


  Conversaron de esto y de aquello y repasaron los preparativos del viaje, pero no se les ocurrió nada que hubieran podido pasar por alto. El problema era que aquella constante interacción atraía su mirada una y otra vez hacia su rostro, hacia sus labios y sus ojos, hacia las sombras que sus pestañas proyectaban sobre sus mejillas; en un momento dado se quedó fascinado viendo cómo se limpiaba con la lengua unas gotitas de vino que se le habían quedado en el labio inferior, se imaginó a sí mismo deslizando su lengua por aquel labio pleno y sensual antes de…


  Apartó la mirada, cambió de postura con disimulo y se preguntó si aquello era una treta deliberada, si Angelica estaba avivando su deseo a propósito. Era lo más probable, pero a pesar de que la observó con atención no la pilló haciendo nada abiertamente incitante.


  Al verla juguetear con el collar y con el colgante de cuarzo rosa que pendía de la cadena, su reticente mente y su nada reticente libido se centraron en sus senos y en el valle que separaba aquellos firmes montículos. No habría sabido decir con certeza si era una acción inconsciente o deliberada por parte de Angelica, pero fuera como fuese estaba resultando ser de lo más efectiva.


  Para cuando terminaron de cenar y se dirigieron hacia la biblioteca estaba rígido y dolorido de deseo, pero también estaba más decidido que nunca a ceñirse a su decisión de esperar hasta que recuperaran el cáliz.


  En cuanto entraron en la biblioteca, Angelica se dirigió a la butaca que solía usar. Horas antes le había indicado a Brenda que dejara allí el libro que había llevado consigo desde Londres, y al verlo sobre la mesita que había junto al asiento lo agarró y se sentó. Colocó el pesado tomo sobre su regazo y buscó la última página que había leído.


  Vio por el rabillo del ojo que Dominic se detenía junto al escritorio y la observaba con recelo, pero al final se sentó en su silla y se centró en sus asuntos de negocios. El escritorio estaba casi despejado, pero aún parecían quedarle algunos documentos por revisar.


  Ella se relajó en la butaca y se dispuso a leer unas cuantas páginas más aunque solo fuera para distraerse de lo que había planeado para el resto de la noche. Lo tenía todo preparado, y esperaba que el resultado fuera el esperado.


  Teniendo en cuenta la postura que él había dejado clara aquella mañana y que suponía todo un desafío, estaba encantada con todo lo que había logrado a lo largo del día. Convencerle de que le comprara la yegua negra había sido un añadido, una victoria inesperada. Ella no sabía que el animal estaría allí, pero el resultado había confirmado que podía manejar a Dominic a pesar de que no fuera una tarea fácil. Sus vestidos habían tenido el efecto deseado en él, y estaba convencida de que todos sus pequeños gestos seductores habían dado también en la diana a pesar de que habían sido muy sutiles.


  Le conocía lo bastante bien para saber que era mejor no hacer ninguna maniobra demasiado obvia en ese momento. La situación no la beneficiaba, no estaba a su favor. Él estaba demasiado vigilante, demasiado obcecado en aferrarse a su decisión de esperar, y tenía una fuerza de voluntad férrea.


  A esas alturas aún no estaba segura de quién saldría vencedor en caso de que hubiera un choque de voluntades; de hecho, no habría sabido decir si un enfrentamiento así acabaría en triunfo para alguno de los dos. Pero ya había pensado en eso, había planeado cómo superar los obstáculos y lograr que la situación se pusiera a su favor.


  Intentó centrarse en las palabras de Robertson, pero era intensamente consciente de que él seguía allí, sentado tras su escritorio. La mezcla de excitación, expectación e impaciencia que la embargaba iba intensificándose cada vez más.


  Dominic estaba viéndose obligado a leer cada párrafo y cada página tres veces como mínimo para asegurarse de que los detalles pertinentes hubieran penetrado la neblina de deseo que le nublaba la mente. Por el amor de Dios, lo único que estaba haciendo Angelica era leer un libro (sí, un libro sobre la historia de Escocia, pero eso era lo de menos en ese momento), así que no alcanzaba a entender por qué sus instintos y sus sentidos, lejos de relajarse, permanecían expectantes y fijos en ella.


  Estaba enloqueciéndole sin hacer nada, absolutamente nada… tan solo con respirar y existir, con estar en las inmediaciones de donde estuviera él, con estar donde pudiera verla.


  No era tan necio como para intentar engañarse a sí mismo diciéndose que no la deseaba con locura, con una lujuria profunda y dolorosa; a decir verdad, la había deseado desde el mismo momento en que la había visto por primera vez en el salón de lady Cavendish, y la atracción había ido intensificándose con cada día y, a veces, con cada hora que pasaba.


  Pero lo peor de todo era que se trataba de una lujuria que tenía algo distinto, una lujuria que ejercía la fascinante atracción de un deseo conocido convertido en algo nuevo y excitante. Angelica iba a ser su esposa, y eso hacía que fuera distinta. Su relación con ella iba a ser algo que nunca antes había experimentado, algo totalmente nuevo para él, y una rebelde parte de su ser estaba ansiosa por averiguar cuáles iban a ser las diferencias. Quería saborear…


  Cortó de raíz aquel pensamiento. Apretó la mandíbula, colocó en el vade el último documento que tenía que revisar, obligó a sus ojos (y a su mente) a que lo leyeran y puso su firma cuando llegó al final.


  Estaba secando la tinta cuando notó que Angelica se movía, y al alzar la mirada la vio sofocando un bostezo. Ella le dedicó una de aquellas sonrisas serenas, inocentes y aparentemente francas antes de decir:


  —Creo que será mejor que me retire ya —se levantó de la butaca y se colocó el libro de Robertson debajo del brazo—. Me lo llevo, aún no he llegado ni a la mitad —al verle asentir, se dirigió hacia la puerta, salió de la biblioteca y cerró tras de sí con suavidad.


  Dominic se quedó con la mirada puesta en los paneles de la puerta sin saber cómo reaccionar. Pensaba que ella haría algún intento de hacerle cambiar de idea respecto a la decisión que le había comunicado aquella mañana, que intentaría al menos presionarle, que intentaría traspasar la línea que él había marcado, que trataría de aprovechar de alguna forma el poderoso efecto que ejercía en él su sutil (pero real, muy real) seducción.


  Se había preparado para resistir, para mantenerse firme; había hecho acopio de toda su fuerza de voluntad para impedir que ella le subyugara o, mejor dicho, para impedir que su propia libido le hiciera perder la batalla.


  Pero Angelica se había retirado, había subido a sus aposentos y le había dejado no solo dolorido de deseo, sino también… desinflado. Por extraño que pudiera parecer, se sentía decepcionado. Había estado esperando expectante el tira y afloja…


  —¡Por Dios bendito! —aquella condenada mujer estaba enloqueciéndole.


  Rebuscó por su escritorio, pero no quedaba nada por hacer. Se había encargado por fin de todos los documentos y los contratos, de todos los asuntos que tenía que dejar listos antes de que partieran hacia el castillo, pero si subía en ese momento a su dormitorio…


  Teniendo en cuenta su estado de ánimo, no sabía si sería capaz de pasar de largo junto a la puerta de Angelica y seguir rumbo a la suya, no sabía si podría contener las ganas de llamar a su puerta y dar pie al duelo de voluntades que había estado esperando expectante poco antes, pero que ella había eludido.


  —Y ese camino lleva a la perdición.


  Como no tenía nada más con lo que distraerse, abrió el cajón inferior de la izquierda y sacó el contrato que su padre había negociado casi seis años atrás con el grupo de banqueros londinenses. Si algo podía ayudarle a centrarse de nuevo en lo que era verdaderamente importante y urgente, eso era leer aquel contrato.


  Capítulo 11


  Media hora después, con la mente centrada de nuevo en el inminente viaje, Dominic encendió la última palmatoria que quedaba sobre la mesa del vestíbulo y subió con ella la escalinata. Pasó de largo sin vacilar junto a los aposentos de la condesa y prosiguió hacia los suyos. Abrió la puerta, entró en su saloncito privado… y se detuvo en seco al ver que salía luz del dormitorio.


  La puerta abierta estaba justo a su derecha, pero desde donde estaba no podía ver más allá de las puertas de un armario; aun así, no hacía falta hacer un esfuerzo mental demasiado grande para adivinar quién estaba allí.


  Se planteó durante varios segundos salir de nuevo al pasillo y pasar la noche en los aposentos de Angelica, pero eso habría sido una cobardía; además, por mucho que su libido estuviera deseando averiguar qué estaba haciendo ella en su habitación y en qué podría desembocar aquello, no le hacía ninguna gracia la maniobra de aquella diablilla incorregible. Él acababa de pasar la última media hora centrándose de nuevo en su objetivo principal, y de repente…


  Apretó la mandíbula, cerró la puerta que daba al pasillo, entró en el dormitorio con paso firme y gesto ceñudo… y la encontró sentada en su cama, apoyada contra las almohadas con las mantas hasta la clavícula, leyendo el libro de Robertson a la luz de la lamparilla que había sobre la mesita de noche.


  Se detuvo en seco a poco menos de tres metros de la cama.


  La luz de la lamparilla bañaba sus delicados y redondeados hombros desnudos y encendía su desmelenado cabello, que caía en ondulados mechones hasta la línea de sus senos.


  Ella alzó la mirada y sonrió con toda la tranquilidad del mundo.


  —¡Ah, aquí estás! Empezaba a preguntarme cuándo ibas a subir.


  —¿Qué. Estás. Haciendo. Aquí? —lo dijo en voz baja, pero no ocultó su enojo.


  Ella fingió sorprenderse ante su tono de voz y enarcó una ceja con altivez.


  —Estoy leyendo y esperándote, por supuesto.


  Dominic no perdió los estribos e insistió:


  —¿Por qué estás aquí?


  —Porque hay varios asuntos que quiero tratar contigo y este es el lugar más adecuado para hacerlo —cerró el libro—. Ahora que ya estás aquí…


  —¿Escuchaste esta mañana lo que te dije acerca de ese tipo de «asuntos»?


  Se volvió airado y dejó la palmatoria sobre la cómoda que había frente a la cama. Angelica aún llevaba puesto su collar, y había una bata de seda sobre la silla que había junto a la cómoda. No vio nada que indicara que se había despojado también del camisón, así que seguramente llevaba puesto uno veraniego sin mangas.


  Se volvió de nuevo hacia ella, y Angelica le miró a los ojos y le dijo:


  —Esta mañana me has informado de una decisión que habías tomado, pero no recuerdo que me hayas preguntado acerca de mi opinión.


  ¿Acaso le creía tan tonto como para permitir que la diera?


  La miró con gesto implacable y dejó que se alargara aquel momento, aquel silencio cargado de su enojo y su enfado; ella, por su parte, se limitó a esperar en silencio, impasible y sin dejarse intimidar, con una paciencia de la que él carecía.


  Estaba claro que se encontraban ante una discusión, un choque, que estaban destinados a tener.


  —De acuerdo, dame tu opinión.


  —Seré clara y concisa. Soy tu futura condesa, y como tal creo que debo establecer desde el principio cómo quiero que funcionen las cosas de aquí en adelante. Es lo que he hecho al tomar las riendas de tus casas, lo que he hecho al elegir un vestuario adecuado y, en lo que respecta a cómo vamos a dormir, lo que he hecho al acostarme en esta cama.


  —¿Esperas que duerma junto a ti y que no te toque? —aquellas palabras llenas de incredulidad brotaron de sus labios antes de que tuviera tiempo de reprimirlas.


  Ella le sostuvo la mirada y contestó con calma:


  —No.


  Los grilletes con los que había aprisionado su libido y que había estado fortaleciendo durante la última media hora se rompieron en mil pedazos y se esfumaron. La lujuria se encendió en una conflagración voraz.


  Ella siguió sosteniéndole la mirada con total serenidad. Estaba claro que era plenamente consciente de lo que había dicho, y que había hablado muy en serio. Como invitación a compartir su lecho, superaba con creces cualquier otra que hubiera oído a lo largo de su vida, pero solo había una respuesta posible.


  —Esta noche no.


  Llegó en dos zancadas a la cama, metió las manos bajo las sábanas con la intención de alzarla en brazos y llevarla de vuelta a los aposentos de la condesa… y se encontró con su piel desnuda.


  Soltó una imprecación y sacó las manos como si se hubiera quemado, pero ella fue rauda como un rayo y le agarró del pañuelo que llevaba anudado al cuello para evitar que se apartara.


  Habría podido incorporarse con facilidad, pero estando cara a cara con ella vio la férrea determinación que brillaba en sus ojos y supo que, si lo hacía, era muy probable que ella no le soltara. Se imaginó tirando de ella al incorporarse, viéndola emerger desnuda de entre las sábanas…


  Cerró los ojos y apretó la mandíbula con tanta fuerza que creyó que iba a desencajarla.


  —Estás desnuda.


  —He preferido ganar tiempo. Tú, por el contrario, llevas demasiada ropa encima.


  Dominic abrió los ojos y la miró ceñudo, tenía su rostro a escasos centímetros de distancia. Al recordar el tacto de su cálida y tersa piel sintió que le hormigueaban las manos, y cerró los puños antes de apoyarlos en el borde de la cama.


  Ella malinterpretó el movimiento y tiró del pañuelo para acercarlo aún más y poder besarlo, pero él no se movió ni un milímetro.


  —¿Por qué estás haciendo esto? Dame la verdadera razón —quizás era una prueba para ver quién salía victorioso en un choque de voluntades, aunque con ella él tenía la derrota asegurada en aquel campo.


  Angelica le miró ceñuda y permanecieron durante un largo momento así, mirándose a los ojos como si estuvieran intentando leerse mutuamente el pensamiento.


  —Contestaré a tu pregunta si tú contestas antes a la mía —le dijo ella al fin, sin romper el contacto visual.


  —Dime.


  —¿Por qué te resistes a mantener relaciones íntimas conmigo si ya has decidido que voy a ser tu futura condesa?, ¿cuál es la verdadera razón?


  La respuesta (la respuesta real, más profunda y verdadera), relampagueó en la mente de Dominic: porque por primera vez en toda su vida no tenía ni idea de a dónde le conduciría acostarse con una mujer, porque ella era completamente distinta. La comprendía, reaccionaba ante ella, pensaba en ella, la veía desde ópticas totalmente únicas que carecían de precedentes y, por mucho que intentara convencerse a sí mismo de lo contrario, la verdad era que todo eso no se debía tan solo al hecho de que fuera su futura esposa.


  Pero no podía decírselo, ni siquiera podía insinuarlo, así que respiró hondo y contestó sin dejar de sostenerle la mirada.


  —Como ya sabes, para mí es vital que el cáliz vuelva a estar en mis manos. En este momento, hacer todo lo posible para que podamos recuperarlo es más importante para mí que cualquier otra cosa. Si iniciara una relación íntima en este momento, contigo o con cualquier otra dama, lo más probable es que me distrajera de ese objetivo tan vital para mí. No, permíteme que me corrija: no albergo la menor duda de que iniciar una relación sexual contigo en este momento me distraería, y me distraería incluso más que en condiciones normales porque eres mi futura condesa. Da igual cuándo consientas formalmente en casarte conmigo, los dos sabemos que serás mi esposa. En mi opinión, satisfacer nuestros deseos sabiendo que eso distraerá nuestra atención justo ahora, cuando el futuro de mi gente depende de que recuperemos el cáliz y salvemos al clan, sería un acto rayano en la traición —cerró la boca y esperó su respuesta.


  Ella quedó atrapada en su mirada durante un largo momento, pero de repente parpadeó y volvió a centrarse. Le observó con ojos penetrantes y al final contestó:


  —Entiendo tu postura y por qué deseas mantenerla, pero tengo dos razones en contra de tu decisión. Las dos guardan una relación directa con la necesidad de que interpretemos a la perfección nuestros respectivos papeles para poder recobrar el cáliz.


  Dominic había estado luchando por mantenerse impasible, pero cejó en su intento al oír aquello y frunció el ceño.


  —¿Crees que deberíamos mantener relaciones íntimas porque así podremos engañar mejor a mi madre y nos será más fácil recuperar el cáliz?


  —Exacto.


  Se sentó en el borde de la cama mientras ella seguía agarrándole el pañuelo con ambas manos y le ordenó con firmeza:


  —Primera razón.


  Angelica se detuvo el tiempo justo para tomar una buena bocanada de aire.


  —Yo también considero que la atracción que sentimos el uno por el otro puede ser un problema, y a ese respecto permíteme que señale algo que parece ser que a ti te ha pasado inadvertido: este deseo mutuo ya distrae nuestra atención, y mucho —estuvo a punto de soltar el pañuelo para gesticular, pero se detuvo justo a tiempo y en vez de eso lo agarró con más fuerza y dio un tironcito—. ¿Crees de verdad que esto, este deseo contenido, va a ir a menos conforme vayan pasando los días? ¿Realmente crees que se esfumará sin más si no hacemos algo para saciarlo?


  Le miró en silencio unos segundos antes de afirmar:


  —Sí, es una distracción, pero la fuerza motora de esa distracción es la curiosidad. Uno se pregunta a todas horas qué sucederá, lo que sentirá, cómo será, y si no la saciamos esa curiosidad cada vez irá acrecentándose más y más. Si no lidiamos con este asunto cuanto antes y seguimos postergándolo para más adelante, estoy convencida de que para cuando lleguemos al castillo yo no estaré en condiciones de centrarme por completo en la farsa que deberemos interpretar para conseguir que tu madre devuelva el cáliz. Me resultará imposible porque parte de mi atención estará puesta en ti, en nosotros, en el deseo de estar juntos.


  Él guardó silencio durante un largo momento antes de contestar.


  —Hay distracciones y distracciones.


  —Sí, es posible —Angelica intentó leer su mirada para poder descifrar sus palabras, pero no lo logró—. Admito que tú sabes mucho más que yo acerca de este tema; como no he mantenido relaciones íntimas con nadie, no puedo juzgar si la distracción persiste después y en qué grado, pero dudo mucho que pueda ser peor que lo descentrados que estamos ahora por culpa de no haber mantenido relaciones íntimas. Por experiencia propia sé que la expectación y la anticipación siempre son más poderosas antes de hacer algo que después.


  Le vio apretar los labios y se apresuró a añadir, antes de que él pudiera articular palabra:


  —Si mi razonamiento te parece sensato y admites que es mejor que nos ocupemos de este asunto antes de llegar al castillo, entonces surgen dos cuestiones: cuándo y dónde. Es obvio que la mejor opción es aquí y ahora, estando seguros bajo tu techo y con esta mullida cama a nuestra disposición. Si vamos a iniciar una relación íntima antes de llegar al castillo, voto para que demos el primer paso aquí, esta noche, en esta cama —esperó a que respondiera, pero al ver que permanecía callado insistió—: ¿y bien?


  Él se tomó medio minuto más para pensar en ello y contestó al fin.


  —Considero que tanto tu argumento como el mío son válidos, por lo que se anulan mutuamente. Eso nos deja sin ninguna buena razón para decidir a favor o en contra de actuar de inmediato, así que dime cuál es la segunda que querías alegar.


  Angelica sabía que explicar aquello iba a resultarle mucho más difícil. Vio en sus ojos que él había adivinado por qué era reacia a exponer aquella segunda razón, pero por mucho que le costara estaba decidida a hacerlo. Iba a estar a la altura del desafío que le había planteado el destino, iba a superar el reto de aquel hombre, iba a convencerle de que diera el paso siguiente en aquel camino que iba a llevarle a enamorarse de ella, y para lograrlo iba a poner en orden sus ideas y sus emociones, iba a encontrar las palabras adecuadas.


  Se tomó un minuto entero para pensar y entonces, sin dejar de sostenerle la mirada, procedió a explicarse.


  —No sabemos qué hará falta para convencer a tu madre de que estoy deshonrada una vez que lleguemos al castillo. Convencerla de eso es nuestra meta, nuestro objetivo y, aunque aún no hemos hablado de lo que es posible que tengamos que hacer para lograrlo, yo he estado dándole vueltas al asunto. Estoy segura de que tú también habrás estado pensando en ello. Es muy posible que el papel que me vea obligada a interpretar, el teatrillo que deba representar, no sea sencillo ni mucho menos; de hecho, es más que probable que sea difícil a varios niveles y no solo para mí, también para ti.


  Miró aquellos ojos cambiantes como un cielo tormentoso y esperó que él pudiera entenderla.


  —Para poder interpretar los papeles que estoy casi segura que no vamos a tener más remedio que asumir, tenemos que estar… más unidos, por decirlo de alguna forma.


  Él enarcó ligeramente las cejas. Era obvio que estaba intentando seguir el hilo de su razonamiento para entender a qué se refería, y Angelica se dio cuenta de que no bastaba con lo que había admitido hasta el momento. Cada vez estaba más segura de que tenía que convencerle aquella misma noche, así que buscó en su interior y encontró la verdad (su propia vulnerabilidad) esperando a que ella misma la admitiera, la verdadera razón.


  Respiró hondo a pesar de la tensión que le constreñía el pecho, le miró a los ojos y, aunque no le resultó nada fácil, admitió la verdad.


  —Para poder engañar a tu madre, para tener la seguridad que voy a necesitar para poder representar de forma convincente mi papel, debo tener una confianza plena y total en ti, sobre todo en el aspecto físico, y debo ser consciente de dicha confianza. La única forma que conozco para alcanzar ese grado de confianza rápidamente, en los escasos días de que disponemos antes de llegar al castillo, es crear un vínculo manteniendo relaciones íntimas —vio que algo cambiaba en su mirada y estuvo tentada a seguir hablando, pero apretó los labios con fuerza y se limitó a esperar.


  Dominic escudriñó sus ojos y tan solo vio en ellos una absoluta sinceridad. Él le había pedido que le expusiera su razón, ella lo había hecho de forma concisa y honesta, y la había entendido. Sabía mucho más que Angelica acerca del acto íntimo y no había duda de que lo que ella acababa de exponer era incuestionable. Para una mujer la confianza era absolutamente esencial, sobre todo con un hombre de su fuerza y tamaño.


  Había entendido también por qué quería ella alcanzar aquel grado de confianza, podía imaginar lo que Angelica creía que iban a tener que hacer una vez que llegaran al castillo y sabía que en eso tampoco estaba equivocada.


  La miró y vio a una mujer, una dama, que había accedido a ayudarle a él, a un hombre del que solo había oído cosas negativas, a salvar un clan al que no la unía vínculo ninguno y que no era responsabilidad suya. Había hecho todo lo que él habría podido esperar de ella, todo y más.


  Angelica no había hecho sino dar más y más de sí sin escatimar esfuerzos, y aquello era algo que estaba pidiendo a cambio; más aún, era algo que ella realmente necesitaba.


  Aquello era lo que se le estaba pidiendo a cambio de todo lo que ella le había dado ya, de todo lo que ella se había comprometido a dar en los días venideros, y no podía negárselo.


  Si bien era cierto que tenía sus reservas, serias reservas que se habían intensificado aún más a lo largo de aquella última hora, ante la incertidumbre de cómo iba a verse afectado él por lo que había cobrado vida entre los dos, no podía negarse a darle aquello a Angelica solo por intentar protegerse a sí mismo.


  La primera de las razones que le había dado ella había sido de cariz práctico, la segunda de cariz emocional. La resistencia de él a la primera tenía una justificación práctica y, de igual forma, su resistencia a la segunda era tan emocional como la necesidad que motivaba a Angelica.


  El paralelismo era obvio, pero darse cuenta de las cosas no cambiaba nada.


  Respiró hondo y al observarla con atención vio que estaba tan tensa como él.


  —¿Eres consciente de que una vez que mantengamos relaciones íntimas no habrá vuelta atrás? Incluso suponiendo que tu familia se saque algún truquito de la manga, por mucho poder que tengan, nada ni nadie me impedirá casarme contigo.


  Ella le sostuvo la mirada sin vacilar y afirmó, con la valentía que la caracterizaba:


  —Sí, soy consciente de ello, pero aun así no daré aún mi consentimiento. Admito que vamos a casarnos, pero no accederé formalmente hasta más adelante.


  —¿Por qué no? —no intentó ocultar que no se fiaba de los motivos que pudiera tener para adoptar aquella postura.


  Ella le observó en silencio unos segundos antes de contestar con firmeza.


  —Eso es algo que en este momento tendrás que aceptar sin más. Sé lo que estoy haciendo y estoy convencida de que este es el camino correcto para los dos.


  Aquellas palabras no contribuyeron a disipar sus sospechas, todo lo contrario; aun así, respiró hondo y asintió.


  —Está bien —le quitó el libro de Robertson del regazo y lo dejó en el suelo. Notó que las manos que le aferraban el pañuelo se aflojaban un poco, pero siguieron sin soltarle. Se incorporó lentamente y la miró a los ojos—. Pero antes quiero dejar una cosa clara.


  Ella arqueó una ceja y preguntó, intentando aparentar cierto grado de savoir faire:


  —¿El qué?


  —Que esto es como un vals. Yo marco el paso…


  Alzó las manos hacia su rostro y le apartó con los pulgares varios errantes mechones de las mejillas, aquel pequeño contacto bastó para acelerarle el pulso a él y acaparar la atención de Angelica. Hundió los dedos en su sedoso cabello, enmarcó su rostro entre las manos con ternura y notó la delicadeza de su mandíbula contra las palmas de las manos. Le alzó el rostro con suavidad, vio el nervioso revoloteo de sus pestañas y añadió:


  —… Y tú te dejas llevar por mí.


  Al ver que hacía ademán de contestar (con una protesta, sin duda), la calló con un beso que la distrajo por completo. Se acercó más a ella y siguió sujetándole el rostro mientras la besaba lentamente y a conciencia, mientras los dejaba a ambos sin aliento.


  Tal y como había ocurrido la noche anterior, las llamas estallaron de inmediato. No intentó templarlas, dejó que ardieran mientras en algún recóndito rincón de su mente que aún conservaba algo de lucidez pensaba que aquella abrasadora oleada de pasión iba a tomar desprevenida a Angelica, que iba a derretirla y hacer que fuera más maleable.


  Una vez que la decisión estaba tomada, una vez que había dejado a un lado todo pensamiento y toda duda, no había razón alguna que le impidiera tomarse su tiempo y saborearla a placer mientras la pasión creciente que les martilleaba a ambos en las venas cada vez iba ganando más fuerza. Le bastaba de momento con saborear aquellas sensaciones mientras ella le entregaba por completo sus labios, mientras él la tentaba con la lengua y poco a poco, con autoridad, la conducía por el camino (para él tan familiar) de la pasión.


  Paso a paso, él tenía el mando.


  Pero… Dios, aquellos labios suaves, suculentos y plenos… la forma en que le ofrecía con total entrega sus labios y su boca para que él se adueñara de ellos por completo, para que la devorara con el arrogante ardor de un conquistador… la invitación no habría podido ser más sensual, provocativa y clara.


  Solo con aquel beso ella ya estaba diciéndole que era suya, estaba declarándolo con una fuerza más poderosa que cualquier palabra, y el cazador que llevaba dentro oyó y comprendió el mensaje. Ella estaba allí, cautiva entre sus brazos, rendida en su cama y bajo sus manos, así que no tenía que darle caza y podía limitarse a disfrutar de todo lo que le ofrecía, de todo lo que le invitaba a tomar.


  Estaba tan sumido en aquella vorágine embriagadora, tan cautivado, que apenas notó que ella estaba tironeándole de la levita. Toda su atención estaba centrada en los gloriosos placeres que le ofrecía aquella boca, en la sensación de aquellas tersas mejillas bajo las palmas de sus manos, en la caricia de aquellos sedosos mechones en el dorso de las manos.


  Ella le dio un mordisquito en el labio inferior, tiró con fuerza de la levita, le empujó los hombros hacia atrás y exclamó:


  —¡Umm! —respiró hondo cuando él interrumpió el beso y dijo con mayor claridad—: ¡quítatela!


  Verla tan decidida y centrada en su cometido le desconcertó un poco y le hizo gracia. Se deshicieron de la levita entre los dos y, mientras él se desabrochaba el chaleco, ella se dedicó a quitarle el pañuelo que llevaba anudado al cuello. Tanto ajetreo había hecho que la sábana que la cubría cayera un poco y gracias a eso las tentadoras curvas de sus senos habían quedado al descubierto, pero sus erectos pezones habían evitado que la tela bajara más.


  Se le hizo la boca agua. Se desprendió del chaleco a toda prisa, lo lanzó a un lado, se quitó los zapatos y se inclinó para quitarse también las medias; ella, mientras tanto, terminó de quitarle el pañuelo y lo lanzó hacia donde estaba el chaleco. Se dispuso entonces a quitarle la camisa, pero él se dio cuenta de golpe de lo peligroso que sería darle a ella las riendas y giró con rapidez.


  Apoyó una rodilla en el colchón, pasó por encima de sus piernas y se dejó caer junto a ella en un súbito aterrizaje que sacudió el colchón. Al ver que Angelica soltaba un gritito y se subía la sábana hasta el cuello, se apoyó en un codo y se inclinó sobre ella mientras lentamente, mirándola a los ojos, agarraba la sábana con la mano libre y tiraba con suavidad.


  Como ella reaccionó aferrando la tela con más fuerza, enarcó una ceja y le preguntó:


  —¿No vas a dejar que te vea desnuda?


  —¿No se supone que eso es algo que antes tienes que ganarte? —le contestó ella, retadora.


  Si no hubiera estado tan centrado en conseguir lo que quería, quizás se habría echado a reír, pero lo que hizo fue cernirse aún más sobre ella hasta tenerla aprisionada.


  —En ese caso —le dijo, mientras jugueteaba con un mechón de su hermoso cabello con los dedos de una mano—, veamos lo que puedo hacer.


  Inclinó la cabeza sin dejar de mirarla a los ojos y la besó; al igual que antes, ella respondió de inmediato y cerró los ojos mientras le entregaba su boca sin reservas, así que él se zambulló de lleno en aquel cálido paraíso y se adueñó por completo de él.


  Las llamas emergieron de nuevo con mayor fuerza y potencia que antes, se alzaron en una oleada de deseo que les golpeó irrefrenable. Él permitió que les inundara, más que dispuesto a controlarla y navegar sus aguas.


  Angelica se movió con ardor, febril e impaciente mientras Dominic la mantenía cautiva bajo su cuerpo. Necesitaba sentirlo piel contra piel, sentir el contacto de aquel cuerpo duro que se cernía sobre el suyo, necesitaba aliviar aquel deseo enloquecedor que iba creciendo y creciendo bajo su piel.


  Quería más. Más fuego y frenesí, más llamas, más embriagadora y desatada excitación, pero él estaba besándola con una maestría sexual dominante, exigente y controladora. Cada envite de su lengua, cada lánguida caricia, cada movimiento medido de sus labios la mantenía cautiva y nublaba sus sentidos, la dejaba completamente a su merced.


  Aquello no era lo que había imaginado.


  Quería lanzarse al corazón de las llamas y arrastrarle consigo; quería fuegos artificiales y pasión; quería dejarse llevar con abandono y que él lo hiciera también.


  A base de un gran esfuerzo logró despejar un poco su mente, justo lo suficiente para soltar la sábana y apoyar las manos en aquel pecho duro y fascinante que aún estaba cubierto por la camisa de lino.


  Notó con claridad que él se tensaba, que con aquel simple contacto había logrado desconcentrarle, pero entonces la hizo arder en llamas cuando profundizó aún más el beso y metió una mano entre sus cuerpos para capturar las suyas.


  Su mente logró emerger de aquella vorágine de sensaciones un largo momento después de que Dominic interrumpiera el beso y alzara la cabeza. Fue entonces cuando se dio cuenta de que tenía ambas manos sujetas contra la almohada por encima de la cabeza, y que él le sujetaba ambas muñecas con la mano del brazo en el que estaba apoyado.


  Intentó fruncir el ceño mientras lo miraba jadeante, pero no lo logró. Intentó también liberar las manos, pero la tenía agarrada con fuerza férrea sin lastimarla lo más mínimo.


  Sus ojos (unos ojos que habían adquirido un tono verde muy pálido en el que apenas había gris) la miraron antes de descender hacia sus senos, que subían y bajaban bajo la sábana mientras ella luchaba por recobrar la respiración. Le vio curvar los labios, pero el gesto no le pareció una sonrisa.


  —Umm… veamos… —murmuró él.


  La embargó una excitación expectante al ver el tenso deseo que se reflejaba en su rostro de angulares facciones, un cálido hormigueo le corrió por la piel y se le endurecieron aún más los pezones bajo la sábana.


  Él se dio cuenta de su reacción y una flagrante satisfacción acentuó el gesto que curvaba sus labios. Bajó la cabeza, pero no para adueñarse de nuevo de su boca. Posó la mano libre en su mandíbula, colocó el pulgar bajo su barbilla y la instó a alzar y ladear ligeramente la cabeza, y entonces depositó un seductor beso bajo su oído antes de ir deslizando los labios por su cuello.


  Cuando él llegó al punto donde su pulso latía acelerado y abrió la boca para saborearlo con ardor, ella cerró los ojos y luchó por contener un temblor de placer. Su barba incipiente le acarició abrasiva la clavícula mientras, sin soltar su rostro, él agarraba la sábana y la bajaba poco a poco.


  La caricia de su cálido aliento en la piel que iba quedando expuesta era una sensación chocantemente íntima. Angelica apenas podía respirar, una tensión expectante le constreñía el pecho y los pulmones mientras esperaba, mientras esperaba a que… sintió cómo se henchían sus senos, sintió que una ola de calor le corría bajo la piel mientras él iba bajando la sábana centímetro a centímetro y dejaba expuestos sus senos.


  El pulso le martilleaba en las venas, sus sentidos cada vez estaban más embriagados, pero a pesar de eso aún conservaba la suficiente cordura para saber que cada movimiento y cara caricia de Dominic estaban y seguirían estando orquestadas y controladas.


  Aunque las mantas se interponían entre ellos notaba el calor que emanaba de su viril cuerpo, notaba la fuerza y la dureza de sus músculos, pero no le bastaba con tenerlo así de cerca, quería más.


  Abrió los ojos mientras luchaba por despejar un poco sus sentidos y lo miró a la cara. Vio la intensa concentración que se reflejaba en su rostro mientras seguía bajando la sábana, vio la sonrisa que afloró a sus labios al llegar a sus tensos pezones, y supo sin ningún género de duda que era hora de dar un paso adelante, de tomar la iniciativa y agarrar las riendas de la situación… o lograr al menos que las compartieran y que no fuera él el único que las tuviera en sus manos.


  Quería que ambos se lanzaran al corazón de las llamas que ardían entre ellos, y estaba decidida a conducirles hacia allí.


  El control que Dominic ejercía era prácticamente palpable. No solo lo ejercía sobre ella, se controlaba incluso más a sí mismo y estaba convencida de que había mucho más. Sí, ella sabía que él tenía mucho más reprimido y aprisionado en su interior, que juntos podrían tener mucho más, que podrían disfrutar y gozar de mucho más si él soltara las riendas para que ambos pudieran dejarse llevar, libres y sin restricciones.


  Antes de que pudiera pensar en algún plan de acción, se estremeció de placer cuando aquellos labios enloquecedores se posaron en la parte superior de sus senos y se deslizaron por su piel. Tenía los pechos tensos, doloridos por el deseo. Sintió cierto alivio cuando él, tras bajar la mano que había mantenido posada en su mandíbula, la posó sobre uno de ellos y empezó a acariciarlo y a amasarlo, pero el alivio dio paso casi de inmediato a la nueva oleada de placer que fue creciendo debido a aquellas caricias… y entonces notó que su lengua se deslizaba por el borde superior de la areola.


  Contuvo el aliento mientras las llamas se arremolinaban en su interior, mientras él agarraba con fuerza la sábana y trazaba círculos alrededor del pezón con la lengua.


  Sabía que tenía que hacer algo cuanto antes, porque si no…


  No podía usar las manos porque seguía teniéndolas sujetas por encima de la cabeza, pero las piernas las tenía libres. Él estaba tumbado de costado junto a ella, con las piernas extendidas a lo largo de las suyas.


  La sábana se deslizó hacia abajo cuando ella alzó un hombro. Empezó a mover las caderas hacia él y alzó un muslo con la intención de frotarlo con firmeza contra la ingle de Dominic, contra su rígida erección, pero al arquearse hacia arriba alzó el seno hacia sus labios y él aceptó al instante aquel ofrecimiento y empezó a chuparle el pezón antes de que ella hubiera podido tocarle con el muslo.


  Justo cuando él succionó el pezón y se lo metió en la boca, ella logró al fin acariciarle en aquella zona estratégica, y el resultado superó con creces sus expectativas: la caricia hizo que el cuerpo de Dominic diera una sacudida y se tensara, y entonces empezó a succionar con una intensidad febril el pezón.


  Ella sofocó a duras penas el grito de placer que salió de su garganta, luchó por respirar mientras una oleada de fuego le recorría las venas; al notar que las manos que le sujetaban las muñecas se aflojaban, aprovechó para liberar los brazos y entonces, enfebrecida y jadeante, se aferró a su nuca con una mano y le apretó contra sí mientras él seguía chupando y succionando.


  Bajó la otra mano hacia su erección y se desató una sensual batalla.


  Él intentó hacerla rodar para colocarla de espaldas y poder sujetarla con su cuerpo, pero ella luchó y se resistió. Empujó y presionó con las caderas y los muslos, los deslizó contra los suyos mientras con la mano acariciaba y masajeaba a través de la portañuela de los pantalones su rígida erección.


  Él masculló una imprecación y rodó hacia un lado sin soltarla hasta quedar tumbado boca arriba, con ella encima.


  —¡Por el amor de Dios, mujer…! ¿No tienes instinto de supervivencia?


  Angelica había quedado tumbada medio espatarrada encima de él, desnuda y expuesta. La sábana estaba enredada entre sus cuerpos y tenía la camisa de Dominic justo delante de la nariz. Hizo caso omiso de la erótica caricia del aire sobre su piel desnuda (sobre sus hombros y su espalda, su trasero y la parte posterior de los muslos), y se centró en desabrocharle con avidez la camisa.


  Él soltó otra imprecación e intentó agarrarle las manos para detenerla, pero sus dedos se enredaron con el collar y también entre los mechones de su larga melena pelirroja, que parecían aferrarse a él como si tuvieran vida propia y estuvieran cumpliendo las órdenes de su dueña.


  Ella tironeó de la camisa hasta que logró sacársela del pantalón, siguió desabrochando los botones como una posesa mientras al mismo tiempo esquivaba sus intentos de detenerla; cuando consiguió desabrochar el último, soltó una exclamación triunfal, se incorporó hasta sentarse, abrió la prenda de par en par… y se quedó mirando lo que acababa de dejar al descubierto con tal mezcla de excitación, fascinación y codicia que daba la impresión de que acababa de descubrir El Dorado.


  Dominic apenas lo notó, ya que toda su atención estaba puesta en lo que tenía ante sus ojos: Angelica completamente desnuda, sentada a horcajadas sobre él con sus esbeltos muslos abiertos a ambos lados de su cuerpo. Su lustrosa melena pelirroja con reflejos dorados brillaba como un fuego encendido bajo la luz de la lamparilla y caía en suaves ondas por sus hombros y su espalda, los mechones que instantes antes se le habían enredado entre los dedos formaban un marco dorado alrededor de sus senos.


  El colgante de cuarzo pendía misterioso entre los dos montículos, acariciado por la luz, pero aquellos senos… plenos y henchidos, perfectos para caber en sus manos y con unos pezones rosados que clamaban atención. La suya, por supuesto.


  Hacía rato que la boca se le había quedado seca.


  Ella tenía una piel inmaculada, tersa y pálida, una piel que en ese momento estaba teñida del revelador rubor de la pasión. La imagen no contribuyó precisamente a calmar su ardor, todo lo contrario. Era como un canto de sirena que incitaba y provocaba al cazador que llevaba dentro.


  Ella le despojó de la camisa ajena a lo inmóvil y rígido que se había quedado de repente, y con una mirada de pura avaricia en su hermoso rostro le puso las manos en el pecho, abrió los dedos y le acarició.


  Mientras ella le exploraba, mientras le devoraba con las manos, mientras reclamaba su cuerpo como suyo con posesivas caricias, Dominic reprimió con un esfuerzo hercúleo la necesidad de responder, de retomar el control y explorarla a placer. Deslizó la mirada por su vientre y por su cintura, por la seductora curva de sus caderas, la bajó hasta llegar al vello castaño rojizo de su entrepierna tras el que sabía que estaría cálida, henchida y húmeda…


  Su autocontrol se desvaneció de golpe, y en un abrir y cerrar de ojos rodó hacia la izquierda hasta dejarla tumbada boca arriba en la cama. La sábana seguía enredada entre los dos, pero ella tenía las piernas, los brazos y los senos al descubierto. La cubrió con su cuerpo apoyando el peso en los codos para no aplastarla, y su mente se quedó en blanco por un instante cuando ella abrió los muslos de forma instintiva para acomodar sus caderas.


  —¡Espera!, ¡quítate esto de una vez! —exclamó ella, mientras luchaba por acabar de quitarle la camisa.


  Dominic quería que se centrara en él, no en la dichosa prenda. Se incorporó un poco tras soltar una imprecación, se la quitó con su ayuda, y ella la lanzó a un lado antes de centrarse de nuevo en su pecho.


  Él se inclinó hacia delante y se adueñó de su boca con un beso diseñado para dejarla sin aliento y borrar todo pensamiento de su mente, para nublar sus sentidos, para que aflojara la mano con la que sostenía las riendas y se las entregara por completo a él.


  El beso fue según lo planeado, pero el resultado le tomó desprevenido.


  Angelica reconoció de forma instintiva el forcejeo de voluntades, la batalla entre la experiencia y el entusiasmo puro, la lucha por la supremacía, y aceptó el desafío sin pensárselo dos veces. Le devolvió el beso con ardor y, mientras sus lenguas se batían en un acalorado duelo, devolvió con total abandono hasta la última gota de pasión que recibía de él.


  Aquello era lo que ella quería, o al menos el umbral. Los dos juntos, revolcándose entre las llamas y avivando el fuego más y más.


  Saboreó eufórica aquel beso glorioso, el descontrolado apareamiento de bocas en que se había convertido. Apartó las manos de su pecho (un pecho tan ancho, tan duro, tan cálido…) y subió una de ellas hasta su nuca. Quería sentir aquel pecho musculoso apretado contra sus doloridos senos, lo necesitaba. Tironeó y él bajó un poco más sobre sus codos, pero se detuvo cuando su pecho estaba a un suspiro de distancia de sus senos.


  Ella había posado la otra mano justo encima de su cintura y la deslizó por su espalda, exploró todo el terreno que logró alcanzar. Estuvo a punto de ronronear como una gatita satisfecha mientras seguía besándolo, mientras saboreaba el tacto de aquella piel cálida y tersa que cubría tirante los músculos duros como piedras y los fuertes huesos.


  Su viril cuerpo irradiaba calor, un calor que la atraía y la tentaba a… mejor dicho, que la compelía a restregarse contra él, a entrelazar sus miembros desnudos con los suyos; aun así, por mucho que tironeó y que lo tentó con el beso, él no la cubrió del todo, no le dio el alivio que anhelaba, así que al final decidió tomar ella la iniciativa.


  Su cuerpo inmóvil y sólido como una roca le sirvió como anclaje. Se aferró con más fuerza a su nuca, se arqueó hacia arriba, apretó los senos contra su pecho y se restregó contra él. La aguda sensación la dejó sin aliento, la abrasiva caricia de aquel negro vello contra sus pezones hizo que la recorriera una intensa oleada de placer.


  Seguían con los labios fundidos, pero creyó oír que a él se le escapaba un jadeo.


  De repente se quedó quieto y ella supo que era la vencedora, que había logrado convencerle de que soltara las riendas y les dejara galopar libres.


  Su satisfacción apenas acababa de tomar forma cuando él pasó al ataque.


  Le sostuvo el rostro con una poderosa mano, y entonces la besó con una pasión desatada que la tomó desprevenida. Si había creído que sus anteriores besos eran apasionados, aquel la consumió por completo, la dejó aturdida y con los sentidos sumidos en un verdadero caos.


  Él interrumpió el beso de repente y centró su atención en sus senos; su completa, absoluta y casi implacable atención. Dos duras manos amasaron, acariciaron y sopesaron los firmes montículos con flagrante posesividad mientras su lengua saboreaba y chupaba y la atormentaba.


  Entonces se metió el tenso pezón en la boca y succionó con fuerza, y ella enloqueció. No podía pensar. Tan solo podía reaccionar a aquellas íntimas caricias mientras él succionaba con ardor, mientras la lamía, mientras estrujaba sus senos con suavidad.


  A pesar de lo fuertes que eran sus manos, no sintió miedo alguno en ningún momento. En su mente solo había cabida para la excitación expectante que iba intensificándose inexorable, que avanzaba por su piel y azotaba su carne, que recorría sus terminaciones nerviosas.


  «¡Sí, sí, sí! ¡Más!».


  Hizo todo lo que pudo por trasladarle el mensaje de su cuerpo, por alimentar la pasión y el deseo de los dos, y al final la pasión y el deseo de ambos se entremezclaron y se unieron hasta convertirse en una única conflagración explosiva.


  Codiciosa y voraz, dolorida de deseo y anhelante, adicta a las llamas, se movió ondulante debajo de él mientras saboreaba aquella novedosa experiencia de sentir su duro cuerpo masculino contra el suyo. Bajó las manos por su espalda, metió los dedos bajo el pantalón y se dedicó a explorar y a acariciar.


  Dominic se tragó una imprecación. El fuego del deseo estalló en una erupción imparable cuando sintió que sus delicados dedos le rozaban la piel de la parte baja de la espalda, una piel a la que tan solo tendría acceso una amante. Sabía bien que ese era el papel que Angelica estaba decidida a ocupar, no necesitaba una caricia para recordarlo. El brutal impulso de poseerla le martilleaba implacable el cráneo, el cuerpo entero. Estaba surcando las olas de la pasión como nunca antes lo había hecho.


  El cazador que llevaba dentro no había sentido nunca aquella necesidad visceral de poseer por completo a una mujer, de hacerla suya, pero aunque Angelica no fuera una ingenua inocente seguía siendo una virgen, así que no podía tomarla sin más.


  Se dejó llevar por sus instintos y sus impulsos y se deslizó hacia abajo para seguir explorándola con las manos, para salpicar de besos su estómago con la boca abierta, para chupárselo y saborearlo mientras la oía respirar jadeante.


  Al ver que ya no tenía a su alcance la base de su espalda, ella deslizó sus delicadas manos por sus hombros y sus brazos en una clara invitación.


  Dominic siguió deslizándose hacia abajo, apartó a un lado las mantas sin contemplaciones y la dejó totalmente expuesta, dejó al descubierto aquel hermoso y delicioso banquete de feminidad que iba a poseer por completo.


  En esa ocasión fue ella quien se quedó inmóvil. La oyó contener el aliento, notó cómo se tensaba expectante.


  Él tenía atrapada bajo su cuerpo una de sus esbeltas piernas y con los hombros le había mantenido los muslos bien abiertos, pero le agarró la rodilla que tenía libre para abrirla aún más y posó la mirada en la parte más íntima de su cuerpo. Los henchidos labios estaban húmedos, la punta del clítoris asomaba entre el vello púbico.


  Se le hizo la boca agua.


  Fue subiendo la mirada por su cuerpo y al llegar a su rostro le sostuvo la mirada. Vio cómo aquellos ojos de oro y esmeralda se agrandaban mientras la expectante excitación iba intensificándose, sintió cómo le aferraba con más fuerza los brazos y le hincaba las uñas. Le soltó la rodilla sin dejar de mirarla, deslizó los nudillos por la trémula parte interior del muslo y cubrió su sexo con la mano.


  La vio abrir los labios, sintió la sensual sacudida que la recorrió, oyó la exclamación sofocada que brotó de su boca, y relajó la mano antes de deslizar los dedos por aquella zona húmeda y caliente. Ella soltó un suspiro trémulo y cerró los ojos mientras él recorría los sedosos labios con la punta de los dedos. Siguió atento a su expresión y la vio asimilar aquellas nuevas sensaciones, aquellas íntimas caricias, y entonces bajó la mirada y se dedicó a explorar.


  Ella tenía la respiración cada vez más entrecortada y jadeante, y el sonido era música para sus oídos.


  Siguió acariciándola, pero a ninguno de los dos les quedaba demasiada paciencia. Consciente de la tensión creciente que iba atenazándola y que se evidenciaba en el temblor de sus muslos, la penetró a modo de prueba con la punta de un dedo y descubrió lo estrecha que era.


  Subió por su hermoso cuerpo sin apartar la mano de donde estaba. Saboreó la sensación de piel contra piel mientras se deslizaba hacia arriba, se colocó de nuevo encima de ella y, haciendo caso omiso de su mohín y de aquellas manos que le exploraban incansables, bajó la cabeza y se adueñó otra vez de su boca. La devoró con un ardor al que ella no se pudo resistir, y una vez que estuvo inmersa en el beso metió un dedo en su estrecho canal.


  Angelica se quedó sin aliento y descubrió de repente que solo podía respirar a través del beso, a través de Dominic. Se aferró al ardor del momento, al anclaje que le daba la fusión de sus bocas mientras sus sentidos se descontrolaban, mientras su mente se veía abrumada al sentir que él iba metiendo un único dedo en su interior poco a poco y con cuidado.


  Dominic tenía los dedos grandes, pero ella ya había descubierto lo grande que era la parte pertinente de su cuerpo y si aquello era lo que sentía con un solo dedo…


  Cuando él hundió del todo el dedo en su interior y la acarició, la sacudió un fuerte estremecimiento y se apartó de su boca para poder tomar una gran bocanada de aire. Apoyó la cabeza sobre la almohada, cerró los ojos y siguió cada flexión de aquella mano entre sus muslos, cada presión, cada sutil y repetitivo movimiento de sus dedos.


  Las voraces llamas se avivaron aún más, se extendieron bajo su piel y avanzaron por sus venas como un torrente de lava irrefrenable que iba directo a su entrepierna.


  Se arqueó bajo su musculoso cuerpo, febril y anhelante, y él la besó con suavidad antes de alzar la cabeza y murmurar con voz ronca y áspera:


  —Paso a paso.


  Si hubiera albergado alguna duda de que estaba tan cautivo como ella, el tono de su voz la habría eliminado por completo. La aspereza revelaba un deseo descarnado contenido con mano férrea, pero imposible de negar.


  En cuanto a ella, era incapaz de reprimir el deseo que la embargaba y en todo caso no veía razón alguna para hacerlo; aun así, y a pesar de que estaba decidida a que ambos dieran rienda suelta al deseo sin restricciones, se sentía agradecida de que él hubiera mantenido la suficiente cordura para guiarla y facilitarle su primera vez.


  Al notar que él sacaba el dedo y que miraba hacia abajo, quiso protestar y le aferró con fuerza el hombro, pero de repente sintió que dos dedos se abrían paso en su interior poco a poco, bien hondo, y se olvidó de todo lo demás… hasta de respirar.


  Recordó al fin inhalar aire y oyó sus propios jadeos entrecortados, pero sus sentidos se expandieron y alzaron el vuelo cuando él empezó a acariciarla con mayor intensidad.


  Cada vez estaba más acalorada, la tensión que la atenazaba fue intensificándose cada vez más y sintió de repente la profunda necesidad de alcanzar algo, algo que la aliviara. Se arqueó bajo su cuerpo, alzó las caderas una y otra vez siguiendo el rítmico movimiento de aquellos dos dedos mientras intentaba alcanzar aquel «algo» que parecía estar muy cerca y a la vez muy lejos…


  Le agarró la nuca a ciegas y, desesperada, le hizo bajar la cabeza y le besó con un salvaje abandono con el que estableció su propio dominio y sus exigencias. Con la otra mano se aferró a su espalda con fuerza y le apretó contra sí.


  Dominic le devolvió el beso con una pasión febril que iba a la par con la suya, luchó por la supremacía, pero por una vez estaba librando una batalla que parecía incapaz de ganar.


  Angelica tenía deseos y necesidades, y él se lo dio todo. Le dio todo lo que ella anhelaba.


  Hundió rítmicamente los dedos en su interior con largos y firmes movimientos que la llevaron a la cima del placer. Cuando ella le hincó las uñas en el brazo y arqueó la espalda, cuando su sexo se tensó inexorable alrededor de sus dedos, él interrumpió el beso, bajó la cabeza, cubrió un pezón con la boca y lo succionó con fuerza mientras hundía los dedos bien hondo.


  Ella gritó y estalló en mil pedazos.


  Él alzó la mirada sin dejar de succionar el pezón y vio cómo se iluminaba su rostro con el éxtasis, vio su expresión maravillada y de asombro ante su primer clímax. Siguió moviendo los dedos en su interior para prolongar el delicioso placer mientras el orgasmo la sacudía, esperó a que fuera descendiendo de la cima y notó cómo iba relajándose poco a poco hasta quedar laxa.


  Cuando ella aflojó la mano con la que se había aferrado a su cabello y la posó en su hombro, aprovechó el momento y se deslizó hacia abajo hasta colocar los hombros entre sus rodillas dobladas. Estaba duro y dolorido de deseo, pero tenía tiempo para aquello y sentía una necesidad visceral de hacerlo.


  Posó una mano abierta sobre el vientre de Angelica, con la otra le agarró la rodilla para sostenerle la pierna bien abierta, bajó la cabeza, y entonces cubrió su sexo con la boca y empezó a chuparla y a saborearla.


  El súbito impacto de aquel placer tan intenso y erótico, tan íntimo, hizo que ella reviviera de golpe con un jadeo trémulo; durante varios segundos, su mente se negó a aceptar lo que sus sentidos estaban transmitiéndole, pero entonces abrió los ojos y al mirar hacia abajo vio cómo la chupaba.


  Él alzó los ojos al notar el peso de su mirada y se observaron mutuamente. Deslizó la lengua por su piel en una caricia larga y lenta, y el placer fue tan intenso que la hizo jadear, cerrar los ojos y arquear la espalda mientras esperaba a que pasara aquella ola… pero, lejos de pasar, la ola de placer fue acrecentándose cada vez más hasta que la tuvo retorciéndose enloquecida bajo su mano, hasta que a sus jadeos entrecortados les faltó poco para convertirse en sollozos.


  Angelica sacudió la cabeza de un lado a otro y se aferró a las sábanas con ambas manos mientras él seguía y seguía, y aquel segundo clímax fue más intenso que el primero.


  Esgrimiendo una maestría poco menos que pecaminosa, la condujo hacia lo más alto… y la mantuvo a un paso de la cima, casi ahogada por las íntimas sensaciones y con los sentidos y la mente atrapados en aquel torbellino de deseo.


  Cuando finalmente consintió en hundir la lengua en su interior y dejarla volar, el glorioso éxtasis la catapultó tan alto que Angelica sintió que estaba tocando un abrasador y sensual sol. El mundo entero quedó atrás por un momento, no sintió nada más allá de aquel brillo cegador.


  Dominic se incorporó entre sus muslos abiertos y por un instante se quedó así, mirándola arrodillado, contemplando aquel glorioso cuerpo teñido por el rubor de la pasión que yacía expuesto ante sus ojos como un festín, saciado y listo para que lo tomara.


  Tenía su sabor en la lengua, un sabor fresco y adictivo que se le había subido a la cabeza y que había hundido sus talones en su alma de cazador.


  Se desabrochó la portañuela y tardó apenas unos segundos en quitarse los pantalones y lanzarlos a un lado. Se colocó encima de ella, la cubrió con su cuerpo y su mundo entero se redujo a la necesidad descarnada y primitiva de unir sus cuerpos, de aparearse con ella.


  Gracias a las acciones de Angelica y a sus propias reacciones, estaba casi cegado por la pasión irrefrenable que ardía en su interior; estaba cerca, muy cerca de perder el control. El deseo era un torrente atronador que le corría por las venas, un deseo más primario, voraz y poderosamente ingobernable que nunca antes en toda su vida. No tenía más alternativa que saciarlo, que satisfacer aquella pasión que le consumía.


  Encajó las caderas entre los muslos de Angelica y colocó la punta de su erección en la entrada de su sexo. No se apresuró, pero tampoco titubeó. Empezó a penetrarla poco a poco, con los brazos apoyados en el colchón para poder mirarla a la cara; ella abrió los ojos y se miraron mientras aquel cálido y húmedo canal se cerraba alrededor de la gruesa punta de su miembro.


  Un instante después encontró la esperada obstrucción, pero ella ya estaba estirada al límite debido al tamaño de su erección y bastó con una rápida y firme embestida para atravesar la barrera de su virginidad. Ella dio un respingo, pero el dolor que relampagueó en sus ojos fue sustituido rápidamente por una mirada de maravillado asombro.


  Él apretó la mandíbula y, con los músculos trémulos, utilizó el escaso autocontrol que le quedaba para reprimir la necesidad casi abrumadora de hundirse hasta el fondo sin más.


  Ella recorrió su rostro con la mirada, y cuando le miró de nuevo a los ojos su mirada se suavizó. Alzó las caderas hacia él en un intento de facilitar la penetración, y Dominic aceptó aquella invitación muda y se hundió aún más en su interior. Se detuvo a medio camino y cerró los ojos mientras le sacudía un estremecimiento, ella era condenadamente estrecha.


  Angelica se arqueó de nuevo bajo su cuerpo en un claro gesto de asentimiento, instándole a que siguiera. Él abrió los ojos y vio su mirada de bienvenida, de aceptación y deseo, y alzó una mano y le acarició la mejilla antes de volver a hundir los dedos en su cabello.


  Atrapado en su mirada, siguió adentrándose más y más hondo hasta que al fin estuvo hundido hasta el fondo en el cálido y húmedo paraíso que era su cuerpo.


  Ella soltó un suspiro de gozo, un suspiro que reflejaba un indescriptible placer. Lo miró con aquellos ojos de oro y esmeraldas y se valió de la mano que tenía en su nunca para alzarse un poco, lo suficiente para besarle la mandíbula y deslizar los labios hacia su boca.


  En vez de besarle de inmediato, le miró a los ojos y le abanicó los labios con su cálido aliento al susurrar, con una pequeña sonrisa:


  —Ahora poséeme por completo, tómame. Muéstramelo todo —pronunció la última palabra justo antes de besarle.


  Le ofreció su boca con total abandono y Dominic hundió la lengua en su cálido interior, la poseyó por completo mientras su miembro la poseía también, mientras salía y volvía a hundirse en su sexo.


  Cayó rendido ante la pasión de Angelica, ante las llamas que creaban juntos. El deseo le martilleaba sin darle tregua, la pasión le hincó sus garras e hizo añicos el poco autocontrol que le quedaba.


  Un impulso aún más poderoso borró todo pensamiento de su mente y tan solo dejó un ansia voraz, pero ella estaba allí. Estaba allí para saciarle, para aceptarle en su interior y fundirse con él, para unirse a él y aferrarle con fuerza mientras el mundo de ambos giraba en un torbellino de deseo y pasión.


  Allí estaba ella, compartiendo la misma ansia febril, atrapada con él en la tempestad que habían desatado juntos. Las manos se aferraban con fuerza, los dedos se hundían en la carne mientras respiraban jadeantes, mientras la voraz pasión hacía arder sus cuerpos y convertía en cenizas su cordura y abrasaba sus sentidos.


  Ascendieron a una cima increíblemente alta con el corazón atronándoles en el pecho, cegados de placer. En el mundo no existía nada más allá de la unión de sus cuerpos, sus deseos y sus almas.


  Unidos en un solo ser, cabalgaron a través de las llamas rumbo al éxtasis… Angelica estalló en mil pedazos con un grito trémulo y él saltó al vacío con ella.


  La apretó con fuerza contra su cuerpo, embriagado por aquel glorioso placer sin precedentes, mientras con un grito ronco vaciaba su simiente en ella.


  El éxtasis (deslumbrante, agudo, abrumador) los mantuvo suspendidos en lo más alto durante un largo momento y entonces cayeron a las aguas del olvido, a un mar de una plenitud y una saciedad sin límites.


  Capítulo 12


  Dominic notó al despertar la presencia de un cálido cuerpo femenino acurrucado contra el suyo y supo al instante, sin pensarlo siquiera, de quién se trataba.


  Se dijo que eso se debía a que estaba en su lecho de la mansión Glencrae y que, como nunca antes había llevado allí a una mujer, tan solo podía tratarse de Angelica, pero sabía que estaba intentando engañarse a sí mismo. Su certeza había surgido de alguna parte instintiva de su ser. Algo en su interior la había reconocido, había sabido quién era ella. No tanto Angelica Cynster como su compañera, su otra mitad.


  Siempre había comprendido a la parte primitiva de su ser y había operado con ella durante toda su vida, eran los talentos de aquella parte menos civilizada los que hacían que fuera un cazador tan bueno. Sabía lo valiosos que eran sus agudos instintos, ya que le habían mantenido con vida en innumerables ocasiones.


  Aunque aquella otra parte más primitiva de su ser había jugado un pequeño papel en sus anteriores conquistas sexuales, nunca antes había dado un paso adelante para reclamar como suya a una mujer, para poseerla y hacerla suya; por regla general lo importante era la persecución, no la posesión en sí misma, pero con Angelica… con ella nada había sido usual en absoluto, empezando por aquel profundo mar de saciedad en el que se había quedado flotando después.


  Se había desplomado encima de ella, pero Angelica no había protestado; aun así, al final se había apartado de su cuerpo y tras desenredar las mantas les había tapado a ambos. Ella se había acurrucado contra su cuerpo sin decir palabra, había apoyado la cabeza sobre su pecho y él se había quedado dormido con la caricia de su pelo en la barbilla.


  Ella se había dado la vuelta durante la noche, porque en ese momento estaba de espaldas a él y su curvilíneo y perfecto trasero estaba apretado contra su ingle. Él le rodeaba la cintura con un brazo, y notaba la punta del cuarzo rosa tocándole el dorso de la mano que descansaba relajada bajo sus senos.


  Respiró hondo y el aroma de la piel de Angelica le inundó la mente.


  Recordó lo que había pasado a partir de que se rindiera y la besara. Ambos habían luchado por tener el control, pero ninguno de los dos había salido vencedor. No, lo que había pasado había sido que… a decir verdad, no lo tenía demasiado claro.


  Sus instintos le habían advertido que tener relaciones íntimas con ella sería diferente y, como de costumbre, habían acertado. El resultado era que no entendía lo que estaba pasando. Ignoraba cuáles eran los factores pertinentes, los parámetros relevantes, y no sabía cómo ejercer el control.


  Estaba acostumbrado a controlar todo lo que formaba parte de su mundo y nunca, bajo ninguna circunstancia, perdía el control de sí mismo, pero la noche anterior había sido…


  Posó la mirada en aquella cabellera pelirroja con reflejos dorados y se preguntó si, la próxima vez que se hundiera en su cuerpo, la experiencia sería más normal y podría ejercer su habitual autocontrol.


  Tan solo había una forma de averiguarlo.

  


  Angelica despertó con la íntima sensación de unos largos y fuertes dedos acariciándola entre las piernas, deslizándose desde atrás por los sensibles labios que ya estaban trémulos y humedecidos.


  Mientras su mente asimilaba la sensación los dedos presionaron con suavidad, tanteando y abriéndola; cuando aún no había recobrado el aliento, cuando su mente no había alcanzado aún a sus sentidos, Dominic se movió tras ella y la gruesa punta de su erección se abrió paso entre sus labios.


  Los dedos que habían estado preparándola se extendieron sobre su vientre, la hicieron colocar las caderas en un ángulo que permitió que él pudiera hundirse más en su interior y llenarla. Dominic había deslizado la otra mano bajo su cadera y la sujetaba para mantenerla firmemente anclada ante él.


  Angelica cerró los ojos y de sus labios brotó un suave suspiro de placer mientras sus sentidos saboreaban las sensaciones deliciosas e indescriptiblemente gloriosas creadas por aquella íntima invasión. Mientras él la penetraba lentamente, milímetro a milímetro, su carne fue abriéndose a su paso, cedió y se rindió con total entrega mientras lo poseía a su vez, mientras su cuerpo lo aceptaba gozoso en su interior.


  Él la llenó por completo y, una vez que estuvo hundido hasta el fondo, la envolvió con su cuerpo. Tenía el pecho pegado a la espalda de Angelica y las piernas detrás de las de ella. Inclinó la cabeza hacia delante y deslizó los labios por su hombro desnudo antes de indicarle con voz suave:


  —No hace falta que te muevas, tú quédate como estás y deja que te muestre cómo se hace —sacó su duro miembro antes de volver a penetrarla poco a poco.


  El placer la recorrió en una larga y letárgica oleada. Tener su duro cuerpo rodeándola, desnudo y cálido, la abrasión del hirsuto vello de su pecho, muslos e ingle mientras se frotaba contra ella con cada profunda embestida… las sensaciones le daban un intenso placer y una sutil y embriagadora felicidad.


  Sonriente, con los ojos cerrados, hizo lo que él le había pedido y se dejó llevar por él, por su maestría. Se dedicó a saborear aquella danza que, aunque lenta, era igual de íntima e incluso más erótica y reveladora.


  Estar así, totalmente entregada, dejando que él usara como quisiera su cuerpo, que la llenara y les diera placer a los dos, requería de ella la clase de confianza que buscaba conseguir, la confianza que quería aprender a tenerle.


  El pálpito del deseo había ido ganando fuerza en las venas de ambos hasta alcanzar en aquella ocasión un ritmo medido y fuertemente contenido, pero ella pensó sonriente que aquel rígido control no iba a durar, que no iba a poder mantenerse en pie ante la fuerza irrefrenable del clímax final. No habría sabido decir por qué estaba tan segura de ello, pero su certeza era real y absoluta.


  El fuego se había encendido hacía mucho y las llamas de la pasión se habían adueñado de ambos, les ardía la piel y aun así la conflagración interna seguía creciendo y creciendo.


  La cima no podía estar lejos, tenían que estar a punto de alcanzarla.


  Ella ya estaba jadeante y tenía las uñas hincadas en el antebrazo que la rodeaba. El ansia era cada vez más voraz; la pasión iba arremolinándose, cada vez más tirante e intensa, en el fondo de su vientre; las embestidas cada vez más fuertes y profundas de Dominic avivaban más y más las llamas. Estaba convencida de que el clímax estaba cerca, lo sentía. Notaba la inevitable tensión que iba adueñándose del cuerpo de Dominic, notaba la rigidez que atenazaba aquellos duros músculos que la rodeaban y la sujetaban con desesperación.


  Hasta ese momento había obedecido a su petición de que se quedara quieta, pero estaba negándose a sí misma el placer del que más disfrutaba, y que no era otro que darle placer a él; aun así, la mantenía sujeta contra sí en un abrazo envolvente e inquebrantable al que no quería renunciar… su rígido miembro rozó en la siguiente acometida un punto tan sensible que la hizo jadear de placer y tensarse de forma instintiva a su alrededor, y eso le recordó que podía hacerlo. Contrajo los músculos de nuevo y se dio cuenta de que no hacía falta que se moviera para poder acariciarlo, para poder darle placer.


  Dominic se había quedado inmóvil ante su primer intento, pero de repente respiró hondo y retomó las rítmicas embestidas. Empezó a ir cada vez más rápido, fue aumentando cada vez más la fuerza y la potencia, y Angelica encontró su propio ritmo y le emuló.


  Dominic bajó la cabeza y se estremeció mientras respiraba jadeante. Sintió que las riendas se le escapaban de las manos, intentó aferrarse a ellas sin éxito y las dejó caer, renunció a su inútil intento de controlar algo que al parecer era incontrolable y se dejó llevar, dejó que aquella gloriosa oleada arrastrara su cuerpo, sus sentidos y todo su ser.


  Las íntimas caricias de Angelica fueron el empujón final, pero sentir contra la ingle la firme presión de su trasero mientras aceptaba cada dura y potente embestida, mientras empujaba hacia atrás en una muda invitación a que la penetrara más hondo… aquello ya fue demasiado, la tentación fue más de lo que pudo soportar.


  La apretó contra sí y la llenó, y los sentidos de ambos fueron escalando en una espiral vertiginosa mientras iban entrelazándose de forma inextricable, fusionándose y convergiendo en un plano nuevo y desconocido.


  Nada importaba más allá de aquella dicha gloriosa, de aquella profunda fusión en un solo ser. Ahora que la había experimentado y que sabía que entre los dos podían crear aquella maravilla, no podía reprimirse, no podía negarle a su alma aquel paraíso.


  Llegaron a la cima y se lanzaron hacia las estrellas. Ella fue la primera, pero él la siguió tras unos segundos escasos, tras dos fuertes y profundos envites. El familiar cataclismo les esperaba, pero en esa ocasión fue tan intenso y poderoso que resultó casi irreconocible.


  El éxtasis les atrapó, les sujetó y les hizo añicos.


  Desbaratados, rotos y vacíos (vacíos de pensamiento, de voluntad, de autoconsciencia), flotaron en aquel glorioso mar dorado donde había desembocado el placer, un mar que se extendía como una bendición y donde reinaba una rebosante sensación de calma, plenitud y bienestar.


  Cayeron saciados en un profundo sueño, pero, antes de que se quedara dormido, en su mente tomó forma un pensamiento lúcido y diáfano: se había acostado con Angelica Cynster, su futura condesa, y su vida había cambiado de forma irrevocable.

  


  Partieron de la mansión a las nueve en punto de la mañana, y mientras iban a pie hacia la cuadra Angelica se volvió a mirar a la pequeña procesión que tenía detrás: Brenda, Mulley, Griswold, Jessup y por último Thomas, que junto con uno de los lacayos tiraba de un carretón donde los bultos del equipaje iban apilados con la sombrerera como colofón.


  Se volvió de nuevo hacia delante y alzó los ojos hacia Dominic, que caminaba junto a ella. Iban tomados de la mano, porque en vez de instarla a que la posara sobre su manga o de ofrecerle su brazo él se la había agarrado con firmeza y no se la había soltado.


  Miró al frente y procuró que su sonrisa no se descontrolara. Dominic había estado un poco gruñón cuando Griswold había llamado a la puerta para despertarles aquella mañana, pero no había intentado apresurarla a que regresara a sus propios aposentos ni había hecho esfuerzo alguno por ocultar que ella estaba allí. Después de ponerse una bata, había esperado a que ella se pusiera la suya y encontrara las zapatillas, que habían aparecido debajo de la enorme cama, y entonces le había mostrado la puerta privada que conectaba los aposentos de ambos. Después de hacerla pasar, había cerrado la puerta de inmediato, pero Angelica había esperado mientras aguzaba atenta el oído y se había sentido complacida al ver que no echaba la llave.


  En su opinión, el primer y principal obstáculo para conseguir que se enamorara de ella había sido superado con éxito.


  Si ya estaba de un humor excelente, la cosa había mejorado aún más cuando poco después su traje de amazona de terciopelo esmeralda resultó estar a la altura de sus expectativas. Al verla entrar en el salón de desayuno, Dominic se había quedado sin palabras por unos segundos y cuando había logrado salir al fin de su embobamiento la había halagado con obvia sinceridad antes de seguir desayunando. La sobriedad del traje contrastaba con la delicada blusa de encaje, y ella ya había decidido que la modista que había creado aquel atuendo seguiría estando en la lista de aquellas a las que seguiría acudiendo cuando estuviera en Edimburgo.


  Al llegar a Cannongate doblaron hacia el palacio de Holyrood. Las calles por donde se movían los miembros más pudientes de la sociedad estaban casi desiertas, ya que para ellos aún era muy temprano, así que apenas había testigos del paso de la pequeña procesión.


  Angelica respiró hondo mientras miraba a su alrededor. El aire de la mañana era fresco y límpido, y una ligera brisa empujaba unas cuantas nubes blancas y esponjosas por un cielo cerúleo; según Jessup, todo parecía apuntar a que iban a disfrutar de buen tiempo durante todo el trayecto hasta el castillo, así que estaba animada y encaraba con ganas aquella jornada en la que daba inicio la última etapa del viaje.


  Los caballos estaban ensillados y esperándoles cuando llegaron a la cuadra, y Dominic comprobó la cincha de la silla de amazona antes de subirla a lomos de la yegua. Tener su esbelto cuerpo entre las manos evocó en él al instante recuerdos de la noche anterior, pero bloqueó con esfuerzo aquella distracción y le sostuvo la brida mientras ella, con fluidez y eficiencia, pasaba la pierna por encima de la corneta, metía los pies en los estribos y volvía a colocarse bien la falda.


  La pluma que decoraba su sombrerito osciló por encima de una ceja cuando, tras tomar las riendas, lo miró y asintió. Él soltó la brida, listo para reaccionar y agarrarla de nuevo si ella no podía dominar a la yegua, pero aunque el animal se movió con nerviosismo hacia un lado ella lo controló con toda naturalidad y entonces hizo que girara y lo condujo hacia donde los demás estaban agrupándose.


  Él se quedó allí, siguiéndola con la mirada, y al cabo de un momento Jessup se detuvo junto a él y comentó, mientras la miraba a su vez con ojos sagaces y agudos:


  —Creí que usted había perdido el juicio, pero la señorita tiene una postura excelente y sujeta las riendas con mano firme y segura.


  —Ajá —siguió observándola unos segundos más antes de añadir—: aun así, voy a vigilarla de cerca por si acaso.


  Jessup asintió y se dirigió hacia su propio caballo; él, por su parte, comprobó que todo el equipaje que llevaban los caballos de carga, incluyendo la sombrerera de Angelica, estuviera bien sujeto, y entonces aceptó las riendas de Hércules de manos de Griggs y montó con un fluido movimiento.


  Se sintió satisfecho al montar de nuevo en su propia silla. Era agradable volver a llevar las riendas y tener el control, aunque fuera en aquel contexto.


  No podía por menos que admitir que, a pesar de que la noche anterior había acabado dando un resultado que no era por completo de su agrado, se sentía extremadamente optimista; dicho eso, no podía entender por qué diantres se sentía tan relajado y a gusto. La noche anterior no había sido una victoria para él, pero sus instintos estaban reaccionando como si hubieran encontrado un nuevo camino por el que avanzar, un camino inesperado y excelente, y estuvieran decididos a aprovechar lo que había caído en sus manos a pesar de que estaba claro que iba a tener que aprender a compartir unas riendas que habían sido suyas y solo suyas hasta ese momento.


  Suspiró exasperado para sus adentros y condujo a Hércules hacia los otros caballos.


  Angelica se volvió y, tras recorrer a Hércules con la mirada, sus ojos se posaron en él y fueron ascendiendo poco a poco por su cuerpo. Cuando llegó al fin a sus ojos, esbozó una pequeña sonrisa y comentó:


  —No hay duda de que es un ejemplar magnífico.


  Dominic la miró con fingida severidad, pero por dentro se sintió muy ufano y satisfecho. Ella debió de notar su reacción, porque su sonrisa se ensanchó aún más antes de volverse de nuevo hacia el resto del grupo.


  Él condujo a Hércules hacia allí y se detuvo junto a ella antes de dirigirse a todos en general.


  —Vamos a seguir el camino de Holyrood hasta Cowmarket, y desde allí seguiremos por Grassmarket y St. Cuthbert’s.


  Todo el mundo asintió. Abrió la marcha con Angelica a su lado, y condujo al grupo hacia las afueras de Edimburgo.

  


  Cuando llegaron a South Queensferry, la villa a orillas de la ría del Forth donde iban a abordar el ferry, Angelica comentó:


  —He leído acerca de este sitio. Se llama Queensferry en honor a la reina Margarita, la que se casó con uno de los Malcolm. Era muy religiosa y solía viajar muy a menudo a la abadía de Dunfermline desde Edimburgo, así que mandó construir el ferry.


  —Así es, al principio lo manejaban unos monjes.


  Emergieron de la ascendente calle principal y salieron al camino que corría paralelo a la orilla, en la que había una serie de embarcaderos. Dominic señaló hacia el enorme ferry que estaba atracado en el más alejado de todos y le indicó:


  —Allí está, usan el embarcadero que más les conviene según las circunstancias.


  Los estibadores aún estaban cargando mercancías y había viajeros subiendo a bordo. Después de que él se encargara de pagar los pasajes, el grupo desmontó y subió a bordo llevando a los caballos de las riendas.


  La embarcación no tardó demasiado en iniciar su lento trayecto a través de las agitadas aguas y Dominic bajó la mirada hacia Angelica, que estaba de pie junto a él. Sus delicadas manos aferraban la barandilla mientras miraba al frente, la brisa agitaba los mechones de pelo sueltos que le caían sobre las mejillas y su rostro irradiaba entusiasmo.


  Se apresuró a agarrarla del codo cuando el ferry cabeceó de repente, la sujetó y le sirvió de sostén para evitar que cayera. La soltó cuando la embarcación se enderezó, pero se acercó más a ella y le pasó un brazo por la espalda para agarrar la barandilla al otro lado. Se colocó de modo que, en caso de que ella se soltara debido a un súbito movimiento del ferry, rebotara contra él y pudiera sujetarla.


  —¿No te sientes mareada?


  Ella alzó la mirada hacia él y negó sonriente con la cabeza.


  —No, aunque es la primera vez que estoy en aguas tan abiertas. El estrecho de Solent es mucho más sereno, al menos en verano, y es la mayor franja de agua en la que he estado; en todo caso, el trayecto no es demasiado largo… bueno, suponiendo que aquello de allí sea la otra orilla —señaló hacia delante.


  —Sí, eso es Fife. El ferry atraca allí porque es la zona más estrecha de la ría.


  Permanecieron juntos allí, viendo desde la barandilla cómo iba acercándose la orilla hacia la que se dirigían, mientras las gaviotas sobrevolaban las aguas entre sonoros graznidos y un viento impregnado del olor a mar abierto empezaba a arreciar.


  Dominic bajó la mirada hacia ella en varias ocasiones para ver si parecía mareada, pero ella siguió estando relajada y sonriente mientras disfrutaba de aquel momento, de aquella aventura. La tercera vez que la miró se dio cuenta al fin de la verdadera razón por la que no dejaba de hacerlo; supo por qué estaba colocado así, por qué la rodeaba como un escudo protector.


  Se volvió a mirar de nuevo al frente creyendo que sentiría alguna reticencia, alguna resistencia instintiva ante aquel cambio en sus prioridades, pero no fue así ni mucho menos. Todos sus instintos estaban de acuerdo en cómo estaba reaccionando ante ella, como si aceptaran como lo más normal del mundo que su propio bienestar hubiera pasado a depender por completo del de ella.


  Reflexionó al respecto durante un largo momento y al final optó por dejar a un lado aquella distracción. Nunca antes había tenido aquel vínculo tan estrecho con ninguna otra persona, pero seguro que acabaría por acostumbrarse a las ramificaciones.

  


  Cuando llegaron a North Queensferry poco más de una hora después, Angelica desembarcó y se detuvo junto a Dominic en el embarcadero. Echó un vistazo a su alrededor mientras esperaban a que los demás bajaran los caballos y comentó, un tanto sorprendida:


  —Este sitio es poco más que una aldea.


  Dominic estaba pendiente de Hércules, al que Jessup estaba bajando en ese momento por la rampa, pero al oír su comentario desvió la mirada hacia los tejados que había diseminados a lo largo del camino que llevaba al norte.


  —Son muy pocos los que se detienen aquí a pernoctar, la gente que llega en el ferry va camino de algún sitio y este es un mero lugar de paso; aun así, hay varias tabernas donde sirven una comida excelente, así que nos detendremos en alguna de ellas antes de proseguir.


  Jessup y los demás llegaron en ese momento con los caballos, y una vez que todos hubieron montado se pusieron en marcha en el mismo orden de antes.


  Dominic se detuvo poco después en la segunda de las tres tabernas que había en el lugar, The Wayfarer’s Halt, donde había comido en numerosas ocasiones anteriores. Le entregó las riendas a Jessup después de desmontar, bajó a Angelica de la yegua, y mientras Jessup y Thomas conducían a los caballos hacia el patio trasero del establecimiento la instó a que le tomara del brazo y entraron en la taberna seguidos de los demás.


  Cartwright, el posadero, sonrió encantado al verle entrar y salió de detrás de la barra a toda prisa para recibirle.


  —¡Qué placer volver a verle, milord! —no pudo disimular su sorpresa al ver a Angelica, y miró a Dominic con ojos interrogantes después de saludarle con una reverencia.


  —Buenos días, Cartwright. Sé que aún es temprano, pero queremos un menú completo para la dama y para mí en el saloncito y una mesa aquí, en el comedor, para mi gente —se volvió a mirar a Brenda, Mulley y Griswold antes de añadir—: Jessup y mi lacayo están en la cuadra, ocupándose de los caballos, y cuando acaben se unirán al grupo.


  —¡Por supuesto, milord! Su gente puede ocupar la mesa grande que hay junto a la ventana o la que está más cerca de la chimenea, lo que ellos prefieran. Si la dama y usted me acompañan… —se deshizo en reverencias mientras los conducía a un saloncito con vistas a un pequeño jardín—. Es muy tranquilo y privado —les aseguró. Retrocedió hacia la puerta caminando hacia atrás mientras miraba deslumbrado a Angelica—. Enviaré a mi mujer para que prepare la mesa.


  —Gracias —después de indicarle con un gesto que podía retirarse, Dominic le apartó a Angelica una de las sillas que rodeaban la mesa circular.


  Ella se sentó con la atención puesta en la puerta, y en cuanto se cerró del todo se volvió hacia él.


  —Acabo de darme cuenta de que puede haber sido un error prescindir del disfraz. No había pensado en ello, pero está claro que voy a llamar la atención. La gente recordará haberme visto pasar.


  Dominic la miró mientras apartaba la silla situada frente a ella, y no pudo por menos que admitir para sus adentros que era comprensible que tanto Cartwright como los tres clientes que había en el establecimiento se hubieran quedado impresionados al verla. Coincidir con una dama de su categoría no era algo que les sucediera todos los días ni mucho menos.


  Se sentó en la silla y negó con la cabeza.


  —Sopesé esa posibilidad, pero llegué a la conclusión de que es mejor que te muestres tal y como eres.


  —¿Por qué?


  —Porque, tal y como acabas de ver, soy muy conocido a lo largo de esta ruta. Aunque hacía años que no pisaba Londres, viajo a Edimburgo seis veces al año como mínimo.


  —Ya veo, eso explica que la casa que tienes allí esté en tan excelentes condiciones.


  —Cuanto más cerca estemos del castillo, más gente me reconocerá. Si intentáramos hacerte pasar por mi pupilo, un pupilo con el que voy a compartir mi lecho, se generarían más habladurías que con el mero hecho de que he traído a casa a mi futura condesa y me acuesto con ella. Cuando estemos casados, viajarás por esta ruta con frecuencia, así que la imagen que des ahora determinará la opinión que los posaderos se formen de ti.


  —Y aparecer disfrazada de muchacho, algo que es muy probable que no pasara inadvertido dadas las circunstancias, no sería una buena forma de iniciar mi vida como condesa de Glencrae.


  —Exacto. Sé que te preocupa que tu presencia en esta ruta pueda conducir a tus hermanos y tus primos hasta las puertas del castillo, pero para aliviar tus temores te diré que, aunque puedo garantizar sin temor a equivocarme que es casi imposible que quien te vea te olvide, no me cabe la menor duda de que, si tu primo St.Ives entrara por la puerta de la taberna en este preciso instante y le preguntara a Cartwright por una dama de cabello pelirrojo con reflejos dorados, tanto él como los clientes que hay ahí fuera negarían haberte visto.


  Angelica escudriñó sus ojos, pero tan solo vio en ellos la seguridad y el convencimiento que reflejaban sus palabras.


  —¿Por qué?, ¿porque Diablo es inglés? —frunció el ceño al verle asentir—. ¿Cómo pueden saber que lo es? Tú mismo podrías pasar por un caballero inglés, lograste engañarme a mí y parece ser que a toda la alta sociedad londinense.


  —Puedo lograrlo con facilidad al sur de la frontera e incluso al sur de Edimburgo, pero al norte no solo soy una persona muy conocida, sino que nunca me han tomado por lo que no soy. Aquí siempre se me reconoce como lo que soy, un escocés de las Tierras Altas.


  —Ahora que lo dices, recuerdo que Richard comentó que los hombres que estaban en la taberna de Carsphairn, aquellos a los que les preguntaste acerca de su casa, le aseguraron sin ningún género de duda que procedías de las Tierras Altas.


  —Eran escoceses y yo necesitaba información, no intenté ocultar mi procedencia.


  —Pero tu acento no cambia.


  —No mucho. El cambio en mi dicción no es grande ni evidente, pero basta para que cualquier escocés se dé cuenta de que yo también soy de aquí.


  En ese momento se abrió la puerta y entró con paso vivo una mujer cargada con una bandeja. Después de saludar a Dominic con una reverencia, la saludó a ella de igual forma.


  —Estamos encantados de volver a verle, milord. Bienvenida, milady. Voy a prepararles la mesa, y mis muchachas vendrán enseguida con los platos.


  Empezó a colocar los cubiertos y los platos con rapidez, pero cada dos por tres miraba a Angelica con ojos llenos de curiosidad. Se ruborizó cuando esta la miró a su vez con una sonrisa, y tras dejar un salero sobre la mesa agarró la bandeja vacía y se la llevó al pecho.


  —¿Desea que le traiga algo para beber, milord? —miró a Angelica y añadió, solícita—: ¿milady?


  Fue Dominic quien contestó.


  —Una cerveza para mí, y…


  Miró a Angelica, quien titubeó por un instante antes de mirar a su vez a la señora Cartwright.


  —¿Elaboran ustedes algún vino?


  —Tengo una sidra de pera deliciosa, ¿desea probarla?


  —Sí, perfecto.


  Angelica se volvió hacia Dominic cuando la puerta se cerró tras la mujer. Él le devolvió la mirada, y los dos intercambiaron una sonrisa.


  La puerta volvió a abrirse, y entraron tres muchachas cargadas con bandejas que en un abrir y cerrar de ojos dispusieron la comida sobre la mesa.


  —¡Umm! ¡Huele delicioso! —comentó Angelica, con una sonrisa.


  Las muchachas, que habían estado observándola con disimulo, sonrieron con timidez y se despidieron con una reverencia antes de salir.


  Angelica se sirvió cuando Dominic la invitó con un gesto a que lo hiciera, y felicitó a la señora Cartwright por la comida cuando esta llegó poco después con la cerveza y la sidra. La mujer sonrió muy ufana, y se marchó tras hacer una reverencia.


  Angelica probó todo lo que no le resultaba familiar, y mientras comían preguntó a Dominic acerca de los distintos platos y si se trataba de especialidades de la zona que también se servían en el castillo; tal y como esperaba, él estaba muy versado en la materia.


  Cuando terminaron de comer no hubo tiempo para entretenerse.


  —Tardaremos más de cuatro horas en llegar a Perth —le explicó él, antes de ponerse en pie y de volver a guardar el reloj de bolsillo en su chaleco. Rodeó la mesa y le apartó la silla—. Aún es poco más de la una, pero preferiría tener la certeza de que vamos a llegar a plena luz del día.


  Angelica dedujo que aquello quería decir que preferiría que ella no tuviera que recorrer unos caminos con los que aún no estaba familiarizada a lomos de una yegua con la que tampoco estaba familiarizada una vez que empezara a anochecer. Como no tenía nada que objetar al respecto, se levantó de la silla y tomó sus guantes.


  —Debo admitir que hacía meses que no cubría una distancia larga a caballo, así que me parece sensato partir cuanto antes para poder tomarnos nuestro tiempo.


  Dominic se quedó inmóvil al oír aquello. La miró a los ojos, y entonces escudriñó su rostro con mirada inquisitiva y le preguntó con voz suave:


  —¿Estás… bien?


  Angelica lo miró desconcertada, pero entendió de repente a qué se refería. Antes de que pudiera contestar, él admitió con preocupación:


  —No se me ha ocurrido preguntarte si…


  Ella le agarró de la solapa, se puso de puntillas y le silenció rozándole los labios con los suyos.


  —Estoy perfectamente bien —lo miró a los ojos y sonrió—. Es muy considerado de tu parte tenerlo en cuenta, pero estoy en perfectas condiciones.


  Puso énfasis en las tres últimas palabras, pero al ver que él seguía sin estar convencido y seguía preocupado por si, debido a las actividades de la noche anterior, estaba demasiado dolorida para montar a caballo, le dio unas palmaditas en la solapa y se volvió hacia la puerta.


  —Te aseguro que en ese aspecto me siento de maravilla —le miró con una sonrisa picarona y enarcó una ceja—. De hecho, me siento con energías renovadas.


  Al ver que, aunque permanecía quieto, su mirada adquiría un brillo distinto, no pudo disimular el deleite que la embargó y que se reflejó en su sonrisa.


  —¿Ponemos rumbo a Perth, mi señor? ¿O acaso prefieres…?


  Dominic se lo planteó, pero acabó por indicarle la puerta con un gesto y contestar:


  —Rumbo a Perth, mi señora —le sostuvo la puerta, y cuando ella pasó por su lado murmuró—: lo otro lo dejaremos para cuando lleguemos allí.


  Angelica tuvo que hacer un esfuerzo por restarle un poco de brillo a su radiante sonrisa al salir a la sala principal de la taberna. Se reunieron con el resto del grupo y, mientras él pagaba a Cartwright, Jessup y Thomas fueron a por los caballos. Ella les siguió hasta la puerta, se detuvo en el estrecho escalón de la entrada, y cuando les vio desaparecer por el callejón que conducía al patio trasero miró hacia el camino que llevaba a la ría… justo cuando tres jinetes se acercaban al trote procedentes del ferry.


  Los tres tiraron de las riendas de sus vistosos caballos en cuanto la vieron, y mientras los animales caracoleaban y resollaban la recorrieron de arriba abajo con un brillo en la mirada con el que estaba más que familiarizada. Le bastó con eso para catalogarlos como tres gallitos de buena cuna con aires de refinados hombres de mundo.


  Fue el que estaba más cerca de ella el que dijo, con una sonrisita descarada:


  —¡Vaya, vaya! ¿Qué es lo que tenemos aquí?


  Ella se limitó a mirar divertida a aquel trío de petimetres mientras se planteaba cómo contestar, pero el que ya había hablado se envalentonó aún más ante su silencio y se acercó un poco más.


  —Ven con nosotros, dulzura. No sé lo que estarás haciendo en un sitio como este, pero te lo pasarás mucho mejor en nuestra compañía…


  Angelica supo que Dominic había hecho acto de presencia cuando la mirada de aquel tontorrón pasó por encima de ella y empezó a subir y a subir hasta centrarse en algún punto por encima de su cabeza. Al ver la cara que ponía deseó poder girarse para ver el rostro de Dominic, pero no le hizo falta verlo para sentir la palpable aura amenazante dirigida hacia el desafortunado caballero que tenía frente a ella.


  —¿Están molestándote estos… caballeros, querida?


  El hielo invernal era más cálido que el tono de voz de su futuro esposo. Ella sopesó su respuesta, y al ver que los tres jóvenes tragaban saliva con nerviosismo acabó por negar con la cabeza.


  —No, creo que tan solo pasaban por aquí.


  Dominic dejó pasar unos segundos de tenso silencio antes de contestar.


  —¿De veras?


  Los tres jinetes se apresuraron a asentir. El que estaba más cerca de Angelica intentó hablar, pero no le salió la voz y tuvo que aclararse la garganta antes de volver a intentarlo.


  —Sí, so… solo pasábamos por aquí, pero ya nos vamos.


  Angelica vio divertida cómo se alejaban por el camino como alma que lleva el diablo.


  Dominic reprimió con esfuerzo al posesivo escocés de las Tierras Altas, al hombre que era en realidad detrás de sus escudos más civilizados, y esperó a que ella le regañara por lo que sin duda habría considerado una reacción exagerada ante tres jovenzuelos bobos.


  Jessup y Thomas llegaron en ese momento con los caballos, y los demás estaban saliendo ya de la taberna cuando Angelica se volvió al fin hacia él. Tenía una pequeña sonrisa en los labios, y le lanzó una ufana mirada de aprobación antes de alzarse un poco la pesada falda para bajar al camino.


  Él la tomó de la mano, bajó primero y la soltó después de ayudarla a sortear el escalón, pero fue incapaz de reprimirse y le posó la mano en la base de la espalda mientras la acompañaba hacia la yegua.


  —Gracias —le dijo ella, sonriente, cuando la alzó a lomos de su montura.


  Dominic miró aquellos ojos dorados moteados de verde y vio en ellos una franca aprobación. Asintió antes de volverse hacia Hércules, agarró las riendas, metió la bota en el estribo y subió con un ágil movimiento a la silla antes de hacer que el enorme alazán se pusiera en marcha.


  Angelica guio a la briosa yegua negra hasta colocarse junto a él, y mientras salían de la aldea dio unas palmaditas en el lustroso cuello del animal y comentó:


  —He estado pensando en cómo llamar a esta bella muchachita, pero aún no se me ha ocurrido ningún nombre adecuado. ¿Cómo podría llamarse un ser tan indómito?


  «Angelica», pensó él para sus adentros.


  —No sé, ¿qué te parece Bizcochito?


  La sugerencia la hizo reír. Lo miró sonriente y protestó:


  —¡Estoy hablando en serio! Necesito algo más apropiado.


  —Pues… ¿qué me dices de Relámpago Negro?


  Siguieron proponiendo nombres mientras cabalgaban rumbo al norte.

  


  Avanzaron sin descanso, y tras dejar atrás Kelty prosiguieron hacia el lago Leven. Dominic mantuvo un galope sostenido, ya que no tenían necesidad de apresurarse a lo largo de aquel tramo y quería darle tiempo a Angelica para que se acoplara a su nueva montura. La briosa yegua negra, a la que habían decidido llamar Ébano y que parecía lucir orgullosa su nombre, iba acostumbrándose a su dueña y cada vez respondía mejor a su manejo de las riendas.


  Para cuando divisaron las grises aguas del lago un poco más adelante, él había relajado en gran medida su estrecha vigilancia… bueno, al menos en lo que a la yegua se refería, porque la mujer que la montaba era cuestión aparte.


  No sería exagerado decir que le resultaría más fácil predecir el comportamiento de la yegua que el de Angelica, y lo ocurrido en la puerta de la taberna daba fe de ello. Aunque a él no le había sorprendido su propio instinto protector, lo que no esperaba era que ella le sonriera agradecida en vez de mostrarse molesta. Si algo le había enseñado su experiencia previa con las damas (una experiencia nada desdeñable), era que con cualquier comportamiento posesivo iba a ganarse una fulminante mirada de desaprobación como mínimo, pero ella había sonreído y se había mostrado muy comprensiva.


  No tenía ni idea de cómo interpretar aquella actitud.


  El cielo se había mantenido despejado hasta el momento. Mientras avanzaban observaba los alrededores con ojo avizor, buscando de forma instintiva cualquier posible peligro.


  —Háblame de tu castillo, de la gente y del funcionamiento del clan —le pidió ella, después de acercarse un poco más a lomos de la yegua.


  Era una petición muy sensata teniendo en cuenta las circunstancias, así que Dominic accedió. Ella le escuchó con atención, y sus intuitivas preguntas dieron pie a una amplia y detallada explicación sobre el funcionamiento del clan, la dinámica de la comunidad tanto en el castillo en general como en la zona más privada de la torre del homenaje, y quién era quién.


  —Entonces casi todo el personal de servicio que hay en la torre del homenaje forma parte del clan o tiene al menos algún vínculo con él, ¿verdad?


  —Griswold es la única excepción.


  —Ya veo. Llegado el momento, cuando decidamos cómo vamos a proceder para engañar a tu madre y que crea que se ha salido con la suya, tendremos que pensar en la ayuda que vamos a necesitar y en qué persona nos la puede dar, a quién vamos a confiarle una u otra tarea. Pero por ahora háblame del castillo en general, ¿cuánta gente vive dentro de sus murallas?


  Dominic contestó sin reservas a todas sus preguntas. El empeño que mostraba Angelica por adquirir todos los conocimientos que pudieran serle necesarios una vez que llegaran al castillo era tanto alentador como reconfortante, y él estaba cada vez más convencido de que juntos iban a conseguir engañar a su madre y recuperar el cáliz.


  Esa confianza creciente aligeraba la carga que pesaba sobre él.


  Una vez que Angelica consideró que ya había asimilado por un día todo lo posible acerca del castillo y sus ocupantes, centró su atención en otro asunto que también debía conocer en mayor profundidad.


  —¿Cuáles son las principales fuentes de ingresos del clan? —sus ojos se encontraron cuando él se volvió a mirarla—. Vi los contratos y los documentos legales en los que estabas trabajando, está claro que se trata de algo más que cultivos.


  Él enarcó una de sus negras cejas, pero sus labios siguieron relajados.


  —¿Cuánto sabes acerca del manejo de los cultivos?


  —Un poco. En la finca de mis padres hay cultivos, árboles frutales, ovejas, vacas… en fin, se trabaja la tierra.


  Dominic asintió antes de volverse a mirar al frente de nuevo.


  —Nosotros también cultivamos la tierra, pero los negocios adicionales y que serían inusuales en una familia de la aristocracia inglesa son… bueno, hay tres que son los principales, además de varios basados en la artesanía local.


  Ella le escuchó atenta mientras él la adentraba en un mundo de industrias basadas en la agricultura que había sabido que existían, pero cuyo funcionamiento le había sido del todo ajeno. Los caballos siguieron avanzando a un galope sostenido, acortando la distancia con sus largas trancadas y el repiqueteo rítmico de los cascos contra el suelo, mientras Dominic hablaba y ella le hacía preguntas y aprendía.

  


  Algo más tarde, al llegar a un puente sobre un río de tamaño considerable, sofrenaron a los caballos y los hicieron ir al paso mientras lo cruzaban. Angelica observó la cadena montañosa que se alzaba en el horizonte y le preguntó a Dominic, que en ese momento se había vuelto a mirar al resto del grupo:


  —¿Perth está a este lado o al otro de aquellas montañas?


  —Al otro —miró de nuevo al frente y se acomodó bien en la silla—. Este río es el Earn, estamos a unos ocho kilómetros de Perth. Este camino conduce a un paso de montaña que hay un poco más adelante, y una vez al otro lado sigue hasta Perth.


  Angelica se irguió de repente y exclamó con entusiasmo:


  —¡Acabo de acordarme de algo!


  —¿De qué? —conociéndola, uno se podía esperar cualquier cosa.


  —La casa de la bella dama está allí, ¿verdad? ¡Es real, podremos verla! —se dio cuenta de que no la entendía al ver su cara de desconcierto—. ¡La casa de Catherine Glover, de La bella doncella de Perth! —al ver que seguía sin entenderla, añadió—: la última novela de sir Walter Scott.


  —Ah, ya veo. No la he leído.


  —Se publicó hace poco, así que tienes excusa. ¿Sabes dónde está la casa?


  Él contestó tras un breve titubeo.


  —Oí algo al respecto en Londres. Podemos preguntar en el hotel si así lo deseas, pero si se trata de la casa que tengo en mente creo que podremos ir a echar un vistazo sin ningún problema.


  —¿Podremos ir esta misma tarde? Si Perth está a unos ocho kilómetros, llegaremos en menos de una hora.


  —Es posible —al cabo de un momento añadió—: tendremos que partir al amanecer porque quiero llegar a Kingussie mañana mismo, así que si tanto deseas ver ese sitio será mejor que vayamos en cuanto lleguemos a Perth, antes de que anochezca.


  —¡Excelente! —ella miró hacia delante y alzó las riendas al ver que estaban llegando al final del puente—. ¿Seguimos al trote a partir de aquí?


  —Aún no, los caballos necesitan un descanso.


  Angelica hizo una mueca, pero no insistió. El enorme alazán sobre el que iba montado era el caballo más fuerte que había visto en toda su vida y parecía capaz de galopar durante horas, pero Dominic había sido cuidadoso con todos los animales y de vez en cuando aminoraba la marcha para dejarles descansar.


  Se había preguntado si él sería más autocrático y dictatorial después de lo de la noche anterior, pero no había visto ningún indicio de ello; aun así, seguía observándola para ir conociéndola cada vez mejor, pero eso era algo natural que no le molestaba en absoluto.


  Había hecho bien en ser comprensiva cuando él había dejado entrever su instinto protector. Aunque en su actitud protectora hubiera también cierta posesividad subyacente, estaba convencida de que era preferible manejar eso que oponerse frontalmente. Siempre había comprendido que aprender a lidiar con una actitud protectora y posesiva era el precio que una dama tenía que pagar por ser la esposa de cierto tipo de caballero; si quería que Dominic la viera como suya, como su mujer, no podía quejarse de que actuara en consecuencia.


  Aun así, si algo había aprendido de su madre, sus tías, sus cuñadas y las esposas de sus primos, era que había formas de aguantar (mejor dicho, manejar) ese hecho ineludible. El truco estaba en ceder cuando una podía acomodar esa actitud posesiva sin perder libertad ni libre albedrío, pero mantenerse firme cuando las cosas amenazaban con rebasar esa línea.


  Él puso a Hércules al trote y después a un medio galope, y ella se adaptó sin problema alguno al cambio de marcha y aceleró con fluidez el paso de Ébano.


  Sentía la caricia del viento en la cara, Dominic galopaba a su lado… la embargó una intensa dicha, se sintió llena de optimismo y euforia. Estaba convencida de saber hacia dónde se dirigían, Perth tan solo era su destino más inmediato.


  Capítulo 13


  Dominic se detuvo en el cruce entre Blackfrairs Wynd y Curfew Row con Angelica tomada de su brazo y le indicó con un gesto de la cabeza la casa que había al otro lado de la calle.


  —Es esa de ahí.


  —¡Es justo como la imaginaba!


  Daba la impresión de que estaba a punto de dar saltitos de alegría, y el entusiasmo que le iluminaba el rostro fue recompensa suficiente para él. Había tenido que buscar a otra huésped del hotel, una anciana dama de compañía que era gran seguidora de Scott y que había confirmado dónde estaba la casa que aparecía en La bella doncella de Perth.


  —Henrietta y Mary adoran las obras de Scott, debo escribirles para contarles que he estado aquí. Se sentirán deseosas de visitarnos solo para ver esta casa —alzó la mirada hacia él. Había cambiado el traje de amazona por un vestido de paseo conjuntado con un sombrerito—. ¿Podemos acercarnos un poco más?


  Él asintió y cruzaron la estrecha calle. Como no había verja, Angelica pudo caminar junto a la pared y aprovechar para echar un vistazo por la ventana con disimulo; al detenerse ante la puerta principal, leyó lo que ponía en el dintel de piedra.


  —«Gracia y paz», tal y como dijo Scott. Parece ser que es la consigna del gremio de maestros guanteros.


  —Regresemos al hotel, es una larga caminata —le indicó él, antes de retomar la marcha.


  —Pero ha valido la pena —se abrazó a su brazo y se le acercó un poco más—. Gracias por traerme a verla.


  Dominic contuvo el impulso de besarla allí mismo, en medio de la calle, y luchó por no prestar atención al roce de su seno contra el brazo.


  —A decir verdad, quizás nos convenía caminar después de pasar más de medio día montados en la silla —a pesar de ser unas palabras totalmente inocentes, bastaron para despertar de golpe su libido al evocar la sensación de estar montado entre sus tersos muslos—. Por aquí —le indicó, mirando al frente. Su voz había salido más ronca y profunda, pero esperaba que ella no se hubiera percatado de ello.


  Regresaron a Castle Gable, pasaron por Horse Cross (donde pudieron ver restos de la antigua muralla de la ciudad), desembocaron en la parte alta de Skinnersgate y después doblaron por Barret’s Close.


  —Igual que en Edimburgo, ¿verdad? Qué laberinto de calles estrechas y serpenteantes —comentó ella.


  —Sí.


  Dominic tenía la esperanza de que aquella no fuera la única similitud entre ambas ciudades. A lo largo de la jornada se había esforzado por no pensar en las actividades de la noche anterior, ya que montar a caballo con una erección nunca había estado en su lista de torturas aceptables. Gracias a todas las preguntas que le había hecho Angelica y a la separación física, se las había arreglado bastante bien… hasta que habían llegado al hotel.


  Había pedido dos dormitorios grandes, uno para cada uno, ya que en el King’s Arms se le conocía bastante bien y no deseaba dar pie a rumores innecesarios. Dado que Angelica iba acompañada de una doncella y viajaban con varios miembros del servicio, había logrado dar la imagen de que estaba escoltando a su hogar a la dama que había elegido como futura esposa.


  Pero tener dormitorios separados no quería decir que fueran a usar ambas camas, por supuesto.


  Ella había ido a cambiarse de ropa a su dormitorio, él había entrado en el suyo para cambiar de abrigo y había sido entonces, al ver la enorme cama, cuando su libido había roto las cadenas con las que la tenía sujeta y había hecho estragos con su concentración.


  Respiró hondo lentamente y se reprendió a sí mismo con severidad. No era un jovenzuelo, él no se dejaba arrastrar por su verga.


  Después de cruzar George Street, pasaron por George Inn Lane hasta llegar al largo patio empedrado que conducía al King’s Arms. En cuanto vio la fachada del hotel, su desbocada libido conjuró en su mente una imagen de Angelica tendida con abandono en la enorme cama con dosel de su habitación, con su sedosa piel como única vestimenta.

  


  Se cambiaron de ropa para la cena, ya que se trataba de uno de esos hoteles elegantes. Dominic la esperó en la puerta de la habitación, y le ofreció su brazo cuando ella emergió ataviada con un elegante vestido de un pálido tono azul combinado con blanco y el chal de seda sobre los codos.


  Bajaron al comedor privado que había reservado, la ayudó a tomar asiento y, ansioso por poner algo de distancia, se dirigió al otro extremo de la mesa redonda mientras luchaba por mantenerse impasible. Aquello era absurdo. Había sido capaz de mantener controlados sus impulsos y su libido mientras estaban en Londres y también durante el trayecto hasta Edimburgo, pero después de haberla poseído dos veces la parte más primitiva de su ser estaba desesperada por volver a tenerla bajo su cuerpo.


  Decir que sentía desasosiego ante aquella reacción tan intensa, tan abrumadora, sería quedarse muy corto.


  Por fortuna, dada la categoría del establecimiento, estaban acompañados en todo momento por personal de servicio por mucho que se tratara de un comedor privado; podría ordenarles que se retiraran, pero sería una estupidez por su parte porque en ese momento eran lo único que impedía que su parte más primitiva tomara las riendas y sugiriera que Angelica reemplazara los platos que había sobre la mesa.


  Mientras tomaban el primer plato, ella inició un diálogo sobre Perth, el río Tay y la historia de la ciudad, temas en los que estaba lo suficientemente versado para mantener viva la conversación.


  El segundo plato transcurrió con un rápido repaso de la historia de Escocia, uno somero debido a que ella tenía pocos conocimientos al respecto y tenía que empezar por la base. Sus preguntas cimentaron aún más la imagen de futura esposa deseosa de saber más acerca del país que iba a acogerla.


  Entonces los platos fueron retirados y se les sirvió el postre, un bizcocho al licor cubierto de crema, y él tomó una cucharada antes de mirarla directamente por fin. Había estado evitando hacerlo desde que había ido a buscarla para bajar a cenar, y quedó atrapado de inmediato por sus ojos.


  Notó que ya había en ellos un tono esmeralda más intenso y se preguntó si ella estaría leyéndole el pensamiento o si… la posibilidad de que ella estuviera sintiendo la misma compulsión que le atenazaba a él le golpeó de lleno.


  Al ver que la punta de su lengua asomaba entre sus labios y se deslizaba por el inferior para limpiar un poco de crema, la imaginó tendida y expuesta sobre la mesa. Si se lo pedía… a juzgar por cómo estaba mirándole, estaba casi seguro de que accedería.


  Bajó la mirada hacia su plato mientras pensaba en cómo conseguir que la cena terminara cuanto antes, pero volvió a alzarla al oírla apartar a un lado el postre que apenas había probado. La miró con expresión interrogante, y ella sonrió y afirmó con voz firme y decidida:


  —No me apetece comer más.


  Estuvo a punto de entonar un aleluya. Dejó la cuchara sobre la mesa, se puso en pie y, tras hacerle un gesto al lacayo para indicarle que se quedara donde estaba, se acercó a ella, le apartó la silla y le ofreció una mano, que ella tomó de inmediato. Después de ayudarla a levantarse, la instó a tomarle del brazo y mientras la conducía hacia la puerta bajó la cabeza y murmuró:


  —Deduzco que no deseas esperar a que nos sirvan el té, ¿verdad?


  Ella le miró a los ojos al contestar.


  —Estaba pensando en algo más… intenso.


  Él respondió con una sonrisa que revelaba lo tenso que estaba.


  —Vamos a cruzar el vestíbulo y a subir la escalera con toda naturalidad, como si tuviéramos intención de retirarnos temprano —alzó de nuevo la cabeza tras susurrar aquellas palabras.


  Angelica asintió y mantuvo la vista al frente al contestar:


  —Sí, como si tuviéramos intención de acostarnos pronto y pasar una noche tranquila y sosegada.


  Eso no era lo que ella pretendía ni mucho menos. Nunca antes se había sentido así, como si estuviera ardiendo por dentro y el fuego del deseo estuviera consumiéndola. Tenía los senos henchidos bajo la ropa y se sentía acalorada, había olvidado llevar consigo un abanico y ni siquiera en los más abarrotados salones de baile había necesitado tanto uno como a lo largo de aquella cena. No sabía que una única noche de pasión podía generar una adicción, pero eso era justo lo que sentía… un ansia voraz de volver a sentir las caricias de Dominic, de volver a tenerle en su interior, de sentir cómo la recorría el placer mientras…


  Apartó a un lado aquellos pensamientos, reprimió su impaciencia, ignoró el impulso de acelerar el paso cada vez más, y dejó que la condujera por el vestíbulo a paso sereno. Le vio saludar al recepcionista con una ligera inclinación de cabeza, y cuando iniciaron el ascenso por la escalera libró una cruenta batalla contra el impulso casi irrefrenable de soltarle el brazo, alzarse la falda y subir al dormitorio a la carrera. Sabía que si lo hacía él correría tras ella y la atraparía en un instante, notaba bajo la mano que tenía el brazo duro como el acero debido a la tensión que lo atenazaba. Era una tensión que, gracias a la noche anterior, sabía reconocer como un síntoma de deseo, un deseo muy intenso.


  La noche anterior se había sentido gozosa, llena de regocijo, cautivada. Ahora que ya sabía lo básico, estaba deseando explorar más, pero desde el momento en que Dominic la había llevado de vuelta a los aposentos de la condesa aquella mañana había estado muy atareada con esto y con aquello y, aparte del momento puntual en el saloncito de la taberna, por su mente no habían pasado pensamientos lascivos en todo el día.


  Había notado que tanto la forma en que la tocaba como su comportamiento se habían vuelto más posesivos, pero la llamarada de calor que la recorría cada vez que la tocaba (para alzarla a lomos de Ébano, al tomarla de la mano o cuando posaba la mano en la parte baja de su espalda en aquel gesto posesivo tan peculiarmente masculino) parecía… no menos intensa, sino más fácil de manejar.


  Se había mantenido ecuánime y relajada hasta que, lista para la cena, había salido de la habitación y le había visto esperándola apoyado en la balaustrada de la galería. Él había girado la cabeza y al verla se había enderezado, y ella había caminado hacia él con la mente centrada en una única cosa: tenerlo desnudo en su cama para poder devorarlo de pies a cabeza.


  Controlar la erupción de deseo había requerido de todo su autocontrol, pero en ese momento de dicho autocontrol tan solo quedaban unos jirones escasos que iban deshilachándose por momentos.


  Mantuvo los ojos puestos en la puerta de su habitación cuando llegaron a lo alto de la escalera y él la condujo por la galería. Solo faltaba un poquito más…


  —Entra.


  La tensa orden la tomó desprevenida. Oyó el sonido de una llave en una cerradura, y en un abrir y cerrar de ojos Dominic la hizo pasar por una puerta abierta y la siguió. La agarró de la cintura, y la puso de espaldas contra la pared mientras cerraba la puerta con un pie.


  Y allí lo tuvo de repente, duro, musculoso e irradiando calor, atrapándola contra la pared con su cuerpo, manteniéndola cautiva. Sus miradas se encontraron por un efímero instante, y entonces él bajó la cabeza y se adueñó de su boca en un beso ardiente y profundo, un beso incendiario que la hizo arder en cuestión de segundos.


  Ella alzó las manos y las hundió en su pelo. Se aferró con fuerza a él mientras el beso la consumía, mientras el deseo hacía erupción y les recorría irrefrenable las venas.


  Cuando él liberó sus labios y bajó la boca hasta su cuello para ir dejando allí un reguero de fuego, ella siguió con los dedos hundidos en su pelo y tomó una trémula bocanada de aire antes de alcanzar a decir:


  —Mi habitación, ¿no deberíamos…?


  —No. Aquí —chupó el punto donde su pulso latía acelerado—. La cama.


  Ella se estremeció de placer al sentir aquella boca cálida cubriendo y succionando el punto exacto que acababa de chupar. Abrió los ojos con dificultad, miró hacia el otro extremo de la habitación…


  —Cielos.


  El hotel le había dado la mejor habitación a Dominic, una espaciosa y lujosa que contaba con una enorme cama con dosel con colgaduras en carmesí y dorado. Era una cama lo bastante grande para que él pudiera dormir a sus anchas, lo bastante grande para revolcarse en ella y librar una ardiente batalla sin miedo a caerse.


  Él deslizó las manos hacia arriba hasta llegar a sus senos, los amasó con una urgencia imposible de negar, los poseyó con manos que se sabían con el derecho incontestable de hacerlo, y ella cerró los ojos y se mordió el labio para contener un gemido ante el placer que le daban sus expertas y posesivas caricias.


  Sintió que le flaqueaban las rodillas cuando él le pellizcó los pezones, se habría desplomado si él no hubiera estado sujetándola contra la pared y se aferró frenética a sus hombros. Después de ver aquella cama, el único pensamiento coherente que le quedaba era que tenían que desnudarse cuanto antes para revolcarse sobre las sábanas de seda.


  Él alzó la cabeza y tomó su boca en un beso tan voraz que la hizo jadear. Mientras él la saboreaba a placer, mientras su lengua la acariciaba y se adueñaba por completo de su boca, ella siguió aferrada a sus hombros y le respondió con el mismo ardor. El beso se descontroló mientras sus lenguas se batían en duelo, la pasión y el deseo les envolvieron como un torbellino.


  La fusión de sus bocas dejó de ser suficiente de repente, no bastaba para satisfacer el ansia atronadora que les corría por las venas.


  Mientras sus manos la recorrían con posesividad, moldeándola provocadoras, ella sacó fuerzas de su desesperación y le agarró las solapas, pero él se las apartó e interrumpió el beso para poder desabrocharle el vestido.


  Se quedó quieta mientras luchaba por recobrar el aliento… le oyó mascullar una imprecación cuando algo se rasgó.


  —No te preocupes, lo has pagado tú. Tengo otros.


  Él alzó la cabeza y la miró con unos ojos límpidos y encendidos de pasión.


  —¿Estás segura?


  —Le encargaré otro a la modista, quítamelo de una…


  Él agarró la tela con ambas manos y la rasgó con un firme tirón. Se quedaron inmóviles por una fracción de segundo, paralizados por aquel sonido inconfundible e inesperadamente excitante.


  Dominic fue el primero en reaccionar. Los botones salieron volando cuando abrió el vestido de par en par, y entonces la agarró de la cintura y la apartó de la pared al atraerla hacia sí. La despojó del destrozado vestido y del chal, y en cuanto sus brazos quedaron libres ella se abrazó a su cuello y se alzó de puntillas para capturar sus labios y besarlo con toda la pasión que tenía acumulada en su alma.


  Dominic dejó caer el vestido y la agarró de la cintura mientras ella lo devoraba con la clara intención de lanzarle un desafío sexual, un desafío totalmente innecesario.


  Enfebrecido por el deseo de devorarla a su vez y de hacer mucho, muchísimo más que eso, le pasó un brazo por debajo del trasero y la alzó. Ella le rodeó la cintura con las piernas de inmediato, se apoyó en él para alzarse aún más y puso todo su empeño en inutilizarle el cerebro con su ardor.


  Lo único que la cubría era una camisola de seda tan fina que no ocultaba nada, que no era una barrera para sus caricias y que se convirtió en una seductora capa deslizante entre sus propias manos y la piel de Angelica. Gracias a la nueva posición en la que estaban el cálido paraíso que ella tenía entre los muslos estaba justo encima de la punta de su erección, y cuando ella se movió un poco mientras seguía besándolo…


  Maldijo para sus adentros, y le puso la otra mano en la nuca para mantenerla inmóvil mientras le arrebataba el control del beso. Procedió entonces a devorarla, a adueñarse de su boca y de sus labios, a comérsela con un hambre voraz, a llenarle la boca con los rítmicos envites de su lengua en una evocadora emulación de la posesión que estaba por llegar.


  Una vez que la tuvo totalmente cautiva, caminó hacia la cama y cuando dio con las piernas en el lateral alargó una mano a tientas, sin dejar de sostenerla contra su cuerpo ni de besarla, y cuando tocó la colcha la echó de un tirón hacia los pies de la cama.


  Se inclinó hacia delante con las piernas apoyadas contra el lateral de la cama, hizo que ella le soltara el cuello, interrumpió el beso y la dejó caer sobre el colchón.


  Angelica le miró a los ojos mientras yacía allí, tendida sobre las marfileñas sábanas de seda con la agitada respiración moviendo acompasadamente sus pechos, y le ordenó sin más:


  —Quítate la ropa.


  Al ver que hacía ademán de incorporarse, Dominic le puso las manos en las corvas, le alzó las piernas para echarla hacia atrás y mantenerla donde estaba, y contestó con una voz que más bien parecía un áspero gruñido.


  —No hay tiempo. Después.


  La atrajo hacia sí hasta que ella tuvo las caderas en el borde del colchón, le abrió los muslos de par en par, hincó una rodilla en el suelo y cubrió su sexo con la boca.


  Ella gritó de placer, intentó tragarse el sonido y se tapó los labios con un puño mientras él la chupaba y la devoraba y la volvía loca, pero el propio Dominic estaba demasiado enloquecido de deseo como para esperar más. Alzó la mirada y al verla sacudiendo la cabeza de un lado a otro con el elegante moño medio deshecho y el cabello azotándole los hombros, la necesidad de estar en su interior alcanzó una fuerza poco menos que brutal.


  Se enderezó mientras se lamía los labios, el néctar de su sexo era como una droga embriagadora que exacerbaba aún más sus instintos. Le soltó las piernas y tanteó con dos dedos la entrada de su cuerpo mientras con la otra se desabrochaba la portañuela de los pantalones.


  Angelica luchó por meter algo de aire en sus pulmones y contempló fascinada cómo sacaba su grueso y henchido miembro. Posó la mirada en la gruesa y bulbosa punta y se le hizo la boca agua. Quería tocarlo y hacerlo suyo, bajar los dedos por su venosa superficie, pero antes de que pudiera recobrar la claridad de ideas y las fuerzas necesarias para moverse, él deslizó una fuerte mano bajo sus caderas y se las alzó al mismo tiempo que con la otra guiaba su erección hacia la entrada de su sexo.


  Ella lo notó allí, notó cómo buscaba abrirse paso. Cerró los ojos jadeante mientras sus sentidos se centraban en aquella íntima zona y sintió cómo la penetraba apenas un poquito; al notar que se movía y que el colchón se hundía bajo su hombro, levantó los párpados con esfuerzo y alzó la mirada hacia su rostro. Él tenía la mano izquierda apoyada en la cama junto a su hombro, se cernía sobre ella con la mano derecha bajo su trasero para mantener sus caderas alzadas y poder ir penetrándola milímetro a milímetro.


  Ella mantuvo la mirada fija en su rostro. Vio la intensa concentración que se reflejó en sus facciones cuando cerró los ojos y fue adentrándose poco a poco en su cuerpo, asimiló la increíble y profundamente erótica sensación de sentir su miembro cálido, duro y grueso abriéndose paso en su interior. No podía respirar, no podía pensar, lo único que podía hacer era mirar y sentir… y, en algún profundo e instintivo rincón de su alma, saber.


  A pesar de la levita y la camisa que lo cubrían podía notar que tenía los músculos rígidos, que se habían vuelto puro acero. Era obvio que el autocontrol que estaba ejerciendo para poder penetrarla tan lentamente, con tanto cuidado, requería un esfuerzo hercúleo por su parte, pero logró hacerlo.


  Cuando al fin quedó hundido por completo en su interior, él exhaló una bocanada de aire y abrió los ojos. La miró con un ansia descarnada que la atrapó y la fascinó, que la mantuvo cautiva, y le preguntó en voz baja y gutural:


  —¿Estás bien?


  Angelica sostuvo la mirada de aquellos intensos ojos de depredador y, con un movimiento ágil, alzó las piernas y las entrelazó alrededor de su sólido cuerpo justo por encima de las caderas. Inhaló aire y lo soltó al decir:


  —Sí. Adelante…


  Él se movió de inmediato. Flexionó la espalda al salir de su cuerpo, volvió a entrar con un movimiento firme que la hizo contener el aliento y luchar por evitar que se le cerraran los párpados, por seguir sosteniendo la mirada de aquellos ojos ardientes. Él inició un ritmo lento y pausado que fue ganando intensidad cuando ella empezó a respirar jadeante, cuando empezó a moverse rítmicamente con él.


  Se mecieron así, acoplados, con la parte baja de sus cuerpos uniéndose y separándose en una íntima cópula; más allá de eso, el único contacto que había era el roce de la ropa de él contra la sensible parte interior de los muslos de ella, y por alguna razón eso resultó ser increíblemente erótico para los ávidos sentidos de Angelica.


  Dominic, por su parte, no apartaba los ojos de ella. Estaba atento a todas y cada una de sus reacciones mientras intensificaba cada vez más la fuerza y la potencia de su posesión… porque eso era, una posesión. La llenaba por completo. Seguía alzándole el trasero con una mano para mantenerla anclada a su cuerpo, para que recibiera cada una de sus poderosas embestidas, para que lo recibiera en lo más hondo de su ser, y lo único que podía hacer ella era yacer allí y dejar que la tomara, dejar que la llenara y la poseyera.


  El sonido de su propia respiración jadeante inundaba sus oídos. Estaba cegada de pasión, sus saturados sentidos estaban indefensos ante aquella avalancha de sensaciones, su cuerpo se sacudía bajo la fuerza de aquellos fuertes envites que la habrían echado hacia atrás sobre las sábanas si él no estuviera sujetándola.


  Se incorporó un poco y le abrió la levita, extendió las manos sobre su pecho y le aferró los costados para intentar bajarlo hacia su cuerpo, pero él se mantuvo inamovible y le dijo con voz ronca:


  —Esta vez no.


  Ella se dejó caer de nuevo sobre el colchón y vio cómo se le entrecerraban los ojos, sintió cómo la mano que le sostenía el trasero se tensaba y la agarraba con más fuerza. Notó el cambio, la creciente urgencia de la cópula, reconoció el inicio del ascenso hacia la cima.


  Si él podía observarla, ella podía observarle a su vez.


  Mientras luchaba desesperada por llenar de aire los pulmones, mientras jadeaba y se retorcía y cabalgaba a rienda suelta, mientras se aferraba a las sábanas consumida por una pasión y un deseo desesperados, mientras el éxtasis asomaba ya en el horizonte, podía verle jadear a él, podía ver cómo se estremecía y las intensas expresiones que se sucedían en su rostro mientras la penetraba con embestidas cada vez más fuertes, cada vez más profundas y poderosas.


  El dique se derrumbó de repente en su interior. Estaba tan pendiente de Dominic que la explosión, una explosión tan fuerte que le hizo perder la noción del mundo que la rodeaba, la tomó completamente desprevenida.


  Su cuerpo se arqueó de golpe, un grito sordo escapó de sus labios y quedó cegada de repente. En esos momentos de placer indescriptible, de ardor incandescente, lo único que existía era la sensación de tenerlo dentro de su cuerpo y la necesidad de tenerlo allí, de aferrarse a él y acariciarlo y poseerlo.


  Él soltó un gemido ronco, se hundió en su interior con un último e increíblemente poderoso envite, y un fuerte estremecimiento lo sacudió de pies a cabeza.


  El glorioso clímax la envolvió, nubló su entendimiento y embriagó sus sentidos; el corazón le atronaba en los oídos mientras notaba el fuerte martilleo del de Dominic resonando como un eco dentro de ella; el placer la recorría en desbordantes oleadas.


  Pasó un largo momento, lo único que alcanzaba a oír era el sonido de la respiración agitada de los dos. Era incapaz de abrir los ojos, así que alzó la mano a ciegas y le acarició el rostro con ternura.


  Él giró la cabeza para depositar un largo y lánguido beso en su palma; después, moviéndose con mucha lentitud, le bajó las piernas, se desplomó junto a ella y la tomó entre sus brazos.

  


  Partieron de Perth cuando el cielo empezaba a clarear. Hércules avanzaba relajado junto a Ébano, y habían recorrido poco menos de un kilómetro cuando Dominic miró a Angelica y señaló a la yegua con un gesto de la cabeza.


  —Hoy se ha acoplado al ritmo de la marcha con mayor rapidez.


  Ella se inclinó hacia delante y dio unas palmaditas en el cuello de su montura antes de contestar.


  —Sí, yo creo que ha aprendido a seguirle el paso a Hércules.


  «Igual que tú has aprendido a seguirme el paso a mí con tan solo tres lecciones», pensó él para sus adentros.


  —Aprende rápido —añadió, orgullosa de su yegua.


  Él asintió, miró al frente y rezó para que la jornada no estuviera salpicada otra vez de comentarios que sin querer adquirían un doble sentido. No necesitaba esa distracción ni mucho menos, sobre todo después de la noche anterior. No recordaba haber estado tan desesperado por entrar en el cuerpo de una mujer desde su distante juventud; de hecho, ni siquiera en aquel entonces había sentido algo así.


  En un principio lo único que había ocupado su mente había sido la necesidad de hundir su rígido miembro en el cuerpo de Angelica y buscar la ruta más rápida y satisfactoria hacia el paraíso, y no había duda de que un paraíso era justo lo que había encontrado. Aquel intenso placer y aquella increíblemente profunda sensación de satisfacción y saciedad serían el sueño de cualquier hombre.


  La cuestión era que estaba acostumbrado a mantener un control férreo sobre sus apetitos en todo momento, no a ser controlado por ellos. Estaba acostumbrado a tentar y a dar placer a las mujeres con las que se acostaba hasta que le rogaban que las tomara, pero con Angelica… si ella se hubiera contenido, habría sido él quien acabara por rogar.


  Por suerte, ella se había dejado arrastrar por sus propios deseos, por sus propias pasiones ardientes, y se había desbocado tanto como él.


  En circunstancias normales la habría tomado una vez más como mínimo, por no decir dos o incluso más; en vez de eso, cuando había recobrado finalmente fuerzas suficientes después de aquella explosiva unión, se había desnudado y había movido a Angelica hasta dejarla con la cabeza apoyada en la almohada, tras lo cual se había tumbado a su lado y había tapado sus cuerpos con las sábanas. Ella se había vuelto hacia él, se había acurrucado entre sus brazos con la cabeza apoyada en su pecho, y después de depositar un beso sobre su piel había vuelto a quedarse dormida.


  Él también se había sumido en un profundo sueño de inmediato, sintiéndose saciado y pleno como nunca antes en toda su vida, y había dormido como un niño hasta que Griswold había llamado a la puerta a las cinco en punto.


  Angelica había apartado las sábanas después de refunfuñar adormilada por tener que levantarse tan temprano, y como el vestido estaba destrozado se había adueñado de su bata; él, por su parte, se había puesto los pantalones, la camisa y las botas, y tras asomarse al pasillo para comprobar que el camino estuviera despejado la había acompañado a la otra habitación.


  Después de un copioso desayuno (en el que ella no se había limitado a tomar el té y la tostada con mermelada de costumbre) se habían reunido con los demás y habían cargado el equipaje en los caballos antes de ponerse en marcha.


  Cabalgaron sin detenerse mientras el sol iba ascendiendo por el cielo. Hacía buen tiempo, unas nubes altas mitigaban la fuerza del sol y soplaba un aire fresco procedente de las montañas.


  Él se aseguró de ir dándoles algo de descanso a los caballos, y los mantuvo al paso con mayor frecuencia cuando el camino empezó a ir cuesta arriba. Pasaron por Dunkeld dentro del horario previsto, y aceleró el paso cuando lo dejaron atrás y el camino se adentró en el bosque de Craigvinean.


  Angelica hizo que Ébano alargara también sus trancos, pero con cuidado de que la yegua no creyera que se trataba de una carrera. Debajo de aquel lustroso pelaje negro había energía y brío a raudales, y estaba casi convencida de que por las venas del animal corría una buena dosis de sangre árabe.


  Cuando se puso a la par de Hércules de nuevo, Dominic la miró y comentó:


  —Vamos a cruzar el bosque sin detenernos. No suele ser un lugar peligroso, pero algunos hombres sin clan habitan en él.


  Ella asintió antes de lanzar una mirada a su alrededor. El camino que estaban siguiendo era bastante recto, pero se trataba de un bosque muy poblado y a cierta distancia del camino se volvía tan espeso que la vegetación apenas dejaba pasar la luz. Habían cruzado una cadena montañosa poco después de dejar atrás Dunkeld, y desde entonces el camino era cuesta arriba y cada vez más empinado.


  Se inclinó hacia Dominic y alzó un poco la voz para hacerse oír por encima del ruido de los cascos de los caballos.


  —¿Estamos ya en las Tierras Altas?


  —Sí, entramos en ellas hace poco.


  Angelica se enderezó de nuevo en la silla y observó la zona con mayor interés aún. Las Tierras Altas tenían fama de ser un lugar espectacular y romántico, así que estaba deseosa de juzgar por sí misma.


  Dominic vio el interés que iluminaba su rostro y sintió que una de sus preocupaciones se desvanecía. Eran muchas las damas que no se sentirían entusiasmadas ante la idea de tener que adentrarse en las Tierras Altas. Miró al frente e intentó ver el paisaje a través de los ojos de ella, intentó imaginarse lo que estaría pasándole por la cabeza… y no le quedó más remedio que admitir que no tenía ni idea; aun así, mientras los caballos iban acortando la distancia que les separaba de su destino y el camino que se abría ante ellos permanecía despejado, sintió que se le contagiaba cada vez más el entusiasmo que irradiaba de ella, su actitud expectante y optimista.


  Podía contar con los dedos de una mano a las personas cuyos estados de ánimo habían tenido el poder de influenciarle: Mitchell, Gavin, Bryce… y ahora Angelica. Ella lograba que no fuera tan rígido, llenaba de luz sus días e infundía alegría en su corazón.


  Bromeaba con él y le hacía sonreír, recordándole así que prácticamente se le había olvidado cómo hacerlo de forma espontánea. La muerte de su padre, seguida poco después por la de Mitchell y Krista, había sido el inicio de unos años llenos de duro trabajo y en los que apenas había tenido razones para sonreír. Los últimos seis meses habían sido un infierno. Cuando estaba con los niños hacía un esfuerzo, pero el hecho de que fuera consciente de dicho esfuerzo hablaba por sí mismo.


  Por mucho que fingiera estar tranquilo, lo cierto era que cada vez le inquietaba más que Angelica le afectara así, que estuvieran tan unidos en tan poco tiempo y con tanta facilidad y que, debido a la necesidad de ella de mantener relaciones íntimas para cimentar su confianza en él, aquella unión estuviera fortaleciéndose aún más con cada día que pasaba.


  No sabía por qué no quería aceptar aún su propuesta de matrimonio, ignoraba por completo lo que ella tenía en mente en lo que a su futura vida en común se refería. Seguía sin saber lo que la había motivado en un primer momento a acercarse a él en el baile, por qué se había propuesto cazarlo sin conocerlo siquiera.


  Tanto aquellas cuestiones como la incertidumbre que generaban estaban allí, latentes en su mente, pero mientras cabalgaba junto a ella y la veía tan serena y jubilosa estaba dispuesto, a pesar de los metafóricos nubarrones que veía asomar en el horizonte, a dejar los problemas para más adelante y disfrutar del día a su lado.


  Cuando emergieron del bosque aminoró otra vez la marcha y puso a los caballos al paso. Sacó el reloj de bolsillo para ver qué hora era, y cuando lo guardó de nuevo vio la mirada interrogante que le lanzó Angelica.


  —Vamos muy bien de tiempo. Llegaremos a Pitlochry bastante pronto, pero aun así pararemos a comer allí.


  —Por lo que recuerdo del mapa, esta tarde debemos cubrir una distancia considerable.


  —Sí, así es. Nos dirigiremos hacia Blair Atholl y subiremos por el valle del Garry, pero después de eso perderemos bastante tiempo en el paso de montaña de Drumochter. El tiempo que tardemos en llegar al otro lado de ese paso determinará dónde paramos a pernoctar, pero en todo caso nos conviene detenernos el mínimo tiempo posible en Pitlochry —al cabo de un momento añadió—: de Pitlochry en adelante verás las verdaderas Tierras Altas.


  —Lo estoy deseando —le aseguró ella, sonriente.


  Ébano caracoleó de repente cuando una liebre huyó sobresaltada del borde del camino, pero ella la controló de inmediato.


  Él no pudo reprimir su curiosidad ante aquella nueva demostración de lo bien que manejaba las riendas.


  —Respecto a tu hermana Eliza… —cuando ella lo miró y enarcó una ceja en un gesto interrogante, le preguntó—: ¿hasta dónde llega exactamente la antipatía que siente por los caballos?


  Su risa cristalina y armoniosa fue como música para sus oídos.


  —Digamos que el hecho de que Jeremy la rescatara debería hacerte sentir extremadamente afortunado. Ese día había alguna deidad cuidando de ti.


  —¿Es verdad que no sabe montar a caballo?


  —Sabe sostenerse en la silla y se maneja con comodidad yendo al paso, que es todo lo que necesita en Londres. Puede recorrer un tramo corto por el parque a un trote lento, pero a un trote rápido va perdiendo seguridad de forma gradual y entonces le entra el pánico y eso pone nervioso al caballo y todo acaba en desastre —al cabo de un momento añadió—: aunque siempre ha tenido suerte y, que yo sepa, nunca se ha caído de un caballo.


  —Supongo que tú sí, ¿verdad?


  —Sí, en varias ocasiones —lo miró con ojos llenos de confianza en sí misma—. Pero siempre vuelvo a montar sobre el animal.


  Dominic se mordió la lengua para evitar soltar cualquier comentario sugerente que pudiera ocurrírsele a su libido, y al cabo de varios segundos ella añadió con toda la desenvoltura del mundo:


  —Deberías estar muy agradecido de haberme conseguido a mí en vez de a ella.


  Él le sostuvo la mirada al contestar.


  —Te aseguro que a pesar de haber tenido que ir a Londres para atraparte yo mismo, a pesar de la odisea que pasamos en el proscenio del Teatro Real, me siento extremadamente agradecido de que seas tú y no una de tus hermanas la que se adentra en las Tierras Altas conmigo.


  Angelica escudriñó su mirada y se dio cuenta de que aquellas ambiguas palabras habían sido sinceras. Sonrió de repente y le preguntó:


  —¿Los caballos han descansado ya bastante?


  Él se volvió a mirar a los demás antes de asentir.


  —Sí, por ahora sí.


  —Perfecto, porque Ébano y yo necesitamos un buen galope —dicho y hecho, se lanzó al galope sin más prolegómenos.


  Dominic lanzó a Hércules tras ella sin pensarlo siquiera, y mientras la seguía por el camino admirando su impecable postura en la silla (en concreto aquel trasero con forma de corazón, bien perfilado gracias a que estaba inclinada hacia delante sobre el cuello de la yegua), se preguntó si así iba a ser su vida en adelante… ella marcando el camino y él siguiéndola.


  Dio por hecho que la idea le resultaría repulsiva, pero en vez de eso se dio cuenta de que estaba sonriendo.

  


  Tal y como habían acordado, los varones de aquella generación de la familia Cynster y varios caballeros emparentados a través del vínculo matrimonial regresaron a la mansión St.Ives para poner en común la información que habían obtenido de las grandes damas con las que habían conseguido entrevistarse.


  Era media mañana cuando Sligo cerró la puerta principal tras dejar entrar a Martin, el último en llegar. Todos los demás estaban ya en la biblioteca.


  El recién llegado se sentó en la butaca desocupada que había frente al escritorio de Diablo. Se le veía envejecido, con el rostro más enjuto, y preguntó de inmediato:


  —¿Tenemos alguna pista?


  Fue Diablo quien contestó.


  —Varias de las damas afirman haber visto cómo un amigo de tu familia le presentaba a Angelica a un caballero muy alto y corpulento de pelo negro en el baile. Dicho caballero se apoyaba en un bastón, pero más allá de eso la descripción tiene un gran parecido con la de nuestro escurridizo escocés.


  Michael Anstruther-Wetherby lo miró asombrado desde el ancho antepecho donde estaba apoyado.


  —¿Estás diciendo que ese canalla se infiltró en el epicentro de la alta sociedad y se llevó a Angelica en nuestras propias narices?


  —No, no es eso —le contestó Vane—. A pesar de las similitudes, lady Osbaldestone identificó al caballero de pelo negro como el vizconde de Debenham. Lo consulté con Horatia y he estado hablando con Helena hace apenas unos minutos, las dos vieron a Angelica conversando con él. Si bien es cierto que en términos generales encaja bien con lo que sabemos de ese misterioso escocés, él es inglés y además cojea un poco, de ahí que lleve bastón. Parece ser que ha tenido esa lesión desde antes de venir por primera vez a Londres hace más de una década. Por si fuera poco, todos le conocemos aunque sea de forma muy superficial. Su principal propiedad se llama Debenham Hall, está en las afueras de Peterborough. Ninguna de las damas ha podido facilitar más información acerca de él, pero al menos saben de quién se trata.


  Lucifer se inclinó hacia delante y comentó:


  —Aunque no sea nuestro misterioso escocés, sí que parece ser el último hombre al que las damas vieron en compañía de Angelica. Louise me ha dado la misma descripción esta mañana.


  Demonio asintió.


  —Sí, pero yo le he preguntado esta mañana a mi madre si sabía cuándo se había marchado Debenham del baile, y ella está muy segura de haberle visto conversando tan tranquilo en el salón mucho después de que Angelica se esfumara.


  —En lo que a eso respecta, yo he tenido algo de suerte con lady Osbaldestone y con Helena. Ambas le vieron marcharse mucho después acompañado de un amigo —Vane miró a Diablo y le dijo—: Rothesay.


  Reinó el silencio mientras reflexionaban acerca de todo aquello, y tras un largo momento Gabriel le preguntó a Vane:


  —¿Quién fue el amigo de la familia que presentó a Angelica y a Debenham?, ¿lo sabes?


  —Sabemos por Horatia que se trata de Theodore Curtis.


  Gabriel y Lucifer intercambiaron una mirada, y el segundo afirmó:


  —Nosotros le conocemos.


  Gabriel miró a Diablo.


  —Lucifer y yo podríamos ir a verle para ver lo que podemos averiguar, aunque solo sea para confirmar que el hecho de que Angelica conversara con Debenham carece por completo de relevancia.


  Diablo asintió y le lanzó una mirada a Vane.


  —Vane y yo iremos a hablar con Rothesay para ver lo que puede decirnos acerca de ese vizconde tan alto y corpulento. Debenham es el único nombre que tenemos en este momento. Si se confirma que no es nuestro hombre, tendremos que seguir buscando.


  Breckenridge, quien estaba apoyado en el respaldo de un sofá, tomó la palabra.


  —Jeremy, Michael y yo seguiremos indagando. Hay que descubrir si alguien sabe algo acerca de la presencia de un misterioso escocés en la ciudad, incluso es posible que aquella noche le vieran rondando cerca de la casa de los Cavendish.


  Jeremy asintió.


  —Puede que algún barrendero o algún cochero notara un acento escocés. Quién sabe, a lo mejor tomó un carruaje de alquiler y podemos descubrir la dirección a la que lo llevaron.


  Demonio suspiró antes de decir:


  —Debo regresar a Newmarket para ver cómo va todo, mañana estaré de regreso —lanzó una mirada a su alrededor—. No hagáis nada temerario sin mí.


  La respuesta que obtuvo fue una serie de carcajadas secas y bufidos llenos de frustración, y Diablo se puso en pie al cabo de un momento.


  —Si alguno averigua algo, aunque sea una mínima pista, que mande un aviso a esta casa.


  Todos asintieron antes de incorporarse también, y el grupo de machos frustrados y adustos salió de la biblioteca.


  Capítulo 14


  Llegaron tan pronto a Pitlochry que tuvieron todo el comedor para ellos solos. El grupo entero se sentó a comer alrededor de una gran mesa rectangular, algo que en las Tierras Altas no extrañaría a nadie, y Angelica decidió aprovechar la oportunidad para hablar con todos en general.


  Cuando el personal de la posada se retiró tras dejar sobre la mesa las bandejas rebosantes de comida sostuvo su plato para que Dominic, quien estaba sentado a su derecha, le sirviera unos filetes de carne asada, y tomó la palabra.


  —Como todos sabéis, pienso ayudar al conde a convencer a su madre, la condesa, de que devuelva el cáliz que robó, y para llevar a cabo mi cometido debo conocerla mejor. Debo saber a qué dedica su tiempo, qué es lo que hace, en qué zonas del castillo suele estar y cuáles son las que no pisa nunca, a quién visita y quién la visita a ella… en fin, toda esa serie de cosas —se volvió a mirar a Dominic y añadió—: si no sé contra qué me enfrento y cuál es el marco en el que vamos a trabajar, alcanzar nuestro objetivo resultará mucho más difícil.


  Él le sostuvo la mirada por un segundo y al final asintió.


  —Pregunta lo que quieras.


  Ella miró a Brenda, que estaba sentada frente a ella al otro lado de la mesa.


  —¿En qué ocupa sus días la condesa? Empieza por las mañanas.


  La doncella contestó mientras los demás se servían.


  —Casi nunca se levanta antes de media mañana, por regla general suele hacerlo cerca del mediodía. Baja a tomar sus comidas al gran salón y se sienta con el laird en la mesa principal situada sobre la tarima; después de comer se retira a su saloncito privado, y que yo sepa pasa allí gran parte de la jornada; borda mucho y en ocasiones toca un viejo clavicordio; a media tarde pide el té, eso lo hace religiosamente todos los días; siempre tiene que tener bollitos y una tetera llena, es muy tiquismiquis con cómo tiene que estar todo dispuesto en la bandeja. Es muy… no sé, podría decirse que maniática… con quién puede entrar en sus aposentos, con lo que podemos tocar y ese tipo de cosas. Se cambia de ropa para cenar y después borda en el saloncito de la planta baja, o hace que Elspeth le lea en voz alta. Milady dice que Elspeth es su doncella de compañía, pero nunca han estado unidas. A eso de las diez de la noche sube a sus aposentos, y eso es todo hasta el día siguiente.


  Mientras la doncella aceptaba de manos de Jessup un plato lleno a rebosar de carne y verduras, Angelica tragó un bocado y comentó ceñuda:


  —Debe de pasear por el castillo en alguna ocasión, o al menos por la torre del homenaje.


  Tanto Brenda como los demás negaron con la cabeza, y fue Griswold quien dijo:


  —Apenas se la ve fuera de su saloncito privado durante el día, y pasa las veladas en el de la planta baja.


  —¿No sale a montar a caballo? —Angelica dirigió aquella pregunta a Jessup.


  —Que yo sepa, no lo ha hecho nunca.


  Jessup miró con expresión interrogante a Dominic, quien negó con la cabeza y comentó:


  —Supongo que sabe montar, pero nunca lo hace. No recuerdo que haya tenido ningún caballo; de hecho, ni siquiera recuerdo haberla visto alguna vez en las cuadras.


  —Pero saldrá de visita, ¿no? Supongo que irá a ver a otras damas de la zona, a los aparceros, a los enfermos… —se quedó atónita al ver que todos negaban de nuevo con la cabeza—. ¡No puede ser que jamás ponga un pie fuera del castillo!


  —Bueno, usted ha preguntado si sale de visita —le aclaró Jessup—. Milady sale para ir a misa todos los domingos por la mañana. Yo llevo a Elspeth y a ella en el carruaje y las traigo de vuelta, nunca hacemos ni una sola parada por el camino. Nada de visitas. Scanlon me comentó que la había visto alguna vez paseando a orillas del lago… unas veces en compañía de Elspeth o de McAdie, el viejo administrador, y otras sola.


  —¿Eso es todo? —a Angelica le costaba creerlo, pero todos coincidieron en que la condesa tan solo salía del castillo en esas ocasiones tan contadas—. Está bien, ¿recibe visitas de alguien?


  —No, al menos que yo sepa —Dominic miró a los demás y todos negaron con la cabeza.


  —Dios bendito, por lo que decís parece una ermitaña.


  Nadie se mostró en desacuerdo con su valoración.


  Tras comer pensativa durante varios minutos, comentó:


  —Aún no tengo claro cómo vamos a lograr que la condesa nos devuelva el cáliz —en otras palabras, cómo iban a hacerle creer que ella estaba deshonrada—, pero sea cual sea el plan final tendré que saber por dónde podré encontrármela y en qué zonas estaré expuesta a que me vea. Como no he estado nunca en el castillo, necesito que me ayudéis y que penséis en todas las posibilidades. Tengo que saber dónde estaré segura y dónde tendré que mantenerme en guardia.


  Dominic apartó a un lado varias bandejas, y entonces colocó el salero y el bote de la mostaza en el espacio que había despejado. Tomó de manos de Mulley el salero y el bote de mostaza que este había ido a buscar a otra mesa, y los colocó también para poder representar las cuatro torres del castillo; los demás, mientras tanto, se encargaron de recoger y colocar pimenteros y todo tipo de botes diversos, y a ellos les sumaron los cubiertos de una vitrina cercana para completar el círculo exterior.


  —Esos botes de ahí son las torres de la muralla, ese es la entrada; esos cuatro representan las torres del castillo, las que flanquean la torre del homenaje, ¿verdad? —les dijo ella.


  Dominic asintió y posó la punta de un dedo sobre el salero que representaba la torre más central del castillo visto en su totalidad.


  —Esta es la torre norte, aquí es donde se encuentran las estancias de Mirabelle. Su dormitorio está en la planta superior, su saloncito privado justo debajo. Desde el dormitorio puede ver buena parte del patio de armas, tiene una perspectiva excelente de la entrada y una razonable de una sección de las murallas, pero casi nunca mira en esa dirección y las cortinas de ese lado de la habitación suelen permanecer cerradas. Ella prefiere mirar por las ventanas con vistas al lago y los bosques. En cuanto al saloncito donde, tal y como ha dicho Brenda, Mirabelle pasa gran parte del día, sus únicas ventanas dan al jardín.


  —Entonces es improbable que me vea si estoy en el patio de armas, en la entrada o en los adarves… porque supongo que tenéis adarves, ¿verdad? Esos caminos que hay a lo largo de las murallas.


  Todos los demás sonrieron, pero Dominic logró mantener los labios rectos mientras asentía.


  —Sí, la muralla entera tiene adarves.


  —¿Qué me decís de la torre del homenaje en sí?, ¿cuenta con adarves a los que ella pueda subir para poder ver más zonas del castillo?


  Mulley se inclinó un poco hacia delante y fue él quien contestó.


  —Tanto la torre del homenaje propiamente dicha como las cuatro que la flanquean tienen adarves en todo su perímetro. Estuve allí arriba recientemente, comprobando que las puertas estuvieran cerradas para evitar que nuestros diablillos hicieran de las suyas, y estoy seguro de que la de la torre norte no se había abierto en años.


  —Está bien, supondremos que es poco probable que a Mirabelle se le ocurra de repente subir hasta allí —Angelica observó la disposición de los elementos que había sobre la mesa, y al cabo de unos segundos comentó—: por lo que decís, esta de aquí —indicó la zona que se veía desde el saloncito privado de la condesa, el espacio comprendido entre la torre norte y la este— es la única zona del exterior de la torre del homenaje donde corro el riesgo de que me vea.


  —Sí, esa es la zona de peligro, los jardines —asintió Dominic—. El de hierbas aromáticas para la cocina está en la parte posterior, contra la muralla, y dudo mucho que a Mirabelle se le ocurra acercarse por allí; de hecho, ni siquiera estoy seguro de si puede verlo desde su saloncito. El jardín de rosas rodea la torre este, que es la que alberga mis habitaciones privadas, y su parte noroccidental sí que se ve desde su saloncito. Y por último está el jardín italiano, que abarca el espacio entre las torres y al que se puede acceder desde el saloncito por la terraza que se extiende entre la base de las torres. Es el que Mirabelle escoge en las contadas ocasiones en que decide salir a tomar algo de aire, y puede verse en su totalidad desde su saloncito.


  —De acuerdo, eso quiere decir que no podré salir a pasear por los jardines a menos que quiera que ella me vea —observó con atención la representación del castillo. Tenía los codos apoyados sobre la mesa y la barbilla sobre sus manos—. Ahora habladme del interior.


  Junto con Mulley, Griswold y Brenda, Dominic la guio por las salas principales de la planta baja (el vestíbulo, el gran salón y las largas galerías que lo rodeaban, el saloncito, su despacho, la biblioteca, el salón de desayuno, las enormes cocinas y la armería) antes de pasar a las torres. Sus habitaciones privadas estaban en la torre este y las de los niños en la oeste; la torre sur albergaba a los miembros de más alto rango del servicio, entre ellos algunos a los que Angelica no conocía aún. La primera planta (la situada por encima de la galería, las salas de recepción, las cocinas y la armería) rodeaba el espacio abierto del gran salón; contenía dormitorios para los invitados y, por encima de las cocinas y de la armería, más cuartos para el servicio.


  —También hay dos niveles inferiores —le explicó Mulley—, pero incluso en las torres se emplean como zonas de almacenamiento; que yo sepa, la condesa nunca se ha aventurado a bajar hasta allí.


  Dominic la miró a los ojos y comentó:


  —A veces nos quedamos aislados durante meses en invierno a causa de la nieve.


  Angelica asintió y observó el «castillo» mientras se hacía una imagen mental en la que colocó también a Mirabelle. Habían terminado de comer y era consciente de que las mozas de la posada estaban esperando para quitar la mesa, alzó la cabeza al sentir el peso de la mirada de Dominic y vio que estaba impaciente por retomar la marcha.


  —Sí, vamos —en cuanto ella echó su silla hacia atrás, las mozas se acercaron y empezaron a recoger los platos.


  Dominic la ayudó a levantarse antes de ir a pagar al posadero. A pesar de lo impaciente que estaba, se sentía complacido no solo por lo deseosa que estaba ella por recabar toda la información necesaria para ayudarle a recuperar el cáliz, sino también por cómo interactuaba con su gente. Aunque Angelica no había nacido en el seno de un clan, había asimilado de maravilla la dinámica y ya se había ganado la aceptación y el apoyo de los que le rodeaban. Si bien era cierto que su gente daría la vida por él y ella estaba ayudándole, todos (incluso Jessup, que era un hueso duro de roer) empezaban a verla con orgullo.


  Su gente habría aceptado a cualquier mujer que él hubiera elegido como futura esposa, pero el hecho de que ya la consideraran alguien digno de ocupar ese puesto y, más aún, que la consideraran su señora, que la vieran como algo propio, era prueba patente del temple y la valía de Angelica.


  —¿Cuánto le debo? —le preguntó al posadero, con una sonrisa cordial.


  Mientras él se encargaba de pagar y Jessup y Thomas salían de inmediato para ir a por los caballos, Angelica se dirigió a paso más lento hacia la puerta junto con Mulley, Brenda y Griswold, pero se detuvo justo antes de salir y les miró.


  —Una última pregunta, ¿cuánto control ejerce la condesa sobre el manejo de las tareas domésticas del castillo? —al ver que parecían perplejos, optó por explicarse mejor—. ¿Decide lo que se sirve en las comidas, controla las cuentas, se encarga de entrevistar y de seleccionar a los nuevos miembros del personal?


  —¡No, señorita, en absoluto! —le contestó Brenda, que parecía escandalizada ante la mera idea—. Puede que lo hiciera antes de que yo llegara al castillo, pero en los cinco años que llevo allí apenas la he visto intercambiar unas palabras con la señora Mack.


  Mulley asintió.


  —Sí, la señora Mack se encarga de manejar las tareas domésticas y todos los demás nos ocupamos de cualquier otra cosa que haga falta junto con John Erskine, el administrador. No hace falta que la condesa haga nada, y que yo recuerde no lo ha hecho nunca.


  —Sí, es verdad —apostilló Griswold.


  Angelica tuvo la clara impresión de que la indiferencia y el desapego de la condesa no les molestaba lo más mínimo, sino más bien todo lo contrario.


  —Eso quiere decir que ella no tiene noción alguna de lo que sucede en su propia casa… no, esperad un momento… ¿es posible que su dama de compañía la tenga informada?


  Brenda la miró con extrañeza, como si la pregunta fuera absurda.


  —¿Elspeth? Ella es una de los nuestros, forma parte del clan. La pobre muchacha tiene que ganarse la vida, pero jamás le daría a milady ninguna información a no ser que ella se la pidiera.


  —Y ni siquiera así se la daría —murmuró Griswold, antes de añadir en voz más alta—: milady no es una mujer que inspire devoción ni a la que uno quiera hacerle confidencias.


  —Por lo que me habéis dicho hasta ahora da la impresión de que todo va a ser muy fácil, pero estoy segura de que no será así. ¿Qué me decís de los niños, de los pupilos del conde? —sabía que los niños pequeños eran fuentes de información y que por regla general eran dados a soltar lo que sabían sin ninguna discreción—. Puede que la condesa se mantenga al margen de lo que hacen en su día a día, que no les tenga afecto o incluso que sienta antipatía hacia ellos, pero, aunque solo sea por su sentido del deber, supongo que mostrará un mínimo interés por lo que hacen. Debe de pasar algo de tiempo con ellos, aunque solo sea muy poquito —por su experiencia propia con niños sabía que podían irse de la lengua en un abrir y cerrar de ojos.


  —No.


  Fue Dominic quien contestó tras ella. Se volvió a mirarlo y él añadió:


  —Mi madre no mantiene ningún tipo de contacto con los niños, y tanto ellos dos como yo preferimos que sea así.


  Ella le sostuvo la mirada por unos segundos, y al final asintió y se volvió de nuevo hacia la puerta. Al salir se detuvo a ponerse los guantes en el escalón de entrada, y cuando él se detuvo junto a ella comentó:


  —Tu madre está totalmente aislada a pesar de vivir en un castillo lleno de gente y rodeado de un clan escocés, y eso va a facilitar mucho nuestra tarea.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque si hubiera tenido amigos o confidentes a ellos también habríamos tenido que convencerles de que mi reputación está mancillada; o eso, o lograr hacérselo creer a tu madre para que ella los convenciera a su vez. Por lo que parece no se trata de una mujer demasiado racional, así que será más fácil convencerla si no tiene a nadie que pueda aconsejarla y darle su opinión.


  Él no contestó y se limitó a posar la mano en la parte baja de su espalda antes de conducirla hacia Ébano, que estaba moviéndose nerviosa mientras Thomas la sujetaba de la brida.


  Cuando se dispuso a montar, Angelica se volvió hacia Dominic, alzó las manos, y dejó que él la tomara de la cintura y la subiera a la silla. Le encantaba aquel instante en que la alzaba y con suavidad, con sumo cuidado, la colocaba a lomos de la yegua, y la cálida dicha que la embargó hizo aflorar una sonrisa a sus labios.


  Le miró al ver que no la soltaba, y enarcó una ceja en un gesto interrogante al ver que se había puesto muy serio.


  —Puede que Mirabelle no sea racional en lo que a ciertos temas se refiere, pero no es tonta. Es una mujer lista y muy astuta, y también inteligente a su manera. Es muy posible que engañarla el tiempo suficiente para que se dé por satisfecha no nos resulte nada fácil.


  Angelica le miró a los ojos, y al cabo de unos segundos tomó las riendas y contestó:


  —Vas a tener que contarme todo lo que puedas acerca de ella antes de que lleguemos al castillo.


  Él tensó los labios, pero asintió y se volvió hacia Hércules. Jessup, que había estado hablando con un grupo de jinetes que estaban desmontando, regresó en ese momento y comentó:


  —El camino está despejado desde aquí hasta Dalwhinnie, milord. Con suerte y avanzando a buen ritmo, podremos llegar a Kingussie según lo planeado.


  —Perfecto —Dominic metió el pie en el estribo y subió a lomos del enorme alazán—. Pongámonos en marcha.


  Angelica hizo que Ébano se colocara a su lado y salieron juntos del patio de la posada, pero se detuvieron a esperar a los demás y aprovechó para preguntar:


  —¿Por qué estás tan empeñado en llegar hoy a Kingussie?


  —Lo entenderás cuando veas las aldeas que hay al otro lado del paso de montaña. Son lugares donde hay unas cuantas chozas de pastores y, como mucho, alguna pequeña taberna para los viajeros. Una vez que crucemos el paso, Kingussie es la siguiente parada más o menos decente y tan solo nos detendremos en otro sitio si no nos queda otra alternativa.


  —Entiendo —y apoyaba al cien por cien la decisión, porque quería que el lugar donde pararan a pernoctar tuviera una buena cama.

  


  Cuando dejaron atrás el paso de montaña de Drumochter aún les quedaban suficientes horas de luz para llegar a Kingussie. Siguieron galopando sin descanso y horas después entraron en el pequeño pueblo con el sol del atardecer muriendo tras ellos.


  Angelica aún estaba practicando la pronunciación del nombre del pueblo cuando se detuvieron en el patio delantero de la única posada que había en el lugar.


  —King-eeu-sie. No, es King-ew-see —detuvo a Ébano junto a Hércules y alzó la mirada hacia el letrero que había sobre la puerta—. «Posada de King-ew-sie».


  El establecimiento estaba situado en un claro junto al camino y no era grande ni elegante, pero después de haber visto las otras opciones se sentía más agradecida aún que antes de que Dominic les hubiera hecho recorrer toda aquella distancia para llegar hasta allí.


  —Te ha salido mejor, pero nadie te tomaría jamás por escocesa —le dijo Dominic, que acababa de desmontar y se disponía a bajarla de la yegua.


  —Eso no me preocupa, lo que quiero es que se me entienda —una vez que puso los pies en el suelo, acarició el morro de Ébano antes de dirigirse hacia la puerta de la posada con él—. Déjame adivinar, te complace sobremanera saber que, en caso de que decidiera huir, me resultaría imposible llegar demasiado lejos.


  Dominic sonrió, y después de entrar tras ella habló con el posadero acerca de las habitaciones y las comidas; una vez que eso quedó listo, la miró y le indicó con un gesto la escalera, y Angelica dejó que la guiara hasta la mejor habitación de todo el establecimiento después de despedirse del solícito posadero con una elegante inclinación de cabeza.


  Jessup estaba saliendo de la habitación justo cuando llegaron ellos. Angelica vio al entrar que el equipaje de Dominic estaba junto a la cómoda y el suyo, incluyendo la sombrerera, junto al tocador. Se dirigió hacia allí mientras se quitaba los guantes, y oyó que Dominic cerraba la puerta.


  —¿Has pedido una sola habitación? —lo preguntó con curiosidad, sin la más mínima desaprobación en la voz.


  Él dejó sus guantes sobre la cómoda antes de contestar.


  —Es una posada pequeña, hay pocas habitaciones. Además… —se interrumpió al oír que llamaban a la puerta y fue a abrir.


  Dos muchachas entraron portando un aguamanil y una palangana, y tras dejar ambas cosas en el palanganero se fueron de inmediato tras despedirse con sendas reverencias.


  Dominic cerró la puerta tras ellas antes de correr el pestillo con firmeza, y entonces dio media vuelta y se acercó a ella de aquella forma que a Angelica le recordaba siempre a un depredador al acecho. Tenía los párpados a media asta, los ojos medio ocultos bajo las pestañas.


  —Como estaba explicándote, ahora que estamos en el corazón de las Tierras Altas no es necesario esconder nuestra relación —se detuvo delante de ella y la miró a los ojos—. No hace falta molestarse en ocultar que compartimos el lecho… ¿te preocupa que no guardemos las apariencias?


  —No, no me preocupa en absoluto siempre y cuando no llegue a oídos de tu madre que mantenemos relaciones íntimas, y teniendo en cuenta lo que me habéis contado dudo mucho que eso suceda.


  Él esbozó una pequeña sonrisa, pero la tensión casi palpable que le atenazaba no se relajó lo más mínimo y contestó con voz suave:


  —Perfecto —recorrió su rostro con una mirada acariciante y añadió, con los ojos puestos en sus labios—: en ese caso ¿necesitas que te ayude a desvestirte?

  


  Bajaron tarde a cenar, pero nadie comentó nada al respecto; de hecho, los demás se comportaron como si el motivo de su tardanza les resultara perfectamente aceptable y comprensible, como si fuera lo que cabía esperar dadas las circunstancias.


  Pero no solo sabían por qué habían tardado en bajar a cenar, sino que en sus rostros se reflejaba abiertamente que lo sabían, y Angelica tuvo que hacer un esfuerzo por acostumbrarse a tanta naturalidad. Estaba aprendiendo con rapidez que los escoceses de las Tierras Altas eran mucho menos reservados en lo referente a los asuntos de la carne que la gente de más al sur.


  A pesar de que el agua del aguamanil ya se había enfriado para cuando la había usado (o, mejor dicho, gracias a lo que había pasado para que se enfriara), se sentía refrescada y hambrienta. La mujer del posadero les sirvió una cena sencilla, pero consistente y copiosa, y mientras comían hicieron planes para la jornada siguiente.


  —He hablado con el mozo de cuadra —comentó Jessup—. Según me ha dicho, ningún viajero ha mencionado haber tenido problemas en el camino de Inverness.


  —En cualquier caso, tendremos que parar a pernoctar allí —afirmó Dominic, quien estaba sentado junto a ella, antes de mirarla para aclararle la situación—. Por muy pronto que lleguemos a Inverness, desde allí aún faltarán unas cinco horas más para llegar al castillo y preferiría no llegar de noche.


  —Claro —quería que la primera vez que viera su nuevo hogar fuera a plena luz del día, pero aparte de eso…—, preferiría verlo de día para poder orientarme bien desde el principio.


  Los demás se pusieron a hablar de la ruta que iban a seguir y de la posada donde sería preferible parar a comer; después de debatir a fondo el asunto (y de lanzarle a ella una mirada para ver si estaba de acuerdo), Dominic decretó que podían darse el lujo de desayunar en condiciones y que partirían a las nueve en punto de la mañana, y concluyó diciendo:


  —Deberíamos llegar a Slochd poco después del mediodía.


  Él se sumó entonces a la conversación que Mulley inició con Jessup acerca de los caballos de carga, pero los pensamientos de Angelica se desviaron hacia un tema que los demás no iban a sacar: cómo iban a ingeniárselas para convencer a la condesa, una mujer que se comportaba de forma racional según le convenía, de que ella estaba deshonrada.


  Los demás solo sabían que Mirabelle había exigido que una de las hermanas Cynster fuera llevada ante su presencia, pero no vacilarían en hacer lo que Dominic les pidiera. El problema era que, antes de hacer nada, ellos dos tenían que idear un plan que pudiera funcionar.


  Le observó mientras le veía conversar con los demás. Tan solo quedaban dos días más con sus noches para que el viaje finalizara y antes de llegar al castillo tenían que preparar una estrategia, pulir los detalles y acordar cómo iban a actuar.


  Tenían que empezar a planearlo todo esa misma noche, pero como para eso necesitaban hablar en privado optó por esperar hasta que al fin, cuando todas las decisiones necesarias de cara al día siguiente estuvieron tomadas, el grupo se levantó y cada cual se retiró a su habitación.


  Dominic la condujo hasta la habitación que compartían, abrió la puerta y se apartó para dejarla pasar. Ella se acercó a una de las butacas que flanqueaban la chimenea, se sentó y se alisó la falda mientras le oía cerrar con cerrojo, y cuando alzó la mirada y le vio parado delante de la puerta observándola en silencio le indicó con un gesto la otra butaca.


  —Ven a sentarte, tenemos que decidir cómo vamos a hacerle creer a tu madre lo que no es.


  Dominic titubeó por un instante, porque lo cierto era que había estado aplazando aquel momento prácticamente desde la misma noche en que ella había accedido a ayudarle. A pesar de cuánto deseaba recobrar el cáliz había querido mantener la locura de su madre alejada de Angelica, había querido evitar que la rozara siquiera. Tal vez fuera una actitud irracional dadas las circunstancias, pero su necesidad visceral de proteger a Angelica era innegable.


  Aun así, ella tenía razón. Debían prepararse para el desafío que se avecinaba y decidir cómo iban a enfrentarse a él.


  —¿Qué se te ha ocurrido? —le preguntó, antes de sentarse en la otra butaca. Él no había pensado detenidamente en ello, pero estaba claro que ella sí.


  —Lo que tu madre quiere es verme deshonrada. La opción más directa sería averiguar qué prueba le bastaría para darse por satisfecha, y entonces dársela de la forma más convincente posible para que nos crea y nos entregue el cáliz —le miró a los ojos al preguntar—: ¿ha especificado alguna vez a qué se refiere exactamente con lo de «deshonrada»?


  —No, solo sé que se suponía que yo debía llevarte al castillo para que pudiera vengarse, para que quedaras deshonrada —al cabo de un momento añadió—: como te dije en Londres, parece creer que el mero hecho de que seas secuestrada y llevada al castillo bastará para mancillar tu reputación.


  —Y así sería si no se tratara de mí, de una Cynster.


  —Sin duda —al ver que apretaba los labios y su mirada se tornaba pensativa, comentó—: yo creo que lo más sencillo sería cumplir con lo que ella me exigió, que me presente en el castillo contigo y te lleve ante su presencia, y esperar a ver qué sucede.


  —Sí, pero ¿qué probabilidades hay de que me vea y te devuelva sin más…? ¡Espera!, ¡espera un momento! ¿Cómo va a tener la certeza de que soy quien digo ser? Y ahora que lo pienso, ¿por qué no te limitaste a contratar a una actriz para que se hiciera pasar por alguna de nosotras si tu madre es poco menos que una ermitaña? Te habría resultado mucho más fácil.


  —Mis disculpas, con todo lo que tenía que contarte aquella noche se me olvidó mencionar ese detalle. Mientras mi padre yacía en su lecho de muerte y yo permanecía sentado a su lado, Mirabelle registró su despacho; para cuando me di cuenta de que habían desaparecido todos los diarios en los que él hablaba de tu familia, ya había pasado más de un mes y me pareció innecesario intentar recuperarlos. Di por hecho que ella acabaría por destruirlos tarde o temprano, pero según Elspeth aún los tenía en su poder cuando robó el cáliz.


  Hizo una pequeña pausa antes de continuar.


  —Yo podría haberlos recuperado en ese momento, pero como ella había estado leyéndolos con detenimiento antes de llevar a cabo el robo decidí que sería más inteligente por mi parte permitir que se los quedara. Los diarios contienen retratos realizados por varios artistas… en tu caso y en el de tus hermanas, mi padre había encargado un retrato de cada una de vosotras cuando cumplisteis quince años. Yo los había visto años atrás y, aunque no los recuerdo lo bastante bien como para estar completamente seguro, creo que podemos dar por hecho que Mirabelle podrá reconocerte en cuanto te vea.


  —¿Estás diciéndome que sabe lo que ocurre en mi familia con todo lujo de detalles? —estaba atónita.


  —No tiene información de los últimos cinco años, pero lo que sabe es más que suficiente para impedirme utilizar una actriz. La dama que llevara ante ella tenía que ser una de las hijas de Celia. Era la única forma de asegurarme de que la que accediera a ayudarme de las tres, fuera la que fuese, supiera contestar correctamente a cualquier pregunta que pudiera ocurrírsele a Mirabelle.


  —En otras palabras, dejaste en sus manos algo que ella podría usar para asegurarse de que soy hija de Celia… sí, me parece una buena idea.


  —A mí también me lo pareció. Pero volviendo a lo que estabas preguntándome antes acerca de las probabilidades que hay de que te vea y devuelva de inmediato el cáliz… —se tomó unos segundos para pensarlo, y al final admitió—: la verdad es que no lo sé. Existe la posibilidad de que lo haga, pero creo que deberíamos dar por hecho que como mínimo vas a tener que capear un interrogatorio y, más aún, que quizás debas interpretar el papel de damisela deshonrada durante uno o dos días para que se convenza de que ha obtenido lo que tanto deseaba.


  —Que no es otra cosa que su venganza. Sí, tienes razón. ¡En fin! —se levantó como un resorte y empezó a pasear de un lado a otro entre las dos butacas mientras fruncía el ceño pensativa—. Supongamos que tengo que permanecer tres días deshonrada. Lo principal es que si Mirabelle llega a sospechar la verdad, que estamos interpretando una farsa y en realidad no estoy deshonrada ni mucho menos, por lo que me has dicho de ella deduzco que es lo bastante maliciosa y vengativa como para no entregarte el cáliz a tiempo por puro rencor —se detuvo en seco y lo miró—. ¿Estoy en lo cierto?


  —Sí.


  Ella le observó en silencio unos segundos antes de seguir yendo de un lado al otro con expresión ceñuda.


  —Eso quiere decir que debemos convencerla de que estoy deshonrada, y que no podemos permitirnos el lujo de cometer ni un solo error hasta que tengas el cáliz literalmente en tus manos. Vamos a tener que crear una realidad ficticia, y ser consistentes para que ella no vea nada más allá de lo que queremos hacerle creer. ¿Mantiene correspondencia con alguien de Londres?


  —No.


  —¿Estás seguro?


  —Yo tendría que franquear cualquier carta que ella enviara, y si recibiera alguna se me informaría de ello. Así que sí, estoy seguro. ¿Por qué?


  —Estoy intentando definir la imagen que se habrá formado de mí. Si la última información que tiene es de hace cinco años, cuando yo tenía dieciséis años y aún no había sido presentada en sociedad, entonces debe de ignorar por completo cómo soy en realidad —se volvió hacia él de golpe y le miró a los ojos—. Dime una cosa, ¿cómo va a convencerse de que estoy deshonrada? ¿En qué basará su certeza? —extendió las manos al ver que no contestaba—. Lo único que sabrá, lo único que verá, será mi comportamiento y el tuyo —se detuvo frente a él y le miró a los ojos—. La forma en que nos comportemos el uno con el otro cuando ella pueda vernos va a ser la clave.


  Dominic luchó por permanecer impasible a pesar de que sus instintos ya estaban poniéndose alerta.


  —¿Qué tipo de comportamiento tienes en mente?


  Angelica notó el tono de advertencia que había en su voz, pero fingió no haberse dado cuenta.


  —Yo debo interpretar el papel de joven damita inglesa delicada, sensible y criada entre algodones a la que han secuestrado, que está aterrada porque ha sido cruelmente arrancada del seno de su familia y la han llevado a Escocia en contra de su voluntad. Mirabelle sabe que tengo veintiún años. Ella esperará que me sienta poco menos que aterrada, que esté vencida y abrumada, que tiemble acobardada y quiera evitar a toda costa el riesgo de que el secuestro se haga público, que quiera huir pero no tenga ni idea de qué hacer ni a dónde ir —se calló y su ceño se acentuó aún más—. No seré capaz de interpretar a una bobita pusilánime, pero en lo que a salir de la situación se refiere tendré que estar frenética de preocupación y sin saber qué hacer, además de completamente devastada ante la posibilidad de que mi reputación quede arruinada.


  Continuó hablando sin dejar de pasear de un lado a otro, cada vez se la veía más animada.


  —Debería lamentarme constantemente por haber visto destruidos todos mis sueños… ¡sí, debo estar rota de dolor por la vida que he perdido! —le lanzó una mirada y añadió—: tengo que construir un personaje capaz de deshacerse en lamentos de forma convincente —extendió un brazo y se llevó el dorso de la otra mano a la frente—. ¡Mi reputación está arruinada!, ¡arruinada!


  Dejó la teatral pose y le miró de nuevo.


  —Si no puedo hacerlo de forma convincente, si no logro convencerla más allá de toda duda de que yo me creo deshonrada, no se lo creerá.


  Dominic le sostuvo la mirada por un largo momento antes de preguntar:


  —¿Te crees capaz de interpretar ese papel? La persona que describes no se parece en nada a ti.


  —No hay duda de que la mía va a ser una interpretación estelar, pero si queremos recuperar ese cáliz tenemos que ser capaces de llevar a cabo esta farsa.


  Él era consciente de que aquello no era todo, de que aún tenían que hablar de lo que ella había evitado mencionar hasta el momento.


  —Haces bien en hablar en plural, ya que somos ambos los que tenemos que ser capaces de hacerlo —la miró a los ojos y le preguntó con gesto serio—: ¿cuál es mi papel?


  Supo sin lugar a dudas que no iba a gustarle su respuesta al verla titubear, y sus sospechas se confirmaron cuando ella adoptó su tono de voz más razonable y persuasivo.


  —Admito que esto son meras suposiciones, ya que ni siquiera conozco a tu madre, pero yo interpreto que lo que quiere es verme destrozada. Creo que desea ser testigo de cómo sufro ante la dolorosa y devastadora realidad de mi deshonra —enarcó una ceja mientras esperaba su respuesta.


  Dominic apretó los labios y dejó pasar un momento, pero al final no tuvo más remedio que admitir:


  —No puedo decir que estés equivocada.


  —Perfecto. Lo que Mirabelle espera encontrar es una virgen temblando de terror, de no ser así mi deshora no sería convincente. La única forma de que yo temblara de forma lo bastante convincente para que ella se lo tragara sería que tú fingieras ser una potencial amenaza para la aterrada damisela que estaré interpretando.


  Él dejó pasar otro momento más antes de preguntar con calma:


  —¿Una amenaza sexual?


  —Sí, no olvides que en nuestra farsa no sientes nada por mí. No soy más que la irritante mujer que has tenido que traer desde Londres para salvar a tu clan, una molestia. No puedes mostrar ningún tipo de cariño hacia mí y tampoco puedes comportarte de forma protectora, al menos delante de Mirabelle. Todo lo contrario. Debes tratarme con desprecio y desdén, incluso con repugnancia. Para ti soy prescindible, un incordio insignificante; de no ser así, jamás habrías hecho lo que se supone que has hecho. Por si fuera poco, para ti soy el recuerdo constante de lo que te han obligado a hacer, de que has tenido que convertirte en un ignominioso secuestrador.


  Se detuvo el tiempo justo para recobrar el aliento y continuó con su argumentación.


  —Debido a cuánto aborreces lo que tu madre te ha obligado a hacer… y, por lo que me has contado, yo creo que tu tormento también formaba parte de sus planes… sientes un profundo rechazo hacia mí. Yo soy la prueba palpable de que has sido incapaz de estar a la altura del lema de tu familia, soy un símbolo de tu propia deshonra. Tendrás que fingir ese rechazo, esa animadversión que me permitirá fingir que te tengo miedo, que me aterras. Mi interpretación debe ser lo bastante convincente para que ella crea que estoy perdida, que soy una mujer deshonrada y con la reputación mancillada que jamás volverá a ser aceptada en el seno de la alta sociedad, y que soy consciente de ello y me aterran las posibles repercusiones —tomó aire y le miró.


  Él le sostuvo la mirada, y al cabo de un largo momento afirmó de forma categórica:


  —Vas a tener que idear otro plan.


  Angelica soltó un suspiro que era más de resignación que de rendición.


  —Sí, ya sé que comportarte así no va a gustarte lo más mínimo, pero creo que es algo inevitable.


  Para sorpresa de Dominic, su mirada se tornó más aguda e intensa y su rostro adoptó una expresión grave y seria muy inusual en ella.


  —No es algo que hayas admitido ante mí, pero leyendo entre líneas estoy convencida de que una de las cosas que quiere Mirabelle es verte doblegado ante ella. No hay mejor forma de hacerlo que conseguir obligarte a actuar de forma deshonrosa… obligarte a darle la espalda al lema de tu familia, a esa fuerza de carácter a la que te has aferrado a pesar de todo lo que te ha obligado a hacer. Quiere hacerte daño, vengarse de ti porque apoyaste a tu padre en vez de a ella y aún no ha obtenido lo que quiere. Te ha obligado a secuestrar a tres hermanas de la familia Cynster y por pura suerte, por los designios del destino o por lo que sea has logrado hacerlo sin manchar tu conciencia. El destino te ha protegido, Dominic, pero en esta ocasión… aunque no has traspasado esa línea invisible, debes convencerla a ella de que sí que lo has hecho. Debes convencerla de que crees haberlo hecho, de que ya crees haberte condenado y por tanto no tiene sentido respetar ninguna barrera moral —le sostuvo la mirada y añadió con firme determinación—: tienes que convencerla de que estás dispuesto a hacer lo que sea con tal de cumplir con sus exigencias, incluso tomarme a la fuerza.


  Una gélida sensación había ido adueñándose de él mientras la oía hablar. Le helaba las entrañas una furia visceral que no tenía vía de escape, ya que no era con Angelica con quien estaba furioso. Tardó un largo momento en ser capaz de tomar aire y con los ojos fijos en los de ella, anclado por su mirada, alcanzar a decir con voz tersa:


  —En otras palabras, que si fuera necesario para recuperar el cáliz estaría dispuesto a violarte.


  A Angelica le gustó la palabra tan poco como a él, pero aun así no cedió.


  —Tiene que dar la impresión de que serías capaz de hacerlo. Debes fingir que te da igual, que ya no tienes moral ni honor y que lo único que quieres es recuperar el cáliz sea como sea —le sostuvo la mirada y se mantuvo firme—. Tienes que hacerle creer que ha ganado, que te ha doblegado. Si no lo haces, si ella sospecha que tu voluntad sigue firme y que estás intentando frustrar sus planes, opondrá resistencia o te presionará aún más, podría llegar al extremo de no devolverte el cáliz —ella le entendía como nadie—. La venganza contra Celia no ha sido nunca la única motivación de tu madre en todo esto, para ella es igual de importante su venganza contra ti… puede que incluso más.


  Se hizo un profundo silencio mientras él permanecía inmóvil en la silla, y de repente se puso en pie. Sentía el abrumador impulso de alejarse de aquella butaca, de negarse a seguir lidiando con todo aquello, pero al ver que ella se sobresaltaba y retrocedía un paso se quedó quieto al instante y la tomó del brazo con suavidad.


  —Lo siento.


  Angelica respiró hondo y alzó la barbilla.


  —No, soy yo la que lo siente. Estoy presionándote y soy consciente de ello.


  Dominic dejó caer la cabeza. No apartó la mano de su brazo, pero la sujetaba sin ejercer fuerza alguna. Al cabo de un momento respiró hondo y la miró con ojos penetrantes, escudriñando su mirada, y entonces negó con la cabeza.


  —Puede que seas una gran actriz, pero yo no soy tan buen actor como para poder llevar a cabo algo así. La mera idea de comportarme como si estuviera dispuesto a lastimarte, a dañar un solo pelo de tu cabeza, me resulta inconcebible.


  Ella le observó en silencio unos segundos y de repente respiró hondo, se irguió todo lo alta que era e intentó mostrarse severa.


  —Sea como sea, en esta ocasión ni tú ni yo tenemos otra alternativa.


  —Está en nuestras manos decidir lo que vamos a hacer.


  —¡Exacto!, ¡justo eso es lo que estoy sugiriendo! Nada de esto será real. Nosotros decidimos llevar a cabo una farsa, fingir para engañar a alguien que se lo tiene bien merecido. Para recuperar el cáliz debemos fingir que estamos dándole a Mirabelle lo que ella quiere, pero la cuestión es que estaremos fingiendo. No podemos permitirnos el lujo de cometer un error y cada vez nos queda menos tiempo.


  No le dio opción a contestar. Se acercó más a él con un revuelo de faldas, le cubrió los labios con la punta de los dedos y lo miró a los ojos.


  —Dejémoslo por esta noche. No, no discutas conmigo, será mejor que los dos pensemos en lo que hemos hablado. Aún tenemos un día entero con su noche para perfilar el plan y si se nos ocurre otra alternativa la aprovecharemos, pero por el momento ya basta de hablar tanto.


  Dominic necesitaba con desesperación distraerse, olvidar el inconcebible horror que ella había descrito.


  —¿Qué propones que hagamos?


  —Ven a la cama —le dijo, con su sonrisa de sirena.


  Él lo interpretó como una invitación a que la llevara a la cama, pero fue ella quien lo llevó a él. Fue ella la que, con una pequeña y seductora sonrisa, le tomó de la mano y lo condujo hacia allí, la que con una mezcla de amenaza y promesa lo obligó a permanecer de pie junto al lateral del lecho y a dejar que lo desvistiera.


  Y entonces, una vez que lo tuvo desnudo, a punto estuvo de provocarle un infarto cuando se arrodilló ante él, lo tomó entre sus sensuales labios y lo atormentó con inocente pericia hasta que él hundió los dedos en su vibrante melena y le enseñó lo que quería que aprendiera.


  Tenía la cabeza echada hacia atrás y todos los músculos de su cuerpo rígidos cuando logró preguntarle con voz ronca y gutural cómo se le había ocurrido hacer lo que estaba haciendo, y ella alzó hacia él unos ojos que en ese momento eran puras esmeraldas y murmuró:


  —Imaginación.


  Si poseerla era para él una experiencia arrolladora que le arrebataba el sentido, descubrió que las sensaciones se intensificaban aún más cuando era ella quien le poseía a él, cuando le mantenía cautivo con sus manos y sus labios, con una delicada destreza que él sabía que era instintiva y que no estaba impulsada por pensamiento alguno, sino por puro deseo… el deseo de darle placer a él.


  Lo que Angelica le hacía sentir iba más allá de todo límite, no había palabras para describirlo.


  Cuando ella se levantó y lo tomó en su interior, cuando lo enfundó en el cálido y húmedo paraíso de su sexo, el mundo entero dejó de existir. No había nada más allá de ese momento, del glorioso placer de tenerla montada sobre su cuerpo, subiendo y bajando a un ritmo enloquecedor.


  El clímax llegó lentamente, pero él habría querido que aquello no parara nunca. Alcanzaron juntos las estrellas, juntos tocaron el cielo.


  Cuando ella se derrumbó rendida sobre su cuerpo la rodeó con los brazos, la apretó contra sí y dejó que aquella bendita sensación de gozo y plenitud que creaban juntos calmara su alma.

  


  Angelica despertó en medio de la noche. Dominic había salido de su cuerpo y les había tapado a ambos con las mantas, se habían quedado dormidos con él tumbado de espaldas y rodeándola con un brazo y ella acurrucada contra su cuerpo y la cabeza apoyada en su pecho. Al notar bajo el oído los rítmicos y serenos latidos de su corazón supo que no estaba dormido, y murmuró sin levantar la cabeza:


  —¿Por qué estás despierto?


  —Estoy pensando.


  —Sobre nuestro plan para engañar a tu madre —no era una pregunta, sino una afirmación.


  Él suspiró antes de contestar.


  —La verdad es que no creo que sea capaz de hacerlo. No soy capaz de comportarme así, al menos de forma creíble. Es algo que simplemente no está en mí. Soy incapaz de tratar así a una mujer, pero mucho menos a ti en concreto —al cabo de un momento añadió—: tanto tú como yo tenemos personalidades muy marcadas, somos quienes somos y eso no hay forma de ocultarlo.


  —Perdona —le dijo ella, pesarosa.


  —¿Por qué?


  —Si insistí en que mantuviéramos relaciones íntimas fue en parte porque quería que eso me diera seguridad, la seguridad de saber lo que sentías por mí, cuando llegara el momento de interpretar la inevitable farsa. Sentía que necesitaba esa unión, que la existencia de un vínculo íntimo entre nosotros me ayudaría a mantenerme tranquila y llena de confianza cuando tuviéramos que hacer lo que fuera necesario para recobrar el cáliz. Pero no pensé en ti, no se me ocurrió pensar en que a ti te resultaría mucho más duro representar tu papel si existía esa relación íntima entre nosotros.


  Se apoyó en su pecho y sus miradas se encontraron a través de la penumbra.


  —Que estemos tan unidos es como una coraza para mí, un escudo que va a protegerme de tu madre pase lo que pase… diga ella lo que diga, sea lo que sea lo que tú y yo nos veamos obligados a hacer. Pero para ti… ahora que nos une un vínculo tan íntimo y me consideras tuya… necesitas protegerme, y el comportamiento que te verás obligado a tener conmigo será algo que te desgarrará por dentro, algo que irá en contra de todo lo que tú eres y que chocará de forma brutal y dolorosa contra tus más arraigados instintos. Me disculpo por ello, no pensé bien las cosas. No era mi intención sumar más presión aún a la que tu madre ya te ha sometido.


  Dominic no supo qué decir. Que Angelica se diera cuenta de todo eso, que le viera con tanta claridad… alzó la mano con lentitud, se la puso en la nuca, la instó a bajar la cabeza y la besó con suavidad. No fue un beso de pasión, sino uno de agradecimiento y rebosante de ternura. Después, cuando volvió a acomodarla contra su cuerpo, encontró por fin las palabras que buscaba entre el torbellino de emociones que se arremolinaban en su interior.


  —Entre los dos encontraremos una solución. Vamos a enfrentarnos juntos a esto, y juntos alcanzaremos la victoria —oyó su propio tono de voz y supo sin lugar a dudas que creía en sus palabras, que aún quedaba en su interior aquella firme confianza. Bajó la cabeza y la besó en la frente—. Duérmete, aún tenemos por delante un día entero con su noche para acabar de planearlo todo.


  Ella exhaló, se relajó contra su cuerpo y poco después ya estaba dormida.


  Dominic oyó el suave sonido de su respiración, saboreó la indescriptible y reconfortante paz que le daba tenerla acurrucada contra su cuerpo, cerró los ojos y, aunque no lo habría creído posible, se sumió en un profundo y reparador sueño.

  


  En el castillo de Mheadhoin, el delicado reloj francés situado sobre una mesita de los aposentos de la condesa dio la hora.


  Mirabelle yacía boca abajo en su revuelta cama, con la cabeza vuelta hacia el otro lado de forma que no le viera el rostro su amante, luchando por recobrar el aliento y la compostura. Él estaba tumbado a su lado, desnudo y poderoso sobre las marfileñas sábanas, y le acarició con languidez la cadera al preguntar:


  —¿Has recibido noticias de Glencrae?


  —No, ya te dije que nunca me cuenta nada —contestó ella con un mohín, antes de soltar un bufido de fastidio—. Estoy convencida de que va a regresar una vez más con las manos vacías —sus labios se curvaron en una sonrisa llena de malicia—. Y entonces todo habrá acabado tanto para él como para el resto de su adorado clan, para toda esta gente que nunca me ha dado el respeto que merezco. Si Dominic no aparece con una Cynster, juro que olvidaré dónde he escondido el cáliz y les echarán a todos de este lugar.


  —Sí, qué lástima —rodó hasta cernirse sobre ella y le rozó con los labios el sensible punto donde el cuello se unía al hombro.


  Mirabelle no podía ver los ojos de su amante, no podía ver la expresión fría y calculadora que había en ellos; al cabo de un momento él bañó con el aliento la piel de su hombro al murmurar:


  —Por cierto, ¿dónde lo tienes escondido? Nunca me has contado ese detalle, dulzura mía.


  Ella se echó a reír.


  —No te preocupes. No lo han encontrado hasta ahora, y nunca lo harán.


  Los labios de su amante se tensaron, pero la experiencia le había enseñado que era preferible no presionarla. Si lo hacía Mirabelle se mantendría en sus trece por puro empecinamiento.


  De haber creído que sus planes peligraban habría hecho mucho más que presionarla, pero tal y como estaban yendo las cosas estaba convencido de tener todas las de ganar. Fuera como fuese, Dominic Lachlan Guisachan iba a quedar arruinado y eso era lo único que le importaba… bueno, quizás sería más acertado decir que era lo principal, el primer paso. Una vez que Dominic y su clan perdieran las propiedades de los Guisachan él estaría allí, cáliz en mano, a la espera de dar un paso adelante y adueñarse de todo lo que su antiguo enemigo iba a perder.


  Esa sería su última y definitiva victoria, su clan iba a ser el triunfador y los Guisachan tendrían que abandonar aquellas tierras. A cambio de convertir en realidad aquella visión valía la pena pagar cualquier precio, así que seducir y satisfacer los deseos carnales de la madura madre de Dominic no suponía ningún problema.


  La zorra insaciable soltó un suspiro incitante y frotó la cadera contra su entrepierna, así que se vio obligado a centrarse en lo que tenía entre manos en ese momento. Se deslizó hacia abajo mientras la entretenía con la boca y las manos.


  Tal y como estaban las cosas, aquello era lo único que tenía que hacer hasta que Dominic la decepcionara una última vez y el cáliz fuera a parar a sus propias manos.


  Capítulo 15


  Partieron de Kingussie y prosiguieron el camino bajo recias brisas y cielos encapotados. Dominic les mantuvo a un paso decente, ya que Inverness estaba lo bastante cerca como para que no fuera necesario darles descanso a los caballos como en los días previos.


  Angelica avanzaba junto a él a lomos de Ébano, que ya se había acoplado por completo a ella. Contemplaba el paisaje sin ocultar el interés y la curiosidad que la embargaban, y Dominic estaba pendiente de todas sus reacciones.


  La vio admirar con ojos brillantes las agitadas aguas del lago Insh, el ancho cielo y las cumbres que se alzaban en todas direcciones. Tenían a la derecha la cara norte de los Cairngorms, y a la izquierda se alzaban sombríos los montes Monadhliath; justo frente a ellos, el camino giraba hacia el norte por el paso de montaña cercano a Aviemore.


  Sintió un pálpito indefinible en las venas que le decía que ya casi estaba en casa y se dio cuenta de que Angelica parecía igual de ansiosa por llegar a su destino (o al menos por verlo), pero el desafío al que iban a tener que enfrentarse al llegar al castillo era como un negro nubarrón que enturbiaba el momento.


  No le sorprendía que su necesidad de protegerla hubiera crecido hasta el punto de que la idea de fingir que la lastimaba le resultara insoportable, ya que al aceptar su promesa de ayudarle había dado por hecho que conforme empezara a verla como a su futura esposa, como a su futura condesa, su instinto protector se expandiría hasta englobarla también.


  Lo que no esperaba, aquello de lo que no había sido consciente hasta que Angelica le había expuesto su plan la noche anterior, era lo profundo que era el vínculo que le unía a ella. Estaba irremediablemente atrapado por sentimientos que jamás había esperado experimentar y justamente por eso, porque nunca habría creído que se sentiría así, a la hora de hacer sus cálculos no se le había ocurrido tener en cuenta ni aquellos sentimientos ni el poder que tenían. No se le había pasado por la cabeza que ni siquiera el peligro que corría su clan bastaría para… no borrar, pero sí enmudecer al menos, la necesidad de protegerla aunque fuera de forma temporal y para llevar a cabo una farsa.


  Lo que se le había ocurrido a Angelica para engañar a su madre y recuperar el cáliz… si él se hubiera permitido formular un plan habría ideado algo similar, aunque menos centrado en ella. La estrategia de Angelica tenía sentido, pero el problema era el papel que tenía que interpretar él.


  Le lanzó una mirada, pero se volvió a mirar de nuevo al frente antes de que ella se percatara.


  Si no hubiera estado tan profunda e inextricablemente unido a ella habría podido hacerlo, pero antes incluso de que ella hubiera invadido su lecho le había capturado por completo, había atrapado en una infinidad de formas distintas al cazador que llevaba dentro. A esas alturas lo tenía tan profundamente cautivado que no existía la posibilidad de que se apartara un poco, de que retrocediera lo suficiente para poder tratar aquella farsa como si de un juego se tratara.


  De tal palo tal astilla. Estaba claro que ciertas mujeres de la familia Cynster eran como sirenas para los varones de la familia Guisachan, irresistibles e irrenunciables.


  Mientras seguían avanzando y cruzaban el paso de montaña, el repiqueteo de los cascos de los caballos resonaba en su cabeza junto con la cuestión que le atormentaba. ¿Cómo podía permitir un hombre como él que la mujer a la que amaba se expusiera al peligro?, ¿que corriera el riesgo de sufrir algún daño? ¿Cómo iba a permitir que Angelica se expusiera al maltrato al que Mirabelle podría querer someterla?

  


  Llegaron a Inverness a última hora de la tarde y pusieron a los caballos al paso. El camino que seguían descendía hacia la orilla de un río y torcía después a la derecha, y Angelica se sorprendió cuando miró al frente y vio un antiguo castillo.


  —Es el castillo de Inverness —le explicó Dominic, que había notado su reacción—. Se habla de demolerlo y reconstruirlo.


  —Deberían hacerlo, parece decrépito.


  Él señaló hacia un punto más allá de la mole del castillo.


  —Allí está nuestro hotel. El nombre no es demasiado original, se llama Hotel del Castillo.


  Al margen de la falta de originalidad del nombre, era un hotel mucho más exclusivo y lujoso de lo que Angelica esperaba encontrar en plenas Tierras Altas y no había duda de que el personal conocía al conde de Glencrae. Les asignaron las habitaciones de inmediato y si el gerente principal, McStruther, sintió curiosidad por saber quién era la dama con la que el conde subió rumbo a la enorme habitación con vistas a los jardines traseros, supo disimular bien.


  Mientras subían escalera arriba, Angelica miró a Dominic y le preguntó:


  —¿Te hospedas aquí a menudo?


  —Sí, vengo con bastante frecuencia. Inverness es la población grande más cercana al castillo y, a efectos prácticos, se trata de la capital de las Tierras Altas. Cuando hay algún asunto que los clanes, ya sea todos en conjunto o tan solo unos cuantos, debemos tratar, es aquí donde nos reunimos.


  Él se detuvo al llegar al rellano, bajó la mirada hacia el vestíbulo y lo observó vigilante durante unos segundos. Cuando se volvió de nuevo hacia ella y la tomó del brazo, Angelica le preguntó:


  —¿Es esa la razón de que estés escudriñando las sombras?, ¿porque es posible que aquí haya alguien que pueda reconocerme?


  —Me parece una posibilidad muy remota, pero hasta que Griswold tenga oportunidad de comprobar que no hay peligro de que nos descubran no tiene sentido correr riesgos innecesarios.


  Mientras él les daba unas monedas a los dos mozos que habían subido el equipaje, ella cruzó el saloncito para mirar por la amplia ventana y contempló el paisaje bañado por la luz dorada del sol del atardecer. Más allá de los frondosos jardines y de una estrecha calle, un río de tamaño decente discurría rumbo al cercano mar.


  —¿Qué río es ese? —le preguntó a Dominic cuando este se detuvo tras ella.


  —El Ness. La masa de agua que hay a la derecha es la ría de Moray, y aquella de la izquierda es la de Beauly. Nuestro camino de mañana discurre paralelo a las orillas de la segunda, pero al llegar al río de Beauly torceremos hacia el oeste para ir río arriba.


  —Deduzco entonces que el castillo está al oeste de aquí.


  —Sí, al oeste y un poco más hacia el sur. Ahora estamos de cara al norte más o menos.


  Griswold llamó a la puerta en ese momento antes de entrar; después de cerrar tras de sí, los saludó con una inclinación de cabeza y procedió a informarles.


  —En el hotel no hay hospedado ningún otro lord, tan solo unos cuantos hombres de negocios procedentes de Glasgow y una vieja dama que ha viajado desde Perth acompañada de su doncella para visitar a una amiga.


  —Perfecto —Dominic lanzó una mirada a Angelica antes de volverse de nuevo hacia Griswold—. Informa a McStruther de que cenaremos pronto en el saloncito privado.


  —De inmediato, milord. Me encargaré también de que las doncellas suban agua caliente.


  Tuvieron tiempo de lavarse y de cambiarse de ropa, de sacudir las prendas y dejarlas listas para que Griswold las cepillara y las dejara preparadas para la siguiente jornada.


  Ataviada con un elegante vestido nuevo de satén dorado, Angelica se sentó en el tocador para peinarse y Dominic se colocó tras ella con la intención de usar el espejo para anudarse el pañuelo al cuello. Le embargó una agradable sensación de domesticidad al ver el reflejo. Cuando Brenda le había pedido permiso para ir a visitar a los familiares que tenía en la ciudad, él había dejado la decisión en manos de Angelica y, aunque huelga decir que ella había dado su aprobación de inmediato, aquella cortesía aparentemente instintiva había servido para subrayar que él ya la consideraba su condesa de facto.


  Por esa noche estaba más que dispuesta a asumir ese puesto y a saborearlo, ya que cuando llegaran al castillo tan solo podría volver a ocuparlo una vez que hubieran recuperado el cáliz.


  Elegantemente ataviado como era de rigor (pantalón, chaqueta y chaleco negros y camisa y guantes blancos), la condujo hasta un pequeño comedor privado situado en la planta baja. Cenaron a la luz de las velas en un ambiente cálido e íntimo, con platos de la más fina porcelana y cubiertos y copas relucientes. Angelica aprovechó para pedirle que le hablara de Gavin y Bryce, y él lo hizo sin reserva alguna.


  Mulley entró en un momento dado y después de hacer una reverencia ante ellos se acercó a susurrarle algo al oído a Dominic, quien se limitó a asentir. Al ver que ella le miraba con expresión interrogante en cuanto Mulley salió del saloncito, le explicó:


  —Mulley, Jessup y Thomas van a ir a una taberna que suelen frecuentar cuando están aquí. La oportunidad de venir a Inverness no se les presenta demasiado a menudo.


  Media hora después subían ya rumbo a la habitación. Él había optado por no tomar la acostumbrada copita de oporto o de whisky después de la cena, y ella a su vez había declinado tomar una taza de té.


  La intención de Dominic había sido centrarse en la cuestión que se cernía sobre él, en la farsa que iban a verse obligados a llevar a cabo y en cómo iba a ser capaz de interpretar el papel que se le había asignado, pero su mente se negaba a cooperar y no consentía en despegarse de aquel momento, de aquella sensación pura y simple de paz y bienestar que le envolvía por completo y le calaba hasta los huesos.


  Mientras subían la escalera era Angelica la que abría la marcha… él la seguía, seguía el camino marcado por ella, y con eso le bastaba por esa noche.


  Por primera vez en seis largos meses podía ver más allá del momento en que volviera a tener el cáliz en sus manos, más allá del momento en que les entregara la copa de la coronación a los banqueros y recuperara las escrituras de sus tierras, incluso más allá de su boda con Angelica.


  Alcanzó a ver un momento futuro en el que, por una u otra razón, estarían así mismo, subiendo por la escalera de aquel hotel, pero como marido y mujer.


  Estarían allí como un laird y su esposa… una esposa que sería su compañera en todos los aspectos, en todo el sentido de la palabra. No le hacía falta pensar en ello para saber que Angelica no aceptaría nada que no fuera eso, pero lo que le sorprendía era que estaba más que dispuesto a aceptar gustoso esa visión de futuro. Quería compartir con ella no solo su vida, sino también la tarea de cuidar de su gente a pesar de que esa era una responsabilidad que llevaba cinco años (a decir verdad, incluso más que eso) acarreando solo.


  Al llegar a la habitación abrió la puerta y dejó pasar a Angelica antes de entrar a su vez. Entrelazó una mano con la suya para evitar que se alejara mientras él cerraba la puerta, y entonces se volvió hacia ella, enmarcó su rostro entre las manos, la instó a alzar la cabeza y la besó.


  No lo hizo con dulzura ni con voracidad. Se limitó a compartir abiertamente aquel momento con ella, a compartir aquella caricia y la fuerza motora que la impulsaba.


  Angelica respondió sin reservas. Abrió los labios y lo recibió gustosa, acarició su lengua con la suya y le devolvió con creces el placer que él quería darle.


  Permanecieron así, bajo la tenue luz de las velas mientras el tiempo parecía detenerse y saboreaban la belleza de lo que compartían, hasta que Dominic interrumpió el beso una eternidad después. Al ver que ella abría los ojos y le miraba interrogante, apoyó la frente contra la suya y le explicó:


  —Soy consciente de lo que nos veremos obligados a hacer mañana. Aún no sé cómo voy a arreglármelas para actuar así, no sé cómo voy a poder soportarlo, pero por esta noche lo único que quiero es… estar contigo, nada más. Quiero ser yo mismo y que tú seas tú, sin nada que pueda interferir —alzó la cabeza y la miró a los ojos.


  Angelica alzó una mano para apartarle un mechón de pelo de la frente.


  —¿Quieres que solo pensemos en nosotros, que nos dejemos llevar?


  Él asintió.


  Angelica no sabía el porqué de aquello, ignoraba qué le había impulsado a hacer aquella petición, pero… lo miró sonriente, tomó su mano y lo condujo hacia el dormitorio.


  Dominic tomó un candelabro al pasar junto a una mesa auxiliar, se dejó llevar por ella y una vez que entraron en el dormitorio cerró la puerta y dejó el candelabro sobre la cómoda. Cuando Angelica se acercó y le ofreció su espalda, él deshizo la lazada del vestido y, mientras ella acababa de quitarse la prenda, él se despojó a su vez de la levita y la dejó sobre una silla antes de proceder a desabrocharse el chaleco.


  Se desvistieron sin prisa, sin apresurarse. Después de soltar su larga melena, ella se quitó la camisola y la dejó sobre una silla antes de acercarse desnuda a la cama y meterse entre las sábanas. Apoyada en las almohadas le observó en silencio mientras él lanzaba la camisa hacia el perchero y, después de quitarse los zapatos, se desabrochaba los pantalones y se los quitaba también. Aprovechó para observarlo a placer, para deslizar una acariciante mirada por aquel cuerpo imponente y musculoso. Él sacudió el pantalón sin mirarla y lo colgó en el perchero antes de acercarse a la cómoda para apagar las velas del candelabro.


  Angelica parpadeó y esperó a que sus ojos se adaptaran a la súbita penumbra. Él se acercó a la cama como una enorme y densa sombra, levantó las sábanas y se tumbó a su lado.


  El colchón se hundió bajo su peso y ella rodó hacia él, hacia los brazos que la esperaban para sostenerla y abrazarla… hacia sus manos y hacia él, que la esperaba para hacerle el amor.


  Cuando la apretó contra su cuerpo, le rodeó con los brazos de forma instintiva y deslizó las piernas entre las suyas. Él la instó con suavidad a alzar la cabeza, posó una posesiva mano sobre su cadera y, después de observarla unos segundos con ojos intensos y penetrantes, bajó la cabeza para besarla, deslizó las manos por su piel y con una sencillez que la tomó desprevenida, con un valor honesto que ella no había presagiado, eliminó todos los velos y las máscaras, todas las barreras y los escudos que habían existido o que pudieran haber llegado a existir entre ellos.


  El deseo y la pasión florecieron bajo el cálido refugio de las mantas; en medio de aquella oscuridad, del acalorado silencio, no había más realidad que la de sus cuerpos y las emociones que les embargaban. No existía nada más allá de aquello que impregnaba cada jadeo, de lo que se comunicaban con cada caricia.


  Cuando entendió lo que Dominic quería, Angelica respondió dejándose llevar con el mismo abandono que él, sin reserva alguna. Las llamas del deseo y la pasión ardían como siempre entre ellos, pero en esa ocasión no había apremios irrefrenables ni apresuramientos, no había desesperación ni una avidez llena de urgencia. Se tomaron su tiempo y saborearon a fondo y sin prisa cada contacto, cada caricia, cada instante de unión.


  Engarzaron juntos aquellos momentos como si fueran perlas de un valor incalculable.


  Dominic también era un excelente jinete en aquel campo, sabía cómo marcar el ritmo. Sabía cómo contener sus propios deseos mientras iban intensificándose más y más, sabía dónde estaba el límite al que podía llevarlos a ambos antes de pasar al siguiente placer.


  Era una experiencia mágica y cautivadora que la tenía atrapada por completo. Angelica jamás habría podido imaginar que el simple acto pudiera ser tan primordial, que cuando la pasión y el deseo quedaban al desnudo el fulgor que irradiaban pudiera ser tan poderoso y fascinante.


  Dominic le abrió los ojos, aquello estaba siendo para ella toda una revelación acerca de él y de sí misma.


  Antes no había entendido del todo lo que él había querido decir al afirmar que quería que fueran ellos mismos, pero ahora sí que lo entendía… él se lo hacía ver a través de sus ojos y de sus caricias, a través de la reverencia con que la tocaba, y lo veía también a través de sus propias respuestas.


  Se vio a sí misma a través de él, a través de la adoración sin límites con que la trataba; le vio a él con una claridad incluso mayor que antes y respondió dándole a su vez lo que él estaba entregándole. Le demostró todo lo que sentía por él, dejó que sus sentimientos dictaran sus reacciones y se reflejaran en sus caricias, dejó que la dicha que sentía empapara cada uno de sus actos.


  Era como si estuvieran hablando en un plano distinto a través de las manos, a través de la unión de sus cuerpos. Era como si estuvieran comunicándose mediante un lenguaje elaborado a partir de la pasión y el deseo, mediante voces que procedían de lo más hondo y palabras moldeadas por sus emociones.


  Los sentimientos se transmitían, claros y fuertes, en todas y cada una de las caricias, en cada latido del corazón y cada jadeo… hasta que nada existió más allá de aquel momento, hasta que él penetró en su cuerpo y ella lo envolvió y se aferraron al indescriptible placer de aquel instante.


  Todo lo que eran juntos estaba capturado allí, resplandeciente y deslumbrante. Lo tenían ante sus ojos y pudieron verlo y saborearlo; fueron conscientes de lo valioso que era y supieron que era suyo, ahora y para siempre. Estaba en sus manos aferrarlo con todas sus fuerzas, cuidarlo con mimo y nutrirlo… y también estaba en sus manos perderlo.


  Era por aquello por lo que iban a luchar.


  Sus bocas se fundían en una sola mientras él la penetraba con largos movimientos rítmicos que la llenaban por completo, mientras ella envolvía como un suave y cálido guante su duro miembro. Se movió al unísono con él, lo aceptó abiertamente mientras se abrazaba a él, le amó tal y como él la amaba.


  Aquello era hacer el amor. Aquella verdad tan simple y resplandeciente, tan desnuda y brillante. Todo lo que había pasado con anterioridad entre ellos había ido conduciéndoles hasta allí, todo lo anterior había sido el camino que les había llevado hasta aquel punto.


  El movimiento rítmico de sus cuerpos fue ganando más y más intensidad, las llamas que les envolvían y les recorrían las venas ardían abrasadoras… y entonces el mundo estalló en mil pedazos cuando llegaron a lo alto de la cumbre, y nada les importó más allá de lanzarse al vacío.


  Angelica se arqueó bajo su cuerpo inmersa en un torbellino de sensaciones y hundió los dedos en su piel, y él la penetró con una última y poderosa embestida que los lanzó a ambos a un clímax cegador que los dejó sin aliento, a una explosión de placer tan intensa que los dejó aturdidos.


  Quedaron suspendidos en aquel glorioso éxtasis unidos en un solo cuerpo, con los corazones martilleando al unísono y sus almas fusionadas.


  Lenta, muy lentamente, aferrados el uno al otro, fueron descendiendo hacia el mundo real y empezaron a tomar conciencia de la cálida cama, de las revueltas mantas, de sus miembros entrelazados.


  Cuando él salió de su cuerpo y se desplomó con pesadez junto a ella, Angelica se acurrucó contra su cuerpo y se relajó entre sus brazos antes de cerrar los ojos con un suave suspiro. Dejó que su mente vagara a su antojo por derroteros en los que tan solo tenía cabida la verdad más desnuda y se dio cuenta de la razón de que aquello hubiera ocurrido justo en ese momento, en esa precisa noche.


  Echó la cabeza hacia atrás para mirar a Dominic, y como sus ojos se habían acostumbrado ya a la penumbra no le costó trabajo ver que tenía las facciones relajadas y los ojos cerrados. Se movió entre sus brazos y se estiró hacia arriba hasta poder rozarle los labios con los suyos. Le vio levantar los párpados, vio el brillo que había en sus ojos, y le sostuvo la mirada al afirmar con firmeza:


  —Pase lo que pase, nunca olvidaré que así es como somos realmente, que así es como tú eres. Lo que hemos encontrado esta noche es nuestra verdad y nada de lo que puedas verte obligado a hacer para salvar al clan lo empañará jamás. Sería imposible que lo hiciera.


  Aquel pecho poderoso ascendía y descendía bajo la palma de su mano mientras se miraban en silencio.


  —Eso espero —murmuró él al fin.


  No había ni rastro de su habitual arrogancia en su voz, tan solo una queda y descarnada vulnerabilidad.


  Angelica no supo si insistir y asegurarle de forma aún más enfática que, sin importar cómo se viera obligado a tratarla mientras interpretaban sus respectivos papeles ante Mirabelle, ella jamás dudaría de él, porque temía que se tomara su insistencia como un mero intento de apaciguarle.


  Él alzó una mano y le echó el pelo hacia atrás con ternura antes de rodearla con los brazos para que se acomodara de nuevo contra su cuerpo.


  —Duérmete, mañana nos espera un día muy largo.


  Ella escudriñó su rostro unos segundos más, pero al final cedió. Acurrucada contra su cálido cuerpo, rodeada por aquellos brazos en los que se sentía inmensamente segura y dichosa, dejó que su cuerpo y su mente volvieran a hundirse en aquel cálido mar en calma.


  Dominic tenía razón, el día que tenían por delante iba a ser crucial en más de un sentido.

  


  Partieron de Inverness a las ocho de la mañana. Después de cruzar el puente sobre el río Ness, Dominic les condujo por el camino de Beauly, y poco después cabalgaban paralelos a las orillas de la ría de Beauly.


  Estaba nublado, los cielos estaban teñidos de gris y debido al fuerte viento resultaba imposible mantener una conversación, aunque esto último era algo de lo más conveniente para él porque necesitaba de algo de tiempo para pensar. Tenía que poner en orden las emociones encontradas que dominaban su mente, separarlas lo suficiente para decidir cuál de ellas debía imponerse.


  Aquella mañana, cuando se había disipado un poco el glorioso efecto de aquella unión de cuerpos y almas que habían compartido la noche anterior, la respuesta a la pregunta que había estado haciéndose una y otra vez el día anterior había aparecido de repente en su mente.


  «¿Cómo podía permitir un hombre como él que la mujer a la que amaba se expusiera al peligro?».


  Confiando en ella.


  Y Angelica era, en todos los sentidos, merecedora de su confianza.


  Mientras cabalgaba por el camino con el viento alborotándole el pelo, con los familiares sonidos y olores de la ría inundando el ambiente, se enfrentó a esa realidad y a sus consecuencias, a lo que iba a verse obligado a hacer debido a la confianza plena que le tenía a Angelica.


  Una hora después, el camino se alejó de las orillas de la ría y discurrió a través de campos llanos con las montañas alzándose en la distancia. Pasó otra hora más y, tras cruzar el viejo puente de piedra sobre el río Beauly, tomaron el camino de Kilmorack. Conforme iban internándose tierra adentro los árboles y los arbustos que flanqueaban el camino cada vez eran más densos y poblados y les protegían del viento. El sol intentaba asomar entre las nubes y al final logró bañar con su luz dorada las distantes montañas.


  Angelica cabalgaba a lomos de Ébano llena de confianza y férrea determinación. Su laird de las Tierras Altas le había demostrado la noche anterior que se había enamorado de ella, aunque no hubiera empleado palabras no se le podría pedir una declaración más clara y elocuente. Dominic le había infundido toda la seguridad que iba a necesitar para llevar a cabo aquella farsa y, aunque él no hubiera confirmado aún que el plan contaba con su conformidad y su aquiescencia, ella sabía que lo haría.


  También sabía que no era aconsejable presionarlo en ese momento, así que miró a su alrededor con sincero interés e intentó empaparse todo lo posible de las tierras, los caminos, las aldeas y los entornos de su nuevo hogar. El aire que se respiraba era una maravilla, era fresco y tonificante y a la vez estaba suavizado por la calidez del cada vez más cercano verano. Respiró bien hondo, exhaló y sonrió.


  Vio ciervos y preguntó de qué clase eran; Dominic divisó un halcón y lo vieron surcar las corrientes de aire antes de descender a toda velocidad hasta perderse de vista. Jessup le indicó una liebre que estaba parada en lo alto de un saliente y que movió sus largas orejas al verles pasar.


  El viento había amainado y podían conversar, así que quiso aprovechar para obtener toda la información posible; poco después, los demás estaban explicándole esto y aquello e indicándole distintos puntos de interés en el paisaje. Era una forma agradable de pasar el tiempo y también una distracción muy útil.


  Sabía que no debería volver a mencionar el papel de Dominic en la inevitable farsa hasta que él sacara el tema, pero le resultaba muy difícil reprimirse. Estaba total y absolutamente convencida de que iban a salir vencedores de todo aquello, pero no podía asegurarle sin más que iba a ser capaz de interpretar el papel de villano, que iba a poder hacerlo; no podía decirle que tenía la firme y plena convicción de que, aunque no pudiera reprimir su necesidad de protegerla, podría al menos disimular de forma convincente; no podía decirle que, aunque aquella farsa iba a chocar permanentemente contra sus instintos de protección (instintos que estaban a flor de piel en lo que a ella se refería), él iba a poder refrenar aquella parte de su ser más instintiva y primitiva para poder engañar a su madre porque tenía que hacerlo, porque era crucial para la supervivencia de su clan.


  Ella sabía que Dominic iba a estar a la altura de cualquier desafío al que tuvieran que enfrentarse, pero eso era algo que él tenía que comprender por sí mismo. No la creería por mucho que ella se lo asegurara, y no sabía cómo sostener ante él un metafórico espejo para que viera reflejadas en él sus propias cualidades… cualidades como la lealtad, como la capacidad de sacrificarse por los demás y la devoción, como el tener el valor de hacer lo que hiciera falta para ayudar a los que dependían de él.


  Juntos podían llevar a cabo con éxito aquella farsa, y eso era lo que iban a hacer. Iban a recuperar el cáliz y a salvar al clan de Dominic, lo sabía con una certeza absoluta que no dejaba lugar a dudas.


  Llena de ímpetu, deseosa de enfrentarse a aquel desafío, siguió cabalgando a lomos de su briosa yegua y disfrutando de la mañana mientras la distancia que les separaba del castillo de Mheadhoin iba acortándose cada vez más.


  Capítulo 16


  Diablo Cynster estaba de pie junto a la chimenea, contemplando el gentío que se había reunido en la sala de estar de la mansión St.Ives con lo que en un hombre más débil habría sido frustración, pero que en su caso era… impotente resignación, por definirlo de alguna forma.


  La presencia de los varones era algo que estaba previsto, ya que habían acordado reunirse para poner en común lo que habían averiguado y decidir cuál iba a ser el siguiente paso a seguir; en lo que a las damas se refería, tan solo había invitado a dos, a su madre (Helena) y a Therese Osbaldestone. Lo había hecho con la esperanza de que alguna de ellas recordara algún dato relevante ya que ambas, en especial Therese, conocían en profundidad a las familias de la alta sociedad, pero para citar a dos damas como ellas había que avisarlas con la debida antelación y eso les había dado tiempo a su vez de notificar a las mujeres de la familia.


  Vane se acercó a él y dijo, mientras observaba ceñudo a la multitud allí congregada:


  —Ha venido hasta la tía abuela Clara, ¿qué se creen que están haciendo?


  —Ayudar a su inimitable manera, y huelga decir que también quieren saber lo que hemos averiguado —se enderezó y alzó la voz—. ¡Por favor! ¡Si todo el mundo me hiciera el favor de callarse…!


  Las damas revolotearon de acá para allá antes de acomodarse como pájaros de vivos plumajes en los sofás, los divanes y las sillas que habían sido agrupados en el centro de la sala. Cuando todas las miradas se centraron expectantes en él, Diablo añadió:


  —Empezaremos por exponer el resultado de nuestras respectivas pesquisas. ¿Gabriel?


  El aludido se apartó de la pared en la que estaba apoyado.


  —Lucifer… —al ver la mirada que le lanzó su madre se apresuró a corregirse—. Es decir, Alasdair y yo hemos hablado con Curtis, que fue quien presentó a Angelica y a Debenham, y según él fue ella quien propició la presentación.


  Alasdair (las mujeres de la familia insistían en que se le llamara así) añadió:


  —Curtis se había acercado al grupo de personas donde estaba Debenham y había estado conversando con él; minutos después de que se alejara de ese grupo para seguir recorriendo el salón, Angelica le encontró entre el gentío y le pidió que le presentara a Debenham.


  —Así que fue ella quien dio el primer paso —comentó Breckenridge.


  Gabriel y Lucifer asintieron, y fue el primero quien retomó el relato.


  —Curtis conoce a Debenham desde cuando los dos vinieron por primera vez a Londres hace cosa de una década, ambos tienen treinta y un años. Curtis confirmó que la propiedad de Debenham, Debenham Hall, se encuentra en las afueras de Peterborough, no muy lejos de Market Deeping. Parece tener un amplio círculo de amigos, y que ellos sepan llevaba cuatro años como mínimo sin pisar Londres. Hará unos cuatro o cinco años recibió aviso para que regresara a su casa de inmediato en las postrimerías de la temporada social, y aunque todos esperaban que regresara mucho antes no se le había vuelto a ver hasta hace poco. Cuando se le preguntaba por su ausencia contestaba que había estado ocupado con el manejo de sus propiedades; en cuanto a la cojera, sufrió la lesión cuando tenía unos veinte años en un accidente que parece ser que estuvo a punto de costarle la vida.


  —Curtis nos aseguró de forma categórica que Debenham es inglés y no escocés —apostilló Lucifer.


  —Entonces no es nuestro hombre —dijo Jeremy.


  —Parece ser que no —le contestó Lucifer—, pero según cuenta Curtis cuando empezó a sonar un vals los otros caballeros del grupo sacaron a bailar a las jóvenes damas que para entonces se habían unido a ellos y él se quedó a solas con Debenham, Ribbenthorpe y Angelica. Curtis los dejó, pero permaneció lo bastante cerca para ver y oír lo que sucedió. Ribbenthorpe invitó a bailar a Angelica, pero ella declinó y propició que invitara a otra dama. Curtis supuso que ella iba a limitarse a conversar con Debenham, quien no puede bailar el vals debido a su cojera, pero varios minutos después la oyó sugerir que salieran juntos a pasear por la terraza y los vio salir del salón.


  —¡Espera un momento! ¿Estás diciendo que fue ella quien se lo pidió a él? —preguntó lord Martin, ceñudo.


  Gabriel asintió.


  —Según lo que hemos averiguado hasta el momento, fue Angelica quien puso el punto de mira en Debenham y no al revés.


  —Jamás oí hablar de un intento de secuestro similar —murmuró Demonio.


  Diablo asintió pensativo.


  —Yo tampoco, pero el testimonio de Curtis es clave. Nadie la vio después de que saliera a la terraza con Debenham —miró a las damas por si alguna quería contradecir aquella afirmación, pero ninguna lo hizo—. Está bien, vamos a seguir con Debenham aunque solo sea para descartarlo de una vez por todas, pero antes… —miró a Gabriel y a Lucifer— ¿sospecha Curtis que Angelica ha desaparecido?


  Fue el segundo quien contestó.


  —No. Él llegó a la lógica conclusión de que Angelica está interesada en Debenham y nosotros tan solo estamos llevando a cabo las pesquisas de rigor.


  —Perfecto. Bueno, sigamos con el elusivo vizconde —Diablo recorrió el círculo con la mirada y dirigió sus palabras a los varones, que permanecían de pie detrás de las sillas, los sofás y los divanes—. Vane y yo logramos encontrar al fin a Rothesay, que se fue del baile junto con Debenham aquella noche, y acabamos de hablar con él. Él también le conoce desde hace años y, además de confirmar lo que ya sabemos por Curtis, ha añadido que se trata de un hombre íntegro y digno de total confianza. Él también ha pensado que estábamos preguntándole por él por las razones obvias.


  —¿Ni Curtis ni Rothesay han tenido una sola mala palabra hacia Debenham? —fue Honoria quien le hizo aquella pregunta.


  —No, pero ninguno de los dos ha vuelto a verle desde la noche del baile. Suponen que habrá regresado a su finca, pero no lo saben con certeza y a ambos les preocupa un poco que haya vuelto a esfumarse sin más. En todo caso, hasta donde nosotros sabemos Debenham es la última persona que vio a Angelica en ese baile, así que si pudiéramos localizarlo él podría arrojar algo de luz sobre el enigma de lo que hizo ella después, a dónde fue después de pasear con él a la luz de la luna. Sabemos por distintos invitados que él aún estaba en el baile mucho después de que ella desapareciera.


  —Eso demostraría una gran sangre fría en el caso de que estuviera involucrado de alguna forma —comentó Demonio.


  —Sí, pero Rothesay se marchó rumbo a su casa junto con Debenham por una mera cuestión de suerte. Debenham se hospedaba en el Piccadilly Club y, tras despedirse en los escalones de entrada, Debenham entró en el establecimiento y Rothesay prosiguió su camino.


  Lucifer y Gabriel dieron un paso adelante y el segundo comentó:


  —Ese sitio no está lejos de aquí.


  —Sí, id a ver si podéis averiguar algo. Si el caballero en cuestión estuviera allí, no dudéis en presentarle mis saludos e invitarle a que venga a comer.


  —Cuenta con ello —contestó Lucifer con una tensa sonrisa.


  Gabriel y él se marcharon sin más dilación, y cuando la puerta se cerró tras ellos Demonio tomó la palabra.


  —Antes de proseguir quisiera compartir con vosotros lo que he averiguado, que parece ser un poco… contradictorio con lo que sabemos acerca de Debenham hasta el momento.


  —Fuiste a Newmarket, ¿verdad? —le dijo Vane.


  —Sí, pero como de allí a Peterborough no hay mucha distancia…


  Su hermano mayor le miró con reprobación.


  —¡Y eso que fuiste tú quien nos pidió que no hiciéramos nada temerario!


  —Como estaba en la zona y todos vosotros estabais buscando pistas por todo Londres, decidí ir a echar un vistazo —al ver que Diablo le indicaba con un gesto que continuara, procedió a informar—: sí, Debenham Hall está allí y el vizconde es el propietario, pero nadie le ha visto por allí en años. La descripción que me dieron los que aún le recuerdan concuerda con la que ya teníamos, así que no hay duda de que se trata de él. Se trata del mismo hombre y de la misma finca, pero es ahí donde las cosas empiezan a torcerse. Las tierras de la finca están destinadas al cultivo y son explotadas en su totalidad por arrendatarios… y sí, indagué al respecto y descubrí que ellos tan solo tratan con un agente de la zona que se encarga de enviar los informes, las cuentas y la recaudación a un abogado londinense. Eso me causó bastante extrañeza. No entendía por qué habría de manejar Debenham su finca como un propietario ausente si Peterborough está tan cerca de Londres, así que me presenté en la casa. Está rodeada de extensos jardines, se encuentra en excelentes condiciones, y está alquilada por una familia que no guarda relación alguna con Debenham —Demonio hizo una pequeña pausa antes de continuar—. De modo que fui a ver al agente, que también se encarga de recaudar las rentas, y me dijo que en los treinta años que él ha ejercido ese trabajo Debenham no ha residido nunca allí.


  Se hizo un largo silencio mientras todos los presentes digerían aquella información, y fue Diablo quien señaló el detalle más desconcertante.


  —Si Debenham tiene treinta y un años, pero no ha vivido allí en los últimos treinta ¿dónde diablos ha estado?


  —Según Rothesay, en los años que Curtis y él le trataron se alojaba en Duke Street —apostilló Vane.


  —¿Dónde pasó su infancia y todos los años previos a su llegada a Londres? —preguntó Alathea.


  —Estamos hablando de un aristócrata —les recordó Therese Osbaldestone—. Tiene que pertenecer a una familia, debe tener un padre y una madre. ¿Dónde están?


  Aquello dio pie a un intenso debate, y en medio de tanto ruido nadie alcanzó a oír la vocecilla de Clara.


  —Si mal no recuerdo…


  Clara era bastante mayor que Therese Osbaldestone, junto a la cual estaba sentada, y estaba acostumbrada a que nadie oyera su frágil voz ni sus divagaciones; aun así…


  —Creo recordar vagamente algo relacionado con los vizcondes de Debenham —ladeó pensativa la cabeza—. Sí, estoy segura de que se trataba de ellos. ¿Qué era…? Algo sobre el título que ostentan —al cabo de un momento, asintió y recorrió con la mirada a los varones disponibles.


  Sylvester (es decir, Diablo) solía ser su primera opción, pero estaba ocupado discutiendo sobre la posibilidad de que Debenham sí que fuera el secuestrador y se hubiera llevado a Angelica para conseguir dinero, aunque eso no parecía probable debido a los beneficios que, según los cálculos de Harry (es decir, Demonio), debía de obtener con el arrendamiento de sus tierras.


  Los viejos ojos de Clara siguieron recorriendo la sala. Su sobrino Martin estaba demasiado afectado y aún no tenía tanta confianza con aquel muchacho nuevo tan agradable, Jeremy Carling, como para acudir a él; además, aún no había entrado de forma oficial en la familia. Michael Anstruther-Wetherby habría sido una buena opción, pero en ese momento estaba inmerso en la conversación que mantenía con aquel otro vizconde, Breckenridge… sus ojos se detuvieron al llegar a la cabeza gacha y de pelo rubio de un joven alto y desgarbado de poco más de veinte años que se limitaba a escuchar apoyado en la pared.


  Aunque tenía a sus sobrinas nietas a mano, no se le ocurrió en ningún momento acudir a alguna de ellas. La generación a la que pertenecía tenía la firme opinión de que cuando una necesitaba que le hicieran algún recado a quien se lo encargaba era a alguno de los jóvenes muchachos de la familia, ya que para eso estaban.


  Fijó la mirada en Simon, se limitó a esperar… y poco después él alzó la cabeza y miró a su alrededor.


  Sus miradas se encontraron, y ella le sonrió y le indicó con un gesto que se acercara. Se advirtió un ligero titubeo en él mientras debatía consigo mismo si estaba obligado a obedecer, pero al final se rindió sin acritud y se acercó a ella.


  Se inclinó para tomar con delicadeza la mano que ella le ofreció, una mano quebradiza como la garra de un pajarillo, y le preguntó solícito:


  —¿Qué sucede?


  Clara le sonrió con aprobación. No había duda de que era muy apuesto aunque, a decir verdad, esa era una característica que compartían todos los hombres de la familia.


  —¿Podrías hacerme el favor de traerme ese libro nuevo tan interesante, querido? No me refiero al de Debrett, no creo que vaya a encontrar en él lo que busco, sino ese nuevo que contiene un listado de todas nuestras familias… ¿cómo se llama?


  —¿Podría tratarse de la guía de las casas nobiliarias de Burke?


  —¡Sí, exacto! Seguro que Sylvester tendrá un ejemplar en su biblioteca.


  —¿Deseas que te lo traiga?


  —Sí, por favor —le apretó la mano antes de soltársela.


  Mientras Simon iba a por el libro, ella aguzó su deteriorado oído para prestar atención a las conversaciones más cercanas. Las damas que tenía a su alrededor estaban intentando recordar todo lo que sabían acerca de los Debenham, incluyendo al padre del actual vizconde y a cualquiera que pudiera tener alguna vinculación con el vizcondado.


  Therese Osbaldestone estaba cada vez más exasperada.


  —¡Diantre! ¡Debería recordar algo, pero ni siquiera me acuerdo del apellido familiar!


  —Quizás fueran los Debenham —sugirió Phyllida.


  Fueron varias las voces que contestaron con un «no», entre ellas la de Helena, que fue quien añadió:


  —De ser así lo recordaríamos y no es así, ahí radica precisamente el misterio.


  Los ojos de Clara se iluminaron al ver entrar a Simon con un pesado tomo encuadernado en cuero. Creía saber cuál era la clave para resolver el misterio del vizconde de Debenham, pero no tenía sentido afirmarlo ante los demás hasta que lo comprobara y tuviera una prueba fehaciente de que no eran desvaríos suyos. Si bien era cierto que en ocasiones desvariaba un poco y los recuerdos se entremezclaban con la realidad, en ese momento estaba muy lúcida.


  —Gracias, querido. Qué amable por tu parte —le dijo con una brillante sonrisa a Simon, cuando este le puso el libro en el regazo con sumo cuidado. Después de indicarle que podía retirarse, abrió el libro y murmuró—: a ver dónde está la «D»… espero que esté bajo esa letra, porque vete tú a saber el nombre de la casa nobiliaria a la que fue a parar el vizcondado —fue pasando las páginas con cuidado y añadió—: espero que el querido señor Burke haya realizado un trabajo exhaustivo.


  Therese Osbaldestone se volvió al oír aquello y vio el libro.


  —¡Excelente idea! —hizo ademán de ayudarla, pero desvió su atención hacia Celia cuando esta le preguntó algo.


  Mientras Clara iba pasando las páginas lentamente en busca de Debenham, Gabriel y Lucifer entraron de nuevo en la sala y todas las conversaciones se detuvieron de inmediato. La tensión que atenazaba a los dos hermanos era evidente y el semblante adusto de ambos era una advertencia añadida de que algo andaba mal.


  Todos los varones presentes en la sala se pusieron alerta.


  —¿Qué pasa?


  La pregunta salió de boca de Diablo, y fue Gabriel quien contestó:


  —Hemos preguntado en el Piccadilly, resulta que Debenham ni es miembro del club ni se alojó allí la noche del baile.


  —El misterio se agranda aún más —comentó Michael Anstruther-Wetherby—. Este hombre está resultando ser un verdadero fantasma.


  Clara creyó encontrar en ese momento la entrada que buscaba en el libro. Posó el dedo sobre ella y con la otra mano buscó a tientas sus impertinentes.


  —Debenham le dijo a Rothesay que se alojaba allí. Eso significa que mintió descaradamente a un amigo, un amigo que le cree un hombre íntegro y de total confianza —Martin no sabía qué pensar—. Esto no tiene ningún sentido.


  Clara centró la mirada en las letritas impresas y procedió a leer los detalles… la creación del título, las sucesiones, el… lo que leyó la dejó atónita. Lo que ponía allí confirmaba lo que ella había recordado, pero con un detalle añadido más que sorprendente.


  —¡Cielos!


  Alzó la mirada hacia Celia y Martin, que estaban al otro extremo de la sala (ella sentada en un sillón, y él apoyado en el respaldo del asiento). En esa ocasión había hablado cuando la sala estaba en silencio, así que todos la oyeron y se volvieron a mirarla.


  —¡Al fin! Bien hecho, querida —la felicitó Therese, al ver que tenía el dedo puesto sobre la página del libro.


  Clara intentó explicarse.


  —Queridos míos… —se interrumpió y volvió a mirar la página en cuestión—. ¡Quién lo iba a decir!


  —¿Qué sucede? —le preguntó Therese, con voz más suave. Al ver que no contestaba, tomó el libro y se lo puso en su propio regazo—. A ver, deja que lo lea… —entrecerró los ojos mientras intentaba ver lo que ponía—. «Debenham»… maldición, no puedo leer lo que sigue.


  Clara le entregó los impertinentes y señaló con el dedo hacia el final del párrafo, justo debajo del título nobiliario.


  —Ahí está. Antes me ha parecido recordar algo acerca de que esa línea sucesoria se extinguió y el título revirtió…


  —¡Santo Dios! —exclamó Therese, al leer las líneas relevantes. Después de releerlas miró a Celia y a Martin, por primera vez en su larga vida se había quedado sin palabras.


  —¿De qué se trata? —la urgió Diablo.


  Ella respiró hondo antes de bajar de nuevo la mirada hacia el libro, y mientras pasaba con rapidez las páginas procedió a explicárselo.


  —El título de vizconde de Debenham se creó en la época de la reina Isabel y le fue otorgado a una rama secundaria de una familia noble. Esa rama… —se detuvo para consultar otra de las entradas del libro— se extinguió el siglo pasado y el título pasó a manos del varón más próximo, que en ese caso se encontraba en la línea principal de la familia.


  —¿Cuál es el apellido de la familia? —le preguntó Martin.


  Therese lo miró a los ojos al contestar:


  —Guisachan.


  Martin no reconoció el apellido, pero Celia soltó una exclamación ahogada y empalideció. Therese la miró y asintió.


  —Sí, querida, me temo que estamos ante un caso en el que el pasado vuelve para atormentarte. Vosotros conocéis al jefe de la Casa de Guisachan como el conde de Glencrae.


  Ese nombre sí que le resultó más que conocido a Martin, que se incorporó de golpe.


  —¿Es él quien está detrás de todo esto? —se pasó una mano por su espeso pelo—. ¿Después de todo este tiempo?


  —No, no se trata de él —le contestó Therese—. Está muerto, falleció hace cinco años —leyó un poco más con ayuda de los impertinentes—. El hombre al que la sociedad londinense recuerda como el vizconde de Debenham es el hijo de Mortimer Guisachan, Dominic Lachlan Guisachan, quien ahora es el octavo conde de Glencrae.


  Aunque aquella información fue una revelación impactante para la mayoría de los presentes de más edad (Clara, Therese, Helena, Horatia, Martin y Celia), los demás no entendieron su relevancia y se miraron los unos a los otros con expresión interrogante, como pidiendo una aclaración que ninguno de ellos podía ofrecer. Los que eran conscientes de lo que sucedía estaban atónitos e incrédulos, y en sus ojos se reflejaba una preocupación creciente.


  Horatia se inclinó hacia Celia y le cubrió una mano con la suya antes de decir:


  —Glencrae… es el hombre que…


  Celia tragó con dificultad y asintió.


  —Sí, fue hace tantos años…


  Todo el mundo estaba esperando a que continuara la frase, pero se quedó callada y al final Diablo perdió la paciencia y exigió, en un tono de voz que dejaba claro que quería respuestas y que las quería de inmediato:


  —¿Qué fue lo que pasó «hace tantos años»? ¿Qué demonios está pasando aquí? ¿Se puede saber qué tiene que ver en todo esto Dominic Lachlan Guisachan, octavo conde de Glencrae?


  No fue tarea fácil resumir la historia en algo que pareciera un todo coherente, pero los demás acabaron por captar lo más relevante. Cuando ninguno de ellos (exceptuando a Diablo y a Vane) había nacido aún, Celia (en aquel entonces Celia Hammond) se había enamorado de Martin Cynster, el cuarto hijo de un duque. Los padres de la bella joven habían preferido como futuro esposo de su hija a un aristócrata escocés poseedor de una gran fortuna, Mortimer Guisachan, séptimo conde de Glencrae; a pesar de que el conde era mucho mayor que Celia y ella no le amaba, sus padres se habían mantenido firmes y habían insistido en que se casara con él, por lo que Martin y ella habían huido y se habían casado ante el yunque de Gretna Green.


  —¡Santo Dios! —exclamó Breckenridge, que estaba tan fascinado por el relato como todos los demás. Bajó la mirada hacia Heather, que en breve iba a convertirse en su esposa—. ¿Por eso hizo que llevaran a Heather a Gretna Green?, ¿para casarse con ella en una especie de parodia de lo que sucedió años atrás?


  Su prometida le cubrió la mano con la suya y le dijo con voz suave:


  —Permíteme decirte una vez más cuánto me alegro de que me rescataras.


  La sala quedó sumida en un largo silencio. El que Celia y Martin hubieran escapado para casarse en Gretna Green no había sido nunca un secreto y, a decir verdad, siempre se había considerado como algo sumamente romántico, pero ni siquiera Gabriel y Lucifer habían estado enterados de las circunstancias que habían rodeado aquella huida. Nunca les había parecido algo relevante.


  Martin negó con la cabeza al cabo de un largo momento y dijo, pálido y tenso:


  —No, esto sigue sin tener ningún sentido. ¿Por qué habría de secuestrar alguien a nuestras hijas? El propio Mortimer no montó ningún escándalo, todo lo contrario. Se comportó como todo un caballero, se retiró con elegancia y regresó a las Tierras Altas; además, ahora sabemos que se casó y tuvo un hijo, así que al menos…


  —Un único hijo —puntualizó Therese.


  —De acuerdo, pero se casó y tuvo un heredero. No alcanzo a entender por qué motivo habría de secuestrar ese heredero a nuestras hijas.


  —Yo creo que hay que tener en cuenta que ha ido secuestrándolas una a una.


  Breckenridge miró a Jeremy tras hacer aquella afirmación, y este asintió.


  —Sí, y renunció a la hermana en cuestión en cuanto vio que ella prefería a otro hombre; además, hizo todo lo que pudo por salvarnos a Eliza y a mí, incluso arriesgó su propia vida para lograrlo —los recorrió con la mirada y añadió con firmeza—: sea como sea, tengo claro que Dominic Lachlan Guisachan no es un loco ni un hombre carente de honor.


  Diablo observó pensativo a Breckenridge, Jeremy, Heather y Eliza, y finalmente asintió.


  —Debo darte la razón en eso, lo que significa que hay algún elemento crucial en todo esto que aún desconocemos.


  —Estoy de acuerdo con vosotros —dijo Gabriel—. En cualquier caso, hay una persona que está al tanto de toda la historia… no, lo más probable es que a estas alturas sean dos —al ver las miradas interrogantes de los demás, añadió—: el conde y Angelica —se volvió hacia lady Osbaldestone y le preguntó—: ¿cuál es la propiedad principal de Glencrae?


  Therese buscó la información en la entrada del libro.


  —El castillo de Mheadhoin, en el valle de Affric.


  —Eso está en las Tierras Altas —afirmó Lucifer—. Ahí es a donde habrá llevado a Angelica, seguro que está allí.


  —¡Vamos!


  Demonio se dirigió sin más hacia la puerta y la mayor parte de los varones le siguieron, pero se detuvieron cuando Diablo les ordenó:


  —¡Esperad! —estudió el libro que lady Osbaldestone tenía en su regazo y segundos después dijo, con voz medida y firme—: tenemos que dejar de subestimar al conde. Corrió el riesgo de regresar a Londres, se arriesgó a reaparecer en el seno de la alta sociedad. Él no tenía forma de saber que Angelica iba a ponerle el secuestro poco menos que en bandeja de plata y seguro que no tenía nada preparado, pero improvisó y la sacó del baile sin que nadie se percatara de ello. Todos sabemos que Angelica no se habría dejado secuestrar sin más, que habría pedido auxilio a voz en grito con un solo movimiento en falso por parte de él. Pero el conde no solo logró llevársela, sino que regresó al baile y permaneció allí durante más de una hora para ganar tiempo. Ese es un detalle que demuestra una gran sangre fría y una osadía enorme, y que nos ha despistado desde el principio. Después se marchó en compañía de un amigo y se dirigió hacia un club, pero no pasó allí aquella noche —miró a Therese Osbaldestone y le preguntó—: ¿posee alguna residencia propia en la ciudad?


  Ella consultó el libro y soltó un bufido burlón.


  —La mansión Glencrae, en Bury Street.


  —¿Tan cerca? —Diablo esbozó una sonrisa carente de humor—. Llevó a Angelica a esa casa y apuesto a que permanecieron allí, a una calle de Dover Street, esperando mientras nosotros comprobábamos todos los carruajes que salían de la ciudad rumbo a Escocia y poco menos que sellábamos los caminos hacia el norte durante cinco días. Esperaron a que relajáramos la búsqueda —se percató de que estaba empleando el plural de forma inconsciente al hablar de la pareja y estuvo a punto de corregirse, pero entonces se dio cuenta de que era muy probable que Angelica hubiera colaborado con su captor—. Antes de poner rumbo a Escocia, vayamos a esa casa de Bury Street para ver lo que podemos averiguar.

  


  Bury Street estaba tan cerca que fueron a pie, divididos en parejas y en tríos para evitar llamar la atención. No les resultó difícil encontrar la mansión Glencrae, ya que el nombre aparecía en letras de hierro forjado en el portalón de entrada, un portalón que estaba cerrado a cal y canto con una gruesa cadena con candado.


  —Creo que puedo abrirlo —afirmó Gabriel, mientras examinaba con atención el candado—, pero da la impresión de que este portalón no se ha abierto en décadas. Al otro lado se ve un lecho de hojas muertas de mucho grosor.


  —Olvidémonos del portalón, ellos no entraron ni salieron por aquí —le dijo Diablo—. Echemos un vistazo a la parte de atrás.


  Encontraron el callejón que había en la parte posterior de la casa, y también la puerta del jardín. Demonio echó un vistazo en las cuadras adyacentes y dictaminó:


  —Están vacías, pero en buen estado. Se han utilizado recientemente y las dejaron en orden y limpias.


  Gabriel tardó menos de un minuto en abrir la puerta del jardín, y avanzaron en una larga fila india por el caminito que conducía hacia la casa. Diablo llamó a la puerta trasera y, al ver que nadie salía a abrir, se apartó a un lado para dejar que Gabriel se encargara de forzarla. Dos minutos después estaban entrando en la sala de la servidumbre.


  Vane se dirigió hacia la puerta que daba a la cocina, y después de entrar allí para echar un vistazo volvió a salir para informar.


  —Todo está limpio y ordenado, no hay ni rastro de polvo. Estuvieron aquí, no hay duda.


  Salieron juntos al pasillo, y al llegar al vestíbulo Lucifer se detuvo y miró con interés a su alrededor.


  —Qué ambiente clásico tan bonito.


  Diablo no estaba de humor para fijarse en la decoración.


  —Nos dividiremos en parejas, dos o tres por cada planta —lanzó una mirada hacia los guardapolvos que se veían por la puerta abierta de la sala de estar—. Veamos si podemos averiguar cuánta gente estuvo alojada aquí.


  Se desplegaron por la casa. Diablo, Vane y Lucifer permanecieron en la planta baja y procedieron a inspeccionar las salas de recepción.


  Poco después, Lucifer sacó un candelabro de uno de los aparadores que había en la sala de estar, y tras examinarlo con atención volvió a guardarlo y comentó con un suspiro:


  —Tengo la impresión de que esta casa se decoró para mi madre, todo lo que hay concuerda con sus gustos —deslizó la mirada por la deteriorada tapicería de seda que cubría las paredes y se dirigió hacia la puerta—. Todo apunta a que Mortimer realmente renunció a ella, cerró este lugar y regresó a su hogar. La dejó ir.


  —No, ella no fue suya nunca, siempre perteneció a Martin —le corrigió Diablo, mientras salía tras él.


  Vane, que había estado revisando los comedores, salió a reunirse con ellos en el vestíbulo y comentó:


  —El salón de desayuno es el único que se ha limpiado. Se han usado recientemente dos juegos de cubertería y dos vajillas, y los comensales se sentaban a ambos extremos de la mesa.


  —Angelica y el conde —afirmó Diablo con certeza—. Vamos por allí —añadió, señalando hacia un pasillo.


  Encontraron la biblioteca, así como el papel que Angelica había usado para secar las notas que les había enviado. Lucifer fue comprobando los cierres de las ventanas mientras recorría la sala, y tenía la mirada puesta en los jardines y en el muro de piedra que los delimitaba cuando la puerta se abrió y entraron los demás.


  —Dos de los dormitorios de la primera planta han sido usados —informó Gabriel—. Da la impresión de que una doncella durmió en la carriola que hay en un vestidor de lo que parecen ser las estancias de la condesa, son las únicas que se han redecorado recientemente.


  —En el ático hay cuatro habitaciones que se han usado hace poco, todas ellas en lo que supongo que es la parte reservada a los varones —aportó Breckenridge.


  Diablo se detuvo detrás del escritorio. No había papeles ni encima del mueble ni en los cajones y, aunque le habría sorprendido sobremanera que no hubiera alguna caja fuerte oculta en algún lugar de la sala, lo que se veía a simple vista (el tintero medio lleno, las plumas afiladas, el lacre) indicaba que el conde había estado ocupándose de sus asuntos de negocios mientras Angelica y él estaban allí.


  —Falta un libro —afirmó Jeremy, que estaba examinando un estante donde había un hueco vacío. Se enderezó y miró a Diablo—. Lo sacaron hace poco, lo sé por el polvo. Y yo apostaría a que se trata de Historia de Escocia, de Robertson.


  Diablo enarcó las cejas al oír aquello y comentó:


  —Dudo mucho que a Glencrae le hiciera falta consultarlo a estas alturas de su vida.


  Jeremy asintió.


  —Yo creo que fue Angelica quien estuvo leyéndolo y, dado que no lo hemos encontrado en las habitaciones, lo más probable es que se lo haya llevado consigo.


  —¿Está estudiando la historia de Escocia? —preguntó Gabriel, ceñudo.


  —Eso parece —contestó Michael—, por lo que cabe preguntarse si partió rumbo al norte por voluntad propia o a la fuerza.


  Lucifer suspiró resignado y se apoyó en una estantería antes de afirmar:


  —Fue por voluntad propia.


  —No voy a quitarte la razón, pero ¿cómo puedes estar tan seguro? —le preguntó Diablo.


  Lucifer señaló hacia las ventanas con un gesto.


  —Esta mansión es muy antigua, los cerrojos son viejos y ni estas ventanas ni las de la primera planta tienen barrotes; además, gran parte de las puertas interiores de esta planta ni siquiera tienen cerradura —miró a Gabriel—. ¿Y en la primera planta?


  —Lo mismo, y la ventana de los aposentos de la condesa se ha abierto no hace mucho. Para una mujer dinámica y decidida como Angelica habría sido absurdamente fácil bajar por la gruesa enredadera hasta el jardín, subir el muro de piedra aprovechando la hiedra que lo cubre, bajar a la calle por el otro lado y regresar caminando a casa —la tensión que le atenazaba fue relajándose, y miró a Diablo a los ojos al admitir—: Lucifer tiene razón, todos estamos pensando lo mismo. Angelica acabó colaborando con su captor por la razón que sea, así que supongo que el secuestro ya no puede considerarse como tal. Es imposible que pudieran mantenerla cautiva en esta casa. No hemos encontrado indicios de que la tuvieran atada, comía abajo libremente, no le falta astucia ni mucho menos y todos sabemos la aguda inteligencia que posee.


  Gabriel miró a su alrededor antes de continuar.


  —Si pasaron varios días aquí tuvo tiempo de sobra para escapar, y seguro que era consciente de que estaba aún en Mayfair. De haber estado retenida aquí en contra de su voluntad no habría dudado en dejar fuera de combate a quienquiera que estuviera vigilándola. Habría estado al otro lado del muro del jardín en menos de diez minutos y en casa cinco minutos después, pero no veo nada que indique que lo intentó —miró de nuevo a Diablo y concluyó diciendo—: tienes razón, aquí está pasando algo que ignoramos por completo.


  Diablo golpeteó el escritorio con los dedos.


  —Podríamos quedarnos de brazos cruzados y esperar a que Angelica y el conde se pongan en contacto con nosotros, no me cabe duda de que nuestras amantes esposas insistirán en ello —hizo una pequeña pausa antes de añadir—: por otro lado podríamos poner rumbo a Escocia para ver de qué se trata todo esto. Quién sabe, es posible que les venga bien nuestra ayuda.


  Lucifer se apartó de la estantería y contestó con firmeza:


  —Yo voto por la segunda opción.


  —Yo también —afirmó Vane.


  —Y yo —añadió Demonio.


  Gabriel, Jeremy y Breckenridge asintieron. Martin se había quedado con Celia en la mansión St.Ives, pero en cualquier caso era mejor que no emprendiera aquel duro viaje a su edad.


  —Me encantaría acompañaros, pero estoy muy ocupado con varios asuntos de estado que no se pueden aplazar —comentó pesaroso Michael Anstruther-Wetherby.


  Diablo asintió.


  —No te preocupes, puedes ser nuestro contacto en la ciudad. Si sucediera algo inesperado, mándanos aviso.


  —¿A dónde?


  —Al castillo de Mheadhoin —Diablo sonrió de oreja a oreja—. Por lo que parece, el conde ha pasado a formar parte de la familia, así que ya puede empezar a lidiar con las inevitables consecuencias.


  Michael sonrió también y asintió.


  —Richard jamás nos lo perdonaría si le dejáramos al margen de una empresa como esta estando tan cerca de su territorio —comentó Diablo, mientras se dirigía hacia la puerta—. Le enviaré aviso con un mensajero para que pueda reunirse con nosotros en algún punto del camino —se detuvo y se volvió a mirarlos, todos estaban llenos de determinación y deseosos de ponerse en marcha—. Es preferible que no salgamos todos juntos de Mayfair, al ver semejante tropa a caballo alguien podría preguntarse a dónde vamos y por qué. Nos vemos en Barnett Hill a las tres en punto, tened en cuenta que habrá que cambiar a menudo de caballo a lo largo del viaje —miró de nuevo al frente y salió de la biblioteca—. Vamos a viajar a toda velocidad a Escocia y les pediremos con mucha, pero que mucha amabilidad a Angelica y a su conde que nos expliquen qué diantres está pasando.

  


  Angelica siguió cabalgando junto a Dominic mientras la mañana avanzaba y el cielo se nublaba cada vez más. Después de pasar por Kilmorack, el camino seguía el curso del río Beauly y pasaba por varias pequeñas aldeas antes de virar hacia el sudeste por un largo valle que, según le dijeron, se llamaba Strath Glass. En ocasiones asomaban entre los frondosos árboles las montañas de cumbres redondeadas que tenían a ambos lados, montañas que en el norte eran más altas y de cimas áridas y amarronadas.


  Mientras avanzaban a un galope sostenido por aquel valle cubierto de verde y exuberante vegetación, Angelica permaneció atenta al hermoso paisaje. El cada vez más estrecho camino estaba bordeado de todo tipo de árboles y arbustos diversos… abedules, acebos, algún que otro roble, hayas, y otros con los que no estaba tan familiarizada. Reses de pelaje largo y poderosos cuernos pastaban en los prados, y de vez en cuando el sonido casi plañidero de sus mugidos resonaba entre las colinas.


  —Eso de ahí es Cannich —le dijo Dominic, cuando se acercaron hacia un grupo de cabañas situadas en un claro que flanqueaba el camino—. Hay una pequeña posada en la que podemos detenernos, disponen de un comedor privado.


  —¿Qué hora es? —le preguntó ella.


  —Debe de faltar poco para el mediodía —le contestó, antes de consultar su reloj de bolsillo—. Sí, son las doce menos cuarto.


  Angelica se volvió a mirar hacia atrás. Los demás se habían quedado un poco rezagados, así que podía hablar sin miedo a que la oyeran. Miró a Dominic a los ojos y le dijo con voz suave:


  —Tenemos que contarles a los demás lo que pensamos hacer, no podemos arriesgarnos a que reaccionen haciendo algo que eche a perder el plan.


  Se limitó a esperar sin presionarle, consciente de cuánto estaba costándole aceptar todo aquello, y al cabo de unos segundos él acabó por ceder.


  —Tienes razón, tenemos que explicarles la farsa que vamos a intentar llevar a cabo.


  —Debemos dejarles claro que es la única forma de satisfacer las exigencias de tu madre, de convencerla de que devuelva el cáliz.


  Él asintió visiblemente tenso y minutos después llegaron a la posada. El propietario, un hombre bastante entrado en años, les condujo de inmediato hasta un pequeño comedor privado sin ventanas y de techo bajo, pero donde había una mesa lo bastante grande para ocho comensales con bancos a ambos lados.


  Una vez que tomaron asiento (Dominic con Angelica a su izquierda y Jessup a su derecha en uno de los bancos; Thomas, Griswold, Brenda y Mulley frente a ellos), el propietario y una mujer que Angelica supuso que debía de ser su esposa les sirvieron sopa y pan antes de retirarse.


  Las conversaciones quedaron aparcadas mientras comían. De segundo plato les sirvieron unas grandes porciones de un excelente pastel de venado, pero Angelica tan solo comió un poquito antes de darle su ración a Dominic. Apenas podía comer por culpa de los nervios que la atenazaban.


  Cuando Dominic la miró al aceptar su plato, aprovechó para indicarle a los demás con un sutil (pero elocuente) gesto de la cabeza, y aunque él titubeó por un breve momento acabó por asentir y, tras indicarle con el tenedor que podía proceder, bajó de nuevo la mirada hacia el plato del que estaba dando buena cuenta.


  Ella carraspeó con delicadeza y esperó a que todos la miraran antes de iniciar la explicación.


  —El laird y yo… —le gustó cómo sonaban esas palabras, tenían un no sé qué especial— queremos explicaros lo que vamos a hacer para convencer a la condesa de que devuelva el cáliz que ha escondido.


  Cinco tenedores habían quedado suspendidos en el aire, todos tenían la atención puesta en ella. Dominic era el único que seguía comiendo.


  —Como ya sabéis, el precio que puso la condesa a cambio de devolver el cáliz fue que Dominic me secuestrara y me trajera al castillo —colocó los brazos sobre la mesa y se apoyó en ellos—. Al parecer, ella cree que el secuestro y el posterior viaje bastarán para arruinar mi reputación a ojos de la sociedad. Las razones por las que desea mi ruina carecen de importancia en este momento, lo principal es que para satisfacer sus exigencias nosotros… y por «nosotros» me refiero al laird, a mí y a todos los que desean que el clan Guisachan sobreviva… debemos esforzarnos para convencerla de que realmente estoy deshonrada.


  Hizo una pequeña pausa antes de continuar:


  —Da igual cuáles sean las circunstancias que podrían arruinar mi reputación, ya que para convencer a la condesa basta con hacerle creer que yo me considero deshonrada. Ella se centrará en el laird y en mí. La forma en que nos comportemos el uno con el otro va a ser un elemento clave, será crucial para que logremos recuperar el cáliz. No será más que un teatrillo, una farsa en la que vamos a interpretar un papel completamente falso, pero tiene que parecer real.


  Observó muy seria los cinco rostros que no apartaban la mirada de ella y añadió:


  —La cuestión es que cuando lleguemos al castillo el laird y yo vamos a tratarnos de forma muy distinta y, en mi caso, mi comportamiento hacia vosotros y el resto de habitantes del castillo será también muy atípico. Para que la farsa funcione no voy a poder ser yo misma, la Angelica a la que habéis conocido durante el viaje, y el laird tampoco será el mismo de siempre.


  Mulley dejó el tenedor sobre la mesa y dijo con calma:


  —Eso significa que nosotros y todos los demás debemos seguirles el juego y ayudarles a fingir que está deshonrada, ¿verdad?


  —Espero que no tengáis que hacer gran cosa, pero cuando estemos en presencia de la condesa no podéis mostrar ningún respeto hacia mí y debéis fingir un total desapego. Lo principal que necesitamos de vosotros cinco en particular es que no os sorprendáis ante nada de lo que el laird y yo hagamos. Tenéis que comportaros como si lo que estáis viendo fuera más de lo mismo que lleváis presenciando desde que fui secuestrada en Londres.


  Dominic apartó a un lado su plato vacío antes de intervenir por fin.


  —Es posible que me vea obligado a fingir que trato con… dureza a la señorita Cynster —la miró al añadir—: ignoramos aún hasta dónde voy a tener que llegar —miró a los ojos a los demás, a aquel puñado de personas a los que consideraba su gente de mayor confianza—. Ya le he explicado a la señorita Cynster que tanto vosotros como el resto del clan sois conscientes de que yo jamás trataría a una mujer de la forma en que voy a verme obligado a fingir, y subrayo «fingir», que la trato a ella, pero los dos hemos acordado hacer lo que sea necesario para recuperar el cáliz. Vamos a ir tan lejos como haga falta, llevaremos esta farsa hasta sus últimas consecuencias para que mi madre se dé por satisfecha y devuelva el cáliz.


  Vio las miradas de aprobación, respeto, admiración y gratitud que todos lanzaron a Angelica, y eso le hizo sentir un poquito mejor.


  —Ambos creemos que esta farsa es la única opción viable, en especial teniendo en cuenta que el tiempo se nos está agotando. Lo que la señorita Cynster y yo necesitamos tanto de vosotros como de todos los demás es que os comportéis como si lo que presenciáis os parece lamentable, pero inevitable. No podéis mostraros sorprendidos y mucho menos escandalizados. Veáis lo que veáis, oigáis lo que oigáis, debéis actuar como si fuera algo real, como si fuera la verdad en vez de una mera actuación fingida, y también debéis fingir que aceptáis que las cosas deben ser así. No podéis intentar defender a la señorita Cynster, y mi madre no puede veros ayudarla.


  Angelica tomó la palabra.


  —Cuando llegue al castillo, por ejemplo, debo tener un aspecto desaliñado y debo aparentar que me siento descorazonada y destruida. Tendré que cambiarme de ropa, no puedo llegar vestida con este traje de amazona. Brenda y yo arrugaremos y ensuciaremos el vestido con el que asistí al baile, el que llevaba cuando me uní a vosotros, y también me alborotaré el pelo. Tiene que parecer que me habéis tratado con dureza durante todo el viaje. No puedo ir a lomos de Ébano, la intercambiaremos por uno de los caballos de carga —miró a Jessup y le dijo—: Thomas tendrá que mantener a Ébano al final de la fila hasta que tú tengas oportunidad de llevar a los caballos a las cuadras, como la condesa nunca las visita creo que no tendremos problemas. Pero tendremos que esperar y realizar el cambio lo más cerca del castillo posible, porque a Ébano no va a gustarle estar alejada de Hércules —al ver que Jessup y Thomas asentían, añadió—: y vais a tener que atarme a la silla de montar del caballo de carga.


  —¡No es necesario llegar a esos extremos! —protestó Dominic, ceñudo.


  Angelica le miró a los ojos.


  —Sí, sí que lo es. Si la condesa te ve bajándome del caballo, amarrada y maniatada como una prisionera de guerra, supondrá que me has tratado así durante todo el camino porque intenté huir en algún momento dado. Es necesario que crea que lo intenté y fallé.


  El ceño de Dominic se ensombreció aún más, pero Mulley intervino antes de que él pudiera contestar.


  —Tenemos algo de cuerda de cáñamo en los petates, señorita, pero me temo que va a dejarle rozaduras en las muñecas.


  —¡Perfecto! Mis muñecas sanarán, y será por pocos kilómetros —siguió hablando a toda prisa para que Dominic no pudiera protestar—. Vamos a tener que esconder mi equipaje, incluyendo la sombrerera. La condesa se sentirá muy complacida si llego con lo puesto.


  —Con los fardos será fácil —asintió Brenda—, y podemos envolver la sombrerera con una de las mantas de los caballos para que parezca un paquete.


  —¡Excelente! —Angelica miró a Griswold y a Mulley—. Hay dos cosas que deberíamos decidir ya; en primer lugar, ¿en quién podemos confiar sin reserva alguna una vez que lleguemos al castillo?


  Los dos le dieron una respuesta tangencial con la que Dominic estuvo de acuerdo.


  —No sabes cuándo puedes encontrarte en una situación en la que sea de vital importancia que algún miembro del clan esté enterado de lo que sucede en realidad. El clan funciona mejor cuando trabajamos todos juntos.


  Se decidió que todos los habitantes del castillo iban a estar al tanto de la farsa, y Dominic les asignó a los presentes la tarea de hacer correr la voz.


  —La segunda cosa que debemos decidir es dónde me vas a mantener supuestamente cautiva. Debe ser un lugar que resulte creíble como prisión, pero al que la condesa no pueda acceder con facilidad.


  —Las mazmorras están descartadas —masculló Dominic con voz tajante.


  —La habitación que hay en la base de la torre este sería una buena opción —propuso Mulley—. La que conecta con sus estancias privadas mediante la escalera secreta, milord. Lo único que hay allí dentro son muebles viejos y cajas.


  —Y una cama vieja. Sí, buena idea —asintió Dominic.


  «¿Una escalera secreta? ¡Vaya, qué conveniente!». Angelica tuvo aquellas palabras en la punta de la lengua, pero optó por tragárselas y se limitó a decir:


  —De acuerdo, ha llegado el momento de llevar a cabo nuestra farsa.


  Se recogió la falda con la intención de ponerse en pie, pero Brenda la detuvo.


  —¡No, un momento! —la doncella miró a Dominic y le recordó—: hay algo de lo que aún no hemos hablado… bueno, mejor dicho, dos algos. Los niños.


  Dominic no soltó una imprecación, pero a juzgar por cómo tensó la mandíbula estuvo a punto de hacerlo.


  —No quiero que presencien ni un solo instante de esta farsa —su tono de voz era gélido, su mirada fría—. No quiero que me vean comportarme así —miró a Angelica—, ni que te vean a ti interpretando ese papel.


  Ella le cubrió una mano con la suya y le dijo con voz tranquilizadora:


  —Por supuesto que no.


  Les lanzó una mirada suplicante a los demás para pedirles que la ayudaran, y Brenda comentó con preocupación:


  —Hace semanas que no le ven, milord. En cuanto los guardias de la entrada nos vean y den la voz de aviso, esos diablillos subirán hasta allí y nos verán llegar…


  —De eso nada —intervino Jessup—. En un día como este los dos estarán fuera con Scanlon, saldré a interceptarles antes de que lleguen al castillo. ¿Qué les digo?


  —Paperas —propuso Angelica. Al ver que no la entendían, añadió—: paperas, sarampión, cualquier enfermedad contagiosa típica en los niños. Diles que el laird ha traído una amiga al castillo, pero que la pobre ha enfermado y que para evitar que se contagien deberán permanecer en sus habitaciones unos días hasta que pase el peligro. Pueden salir como de costumbre, pero no deben deambular por el interior de la torre del homenaje —miró a Dominic—. ¿Crees que funcionará?


  —Sí, creo que sí. Jessup, diles que esta noche subiré a verles y a explicárselo bien —cuando el cochero asintió, miró con expresión interrogante a los demás—. ¿Algo más? —esperó mientras todos se tomaban unos segundos para ver si se les ocurría algo, y al verles negar con la cabeza se puso en pie—. En ese caso… —extendió la mano hacia Angelica—… vamos al castillo.


  Ella le dedicó una sonrisa en la que se reflejaba la fe absoluta que tenía en que todo iba a salir bien, tomó su mano, dejó que la ayudara a levantarse y a pasar por encima del banco, y entonces entrelazó los dedos con los suyos y salió de la posada con él.

  


  Se detuvieron justo al salir de una aldea llamada Tomich.


  —Noventa metros más y estaremos a la vista de los guardias de la entrada —le dijo Dominic a Angelica, antes de alzar los brazos para ayudarla a desmontar.


  —Me cambiaré de ropa con rapidez —le aseguró ella.


  Él la dejó en el suelo y señaló hacia el sur.


  —Ve por ahí, hay menos riesgo de que te vea alguien.


  Ella le entregó la fusta y los guantes, le dio también su elegante sombrerito después de quitar los alfileres que lo sujetaban y entonces se volvió a mirar a Brenda, que estaba buscando el vestido de baile y la pañoleta en los fardos del equipaje.


  —Voy a ir quitándome el traje de montar —dio media vuelta y se adentró entre los árboles que bordeaban el camino.


  La vegetación era tan densa que apenas había avanzado medio metro cuando tuvo la certeza de que nadie podría verla, ni desde el camino ni desde ningún otro lugar. La verdad era que se sentiría como una tonta si se perdiera. Se detuvo al llegar a un pequeño claro y empezó a desabrocharse la chaqueta.


  Acababa de quitarse la falda y estaba colgándola de una rama cuando oyó un chasquido.


  —Gracias.


  Se volvió esperando ver a Brenda, pero no era ella quien le había llevado el vestido.


  Dominic se detuvo a un metro escaso de distancia con el rostro rígido, alargó el puño que mantenía cerrado con fuerza y abrió los dedos. El arrugado vestido cayó hasta quedar colgando de su pulgar junto con la pañoleta.


  —Brenda ha dicho que querías que estuvieran arrugados —se limitó a decir, al ver lo sorprendida que se había quedado.


  —Sí, así es —rescató su pobre vestido y lo alzó para verlo bien—. Qué… bien, lo has arrugado a conciencia —optó por colgarlo de una rama cercana en vez de devolvérselo.


  Mientras se desabrochaba la blusa, fingió no darse cuenta de que él tenía la mirada puesta en sus piernas, que en ese momento estaban al descubierto salvo por las finas medias y las botas. El borde de la camisa quedaba unos centímetros por encima de las jarreteras, y se preguntó si la franja de piel que quedaba al descubierto bastaría para distraerle y que dejara de estar tan tenso y malhumorado.


  Permaneció callado mientras ella se quitaba la blusa, y cuando lo miró vio que estaba observándola con expresión inescrutable.


  —Ten —le dio la blusa y le indicó la chaqueta y la falda—. Puedes llevártelas también, pero no hace falta que las arrugues.


  Él apretó los labios, pero recogió las prendas y se las colgó del brazo.


  Después de ponerse el vestido y de agarrar la pañoleta, se acercó a él y le dio la espalda.


  —¿Podrías cerrármelo?


  Segundos después notó el primer tirón en la lazada.


  —Si estoy accediendo a esto es única y exclusivamente porque no hay otra alternativa, Angelica —lo dijo en una voz baja y llena de frustración, pero que también reflejaba el firme compromiso de llevar aquello adelante—. Pero eso no quiere decir que lo apruebe ni que no esté debatiéndome contra mí mismo. Nunca antes en toda mi vida había existido algo o alguien que fuera tan importante para mí como mi clan, pero tú lo eres. Tener que elegir entre los dos…


  —No tienes que hacerlo —notó que sus dedos se detenían por un momento antes de retomar su tarea—. Soy tu futura condesa y como tal me considero parte del clan, un clan que ha pasado a ser tan importante para mí como lo es para ti. Al igual que tú, haré lo que sea necesario para garantizar la prosperidad de nuestra gente… esa es la piedra angular del clan, ¿verdad?


  Él no contestó de inmediato. Al cabo de unos segundos siguió con la lazada y le dijo con voz suave:


  —No te merezco.


  —Sí, lo cierto es que sí… lo que pasa es que aún no eres completamente consciente de ello —le contestó ella, sonriente y con el corazón henchido de felicidad.


  —En el transcurso de esta farsa habrá momentos en los que tú tendrás que llevar la voz cantante, pero voy a hacer todo cuanto sea necesario para mantenerte a salvo.


  —Ya lo sé, no espero menos de ti.


  —Bueno, al menos ya estamos de acuerdo en algo —afirmó, mientras empezaba a atar la lazada—. Ya sé que debo confiar en que vas a poder lidiar con todo esto, en que sabes lo que haces… y así es, claro que confío en ello; aun así —sus manos se detuvieron y respiró hondo—, me sentiría mejor si me prometes que en cuanto quieras dar un paso atrás, en el mismo instante en que algo te asuste o te ofenda demasiado y te sientas incapaz de continuar, me lo dirás de inmediato —bajó las manos al terminar de atar la lazada.


  Angelica se volvió hacia él y se encontró ante una máscara impasible e impenetrable, pero el hombre de verdad, el hombre que la amaba, estaba mirándola a través de aquellos ojos del color de un mar embravecido.


  —Te lo prometo. Si las cosas se ponen demasiado difíciles, te avisaré.


  Él exhaló el aliento que había contenido.


  —Gracias. Una cosa más… no puedo protegerte si estoy detrás de ti.


  Ella le observó con ojos penetrantes mientras sopesaba el verdadero significado de aquellas palabras. Consciente de que para ellos era clave negociar para alcanzar puntos medios, le ofreció:


  —Puedes ponerte por delante de mí, pero solo si no hay ninguna otra alternativa. Solo si no hay ninguna otra opción. ¿De acuerdo?


  Él le sostuvo la mirada, y tras un largo momento terminó por hacer un seco gesto de asentimiento.


  —De acuerdo —sus facciones no se relajaron lo más mínimo, pero retrocedió un paso y la invitó con un gesto a regresar al camino.


  Cinco minutos después estaba cubierta con una tosca capa de lana aportada por Jessup, con el rostro oculto bajo la capucha y calzada de nuevo con las finas zapatillas que había llevado al baile. Le habían atado las manos con la mayor delicadeza posible a la corneta de su silla de montar y estaba montada en el caballo de carga más viejo. Mechones desmadejados de pelo le caían sobre el rostro y el cuello bajo la capucha, y junto con Brenda había manchado de hierba y tierra el vestido.


  Estaba lista para interpretar su papel. Mantuvo los ojos fijos en la espalda de Dominic, su indómito laird de las Tierras Altas, que llevaba sujetas las bridas del caballo de carga y la conducía en aquel último tramo del camino rumbo a la batalla que estaba por librarse, una batalla para arrebatarle el cáliz al dragón que lo había robado y que era una amenaza para él, para su castillo y para su gente.


  Capítulo 17


  El castillo era mucho más grande de lo que Angelica había imaginado.


  Lo primero que vio fue la punta de las almenas, pero cuando el camino viró hacia el norte alcanzó a ver entre los árboles la enorme entrada formada por dos torres cilíndricas idénticas que flanqueaban el puente levadizo, que en ese momento estaba bajado. Las nubes habían clareado lo suficiente para dejar pasar un poquito de sol, y conforme iban avanzando fue apareciendo ante su vista una imponente muralla fortificada de piedra gris que exudaba una sensación de sólida permanencia.


  El castillo le recordó al hombre que lo gobernaba… grande e inamovible, ofrecía una protección y una seguridad en las que se podía confiar ciegamente, y resultaba impresionante a un nivel poderosamente visceral.


  Al entusiasmo y el deleite crecientes que la embargaban se les sumaba una pizca de asombro casi reverencial. Iba a ser la dueña de aquel lugar, así como era ya la dueña del hombre que lo gobernaba. Aquellos iban a ser sus dominios.


  Oyeron un grito de saludo procedente del castillo y Dominic alzó la mano a modo de respuesta.


  Él le había explicado que el castillo se encontraba en una isla y que se llegaba a él desde la orilla sur del lago, a través de una isla más pequeña. Bajó la mirada y vio que el reflejo del sol en el agua moteaba de luz la base de la muralla.


  —¿El puente levadizo funciona?


  Dominic contestó sin volverse a mirarla.


  —Sí, pero casi nunca lo alzamos. De noche bajamos alguno de los rastrillos.


  Ella encorvó la espalda para adoptar la postura derrotista que requería su papel, pero siguió observando por debajo de la capucha lo que la rodeaba.


  Diez minutos después, cuando llegaron a la orilla del lago y cruzaron un puente de madera para llegar a la menor de las islas, no pudo reprimir las ganas de mirar abiertamente a su alrededor y procuró disimular su curiosidad fingiendo estar aterrada.


  La islita parecía una luna en cuarto creciente a sotavento del castillo y estaba cubierta de arbustos bajos y de algún que otro árbol. El puente de madera que acababan de cruzar les había dejado en la parte este y el puente levadizo del castillo estaba en la orilla oeste, así que cualquiera que quisiera entrar en la fortaleza se veía obligado a cruzarla de un extremo a otro a plena vista de los guardias que patrullaban las murallas.


  Mientras lo hacían Angelica aprovechó para observar la isla donde se alzaba el castillo. Era muchísimo más grande que la que estaban cruzando y parecía ser un óvalo alongado y densamente arbolado con el castillo en el centro. Las murallas de piedra se alzaban verticales al agua y tenían a ambos lados silvestres arboledas que no se parecían en nada a los típicos y cuidados jardines de las mansiones inglesas. La agreste naturaleza de las Tierras Altas llegaba a las puertas del castillo, y esa sensación la enfatizaban aún más las majestuosas montañas de áridas cimas y laderas boscosas que se veían al fondo.


  El castillo estaba rodeado de la primitiva y gloriosa belleza de Escocia, y conformaba una de las estampas más románticas que Angelica había visto en toda su vida.


  Tenía la impresión de que aquellas eran las dos únicas islas del lago. Desde que habían abandonado el camino principal varios kilómetros atrás no había visto edificación alguna, ni para personas ni para animales.


  El puente levadizo cada vez estaba más cerca. Dominic se volvió hacia ella y la miró a los ojos.


  —¿Lista?


  Ella le lanzó una sonrisa por debajo de la capucha y alzó la barbilla, pero manteniendo la espalda encorvada y la actitud de abatimiento.


  —¡Vamos allá!


  Él le sostuvo la mirada por unos segundos más antes de volverse a mirar al frente de nuevo. Los cascos de Hércules repiquetearon atronadores sobre las tablas del puente levadizo y tras él entró el caballo de carga que la conducía a su nueva vida. Ella alzó la mirada cuando la sombra del arco de entrada la envolvió y contuvo un escalofrío, una premonición que no supo descifrar.


  Un momento después entraron en el patio bañado por la tenue luz del sol.


  Era la primera vez que Dominic llegaba a su casa sintiéndose tan alerta y tenso, listo para entrar en batalla. Mientras cruzaba el patio a lomos de Hércules le envolvieron los tan familiares sonidos y olores de su hogar, vio los rostros sonrientes que se arremolinaban a su alrededor para darle una cálida bienvenida.


  Intentó sonreír y asentir, pero aún no estaba ni a medio camino de los escalones de entrada de la torre del homenaje cuando la alegría inicial fue apagándose conforme todos fueron percatándose de que tras él llevaba a una mujer desaliñada, cabizbaja y maniatada. La curiosidad que apareció en todos los rostros se convirtió en miradas interrogantes y de desconcierto, pero él dejó que fueran los otros quienes se encargaran más tarde de dar explicaciones y, reprimiendo a duras penas la necesidad visceral de volverse a mirar a Angelica, siguió avanzando hasta llegar a los escalones de entrada y entonces desmontó y le entregó las riendas al mozo que se acercó corriendo.


  Tenso, con gesto adusto, alzó la mirada al porche… en el preciso momento en que su madre emergió corriendo por las enormes puertas dobles, se detuvo de golpe en lo alto de los escalones con un revuelo de sus oscuras faldas, y se quedó mirando con una mezcla de sorpresa e incredulidad a la cautiva que él llevaba consigo.


  Dominic dio media vuelta, se acercó al flanco del caballo de carga, y al bajar al suelo a Angelica le susurró:


  —Es ella —la soltó en cuanto sus pies tocaron el empedrado suelo del patio.


  Angelica fingió que trastabillaba y se derrumbaba contra él, se apartó con un sollozo ahogado y miró frenética a su alrededor como si estuviera buscando alguna escapatoria.


  Él apretó los dientes mientras luchaba por ceñirse a su papel, le puso la mano en la espalda y la hizo volverse hacia los escalones, pero ella tropezó como si la hubiera empujado. La agarró del codo para impedir que cayera al suelo, tuvo que sujetarla con más fuerza cuando ella empezó a debatirse en vano.


  —¡Quédate quieta de una vez! —no tuvo que fingir la irritación que se reflejó en aquella exclamación.


  La impulsó hacia los escalones y se vio obligado a hacerla subir a la fuerza cuando ella fingió que oponía resistencia, cuando se debatió desesperada (procurando que se vieran bien las ligaduras que tenía en las muñecas, por si alguien las había pasado por alto). El forcejeo hizo que se le abriera la capa, y el arrugado y sucio vestido quedó a la vista.


  Aunque ella le había advertido que era una actriz excelente, sus dotes interpretativas le tomaron desprevenido. Incluso a él le parecía de lo más convincente, y el hecho de poder dejarse guiar por ella le ayudó a interpretar su propio papel.


  La subió al porche con una teatral floritura y la soltó. Cuando ella se detuvo tambaleante frente a Mirabelle, afirmó con voz firme:


  —Querías que secuestrara a una de las hermanas Cynster y que te la trajera. Permíteme presentarte a la señorita Angelica Cynster.


  La mirada de su madre estaba fija en el rostro de Angelica, que seguía oculto bajo la capucha.


  —¿Ah, sí? Supongo que no te importará que lo compruebe —sin más, le echó la capucha hacia atrás con ambas manos.


  Angelica soltó un pequeño sollozo, alzó acobardada un rostro aterrado y humedecido por las lágrimas y miró a Mirabelle, que la contempló atónita a su vez; después de tomar buena nota del destrozado vestido y de las ligaduras que le ataban las muñecas, la miró de nuevo a la cara y sonrió al decir:


  —¡Dios mío!, ¡lo has logrado!


  A Dominic se le revolvió el estómago al ver aquella sonrisa maliciosa.


  Angelica se lanzó hacia Mirabelle, le agarró las manos entre las suyas y le imploró:


  —¡Milady! ¡Condesa! ¡Debe hacer entrar en razón a su hijo! —se inclinó en una burda reverencia y adoptó la pose de una mujer desesperada pidiendo clemencia—. ¡Tiene que convencerle de que me libere! —el débil tono de su voz parecía indicar que había soportado verdaderas atrocidades y estaba al borde del colapso.


  Dominic dio un paso hacia ella y apretó la mandíbula al verla encogerse acobardada. La miró ceñudo, se colocó a su espalda, la agarró de los codos y la alzó en volandas para apartarla de su madre. La sostuvo frente a él y le dijo, con voz áspera y llena de cinismo:


  —No lo entiendes, cielo. La condesa es la razón de que estés aquí.


  La hizo girar sin andarse con contemplaciones, la empujó hacia el sombrío vestíbulo del castillo, y la siguió con paso airado sin prestar la más mínima atención a los fascinados espectadores que estaban presenciando la escena.


  —¡Es ella!, ¡es Angelica Cynster! —exclamó su madre, extática y llena de avidez, mientras se apresuraba a seguirles.


  —En carne y hueso —agarró a su cautiva, que estaba resistiéndose a cruzar el umbral, y la obligó a seguir caminando.


  Ella entró trastabillante y se detuvo en medio del amplio vestíbulo de techo alto; al ver que empezaba a girar como si estuviera buscando alguna vía de escape, Dominic prefirió no arriesgarse a ver qué nueva genialidad se le ocurría y la agarró del brazo para mantenerla quieta.


  —Angelica Cynster, tercera hija de lady Celia Cynster. La he secuestrado y la he traído ante ti, tal y como me exigiste.


  Angelica se quedó boquiabierta al oír aquello y los miró horrorizada.


  —¿Qué? ¿Fue usted quien…? —al cabo de un segundo retrocedió un paso, encorvada y llena de angustia, mientras sus ojos se inundaban de lágrimas en un alarde interpretativo—. Pero ¿por qué?


  La vengativa sonrisa de Mirabelle se acentuó aún más, en sus ojos brillaba una profunda malicia.


  —Eso no tardarás en averiguarlo, querida mía.


  Dominic echó a Angelica hacia atrás para apartarla de su madre y se interpuso entre las dos.


  —He cumplido con mi parte del trato, dime dónde está el cáliz.


  Mirabelle no apartaba la mirada de Angelica mientras se regodeaba en su triunfo; al cabo de unos segundos, se volvió hacia él y lo observó con ojos penetrantes antes de decir con una sonrisa ladina:


  —Debo admitir que no te creía capaz de hacer algo así.


  —Pues estabas equivocada. Entrégame el cáliz.


  Ella le observó en silencio durante un largo momento antes de contestar.


  —No te apresures. Me has sorprendido, necesito algo de tiempo para convencerme de que esto es real, para asimilar lo que significa y… —su mirada se posó en Angelica— saborear mi victoria.


  —Eso no fue lo que acordamos.


  —No te dije en ningún momento que te entregaría el cáliz en el mismo instante en que me trajeras a una de las hijas de Celia —lo miró con el rencor que endurecía siempre su rostro—. Vas a tener que darme uno o dos días para que pueda confirmar y saborear mi venganza, bien sabe Dios cuánto he esperado a que llegara este momento. Eso no impedirá que tú recuperes a tiempo tu adorado cáliz —miró de nuevo a la cautiva y le ordenó—: ven conmigo, niña.


  —¡No! —Dominic mantuvo sujeta a Angelica para que siguiera medio oculta tras él—. La señorita Cynster permanecerá bajo mi control hasta que me entregues el cáliz —sostuvo la mirada de su madre sin parpadear—. Después de tomarme tantas molestias para traerla hasta aquí, no me gustaría que escapara o que desapareciera misteriosamente.


  Mirabelle apretó los dientes y apareció un delator tic en su mandíbula. Le fulminó con la mirada y, sin mediar palabra, dio media vuelta y cruzó airada el vestíbulo rumbo a la puerta de la torre norte.


  Dominic masculló una imprecación en cuanto la vio desaparecer por la puerta.


  —Sabías que no iba a entregártelo sin más —susurró Angelica a su espalda.


  —Tenía la descabellada esperanza de que se entusiasmara tanto al verte que me lo diera sin pensar.


  Al cabo de un momento, Angelica le dio un golpecito en el costado con un dedo.


  —Ten paciencia. Acabamos de llegar y en tiempos de necesidad hay que adaptarse a las circunstancias, así que ven a enseñarme esa habitación donde vas a tenerme encerrada.


  Dominic cerró los ojos, apretó la mandíbula para evitar que de sus labios saliera otra imprecación más, exhaló aire lentamente, y entonces abrió los ojos, la agarró del brazo y con mucha más delicadeza que antes la condujo al gran salón.

  


  Cuando entró en la habitación de los trastos donde iba a alojarse de forma temporal, Angelica se sintió complacida al ver que había unas ventanitas cerca del techo y también una chimenea, aunque estaba claro que hacía mucho que no se usaba. Si tenía que estar encerrada allí durante horas y horas, al menos podía acondicionar el lugar para que su estancia le resultara relativamente cómoda. Recorrió la habitación en busca de la puerta que daba a la escalera secreta mientras Dominic (que le recordaba a un oso gruñón, irritado y contenido a duras penas) les daba órdenes a Griswold y a Mulley, que habían llegado con su equipaje. Faltaba la sombrerera, ya que Brenda se la había llevado para esconderla.


  —Mulley, diles a John y a la señora Mack que vengan. Encárgate también de apostar guardias en el pasillo por si a la condesa se le ocurre venir a ver a la señorita Cynster.


  —De inmediato, milord —contestó el aludido, antes de inclinarse ante ambos en una reverencia y salir a toda prisa.


  —Yo voy a encargarme de que todo esté listo arriba, milord —dijo Griswold, que se despidió con otra reverencia antes de marcharse también.


  Dominic se volvió hacia ella al instante y recorrió la habitación con la mirada.


  —Vamos a acondicionar este lugar para guardar las apariencias, pero en realidad vas a compartir mis aposentos.


  —¿Dónde está la escalera secreta?


  —En esa pared de ahí —se abrió paso entre cajas y obstáculos varios y añadió—: dejaremos todo esto aquí para que parezca la celda de un sótano.


  Angelica asintió y se acercó con él a la pared exterior. Estaba un poco sorprendida, ya que había dado por hecho que la escalera estaría en la interior.


  —Dame la mano —le indicó él, antes de cubrirla con la suya para guiarla. Hizo que deslizara las puntas de los dedos por la pared, y presionó al llegar a una pequeña hendidura.


  Cuando una sección de la pared se abrió unos dos centímetros con un suave «clic», él le soltó la mano, y le mostró el agarre para un dedo que había en el borde expuesto de la piedra y le indicó que intentara abrir. Ella obedeció a pesar de estar convencida de que no iba a poder mover un bloque tan grande de piedra, pero descubrió al tirar que la puerta estaba perfectamente equilibrada. Pudo abrirla con toda facilidad, aunque los goznes chirriaron a más no poder.


  La puerta de la habitación se abrió en ese momento, y entraron una mujer entrada en años que llevaba su cano cabello recogido en un severo moño y un hombre sobriamente vestido que debía de tener unos cuantos años más que Dominic.


  —¡Qué desorden! —exclamó la mujer, antes de hacer una reverencia—. Haré que alguno de los muchachos venga con algo de aceite cuanto antes —después de lanzarle a Angelica una breve mirada expectante, pero llena de cordialidad, miró a Dominic con ojos brillantes y una cálida sonrisa—. ¡Bienvenido, milord! Es un placer tenerle de vuelta.


  —Sí, le echábamos de menos —asintió el hombre, que tras mirar a Angelica e inclinarse en una reverencia miró con expresión interrogante a su señor—. ¿Nos ha hecho llamar?


  Dominic procedió a presentarles a su futura esposa, y tanto el ama de llaves como el administrador se mostraron dichosos ante aquella revelación y reaccionaron con la curiosidad que cabía esperar. Angelica respondió con sonrisas y amables asentimientos de cabeza, pero dejó que fuera Dominic quien les explicara el plan y se limitó a ver cómo reaccionaban.


  La forma en que trataban a su señor parecía indicar que le conocían desde siempre. Tal y como habían hecho Brenda, Mulley y los demás, los dos ofrecieron su apoyo de forma incondicional, así que ella desvió su atención hacia la escalera secreta mientras Dominic les daba instrucciones para asegurarse de que estuviera lo más cómoda posible.


  Sonrió para sus adentros mientras ellos seguían hablando. Creía estar preparada para ver el castillo, pero por una vez su fértil imaginación se había quedado muy corta. Si el castillo en su conjunto era impresionante, el interior era magnífico. Los elevados techos, los elegantes arcos y los relieves guardaban un equilibrio perfecto con la simplicidad de las paredes de piedra; las ventanas de las estancias que había visto hasta el momento eran romboidales y de vidrio emplomado, tenían cortinajes de terciopelo y enmarcaban a la perfección las vistas.


  Teniendo en cuenta cuántos años había ocupado el puesto de señora de aquel lugar la bruja de ojos gélidos y corazón negro que acababa de conocer, era poco menos que un milagro que el interior del castillo exudara calidez y confort, seguridad y, sobre todo, paz. Era como si esas cualidades estuvieran incrustadas en las piedras que lo formaban. La abuela de Dominic había decorado la casa de Edimburgo y era probable que fuera su influencia la que aún reinaba y se respiraba en aquel lugar, la influencia que había demostrado ser lo bastante fuerte para mantener a raya la desolación que rodeaba a Mirabelle.


  Aunque se había creído preparada para conocer a la madre de Dominic, se había quedado impactada cuando la había mirado a los ojos por primera vez. Una podía estar convencida de que sabía cómo era algo, pero toparse con la realidad de ese «algo» era muy distinto.


  El hecho de que Mirabelle tuviera unas ideas descabelladas no quería decir que no fuera inteligente, astuta y calculadora. Dominic la había alertado en ese sentido y no había duda de que estaba en lo cierto. Engañarla con la farsa que habían planeado no iba a ser tan fácil como ella esperaba.


  —Si a la señorita le parece bien, haré que varias de las muchachas vengan a preparar la cama y a adecentar un poco la habitación, para que parezca que está alojada aquí —dijo la señora Mack.


  —Voy a llevar a la señorita Cynster a hacer un recorrido por el lugar hasta la hora de la cena —comentó Dominic.


  —Hablando de la cena, ¿desea que la sirvamos un poco más tarde? —dijo Erskine.


  Al ver que Dominic titubeaba, Angelica les preguntó:


  —¿A qué hora suelen servirla cuando el laird se encuentra en el castillo?


  —A las seis en punto, señorita —le contestó el ama de llaves.


  Ella se volvió a mirarlo y argumentó:


  —Será mejor que mantengas tus horarios habituales, no tienes por qué adoptar los de Londres por el mero hecho de que yo esté aquí.


  —De acuerdo. Cenaremos a las seis, señora Mack.


  —Gracias, milord. Señorita —se marchó junto con Erskine después de que ambos se despidieran con las reverencias de rigor.


  Cuando Dominic se volvió a mirarla, Angelica señaló hacia la puerta secreta y preguntó, sonriente:


  —¿Por qué no me muestras a dónde conduce esto?


  Él la tomó de la mano, abrió la puerta del todo y la condujo hacia la escalera secreta.

  


  Varios minutos después de que sonara el gong que anunciaba la cena, Dominic entró en el gran salón con una Angelica aparentemente temerosa a la que llevaba casi a rastras, y la obligó a subir a la tarima donde estaba la mesa principal. Pasó de largo junto a Mirabelle, que ocupaba el habitual puesto a la derecha de la cabecera de la mesa, pasó también de largo junto a su gran silla labrada, y tras apartar la silla situada a la izquierda de la cabecera empujó a Angelica hacia ella.


  —¡Siéntate!


  Pensó para sus adentros que la muy condenada tenía una vena melodramática al ver que le miraba aterrada y se derrumbaba en el asiento como si le flaquearan las piernas, y tomó asiento a su vez con la mandíbula apretada. No quiso ver los rostros familiares que ocupaban las mesas inferiores y se limitó a mirar ceñudo su plato mientras los lacayos les servían la sopa a los tres.


  La emoción que alimentaba su actitud tensa y ceñuda era real, aunque dudaba mucho que su madre (que no dejaba de lanzarle miradas de soslayo) imaginara siquiera que la verdadera causa era el hecho de que Angelica tuviera que comportarse ante su gente como si fuera una mujer débil y casi histérica, como si fuera su achantada cautiva.


  Por si fuera poco, Angelica estaba bordando su papel y cada segundo de su interpretación pública era un tormento para él, pero tenía que soportarlo. No podía permitirse ni el más mínimo titubeo, ella necesitaba su apoyo.


  Por suerte, su mal humor encajaba a la perfección con el papel que debía interpretar delante de su madre. Ella jamás creería que se sentía complacido con aquella situación, pero lo que sí que podía llegar a creer (y que, de hecho, parecía haber aceptado hasta el momento) era que había acabado por claudicar ante ella llevado por la desesperación, y que se lamentaba por haberse visto obligado a actuar de forma tan deshonrosa.


  Todo parecía marchar bien de momento.


  Dejó la cuchara sobre la mesa, se llevó la servilleta a los labios y miró a Angelica, que estaba encorvada sobre su plato de tal forma que lograba parecer incluso más frágil y lastimera. Estaba observando el gran salón con miradas furtivas y ojos temerosos mientras removía una y otra vez la sopa, de la que apenas había tomado dos cucharadas. Tenía la otra mano cerrada con fuerza en un puño con el que estrujaba la servilleta que le cubría el regazo.


  Si no supiera que estaba actuando…


  —¿En qué celda la has puesto?


  Al oír la voz de su madre, Angelica dio un respingo, soltó la cuchara y miró fijamente su plato mientras estrujaba la servilleta con ambas manos.


  Él se volvió lentamente y vio a Mirabelle observándola con gélida satisfacción, no había duda de que estaba disfrutando a más no poder del dolor ajeno.


  —La tengo encerrada en la habitación llena de trastos viejos que hay en la base de mi torre —Mirabelle no sabía de la existencia de la escalera secreta.


  —¿Por qué no la has llevado a las mazmorras? Los niveles inferiores son fríos, húmedos y muy oscuros… son el sitio ideal para ella.


  —No. Como ya te dije antes, después de tomarme tantas molestias para traerla hasta aquí no deseo perderla antes de que te des por satisfecha. Voy a tenerla encerrada a buen recaudo, lo bastante cerca para que alguien del servicio o yo mismo nos demos cuenta de inmediato en caso de que consiga escapar.


  Una expresión de terco empecinamiento ensombreció aquel rostro que tan bello había sido en el pasado. Tras observarle unos segundos con ojos penetrantes, comentó con malicia:


  —Creo que tienes razón al ser tan cauto; de hecho, deberías encadenarla para que no escape.


  —No.


  —¡Átala al menos para que no pueda moverse! Se supone que es una prisionera, ¿no?


  Dominic contuvo a duras penas la necesidad de mirar a Angelica y dijo, en una voz baja que sonó como un gruñido amenazador:


  —El laird soy yo, ¿realmente crees que podría huir sin que nadie la detuviera?


  A decir verdad, consideraba a su futura esposa más que capaz de lograr semejante hazaña, en parte porque los atentos espectadores que estaban sentados ante ellos en las mesas estaban escuchándoles con interés, pendientes de ver lo que sucedía a continuación, pero sin mostrar ni la más mínima preocupación. Eso indicaba que gracias a Mulley, Jessup y los demás se había corrido rápidamente la voz de lo que estaba pasando en realidad, así que si Angelica se levantaba de repente y echaba a correr hacia la puerta todos se limitarían a permanecer sentados para presenciar el siguiente acto de aquel teatrillo.


  Por suerte, Mirabelle jamás había prestado atención a la gente del clan, así que ni vio ni percibió las miradas llenas de interés que estaban puestas en ellos y fue ella quien acabó por darse por vencida en aquel pulso que estaban echando. Se reclinó en la silla con un bufido mientras un lacayo recogía su plato vacío y dijo exasperada:


  —De acuerdo, como desees.


  Él se volvió a mirar a Angelica mientras los lacayos salían de las cocinas cargados con bandejas y contestó, como quien no quiere la cosa:


  —No te preocupes, no va a huir —sus ojos se encontraron con los de Angelica, vio la sonrisa que relampagueó en ellos antes de que bajara la mirada como una damisela timorata, y añadió con toda la sinceridad del mundo—: no va a escapar de esta, te lo aseguro.

  


  —Quiere regodearse con todo esto.


  —Por supuesto que sí, ¿acaso te extraña? —Angelica estaba tumbada de espaldas en la enorme cama con dosel de Dominic, que había quedado más que deshecha; después de subir las mantas hasta cubrirse los pechos, fijó la mirada en el dosel y añadió—: pero no tardará en cansarse y entonces nos entregará el cáliz y todo quedará solucionado. ¿Has averiguado cuáles son sus intenciones en lo que a verme deshonrada se refiere?


  —No.


  Dominic se tumbó también de espaldas y cruzó los brazos bajo la cabeza. Después de cenar, tras informar a su madre de que Angelica no iba a pasar la velada con ella en el saloncito porque no era una invitada, había conducido a su temerosa cautiva a la habitación de los trastos, y habían encontrado la cama hecha y una vela encendida sobre una de las cajas.


  Angelica se había puesto a rebuscar en los fardos de su equipaje, que habían sido escondidos entre las cajas, y tras sacar el libro de Robertson sobre la historia de Escocia le había asegurado que tenía con qué entretenerse por un par de horas. Él había intentado llevarla a sus habitaciones por la escalera secreta para que pudiera estar más cómoda, pero ella había insistido en que era mejor que permaneciera allí por si Mirabelle iba a verla mientras él estaba con los niños.


  De modo que, con la atormentadora imagen de la malvada bruja de Blancanieves rondándole la mente, la había encerrado allí y se había guardado la llave en el bolsillo antes de ir a ver a Gavin y a Bryce.


  —¿Cómo están los niños?, no me lo has dicho —le preguntó ella en ese momento, antes de volverse hacia él.


  —Encantados de tenerme de regreso, pero mucho menos complacidos con las restricciones que les he impuesto.


  —Supongo que normalmente tienen libertad para andar a sus anchas por el castillo.


  —Sí, así es. Se portarán más o menos bien de momento, tan solo espero que Mirabelle no tarde mucho en darte por deshonrada.


  Antes, cuando regresaba de las habitaciones de los niños, que estaban en la torre norte, había coincidido con su madre en el vestíbulo. La había notado muy extraña (incluso más que de costumbre)… parecía exultante y presa de una malsana expectación, tenía un inquietante brillo en la mirada. Se habían encontrado cuando ella iba en su busca para decirle que pensaba invitar a Angelica, «esa pobre y destrozada niña», a pasar la mañana siguiente en su compañía.


  Mirabelle le había jurado que no iba a quitarle el ojo de encima a Angelica mientras estuvieran juntas para asegurarse de que no huyera y, a pesar de que no quería aceptar por nada del mundo, él había asentido porque sabía que Angelica querría aprovechar aquella oportunidad, y después había ido a toda prisa a la zona de la servidumbre para hacer los arreglos pertinentes.


  —He hablado con Elspeth y también con Brenda, ella te acompañará al saloncito y no se separará de tu lado mientras permanezcas allí. Si Mirabelle hace algo que no te guste, cualquier cosa que te incomode, solo tienes que mirar a Elspeth o a Brenda y una de las dos saldrá a buscar ayuda.


  Angelica se tumbó de nuevo de espaldas y sonrió. La armadura de su noble caballero seguía tan brillante como siempre por mucho que él creyera que la había empañado al verse obligado a llevar a cabo aquella farsa.


  —No te preocupes, esto va a beneficiarnos. No me cabe duda de que va a desquiciarla tener a una pobre damisela lamentándose y lloriqueando sin parar. Tú déjamela a mí —su sonrisa se ensanchó al ver que él soltaba un bufido, pero no protestaba—. Mientras tanto… —en su opinión, tenía que distraerle un poco más para que se olvidara del comportamiento de su madre y lograra dormir tranquilo—. Debes admitir que mi interpretación de hoy ha sido brillante.


  Su sonrisa se agrandó más aún al recibir como respuesta otro bufido. Rodó hasta quedar tumbada de costado y se levantó hasta colocarse sobre su cuerpo. Tan desnuda como él, apoyó los brazos en su pecho, posó sobre su piel las manos abiertas y se limitó a mirarle en silencio.


  Él abrió los ojos de par en par y le preguntó:


  —¿Qué pasa?


  —Que ha llegado la hora de pagar las consecuencias, mi señor.


  —En ese caso considéreme a su entero servicio, mi señora.


  Ella se tomó aquellas palabras de forma literal y pasó la siguiente media hora haciendo que cumpliera con lo dicho.


  Capítulo 18


  —Háblame de tu primer baile.


  —¿Mi… mi primer baile?


  Mirabelle miró a Angelica desde un sillón situado junto a la ventana de su saloncito, e insistió con un imperioso gesto:


  —Sí, niña, tu primer baile. Quiero que me cuentes dónde se celebró, cómo ibas vestida, si te saltaste alguno de los bailes… todo lo que puedas recordar.


  Angelica estaba sentada en la incómoda silla de respaldo recto que Mirabelle había insistido en asignarle, de cara a la ventana y al sillón como si fuera una doncella buscando empleo.


  —¿Se refiere a mi baile de presentación en sociedad? —aunque se considerara el primero en teoría, en realidad no era el primero al que había asistido.


  —Sí, a ese gran acontecimiento tan elegante.


  —Ah. Pues… —se aferró a su papel de mustia y llorosa damisela indefensa. Con una mano estrujaba un pliegue del vestido que Mirabelle le había hecho llegar aquella mañana, y con la otra aferraba un pañuelo humedecido por las lágrimas—. Huelga decir que todos los bailes son elegantes, pero ese en concreto… se celebró en la mansión St.Ives. Es la residencia londinense de mi primo Diablo Cynster, duque de St.Ives. Su duquesa, Honoria, ejerció de anfitriona junto con mi madre.


  —Por supuesto —los ojos de Mirabelle relucían mientras la escuchaba; al ver que Angelica la miraba temerosa y no proseguía con el relato, una desagradable mueca de impaciencia afeó su rostro y exclamó con irritación—: ¡Continúa, niña! Cuéntame más.


  Angelica tragó con dificultad antes de recobrar el habla.


  —Tal y como usted ha dicho, fue un gran acontecimiento —soltó un pesaroso suspiro, como si estuviera recordando algo maravilloso que había perdido para siempre—. Asistió buena parte de la alta sociedad y yo iba ataviada con un vestido de fina seda blanca sobre satén blanco; tenía capullitos de rosa color verde azulado elaborados en seda alrededor del escote y de la cintura, y también en el bajo del vestido y en los puños de las mangas —ninguna dama olvidaba su baile de presentación—. Llevaba unas elegantes zapatillas de color verde azulado, un ridículo de seda a juego, y rosas de seda en el mismo tono en el pelo sujetas con prendedores de perlas. Me puse el collar y los pendientes de perlas de mi abuela, y un brazalete de perlas con un anillo a juego que me regaló mi padre —tomó aire, trémula y llena de pesar, y añadió atropelladamente—: y bailé todos y cada uno de los bailes —eso era poco menos que obligado para una joven dama en su propio baile de presentación.


  —¿Quién fue tu primer compañero de baile?


  Impresionada por lo detallada que era la información que había obtenido el padre de Dominic, soltó un pequeño sollozo y gimió llorosa:


  —¡El duque de Grantham! ¡Dios mío, tendría que haberle aceptado como esposo! ¡Ahora ya nunca voy a recibir una oferta mejor!


  Sollozó desconsolada y se secó los ojos con el pañuelo mientras mantenía la cabeza gacha. La observó de forma encubierta y vio la frialdad con la que estaba mirándola.


  —¡Deja de lloriquear y háblame de tus hermanas! ¿Cómo iban vestidas en sus propios bailes de presentación?


  Angelica logró rescatar de su memoria aquella información, pero se sintió aliviada cuando la atención de Mirabelle, a pesar de ser cada vez más ávida, se desvió primero hacia sus hermanos y sus respectivos hijos, después hacia distintos eventos de la alta sociedad, y por último pasó a centrarse en la rutina cotidiana de las damas.


  Podía responder a ese tipo de preguntas con toda facilidad; cuando tuvo la impresión de que había logrado convencer a Mirabelle de que era quien decía ser, utilizó cada pausa y cada oportunidad que se le presentó para llorar y clamar contra el destino y aprovechó cada pregunta para lamentarse por la pérdida de la vida que había llevado hasta entonces, la vida que aquella mujer parecía tan ansiosa por conocer al detalle.


  El interrogatorio fue perdiendo intensidad hasta que al final, harta de tantos lloriqueos, Mirabelle le ordenó que se retirara. Salió «escoltada» por Brenda, y a pesar de que intercambió con la doncella una mirada elocuente las dos guardaron silencio mientras regresaban a la habitación de los trastos convertida en celda.


  El gong que anunciaba la hora de la comida sonó justo cuando estaban llegando a la puerta, así que cambiaron de rumbo y se dirigieron hacia el gran salón. Ella retomó su papel de damita pusilánime y acobardada al entrar en la enorme sala y permitió que Brenda, su supuesta carcelera, la condujera con brusquedad hasta su silla.


  Dominic apareció en ese momento y, tras hacerle un gesto de asentimiento a la doncella, tomó asiento junto a ella y murmuró sin mirarla:


  —¿Qué tal ha ido?


  —He pasado el interrogatorio para confirmar mi identidad, pero se ha mostrado incluso más interesada en saber acerca de la vida de la alta sociedad, nuestras rutinas… en fin, ese tipo de cosas. Y no, no tengo ni idea de por qué está tan interesada en eso —había hablado en voz baja, con la cabeza gacha y la mirada fija en su plato.


  —Aquí viene.


  Angelica se aferró a su papel de débil, mustia y aplastada florecilla, y en un momento dado Dominic la miró antes de preguntarle a su madre:


  —¿Te das por satisfecha ya?


  —Te felicito, no hay duda de que es Angelica Cynster; aun así, para disfrutar al máximo de mi venganza creo que voy a necesitar que me dé más información. Debo pensar en ello, pero no por hoy. Volveré a hablar con ella mañana.


  A Angelica no le hizo ninguna gracia oír aquello, y estaba segura de que Dominic compartía su reacción. Se preguntó qué tendría en mente aquella retorcida mujer, pero como no podía responder a esa pregunta centró su atención en el gran salón y en la gente que lo ocupaba; al fin y al cabo, no resultaba extraño que, dado que se había visto obligada a permanecer allí, quisiera echar un vistazo.


  Nadie estaba prestándoles una atención especial a los tres ocupantes de la mesa principal… bueno, nadie excepto dos niños que se habían sentado con disimulo al fondo del salón y que estaban mirándola con los ojos como platos. Posó en ellos la mirada por un segundo antes de volver a fijarla en su plato, y sin alzar la cabeza vio cómo la observaban y hablaban entre ellos… y así una y otra vez, iban lanzándole miradas e intercambiando comentarios.


  Se planteó alertar a Dominic de que, tal y como cabía esperar, sus pupilos habían traspasado los límites que él les había impuesto, pero sentía curiosidad por ver lo que hacían y estaba razonablemente segura de que, si había que dar alguna explicación, aquellos dos entenderían lo que suponía llevar a cabo una farsa.


  Cuando terminaron de comer y Dominic se volvió a mirarla, se encogió acobardada y susurró:


  —Supongo que será mejor que regrese a mi habitación.


  Él cerró los ojos por un momento, y cuando los abrió de nuevo la miró ceñudo. Alzó la mirada hacia Brenda y le hizo un gesto de asentimiento para indicarle que se acercara, y cuando la doncella se detuvo junto a ella Angelica se levantó de la silla y, haciendo un gran rodeo para mantenerse bien alejada de Dominic, salió del gran salón como un animalillo asustado.


  Una vez que estuvo de regreso en su habitación, se acomodó en la estrecha cama, abrió el libro de Robertson y se puso a leer.

  


  Cuando Brenda llegó dos horas después para preguntarle si le apetecía un poco de té, Angelica cerró el libro y contestó:


  —A los prisioneros se les suele conceder salir para tomar algo de aire fresco, vamos a dar un paseo por los adarves.


  La doncella accedió sin titubear y la condujo por los pasillos procurando mantenerla bien alejada de la torre norte y de la bruja que la moraba. Al pasar junto a la biblioteca Angelica se detuvo a echar un vistazo, pero Dominic no estaba allí. Se cruzaron con numerosos miembros del servicio al pasar cerca de las cocinas, y todos ellos le dedicaron cálidas sonrisas y la saludaron con inclinaciones o reverencias mientras murmuraban con cortesía «señorita» o, con mayor frecuencia, «milady».


  Estaba claro que el castillo entero, con la única excepción de Mirabelle, estaba al tanto de lo que pasaba en realidad y lo cierto era que aquello hizo que se sintiera mucho más cómoda. Le dolía que Dominic se viera obligado a comportarse como un hombre violento, agresivo y carente de honor, por muy necesario que fuera para lograr recuperar el cáliz.


  Brenda la condujo a los adarves de la muralla sur del castillo.


  —La condesa no podrá verla ni aunque se le ocurra mirar por la ventana que da al patio.


  —Perfecto —mientras subía los empinados escalones junto a ella admitió—: me vendrá bien poder caminar erguida y estirar las piernas, me duelen los hombros de tanto andar encorvada.


  La doncella la miró con admiración y comentó:


  —No sé cómo lo hace, realmente parece una damita débil y sin carácter que se desplomaría solo con que la condesa le soplara un poco fuerte.


  —Bueno, esperemos que ella no vea nada más allá de eso hasta que devuelva el cáliz —llegó al adarve y añadió con una sonrisa decidida—: una vez que lo haga, descubrirá con rapidez lo equivocada que está conmigo.


  Se detuvo y estiró los brazos por encima de la cabeza, los bajó y los estiró a ambos lados mientras respiraba hondo y saboreaba el fresco aire impregnado del olor de los bosques.


  Poco después iniciaron el paseo por el adarve, y le llamó la atención lo desierto que estaba; cuando le preguntó al respecto a Brenda, esta le explicó:


  —Hay dos únicos vigilantes en el cuerpo de guardia, dos miembros entrados en años del clan que se limitan a vigilar. Si ven que se aproxima algún desconocido, suben al adarve y les dan el alto cuando les ven llegar al puente.


  Cuando la doncella señaló hacia un punto más allá de la muralla, Angelica se asomó entre las almenas y vio que el puente de madera que unía el lago con la isla más pequeña quedaba justo enfrente de donde estaban. Contempló pensativa los dos tramos en los que el agua fluía con una fuerte corriente… el primero el que separaba la orilla y la isla más pequeña, el segundo el que separaba dicha isla y el castillo.


  —He visto varios castillos y este es el que podría defenderse con mayor facilidad, ¿es posible cruzar a nado hasta aquí?


  —Sí, es posible, pero también difícil y arriesgado.


  Se volvieron cuando oyeron que alguien se acercaba y Angelica sonrió al ver que se trataba de Dominic.


  —Yo me encargo de llevar a nuestra prisionera de regreso a su celda, Brenda.


  —Sí, milord —asintió la doncella, con una sonrisa de oreja a oreja, antes de despedirse con una reverencia y de dirigirse hacia la escalera.


  —¿Por qué has decidido salir?, ¿estabas aburrida?


  —No, yo diría que frustrada —Angelica se volvió para recorrer con la mirada las numerosas edificaciones que emergían de las murallas, contempló el animado patio y las torres—. Tengo tanto que aprender acerca de este lugar y de la gente que lo habita, y me veo obligada a esperar hasta que hayamos concluido nuestra farsa.


  —Sí, me temo que así es.


  Ella alzó una mano para sujetarse los mechones de pelo que ondeaban bajo la suave brisa y alzó la mirada hacia él.


  —Quería preguntarte si hay alguien en el castillo que, a pesar de ser leal al clan, pueda sentir cierta simpatía hacia tu madre; si existe alguien que entre en esa categoría, debo ser más cuidadosa cuando lo tenga cerca —notó un movimiento tras él y al mirar exclamó sorprendida—: ¡vaya!


  Dominic se volvió de golpe al oírles llegar. Estuvo a punto de colocarse delante de ella para escudarla y detener a los tres perros de agua que se acercaban a la carrera, pero se detuvo al oírla exclamar:


  —¡Qué preciosidad de perros!


  Los animales se detuvieron apenas un instante para que él les acariciara la cabeza antes de acercarse a saludar entusiasmados a aquel nuevo ser humano, y Angelica extendió las manos para que se las olieran antes de acariciarles el cuello y las orejas.


  Se echó a reír mientras los tres perros retozaban a su alrededor (aunque cualquiera de ellos habría podido derribarla con toda la facilidad del mundo), y comentó sonriente:


  —¡Son preciosos! ¿De qué raza son?


  —Son perros de agua —le contestó él, antes de empujarles un poco hacia atrás y ordenarles—: ¡sit!


  Los animales se lo pensaron un poco, pero al final los tres optaron por obedecer.


  —Este es Gwarr, el mayor de los tres; este es Blass y la dama es Nudge.


  La perra se había apoyado contra las piernas de Angelica y la miraba con extática adoración. Era la primera vez que él les veía aceptar con tanta facilidad a alguien, pero supuso que a lo mejor notaban en ella el olor de su dueño debido a que dormían juntos.


  La observó en silencio mientras ella hablaba con cada uno de los perros, mientras les decía con voz solemne cómo se llamaba y pronunciaba sus respectivos nombres, y sintió una extraña y cálida sensación en su pecho. Sonrió al reconocerla por lo que era, pura y simple felicidad, pero se dio cuenta de repente de que allá donde iban los perros…


  Alzó la cabeza, miró hacia atrás y no se sorprendió lo más mínimo al ver a los dos niños que estaban observándoles a unos seis metros de distancia.


  —¿Es esa amiga tuya a la que no podemos acercarnos? —le preguntó Gavin.


  —Sí, es la señorita Cynster.


  —Pero podéis llamarme Angelica —les dijo ella, sonriente, mientras seguía acariciando a los perros.


  Los niños siguieron observándola con atención, y al final el que no había hablado hasta el momento preguntó:


  —¿Por qué los perros sí que pueden acercarse tanto a ella y nosotros no?


  —Porque así como los perros no contagian a la gente, la gente tampoco los contagia a ellos —les contestó ella. Hizo una mueca de lo más graciosa antes de añadir—: lo siento mucho, pero espero que muy pronto podamos llegar a conocernos.


  Dio la impresión de que los niños quedaban satisfechos con aquella explicación.


  Dominic se colocó tras ellos de cara a Angelica. Su expresión se había suavizado, su rostro reflejaba un orgullo y un amor enormes cuando posó una mano en cada hombro.


  —Este es Gavin —le susurró algo al niño y este la miró con una tímida sonrisa y se inclinó en una reverencia—, y este es Bryce —la reverencia del menor de los dos hermanos fue un poco insegura, y Dominic les dio unas palmaditas en el hombro—. Venga, llevaos a los perros. Yo iré a veros esta noche y acabaré de leeros el cuento que empezamos anoche, ¿de acuerdo?


  Los niños asintieron sin apartar la mirada de Angelica, pero silbaron junto con él y los tres perros, que habían presenciado con sumo interés el breve encuentro, se levantaron y fueron hacia ellos obedientemente.


  Dominic permaneció donde estaba mientras los cinco se alejaban corriendo por el adarve y bajaban hacia el patio, y Angelica se acercó a él a paso lento y comentó:


  —Lo tenían planeado, ¿verdad?


  —Yo lo daría por seguro.


  —Son una dulzura —comentó, sonriente.


  —Jamás le digas a un varón que es una dulzura, es una invitación a que te demuestre que es todo lo contrario.


  Ella se echó a reír, y entonces le tomó del brazo y se dirigieron hacia la escalera.

  


  —Antes me preguntaste quién podría sentir simpatía hacia mi madre —comentó Dominic, mientras se metía bajo las mantas de su enorme cama; después de tumbarse junto a Angelica, se apoyó en un codo y la miró a los ojos—. Se me ocurre una única persona: McAdie, el viejo administrador —hizo una mueca al admitir—: lo reemplacé tras la muerte de mi padre, pero lo habría hecho antes de haber estado aquí. Es un buen hombre, pero no sirve para ese trabajo. Lamentablemente, él nunca entendió mi decisión y no soy su persona favorita ni mucho menos, pero como no tiene ningún otro sitio adonde ir sigue aquí y se dedica a vigilar a Erskine, su sucesor, para intentar ponerle alguna pega. Nunca lo consigue, ya que Erskine es un administrador excelente, pero él no se rinde.


  —¿Es un hombre bajito y regordete de pelo gris con una coronilla similar a la de un fraile, y que viste una especie de toga encima de los pantalones?


  La expresión de Dominic se endureció al oír aquello.


  —Sí, ¿acaso se ha acercado a ti?


  —No, pero he notado que me miraba con cierto desconcierto en el gran salón. No creo que me haya visto paseando al aire libre, ni en ningún otro momento en que no estuviera interpretando el papel de acobardada damisela.


  Dominic pensó en ello, y al cabo de unos segundos comentó:


  —McAdie le guarda lealtad al clan, pero siempre ha sido muy solícito con Mirabelle, incluso diría que servil, y sospecho que esa actitud habrá ido acentuándose en los últimos años; aun así, no suele salir más allá de la zona del servicio, así que no creo que tengas problemas para evadirle.


  —De acuerdo. En cualquier caso, ahora que sé que debo tener cuidado con él me aseguraré de que tan solo vea a la mustia florecilla.


  Él la tomó entre sus brazos antes de admitir:


  —Tu mustia florecilla no me gusta demasiado, me parece… irritante —le besó la barbilla—, débil.


  —¿Indefensa? —dijo ella, antes de rozarle los labios con los suyos.


  —Sí, eso también.


  —En ese caso, es una suerte que a la única que tendrás siempre es a la verdadera Angelica.


  —¿Me lo prometes?


  —Deja que te lo demuestre —le dijo ella, con una seductora sonrisa.


  Dominic sonrió para sus adentros, se tumbó de espaldas y dejó que se lo demostrara a conciencia.

  


  La sensación de sentirse observada sacó a Angelica del placentero mar de plenitud y bienestar en el que Dominic la había dejado flotando. Después de despertarla temprano para hacer el amor, se había marchado para cumplir con sus obligaciones y la había dejado laxa y saciada en la cama. Como Mirabelle siempre se levantaba tarde, había pensado que no tenía por qué poner fin a aquel momento de paz, pero aquella extraña sensación era persistente e insistía en despertarla del todo.


  Estaba tumbada de espaldas, cubierta hasta los hombros con las mantas. Levantó los párpados un poquito, lo justo para convencerse a sí misma de que estaba sola… y vio dos caritas muy familiares observándola con solemnidad.


  Parpadeó mientras intentaba asimilar la situación, se quedó mirándolos sin saber qué hacer y finalmente se incorporó sobre los codos.


  —Esto… buenos días.


  —¡Buenos días! —le contestaron ellos al unísono.


  —No tienes el cuello inflamado —le dijo Gavin.


  —Por eso hemos pensado que no pasaba nada si veníamos a hablar contigo —aportó Bryce.


  Ella tardó un momento en darse cuenta de que debían de haberles dicho que estaba enferma de paperas.


  —Eh… está bien —estaba desnuda, así que sujetó bien las mantas mientras se incorporaba hasta quedar apoyada en las almohadas. Les indicó con un gesto que podían sentarse a los pies de la cama, y ellos subieron de inmediato—. ¿De qué queréis que hablemos?


  —¿Quién eres?


  —¿De dónde eres?


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Por qué duermes en la cama de Dominic?


  Angelica vio en sus caritas una inteligencia en pleno desarrollo y una perspicacia innata, y decidió que sería mejor ceñirse a su filosofía de establecer desde el principio el camino que pensaba seguir en adelante.


  —En respuesta a vuestra última pregunta, duermo en la cama de Dominic porque él y yo vamos a casarnos, la decisión ya está tomada a pesar de que por el momento es un secreto. Esta cama es donde debe dormir su esposa, su condesa.


  Gavin asintió pensativo y titubeó brevemente antes de preguntar:


  —¿Que vayas a ser la esposa de Dominic significa que serás nuestra mamá?


  Angelica era consciente de que estaba pisando terreno peligroso. A pesar de su corta edad, sus rostros eran tan herméticos como los de Dominic y no le dijeron nada, pero sus ojos… aquellos ojos azul claro eran más reveladores, y se le encogió el corazón al ver el anhelo que se reflejaba en ellos. Recordó que aún eran muy pequeños cuando había fallecido su madre, así que seguro que no la recordaban.


  —Lo seré si vosotros queréis que lo sea. Seré vuestra mamá si eso es lo que queréis, y si no es así seré vuestra amiga Angelica.


  Supo que había dado con la respuesta correcta al ver la esperanza que iluminaba sus miradas y añadió:


  —Pero eso también vamos a tener que mantenerlo en secreto hasta que Dominic y yo nos casemos, ¿de acuerdo?


  Los niños asintieron con solemnidad y Bryce le preguntó:


  —¿Se nos permitirá asistir a la boda?


  —¡Por supuesto que sí!, ¡os lo prometo! De hecho, me negaré a dar el «Sí, quiero» a menos que vosotros estéis allí.


  Ellos sonrieron encantados y se pusieron a dar brincos en la cama hasta que Gavin insistió:


  —Contesta a las otras preguntas que te hemos hecho.


  —Está bien, pero antes tengo que vestirme.


  Su ropa estaba donde la había dejado, colocada con pulcritud sobre un taburete, pero dado que Dominic era un hombre carecía de un biombo. Señaló hacia la ventana sin cortinas que quedaba frente a la torre de Mirabelle.


  —Quiero que os acerquéis a esa ventana y miréis hacia fuera, y que no os volváis hasta que yo os lo diga. A eso se le llama respetar mi privacidad.


  Ellos bajaron a toda prisa de la cama y echaron una carrera hasta la ventana. Cuando les vio mirar hacia fuera, salió de la cama y agarró su camisola.


  —Bueno, me habéis preguntado de dónde soy…


  Mientras se vestía respondió a sus preguntas, tanto las que le habían hecho antes como las que se les ocurrieron al oír sus respuestas. Les avisó cuando terminó de vestirse, y se sentó en la cama para poder mirarles cara a cara cuando se detuvieron ante ella. Le agarró una mano a cada uno y les dijo con rostro serio:


  —Ahora os voy a decir una cosa muy importante. Vosotros queréis mucho a Dominic, y yo también. Estoy aquí para ayudarle a cuidar del clan, y estoy segura de que estáis dispuestos a hacer lo que esté en vuestra mano para ayudarle también.


  Los dos asintieron con solemnidad y fue Gavin quien preguntó:


  —¿Qué tenemos que hacer?


  —Esta es la parte difícil. Si queréis ayudarle, lo mejor que podéis hacer es obedecerle sin cuestionarle ni rezongar —les miró a los ojos y añadió—: no estoy enferma, pero Dominic desea que os mantengáis apartados tanto de él como de mí, al menos cuando estemos dentro de la torre del homenaje. Solo será por un par de días. En vuestra torre y en vuestras habitaciones no hay ningún problema, pero en lo que al resto de la torre del homenaje se refiere nos resultará más fácil hacer lo que tenemos que hacer si vosotros os mantenéis alejados. ¿De acuerdo?


  Ellos intercambiaron una mirada, y Gavin preguntó:


  —¿Seguro que solo va a ser por un par de días?


  —Sí, todo esto terminará dentro de poco —rogó para que así fuera.


  —¡De acuerdo! —exclamaron al unísono.


  Después de intercambiar una nueva mirada con su hermano, Bryce la agarró de la mano y le preguntó expectante:


  —¿Podremos salir afuera a pasear juntos?


  Ella sonrió y se puso en pie.


  —No puedo prometéroslo, pero veré lo que puedo hacer.

  


  Cuando Mirabelle la mandó llamar para que acudiera a verla a su saloncito, Angelica permitió que Brenda la condujera hacia allí mientras repasaba mentalmente la estrategia que había ideado. A pesar de lo metida que estaba en su papel de mustia florecilla, tuvo que controlar su temperamento cuando aquella bruja volvió a ordenarle que se sentara en la silla de respaldo recto situada frente a su cómodo sillón, ya que era una clara treta para menospreciarla. Tomó asiento mientras se esforzaba por ceñirse a su papel, y comenzó de inmediato el monólogo que había preparado y que ilustraba que la derrotada damisela se había resignado hasta el punto de plantearse cómo iba a abrirse camino en la vida siendo una «dama con la reputación hecha trizas».


  Mientras lisonjeaba, imploraba y rogaba a Mirabelle para que la ayudara a escapar y lanzaba vagas menciones de la gratitud que su familia mostraría hacia ella (menciones que no recibieron respuesta alguna, aunque eso era de esperar), subrayó de forma sutil y constante que se consideraba a sí misma una mujer deshonrada. Cada súplica, cada sugerencia de iniciar una nueva vida estaba firmemente cimentada en la premisa de que su reputación había sido mancillada de forma irrevocable y jamás volvería a ser aceptada en el seno de la alta sociedad.


  —¡Quizás podría instalarme en Edimburgo! Tengo buen ojo para la moda y sé coser, a lo mejor encuentro trabajo con alguna modista —la miró con ojos llenos de agotamiento y desesperanza—. ¿Hay modistas para la clase alta en Edimburgo?


  Cuando logró por fin meter baza entre tanto lloriqueo, Mirabelle le espetó:


  —No me interesa lo más mínimo lo que hagas con el resto de tu vida, niña. Lo que quiero que me digas es…


  Su listado de preguntas estaba tan bien pensado como el discurso de Angelica, y era mucho más extenso. Se vio obligada a contestar y hablar de las amistades de los Cynster, del resto de familias de la alta sociedad, de la nobleza más amplia que estaba presente en ese momento en Londres, de las anfitrionas de Almack’s…


  Se dio cuenta al fin de que las preguntas giraban en torno a la gente influyente con la que los Cynster se codeaban, y no pudo evitar inquietarse un poco. Contraatacó embelleciendo las respuestas preguntándose llorosa cómo iban a reaccionar las personas mencionadas al enterarse de su caída en desgracia, comentando entre sollozos lo horrorizados que iban a sentirse al saberlo, y al ver que la avidez maliciosa de su interlocutora iba intensificándose incluso más se dio cuenta de que aquello, justo aquello, era lo que aquella bruja quería que pasara.


  Cuanto más hablaban, más claro quedaba que a Mirabelle le causaba verdadero placer o, mejor dicho, verdadera felicidad imaginarse las consecuencias de la ruina social de una de las hijas de Celia.


  Se alegró sobremanera al oír el gong que anunciaba la comida, ya que estaba deseando salir de aquella habitación y del negro miasma que inundaba el ambiente, pero durante la comida Mirabelle empezó a lanzarle taimadas miradas llenas de un malsano disfrute y siguió haciéndole preguntas que ya no se centraban en personas en particular, sino en cómo iba a reaccionar la sociedad londinense ante el escandaloso caso de la caída en desgracia de una joven dama de buena familia.


  Dominic puso fin al interrogatorio con una orden seca, y Mirabelle se enfurruñó y afirmó que de todas formas ya había oído más que suficiente.


  —¿Significa eso que vas a entregarme ya el cáliz?


  —No, aún no. Antes debo digerir lo que me ha contado esta niñita boba, pero será en breve —su mirada se tornó distante y dijo, con gélida satisfacción—: sí, muy pronto obtendré la venganza que tanto deseo, y será entonces cuando tú puedas recuperar tu adorado cáliz —echó la silla hacia atrás, se puso en pie y se fue.


  Cuando la vio salir del gran salón, Dominic murmuró:


  —¿Sabes lo que tiene en mente?


  —No, no tengo ni la más mínima idea —le contestó Angelica, con la mirada fija en su plato.

  


  —¿Son imaginaciones mías, o está esperando que suceda algo en concreto? —preguntó Dominic con frustración, mientras paseaba de un lado a otro del almenado adarve que coronaba la torre este.


  Había permitido que Brenda condujera a Angelica de vuelta a la habitación de los trastos, pero entonces había bajado a buscarla por la escalera secreta y habían subido juntos a sus habitaciones. Desde allí habían tomado la escalera principal para subir a lo alto de la torre, donde podían disfrutar de aire fresco y hablar con libertad.


  Angelica estaba apoyada en un contrafuerte con Gwarr, que les había seguido al ver a Dominic, tumbado a sus pies.


  —Yo no he tenido esa sensación mientras conversaba con ella en su saloncito, pero, en lo que respecta a sus comentarios posteriores, da la impresión de que piensa tomar pronto la decisión que tanto esperamos.


  —Sí, eso es lo que ha dejado entrever ella, pero hasta que no tenga el cáliz en mis manos no voy a creer nada de lo que diga —se detuvo frente a ella y la miró a los ojos—. ¿De qué habéis estado hablando esta mañana?


  Ella se lo contó y terminó diciendo:


  —Ahora que lo pienso, parece haber aceptado que mi caída en desgracia es un hecho. No daba la impresión de que dudara de ello, ni de que lo pusiera en duda. Hoy estaba centrada en las consecuencias que va a acarrear mi ruina social, la satisfacción de ayer se ha convertido en una especie de regocijo malicioso… y sí, parecía expectante, pero su expectación no parecía deberse a que esté esperando a que suceda algo más. Quería saborear las consecuencias que imagina que tendrá todo esto.


  Al ver la repugnancia y la indignación que se reflejaban en su rostro, Dominic comentó:


  —Quiere regodearse con el dolor que le causará a tu madre tu ruina social.


  Ella le miró a los ojos, y entonces asintió con un suspiro.


  —Sí. Ha sido más… perturbador de lo que esperaba escucharla hablar sabiendo lo que estaba causándole tanto disfrute.


  —Lo siento.


  —Tú no tienes la culpa. De haber algún culpable ese sería tu padre, pero su obsesión era inofensiva. Lo horrible y enfermizo es la cosa retorcida en la que Mirabelle la ha convertido.


  Él titubeó por un instante antes de preguntar:


  —¿Quieres dar por terminada nuestra farsa?


  Ella le miró con una mezcla de determinación y de pura testarudez.


  —¡No! ¡No soy una debilucha, tener que enfrentarme a un poco de maldad no va a lograr achantarme! Hay demasiado en juego, y no dudes nunca de que estoy tan decidida como tú a recuperar ese cáliz.


  Dominic sonrió mientras contemplaba aquellos ojos relampagueantes que en ese momento eran más oro que esmeralda. Le puso un dedo debajo de la barbilla para instarla a alzar el rostro y besarla, y cuando ella le devolvió el beso y le puso una mano en la nuca se incorporó y la rodeó con un brazo para atraerla hacia su cuerpo.


  La apretó contra sí mientras ladeaba un poco la cabeza para profundizar más el beso, aceptó la invitación que ella le extendió con los labios, con la lengua y las caricias de sus delicadas manos.


  Gwarr se enderezó de repente y soltó un ladrido que les hizo interrumpirse y bajar la mirada hacia él. Estaba de pie, mirando alerta la puerta por la que ellos habían accedido al adarve… la que estaba en lo alto de la escalera principal de la torre este, la escalera por la que se accedía a las habitaciones de Dominic.


  El perro soltó un gruñido.


  —¡Escóndete, rápido!


  La hizo ocultarse detrás del contrafuerte, y ella se agachó para asegurarse de que no pudieran verla desde la puerta de la escalera.


  Gwarr volvió a ladrar. Oyó que Dominic se dirigía hacia la puerta y preguntaba:


  —¿Qué quieres?


  Fue Mirabelle quien contestó.


  —Hablar contigo. He ido a buscarte a tu despacho y he notado la brisa que bajaba desde aquí.


  —Regresemos al despacho, allí estaremos más cómodos —al cabo de un segundo añadió con voz firme—: ¡Gwarr! ¡Ven!


  El perro se había quedado donde estaba, haciendo guardia entre Angelica y la puerta. Protestó con un gemido, pero al final obedeció la orden de su amo.


  Ella esperó unos segundos más antes de asomarse con cautela, y alcanzó a ver cómo Dominic hacía pasar a Gwarr antes de cerrar la puerta. Exhaló aliviada y se incorporó. No podía arriesgarse a bajar hasta que supiera a ciencia cierta que Mirabelle se había marchado de la torre este, Dominic subiría a buscarla cuando el camino estuviera despejado.


  Optó por disfrutar de aquel obligado interludio, así que se acercó a la muralla y apoyó los brazos en ella. Mientras contemplaba las ondeantes aguas del lago y los verdes bosques que se extendían hacia las agrestes montañas, dejó que sus sentidos se expandieran y saboreó los aromas, los sonidos y la profunda paz de aquel lugar que iba a ser su hogar de allí en adelante.

  


  —¿Eso es todo?


  Dominic se detuvo delante del escritorio de su despacho y dejó sobre él una nueva factura de la modista de su madre. Aunque recibía una mensualidad más que generosa, Mirabelle siempre gastaba de más y tenía que recurrir a él.


  Aunque jamás asistía a ningún baile y apenas salía del castillo, cada año encargaba las prendas más caras y a la última moda y tiraba la ropa del año anterior a pesar de que estaba sin usar. Era algo que a él había dejado de importarle mucho tiempo atrás, ya que las mujeres del clan disfrutaban de las preciosas blusas y faldas que las costureras del castillo elaboraban a partir de lo que ella desechaba.


  —Sí —se limitó a contestar ella.


  Al ver que se volvía hacia la puerta dispuesta a marcharse, no pudo reprimirse.


  —¿Cuándo piensas devolverme el cáliz?


  Ella se detuvo y enarcó las cejas, pero no le miró a los ojos.


  —Pronto —hizo una pausa como si estuviera haciendo cálculos—. No creo que tarde mucho más, uno o dos días como mucho —le miró a los ojos al añadir—: sé que aún te queda tiempo.


  —No tanto como pareces creer, cuando lo tenga en mi poder debo llevarlo a Londres.


  Mientras aquellas palabras salían de su boca se dio cuenta de que estaba cayendo en su juego. Angelica había visto la realidad de las cosas con suma claridad, estaba claro que las acciones de Mirabelle estaban impulsadas en parte por su deseo de vengarse de él.


  —Sea como fuere, vas a tener que esperar —esbozó una sonrisita ladina, como si fuera una niñita traviesa—. Te lo entregaré mañana o pasado mañana, ya veremos.


  Se volvió hacia la puerta con un revuelo de faldas y, aunque él no la detuvo en esa ocasión, fue ella la que se paró al llegar a la puerta abierta. Se volvió a mirarlo de nuevo y le dijo:


  —Mientras esperas, te sugiero que reflexiones acerca del hecho de que, si hubieras accedido a cumplir mis deseos años atrás, ahora no estarías enfrentándote a la ruina.


  En otras palabras, si hubiera accedido a asesinar a su propio padre.


  La miró con rostro pétreo e inescrutable y no contestó, se limitó a esperar a que se marchara y entonces cruzó el despacho a paso lento y cerró la puerta con suavidad.

  


  —Empiezo a preguntarme seriamente si mi madre tiene intención de devolver el cáliz. Una vez que lo haga, no podrá chantajearme, no tendrá nada con lo que negociar ni poder alguno sobre mí, y está disfrutando a más no poder teniéndome a su merced. Quedarse con el cáliz no la beneficiaría en nada, pero…


  —Pero temes que sea lo bastante vengativa como para hacerlo por puro resentimiento.


  Angelica estaba reclinada entre las almohadas de la cama de Dominic, y le contempló fascinada mientras él se acercaba completamente desnudo. La luz de la luna que entraba por la ventana delineaba sus largas extremidades y sus anchos hombros.


  —Exacto —admitió, mientras se acostaba junto a ella—. La creo más que capaz de dejar que el clan quede destruido —se tumbó de espaldas, cruzó los brazos bajo la cabeza y fijó la mirada en el dosel.


  A Angelica le habría gustado poder asegurarle que sus temores eran infundados, pero por desgracia ella los compartía. El plan que habían ideado era simple, pero ¿qué iban a hacer si no funcionaba?


  Tardó dos segundos en convencerse de que esa era una posibilidad en la que prefería no pensar; de hecho, ni siquiera quería planteársela por muy mal que pintara la cosa en ese momento.


  —No podemos permitir que su actitud nos descentre. Vamos a lograr nuestro objetivo, Dominic. Vamos a recuperar ese cáliz sea como sea, y se lo entregaremos a tiempo a los banqueros.


  Él la miró y Angelica se sintió complacida al ver que, al igual que ella misma, se sentía reconfortado por sus beligerantes y tercas palabras. Giró hacia él y añadió:


  —Y aprovechando que queremos centrarnos en los tiempos mejores que están por llegar, debo confesarte algo.


  Él la observó en silencio durante unos segundos antes de contestar con curiosidad:


  —Adelante, confiesa.


  —He tenido que contarle a los niños la verdad, que tú y yo nos casaremos dentro de poco, que estoy ayudándote con una tarea que tienes entre manos, y que hasta que no la concluyas es mejor que procuren mantener las distancias con nosotros en todo el interior del castillo menos sus habitaciones.


  —Les he visto hace un par de horas y no han mencionado haber hablado contigo.


  —Supongo que no lo han hecho porque es aquí donde hemos mantenido la conversación.


  —¿Aquí dónde?, ¿en mi dormitorio?


  —Sí, por eso he tenido que prometerles que asistirán a nuestra boda.


  —¿Les has prometido eso? —no pudo contener la enorme sonrisa que afloró a sus labios al verla asentir—. Soy consciente de que a ti te parecen unos niñitos dulces e inocentes, pero ¿tienes idea de la gran imaginación que tienen para meterse en problemas?


  —Claro que sí, no pueden ser peores que mis sobrinos; en cualquier caso, te aseguro que las mujeres de mi familia tenemos tácticas infalibles para asegurarnos de que las bodas transcurran sin contratiempos aunque haya un montón de pequeños pajes.


  —¿Les has dicho que van a ser pajes?


  —Aún no, me lo reservo para más adelante —le miró sonriente y se sintió feliz por haber podido distraerlo de sus preocupaciones por un ratito—. Tengo una propuesta para ti.


  Cuando él enarcó las cejas en una clara invitación a que la expusiera, ella posó una mano sobre su pecho y le sostuvo la mirada al decir con voz suave:


  —Sugiero que nos centremos en el presente… en los placeres y el gozo de esta noche, de las horas y los momentos que vamos a vivir. Dejemos las preocupaciones para mañana.


  Se miraron a los ojos y, tras un largo momento, él bajó los brazos y la tomó de la cintura.


  —De acuerdo.


  Antes de que Angelica pudiera reaccionar, rodó hasta tenerla de espaldas en la cama y se colocó encima de ella. La penumbra les envolvía y les aislaba del resto del mundo, la recorrió un estremecimiento de excitación y placer cuando sus cuerpos se pegaron el uno al otro.


  Él la miró y sonrió. Sus ojos fueron subiendo poco a poco hasta llegar a los de ella, y le sostuvo la mirada al susurrar:


  —Como desees. Vamos a disfrutar de esta noche, estas horas son para nosotros.


  Bajó la cabeza tras decir aquello, ella alzó la suya y se besaron. Se dejaron llevar por aquel primitivo baile y se olvidaron de todo, lo único que importaba era avanzar rumbo al paraíso.


  Capítulo 19


  Bajaron tarde a desayunar; aparte de Brenda, que seguía en su papel de guardiana, en las mesas inferiores tan solo quedaban unos cuantos rezagados.


  Como Mirabelle solía salir de sus habitaciones mucho más tarde, Angelica estaba disfrutando sin disimulo de unas gachas con miel cuando Dominic, que estaba sentado a su lado desayunando lo mismo, alzó la cabeza de repente y le advirtió en un susurro:


  —Ya viene mi madre.


  Angelica le miró sorprendida por un instante, pero cerró los ojos y respiró hondo mientras dejaba que el personaje de mustia florecilla emergiera y la cubriera como un velo. Fue encorvándose, agachó la cabeza y encogió los hombros como si temiera recibir un golpe.


  Mirabelle hizo su entrada un segundo después de la transformación, pero en vez de mirarles a ellos lanzó una mirada hacia las puertas principales; al cabo de un momento, se volvió ceñuda hacia la tarima, y al ver los periódicos que Dominic había estado hojeando su expresión se relajó y se dirigió hacia su habitual puesto en la mesa principal.


  Una de las doncellas se apresuró a acercarse, pero ella hizo un displicente gesto para indicarle que se retirara.


  Cada día llegaba un jinete al castillo para entregar la prensa y Dominic no dijo ni una sola palabra al verla agarrar los periódicos (el de Edimburgo de tres días atrás, y el de Londres de hacía una semana), pero se le cayó el alma a los pies al darse cuenta de lo que estaba buscando.


  Ella dejó a un lado el periódico de Edimburgo y revisó ansiosa el de Londres, pero tras buscar y rebuscar se incorporó con brusquedad en su silla y le lanzó la publicación.


  —¡No pone nada!


  —¿A qué te refieres? —optó por hacerse el tonto para no meter la pata.


  —¡A que no hay mención alguna de su desaparición! —señaló con el dedo a Angelica—. ¡No pone nada del escándalo! ¿Cómo puede estar arruinada a ojos de la sociedad si nadie está enterado de lo que sucede?


  Dominic intercambió una breve mirada con Angelica; antes de que a él se le ocurriera alguna explicación plausible, ella se inclinó hacia delante fingiendo sentir un gran alivio ante las palabras de Mirabelle.


  —¡Gracias, mil gracias! No se me ha ocurrido consultar la prensa. No sabía si mi familia podría… ni siquiera estaba segura de si querrían hacerlo, teniendo en cuenta las circunstancias —esbozó una trémula sonrisa que se convirtió en una expresión de profunda tristeza, y bajó la mirada antes de añadir llorosa—: es tan… tan reconfortante saber que les importo, que han hecho semejante esfuerzo y han tenido éxito.


  Dominic miró a Mirabelle y le dijo con firmeza:


  —Está claro que los Cynster han ocultado su desaparición, y que seguirán haciéndolo el máximo tiempo posible. Lo que has leído acerca de ellos debería bastarte para saber que son más que capaces de hacer algo así, supongo que no esperabas leer en los periódicos la noticia de la desaparición de la señorita Cynster.


  La mirada fulminante de Mirabelle dejó muy claro que eso era precisamente lo que ella esperaba. Lo miró enfurecida, y de repente su expresión se endureció y sus relampagueantes ojos se posaron en Angelica.


  —¡Yo quería que hubiera un escándalo!


  —No, lo que querías era que su reputación quedara hecha trizas. Ese fue el trato que hicimos y yo he cumplido con mi parte a pesar de que la noticia no salga en los periódicos.


  Mirabelle tensó la mandíbula, apretó los labios y miró furibunda los periódicos antes de volver a alzar la mirada hacia él.


  —¡Me da igual! —respiró hondo para intentar calmarse un poco y afirmó—: ¡voy a esperar hasta que el escándalo se haga público! —se puso en pie y señaló hacia los periódicos—, ¡hasta que lo vea publicado!


  Dominic controló a duras penas su genio.


  —Ese no era nuestro trato.


  Ella se inclinó hacia delante y masculló:


  —¡Eso me trae sin cuidado! —retrocedió un paso—. Tiene que estar deshonrada a ojos de la sociedad, así que voy a esperar —dio media vuelta y se fue del salón hecha una furia.


  Angelica esperó a que desapareciera de la vista, y entonces se enderezó y posó una mano en el brazo de Dominic.


  —Aquí no —sus sentidos le advertían que él era como un volcán a punto de entrar en erupción, y su propio genio no se quedaba atrás. Respiró hondo—. Vamos a dar un paseo.

  


  Iban a necesitar algo que les sirviera como punto de apoyo y que después les ayudara a centrarse de nuevo, así que Angelica le pidió a Brenda que fuera a por los niños y los perros; para su sorpresa, un callado Dominic los hizo descender entonces hacia las entrañas de la torre norte, la que albergaba las habitaciones de Mirabelle, y después de bajar silenciosos los escalones de piedra abrió una puerta y les hizo pasar a lo que resultó ser una especie de lugar de almacenaje. Después de cerrar la puerta, la tomó de la mano y siguieron a los niños y a los perros hasta una segunda puerta situada en el muro exterior.


  Era una puerta pesada de roble macizo con gigantescos apuntalamientos de hierro, grandes bisagras, enormes cerrojos y una sólida cerradura. Dominic agarró la llave, que estaba colgada a un lado, la giró en la cerradura y descorrió los cerrojos.


  Cuando él abrió la pesada puerta y dejó al descubierto un túnel con paredes de piedra que parecía conducir a algún lugar del exterior del castillo, ella se asomó a echar un vistazo antes de mirarle con ojos interrogantes.


  —Podría decirse que es la puerta trasera —le explicó él, antes de indicarle que le precediera. Los niños y los perros avanzaban ya por el túnel entre risas y juegos—. El túnel pasa por debajo de los jardines y de la muralla exterior, y después bajo la superficie del lago. El suelo no está en malas condiciones y se trata de una distancia corta, desemboca a un lado de un peñasco cercano a la orilla.


  Angelica enarcó las cejas, pero se adentró en el túnel sin decir palabra. Él entró tras ella y cerró la puerta tras de sí, con lo que se quedaron sin la escasa luz que ofrecía la sala de almacenamiento. Se vio obligada a aminorar el paso, pero él la tomó del codo para guiarla.


  —Enseguida te acostumbrarás a la penumbra.


  Sus palabras se cumplieron, y se sintió aliviada cuando poco después ya veía lo suficiente para andar sin tropezar.


  —Lo que hay al otro lado no es una puerta, sino una reja. De ahí viene la luz que tenemos.


  Tal y como él le había asegurado, la distancia que recorrieron hasta llegar al final del túnel resultó ser bastante corta. La reja no había supuesto problema alguno para los niños, que la habían dejado abierta de par en par y ya estaban corriendo como cabritas locas por un sendero.


  Dominic la tomó de la mano después de emerger tras ella, y siguieron a los pequeños bajo el tenue sol que se filtraba a través de las nubes.


  —En esta orilla no hay caminos grandes, tan solo senderos, pero están llenos de bifurcaciones y de desvíos, así que hasta que estés familiarizada con la zona es mejor que no pasees sola.


  Angelica se fijó bien en los alrededores, y se volvió a mirar hacia el castillo y el lago para intentar orientarse.


  —En breve estaremos fuera de la vista del castillo. Esa colina de la izquierda y el bosque se interpondrán entre el lago y nosotros.


  Siguieron caminando tomados de la mano y sin mencionar aún el tema que ocupaba su mente. Se adentraron en el bosque y encontraron algo de sosiego en el frescor umbrío que reinaba en él, en el profundo silencio que rompían el piar de los pájaros, las alegres voces de los niños y el murmullo de un arroyo cercano.


  —¿Estas tierras pertenecen al clan?


  —Sí, hasta lo alto de la cima. Este bosque se llama Coille Ruigh na Cuileige, y el arroyo que hay allí abajo —señaló hacia la ladera que descendía a la derecha de donde estaban— es el Allt na h Imrich. Este sendero nos conducirá a lo alto de la cascada, muy cerca de su nacimiento.


  —¿Los niños saben hablar en galés?


  —Sí, ¿por qué lo preguntas?


  —Pues porque está claro que es un idioma que yo también voy a tener que aprender —le miró a los ojos—. Tendrás que enseñarme, suelo aprender con rapidez.


  Él esbozó una sonrisa casi imperceptible y le dio un ligero apretón en la mano. Angelica se dio por satisfecha al ver que había logrado relajarle aunque fuera un poco, y miró al frente mientras seguían paseando.


  El ascenso hasta lo alto de la cascada requirió de toda su atención y logró borrar todo lo demás de su mente. Cuando no estaba pendiente de no tropezar estaba observando alerta a los niños, que iban unos metros por delante de ellos.


  —No te preocupes, son como un par de cabras montañesas —murmuró Dominic, al percatarse de su preocupación.


  Finalmente llegaron a un saliente situado justo debajo de la cima del peñasco desde el que las aguas del Allt na h Imrich caían en una larga y espectacular cascada hacia las rocas del fondo. El saliente tenía más de un metro de ancho, así que era bastante seguro a pesar de que más de la mitad de su rocosa superficie estaba húmeda y resbaladiza por la salpicadura del agua que caía en su extremo más alejado. En la pared del saliente había una cavidad natural con una placa de bronce y un hito, y en el punto donde el sendero llegaba al saliente, en el extremo opuesto al de la cascada, había un banco tallado en la roca.


  Angelica se asomó para ver más allá de la cortina de agua y preguntó:


  —El saliente no pasa por detrás de la cascada, ¿verdad?


  —No, de ser así tanto los perros como ese par de diablillos estarían empapados.


  Tanto los unos como los otros habían subido, razonablemente secos, por un camino de cabras hasta la cima del peñasco. Los niños se sentaron en el borde con las piernas colgando y contemplaron el paisaje como dos reyes contemplando sus dominios.


  Angelica sonrió al verles y se acercó a una roca enorme que le llegaba a la altura del pecho y que formaba una barrera natural en el borde del saliente, a poco más de medio metro de donde caía la cortina de agua.


  —Ten cuidado, el suelo resbala mucho en esta zona —le advirtió Dominic.


  Ella asintió, apoyó la mano en la húmeda roca y se asomó a mirar hacia abajo con mucho cuidado. Al vislumbrar entre las turbulentas nubes de vapor las dentadas y negras rocas que había en el distante fondo del barranco, comentó:


  —Sí, un resbalón aquí podría ser mortal.


  Se apartó del borde y se acercó al hito, que era casi tan grande como la roca. La placa de bronce estaba colocada en la cara frontal de la tosca pirámide.


  —¿Qué es esto?


  —Es una especie de monumento en honor de mi bisabuelo, el que mantuvo a salvo el clan durante lo que se conoce como la «limpieza» de Escocia.


  Angelica trazó las palabras grabadas en la placa, que estaban en galés.


  —Léemelo.


  La emocionó oír su voz profunda pronunciando acariciante aquellas sílabas, con una bella cadencia y una emoción palpable.


  —Es precioso —comentó con un suspiro cuando él terminó de leer.


  —Sí, así es.


  Se volvió a mirarlo, y al ver que se sentaba en el banco de piedra se acercó y se sentó junto a él.


  Permanecieron en silencio durante un largo momento, el paisaje era espectacular… las ondulantes montañas, los sombríos valles, las verdes extensiones boscosas que alfombraban las laderas… se tomaron unos minutos para saborear las vistas, el aire fresco y la paz que se respiraban allí, pero al final él se inclinó hacia delante, apoyó los codos en los muslos y entrelazó las manos.


  —¿Qué vamos a hacer? —al ver que permanecía callada, añadió—: me siento frustrado y estoy a punto de perder la paciencia, si mi madre sigue cambiando las reglas no vamos a poder…


  —¡No, no lo digas! Yo creo que no es que ella haya cambiado las reglas, sino que más bien ha especificado cuál es el criterio en el que va a basarse para medir mi ruina social. Ese era el único dato que ignorábamos y ahora ha resultado ser un obstáculo. Me dijiste que ella no comprendía cómo funcionan las familias como la mía, así que no es de extrañar que diera por hecho que habría un escándalo público. Como no va a haberlo…


  Él se volvió a mirarla y supo de inmediato que estaba tramando algo, pudo imaginarse con nitidez los engranajes de su mente girando y maquinando. Se quedó callado y se limitó a esperar, aunque en esa ocasión era muy probable que ni siquiera ella fuera capaz de encontrar una salida.


  Ella permaneció así, con la mirada perdida y el ceño ligeramente fruncido, durante un largo momento, pero en un momento dado su rostro fue relajándose poco a poco hasta que la expresión ceñuda se desvaneció del todo, sus ojos volvieron a enfocarse y se volvió a mirarle como si estuviera sopesando algo.


  —¿Qué pasa? —sus instintos se habían puesto alerta de golpe.


  Ella apretó los labios y se limitó seguir mirándole en silencio hasta que dijo al fin:


  —Vas a tener que confiar en mí. Déjamela a mí por hoy, deja que vaya preparando el terreno… es posible que exista una solución.


  Él se irguió en el asiento de piedra e intentó adivinar qué estaba maquinando, pero fue inútil.


  —Debo hacerle entender que no es realista querer causarle un daño a mi familia mediante un escándalo público, que en eso ellos tienen todas las de ganar… ¡sí, eso es! ¡Ese es el enfoque! Y una vez que la convenza de eso, tengo que hacerle ver alguna alternativa que le permita obtener su venganza. Tiene que ser algo que esté en nuestra mano darle, algo con lo que ella se dé por satisfecha —le miró a los ojos y esbozó una sonrisa llena de determinación—. No debemos olvidar que la clave siempre ha sido esa: que ella se convenza de que ha obtenido su venganza.


  Cada vez estaba más entusiasmada, pero él seguía con los sentidos alerta.


  —¿Qué es lo que estás planeando exactamente?


  Ella le miró a los ojos mientras debatía cómo contestarle, y al final le cubrió la mano con la suya y le dio un tranquilizador apretón.


  —Déjame ver si consigo que ella muerda el anzuelo, y entonces te contaré cuál es mi señuelo.


  A Dominic no le hacía ninguna gracia todo aquello, pero se había quedado sin alternativas; además, tenía que confiar en ella… y sí, claro que confiaba, pero aun así…


  Reprimió sus instintos y dijo, con rostro adusto:


  —De acuerdo.

  


  —¡Gracias!, ¡mil gracias! ¡Gracias a usted me he dado cuenta de lo equivocada que estaba, no sabe cuánto se lo agradezco!


  Angelica se sentó en la silla de respaldo alto que acababa de colocar frente al sillón de Mirabelle, entrelazó las manos en el regazo, posó los ojos en ella y luchó por ceñirse al papel de mustia florecilla mientras procuraba suavizar la desesperación previa con un toque de incipiente esperanza.


  —¡No me había dado cuenta!, ¡qué boba soy! Aunque teniendo en cuenta el temor que me inspiraba su hijo y las intenciones que pudiera tener hacia mí… debo admitir que en ocasiones he llegado a sentirme aterrada… en fin, teniendo en cuenta eso, supongo que es comprensible que no se me pasara por la cabeza algo tan obvio como que mi familia ocultaría mi desaparición. Estaba claro que lo harían y que deben de haberlo hecho con éxito, teniendo en cuenta que los periódicos no me mencionan. ¡Qué gran alivio!


  Había dejado que el alivio iluminara su rostro desde que la habían conducido al gran salón a la hora de la comida. Había fingido estar sumida en sus pensamientos mientras comía, y se había asegurado de que su expresión revelara que ya no estaba sumida en la más abyecta desesperanza ni mucho menos.


  Dominic la había observado con suspicacia y cierto recelo, así que sin ser consciente de ello había interpretado a la perfección el papel que requería de él. Mirabelle, por su parte, había ocupado su puesto en la mesa mohína y malhumorada. Se había enfurruñado más al ver que su hijo la ignoraba, pero había acabado por darse cuenta de las miradas llenas de suspicacia que él le lanzaba a la «mustia florecilla» y eso la había hecho ponerse en guardia a su vez.


  La comida había finalizado de inmediato, y ella había echado más leña al fuego al rogarle a Mirabelle que le concediera unos minutos de su tiempo. Aquella bruja había fingido un ligero titubeo antes de aceptar, y habían ido juntas a su saloncito privado.


  Angelica se inclinó hacia delante en la silla y admitió:


  —Sé bien que usted no aprueba lo que ha hecho su hijo, que a pesar de las apariencias o de la opinión que pueda tener de mí está enfrentándose a él —al verla fruncir el ceño y abrir la boca para contestar, alzó una mano para detenerla y se apresuró a añadir—: soy consciente de que hay muchas cosas que ignoro. No entiendo gran cosa de lo que está pasando, pero he oído hablar de un cáliz y tengo entendido que ahora que él me ha traído hasta aquí usted se niega a entregárselo para que quede arruinado y… en fin, tan solo quería decirle lo agradecida que estoy con usted y lo agradecida que estará también toda mi familia, en especial mis padres. Al mandar a su hijo a la ruina estará castigándole tal y como ellos habrían hecho, estará dándoles la venganza que ellos estarán clamando por el secuestro —abrió los ojos de par en par y, aunque no le resultó nada fácil, logró mirarla con una sonrisa obsequiosa—. ¡Incluso podría decirse que estará actuando como la abanderada de mi familia!


  —¿Qué?


  El rostro de Mirabelle reflejaba un desconcierto y una confusión supinos.


  —Ya sé que es probable que usted no lo vea así y me disculpo si mi comentario la ha ofendido, ya que al fin y al cabo el conde es su hijo, pero necesitaba darle las gracias por haber tenido la gentileza de abrirme los ojos esta mañana, de hacer que me diera cuenta de que por supuesto que mi familia va a ocultar mi desaparición para evitar un escándalo público. Es una obviedad que se me tendría que haber ocurrido desde el principio. Gracias a usted ahora albergo esperanzas de que esto termine pronto, pueda regresar a casa con mis padres y se arregle todo —hizo un pequeño gesto de asentimiento, se reclinó en la silla y entrelazó de nuevo las manos sobre su regazo.


  Por la cara que había puesto Mirabelle al escucharla, cualquiera diría que tenía ante sí a un perro con dos cabezas. Tardó unos segundos en alcanzar a preguntar:


  —¿Por qué…? No. ¿Qué crees que va a suceder a partir de ahora, niña?


  Esa era la pregunta que Angelica había estado esperando. Frunció ligeramente el ceño y contestó:


  —Bueno, como usted no va a entregarle ese cáliz a su hijo y, por lo que tengo entendido, es primordial para él conseguirlo en los próximos días, cuando pase la fecha límite que parece existir él ya no me necesitará para nada… aunque, a decir verdad, sigo sin entender por qué me trajo hasta aquí. La cuestión es que su hijo me dejará libre, mandaré un aviso a mi familia en cuanto llegue a Inverness, y alguno de mis familiares irá a buscarme y me llevará a mi casa de Somerset. Habrán hecho correr la voz de que he ido a pasar unos días con alguna amiga, así que no va a haber ningún escándalo; si alguien intentara revelar lo que ha ocurrido no le creería nadie, ya que ¿qué pruebas podrían aportar que tuvieran más peso que la palabra de mi familia?


  La miró sonriente, procurando que quedara claro lo entusiasmada que estaba.


  —Y una vez que esté de regreso en casa, todo seguirá como de costumbre; al fin y al cabo, tan solo tengo veintiún años, soy la más pequeña de la familia. Cuando el año que viene se inicie la temporada social viajaré a Londres, asistiré a los bailes y a las fiestas de costumbre con mi madre, y encontraré un buen partido —soltó un suspiro lleno de felicidad—. Gracias a usted y a su valentía para enfrentarse a su hijo, mi vida no va a cambiar en nada. A pesar de esta horrible aventura, podré casarme con un duque. No sabe lo aliviada que se sentirá mi madre, las dos estamos muy unidas.


  Mirabelle la miraba con ojos llenos de furia y el rostro rígido.


  —¿Estás diciendo que, tal y como están las cosas, tanto tu madre como tú saldréis de esta más o menos indemnes?


  —Bueno, mamá estará muy alterada y preocupada por mi desaparición, pero en cuanto me tenga de regreso en casa sana y salva todo volverá a la normalidad.


  —Me cuesta creer que tu secuestro no os cause ningún daño duradero a ninguna de las dos, niña.


  Angelica se encogió de hombros y afirmó de forma categórica:


  —Así funciona la alta sociedad. Un secuestro solo supone la deshonra si se hace público, e incluso entonces tan solo es una deshonra tácita.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Que una queda deshonrada porque se supone de forma tácita que… —se interrumpió y la miró titubeante antes de seguir— en fin, que cuando ha sido secuestrada se le ha arrebatado su virtud. Para una joven dama de la alta sociedad, la verdadera ruina consiste en perder su virtud porque eso le impedirá concertar un buen matrimonio y, por tanto, su vida quedará arruinada. Sus sueños y sus expectativas de futuro quedarán hechos mil pedazos —no se atrevió a cruzar los dedos, pero deseó con todas sus fuerzas que Mirabelle siguiera por aquel camino…


  Tras esperar más de un minuto bajo su inquisidora mirada, obtuvo al fin una respuesta.


  —A ver si lo entiendo. Lo que me estás diciendo es que si perdieras tu virtud, es decir, si dejaras de ser virgen, estarías completamente deshonrada aunque el secuestro no se hiciera público. ¿Es eso?


  —Bueno… —Angelica retomó su papel de mustia florecilla y habló con un ligero temblor en la voz—. En caso de que yo perdiera mi virtud y dejara de ser virgen, ni siquiera mi familia podría salvar la situación. Que un hombre me… —tragó con dificultad— me forzara supondría mi ruina irreparable y mamá se quedaría devastada, sería un golpe horrible para ella.


  Dejó que su postura y sus ojos reflejaran de nuevo un profundo temor, pero entonces respiró hondo y sacudió la cabeza con nerviosismo.


  —¡Pero eso no va a suceder! Su hijo… bueno, si no lo ha hecho ya, no tiene por qué hacerlo ahora. Además, a pesar del miedo que me da lo cierto es que no me ha causado ningún daño más allá de alguna que otra magulladura. Tengo la impresión de que se precia de ser un hombre honorable; de hecho, creo el lema de su familia tiene algo que ver con el honor, ¿verdad? Así que a pesar de las apariencias la verdad es que no creo probable que haga algo así. Puede que me haya secuestrado, pero no se rebajará a cometer semejante vileza —respiró trémula antes de añadir—: así que no creo que deba preocuparme en ese sentido. Bastará con que me limite a esperar a que pase la fecha límite en la que usted debía devolverle ese cáliz. Su hijo me liberará, y podré regresar a casa y olvidar que ha sucedido todo esto.


  Se movió con nerviosismo en la silla y al final se puso en pie titubeante.


  —Gracias por su indulgencia, tan solo quería hacerle saber que valoro el apoyo que me da en este momento tan difícil de mi vida —se despidió con una reverencia y miró a Brenda, que estaba haciendo guardia junto a la puerta, antes de añadir cabizbaja—: será mejor que regrese a mi habitación.


  Miró con disimulo a Mirabelle y notó que estaba pensativa. La expresión de su rostro era más intensa, las arrugas que surcaban su piel se habían acentuado. No había duda de que tenía la atención puesta en otra parte, y un instante después le indicó con un brusco gesto que se retirara y le espetó con impaciencia:


  —Sí, vete. Fuera de mi vista.


  Exhaló con disimulo el aire que había estado conteniendo y salió del saloncito.

  


  Angelica no volvió a ver a Mirabelle hasta la hora de la cena. Cuando la condesa entró en el gran salón y subió a la tarima donde estaba la mesa principal lo hizo con la mirada fija, sus ojos azules parecían estar desenfocados; sus pensamientos no la tenían absorta, más bien la tenían obsesionada.


  Se sentó a la derecha de Dominic sin prestarle la más mínima atención a nadie y cuando dio comienzo la cena comió lo que le sirvieron, pero permaneció sumida en sus pensamientos en todo momento.


  Varios minutos después de que les sirvieran el plato principal, Dominic le lanzó a Angelica una mirada interrogante. Debido a un accidente ocurrido en una de las granjas, se había visto obligado a ausentarse del castillo poco después de que ella subiera al saloncito de su madre y había regresado justo a tiempo para la cena, así que aún no había tenido ocasión de averiguar cómo había ido la conversación que habían mantenido las dos.


  Aquel súbito cambio en la actitud de su madre le ponía nervioso; por si fuera poco, aunque se quedó mirando a Angelica durante un largo momento ella mantuvo los ojos fijos en su plato, y el hecho de que no quisiera mirarle acrecentó de forma exponencial su intranquilidad.


  Mirabelle se levantó con brusquedad cuando la cena llegó a su fin, los miró ceñuda, y al cabo de un instante dio media vuelta y se fue.


  Dominic la vio salir del gran salón rumbo al saloncito al que solía ir después de cenar, vio que Elspeth se apresuraba a seguirla, y cuando oyó el distante sonido de la puerta del saloncito al cerrarse se volvió de nuevo hacia Angelica.


  —¿Se puede saber qué está sucediendo?


  Ella le lanzó una breve mirada antes de echar la silla hacia atrás; después de ponerse en pie, le puso una mano en el hombro y le dijo con voz suave:


  —Ve a acostar a los niños, después te lo contaré todo. Estaré leyendo en la habitación de los trastos, ven a buscarme.


  Él le cubrió la mano con la suya.


  —¿Y si Mirabelle desea hablar conmigo?


  —Evádela, tienes que oír mi explicación antes de nada.


  —Lo suponía.


  Alzó la mirada y ella se la sostuvo con firmeza. La soltó antes de ponerse en pie y lanzó una breve mirada a Mulley, que estaba esperando para escoltarla hasta la habitación.


  —No tardaré mucho —esperó hasta que ella se marchó y entonces se dirigió hacia las habitaciones de los niños.

  


  Angelica estaba sentada en la estrecha cama de la habitación de los trastos, leyendo el libro sobre la historia de Escocia a la luz de un candelabro de dos brazos que había colocado sobre una caja, cuando oyó que se abría la puerta secreta.


  Sonrió al ver entrar a Dominic con la cabeza agachada para no golpeársela contra el dintel, y tras dejar a un lado el libro se puso en pie y se abrió paso entre las cajas con el candelabro en la mano.


  —¿Aquí o arriba? —le preguntó él.


  —Arriba —le dio el candelabro para poder manejar mejor su falda—. Creo que Mirabelle querrá hablar contigo esta noche o mañana por la mañana; al menos, eso espero.


  —¿Y se puede saber de qué? —cruzó la puerta secreta tras ella, y tras cerrarla subió con el candelabro en alto para iluminar bien los escalones.


  —Lo sabrás en cuanto te explique la conversación que he mantenido con ella —al llegar a lo alto de la escalera, entró en el dormitorio y fue a sentarse en la cama.


  Él había pasado por allí para bajar a buscarla, y además de cerrar bien las cortinas que miraban hacia la torre de Mirabelle había encendido ya tanto las velas que había en las dos mesitas de noche como la que estaba sobre la cómoda. Después de cerrar la puerta de la escalera secreta se volvió hacia ella y se quedó mirándola en silencio, y entonces fue a dejar el candelabro sobre el escritorio.


  Se acercó a la cama, se detuvo delante de Angelica y se quedaron así, mirándose en silencio, durante varios segundos. Cuando al final se sentó junto a ella, se limitó a decir:


  —Dime.


  Angelica se lo explicó todo de forma concisa y clara. Notó que él cada vez se ponía más tenso y que el silencio que mantenía iba volviéndose cada vez más ominoso, pero ella siguió como si nada.


  —Le he dejado muy clara la situación. Si ella no te devuelve el cáliz a tiempo perderá toda posibilidad de vengarse de mi madre, y también estará renunciando a vengarse de ti haciéndote el máximo daño posible. Sí, causaría la ruina financiera del clan y el sufrimiento de tu gente te haría sufrir a ti, pero eso no era más que algo con lo que podía amenazarte para conseguir que ejecutaras su venganza. Su principal objetivo siempre ha sido, por un lado, vengarse de tu padre… a través de mi madre, ya que él está muerto… y por el otro lado vengarse de ti porque te aferraste a tu honor y a la lealtad que sentías hacia él, porque le diste la espalda a ella y te pusiste de parte de tu padre. Así es como ve ella la situación, te lo aseguro.


  Hizo una pequeña pausa para recobrar el aliento antes de seguir.


  —La cuestión es que ahora tiene dos opciones: la primera sería quedarse de brazos cruzados y perder todo lo que ansía realmente, y la segunda insistir en que me fuerces para poder alcanzar así la venganza que tanto desea. Eso destrozaría a mi madre, y a ti te causaría un daño irreparable verte obligado a cometer un acto tan vil y deshonroso. Mirabelle quiere tener la certeza de que ha logrado ambas cosas. Ella quiere saber que nada puede paliar o solucionar el daño que le ha causado a mi madre y, por otra parte, que también ha logrado despojarte de lo más preciado para ti, que es tu honor.


  Él no solo estaba callado, estaba completamente inmóvil y el autocontrol que estaba ejerciendo era algo tangible. Tenía los codos apoyados en los muslos, la cabeza gacha y la mirada fija en sus manos entrelazadas.


  Su adusto semblante estaba de perfil y ella no alcanzaba a verle los ojos; al ver que permanecía callado optó por añadir:


  —Mirabelle va a tener que optar por una de las dos opciones, y yo estoy casi segura de cuál es el camino que va a elegir. Tenemos que planear lo que vamos a hacer cuando ella te exija esa última y definitiva condición.


  Él se movió ligeramente, pero volvió a quedarse inmóvil de golpe; era como si las cadenas con las que sujetaba aquella explosivamente fuerte parte de su ser se hubieran aflojado por un instante, y se hubiera apresurado a tensarlas de nuevo.


  Tras unos segundos cargados de tensión, respondió al fin:


  —No hace falta que te diga cuánto detesto todo esto, pero antes de hablar de eso quiero preguntarte algo. ¿Eras consciente de que al final nos veríamos obligados a fingir una violación cuando hablamos en Kingussie?


  —No, en aquel momento no estaba intentando allanar el camino porque viera venir algo así. Yo creía que recuperaríamos el cáliz mucho antes de vernos obligados a llegar a estos extremos; aun así, tal y como atestiguan mis casi proféticas palabras, después de reflexionar a fondo acerca de la situación me di cuenta de que para tu madre obligarte a tomarme a la fuerza sería la venganza definitiva, ya que obtendría con ello todo lo que ansía. Pero hasta esta mañana ni se me había pasado por la cabeza que realmente nos veríamos obligados a ofrecerle esa posibilidad.


  Después de permanecer pensativo durante más de un minuto, él posó una mano sobre una de las suyas, las entrelazó y se aferró a ella con fuerza. Cuando habló por fin lo hizo en voz baja, pero firme.


  —Esto me va a desgarrar por dentro, pero ya sé que vas a decirme que no tengo… mejor dicho, que no tenemos otra alternativa y que en todo caso nos vamos a limitar a fingir, que no será más que la escena culminante de la farsa que estamos interpretando —se volvió a mirarla con ojos tormentosos en los que el gris se imponía al verde—. ¿Me he dejado algo?


  Angelica le apretó la mano y le sostuvo la mirada al contestar con voz suave:


  —Sí. Que vas a hacer esto porque siempre harás lo que Dios y el destino requieran de ti para proteger al clan y que voy a estar contigo, a tu lado, metafórica, física y de todas las formas posibles en todo momento. Vamos a hacerlo porque es nuestro deber, porque el clan es demasiado importante como para dejar que se interpongan en nuestro camino remilgos absurdos. Vamos a hacerlo y saldremos victoriosos porque juntos podemos con esto, porque juntos tenemos la fuerza necesaria para hacer algo así sin perder ni un ápice de nuestra verdadera identidad, sin renunciar a aquello en lo que nos hemos convertido juntos. Vamos a salir vencedores, te lo aseguro —apretó con más fuerza aún su mano mientras seguía atrapada por su mirada.


  Él no dijo nada durante un largo momento, y entonces sus labios se relajaron y admitió:


  —Te equivocas al pensar que mi honor es lo más preciado para mí. Si se diera el caso, no dudaría en renunciar a mi honor y a todo lo demás por… —se interrumpió de golpe y miró hacia la puerta.


  Un instante después se oyeron varios golpecitos secos en la madera seguidos de:


  —¡Dominic! ¡Debo hablar contigo urgentemente!


  Era Mirabelle.


  Él soltó una áspera imprecación en galés, se puso en pie y le pidió en voz baja:


  —Espera aquí, no voy a dejarla entrar.


  Dominic no habría sabido decir si le había salvado el destino o si la llegada de su madre en aquel preciso momento había sido un infortunio. Cruzó el dormitorio, abrió la puerta lo justo para salir al rellano de la escalera principal de su torre, y cerró tras de sí.


  Tal y como esperaba, Mirabelle iba pertrechada con una vela, así que había luz suficiente. Aún iba vestida con el mismo atuendo que se había puesto para la cena, pero su expresión había cambiado y se reflejaba en ella una avidez intensa, casi chocante. Había en ella un ansia tan febril y expectante, que estaba claro que había tomado una decisión y que nada ni nadie podría hacerla cambiar de opinión.


  —¿Qué quieres?


  Lo preguntó en un tono duro y áspero que no intentó disimular, pero ella ni se dio cuenta.


  —Estoy dispuesta a entregarte el cáliz a cambio de una única cosa más.


  —¿De qué se trata?


  —Quiero que lleves a la señorita Cynster a tu lecho y la poseas.


  Aquella afirmación clara, precisa y firme la condenó más allá de cualquier posible redención. Dominic la miró ceñudo y le espetó:


  —La he secuestrado y te la he traído, tal y como me exigiste. ¡He hecho lo que tú querías, y resulta que ahora me vienes con esto! —bajó la cabeza y la miró a los ojos—. Dame una buena razón. ¿Por qué debería hacerlo?, ¿por qué debería creer que esta vez sí que vas a cumplir con tu promesa?


  Aquello fue el inicio de una acalorada discusión. Su madre habría sospechado si él hubiera accedido sin más, pero aparte de eso quería oírlo todo de sus propios labios… quería escuchar su oferta, sus exigencias, sus promesas, y los malignos deseos que revelaba todo lo anterior. Logró sacárselo todo presionándola, era tal y como había dicho Angelica… era lo que, en el fondo, él mismo había sabido desde el principio.


  No le resultó nada fácil oír aquellas vilezas, la ponzoña que soltó por la boca, pero antes de dar un paso definitivo contra su madre tenía que escuchar cómo se condenaba ella misma.


  Angelica estaba centrada en el futuro inmediato, pero él había ido más allá. Cuando todo aquello hubiera terminado y el cáliz volviera a estar en su poder, iba a tener que desterrar a Mirabelle y recluirla en algún lugar cómodo donde no pudiera hacer más daño, ni a sí misma ni a los demás. Ese lugar no podía estar en el castillo, ni siquiera en las tierras del clan, pero esa era una decisión que de momento podía esperar.


  Volvió a centrar su atención en Mirabelle, que estaba mirándole con actitud beligerante y exclamó:


  —¡Si no me obedeces, juro por tu padre que no te devolveré el cáliz a tiempo para que salves a tu adorado clan!


  Dominic notó por el rabillo del ojo un movimiento entre las sombras de la galería, al pie de la escalera. Alzó la cabeza, respiró hondo sin disimular la rígida furia que le atenazaba, desvió la mirada hacia allí… y vio a McAdie.


  Miró de nuevo a su madre y asintió.


  —Está bien, pero quiero que haya un testigo de nuestro acuerdo. ¡McAdie, ven aquí para presenciar esto en nombre del clan!


  A pesar de la actitud servil que el antiguo administrador tenía con Mirabelle, Dominic no albergaba dudas acerca de su lealtad hacia el clan. Cuando, alertado por la pregunta de Angelica, había ido a hablar con su gente de mayor confianza acerca de él, había descubierto que nadie le había revelado la verdad acerca de Angelica. Eso explicaba el desconcierto que se reflejaba en su rostro, no entendía por qué su señor la había llevado al castillo y la tenía cautiva. Dejar que el anciano viera cómo era en realidad la dama por la que había albergado cierto afecto quizás podría evitar que se enredara más en las maquinaciones de Mirabelle.


  McAdie titubeó por un instante antes de subir hacia ellos a paso lento. Mirabelle, que se había girado sorprendida hacia la escalera al oír que le llamaba, le preguntó:


  —¿Me estabas buscando?


  —Sí, milady.


  Dominic se preguntó por qué, pero no dio voz a su curiosidad. Cuando el anciano llegó al rellano y se inclinó en una pequeña reverencia, asintió con un gesto seco antes de decir:


  —McAdie, mi madre y yo estamos a punto de sellar un acuerdo de suma importancia para el clan. Te pido que lo presencies para que seas testigo de lo dicho. ¿Estás dispuesto a hacerlo?


  —Sí, milord.


  Dominic centró de nuevo su atención en Mirabelle.


  —Voy a hacerte esta oferta una única vez. No va a haber negociaciones ni ajustes, o accedes a mi oferta o la rechazas. ¿Entendido?


  Ella vaciló, pero acabó por asentir porque sabía que él no tenía más remedio que darle lo que le pedía.


  —De acuerdo.


  —Yo, Dominic Lachlan Guisachan, conde de Glencrae, accederé a lo que me has exigido, a llevar a la señorita Cynster a mi lecho y poseerla, bajo las siguientes condiciones: en primer lugar, tú no podrás presenciar el acto, pero accederé a permitirte entrar en el dormitorio inmediatamente después para que tengas una confirmación visual; en segundo lugar, seré yo quien decida dónde la poseo, cuándo y de qué manera. Cuando yo haya cumplido con lo que me has pedido, en cuanto esté consumado y verificado, tú me entregarás a cambio la copa de la coronación escocesa.


  Ella abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Lo miró ceñuda y al final contestó:


  —El cáliz no está en el castillo, pero sí que está bastante cerca y podré revelarte dónde está escondido en cuanto el acto esté consumado.


  Dominic asintió.


  —En cuanto el acto esté consumado y verificado, tú me dirás cómo llegar hasta el lugar donde está escondido el cáliz —hizo una pequeña pausa mientras repasaba mentalmente el plan que iba tomando forma en su mente—. ¿Trato hecho?


  —¡Sí, trato hecho! Si cumples con lo dicho, yo devolveré el cáliz.


  —¿McAdie? —al ver que el anciano no contestaba, Dominic le miró y vio que parecía conmocionado por lo que acababa de oír; a pesar de la poca luz que había, saltaba a la vista que su rostro se había quedado macilento. Suavizó un poco el tono de voz al insistir—. McAdie, ¿das fe de este acuerdo?


  —Eh… sí, doy fe.


  Dominic miró a su madre y se limitó a decir:


  —El trato está cerrado —le dio la espalda y abrió la puerta de su dormitorio.


  —¿Cuándo lo harás?


  Él se volvió a mirarla y vio de nuevo en su rostro aquella avidez que revolvía las entrañas.


  —Mañana, después de comer.


  Abrió la puerta lo justo para poder entrar, y en cuanto estuvo dentro cerró con llave. Se volvió y vio a Angelica, vestida aún, tumbada en la cama. Se acercó a ella y se detuvo junto a la cama.


  —¿Lo has oído?


  —Mañana, después de comer. La puerta es tan gruesa que no he podido oír nada más.


  Él se sentó a su lado y le explicó al detalle el trato que había hecho. La miró a los ojos al concluir:


  —Así que ahora tenemos que planear cómo voy a poseerte.


  Ella rodó hasta quedar tumbada de lado y lo miró con una sonrisa traviesa.


  —¡Soy toda oídos!


  Se tumbó junto a ella (sin desvestirse, así podría pensar con mayor claridad), y cruzó los brazos bajo la cabeza. Después de darle vueltas al asunto, admitió:


  —A decir verdad, dudo mucho que sea capaz de hacerlo —se volvió a mirarla—, lo más probable es que tengamos que fingir.


  —Eso sería muy peligroso, teniendo en cuenta que tu madre no es virgen ni mucho menos. No puede haber ni el más mínimo detalle que la haga sospechar, no podemos correr ese riesgo. Es nuestra última oportunidad, no tendremos otra si fallamos; aun así… —se incorporó hasta cernirse sobre él y deslizó los dedos por su pecho— si te dejas llevar y lo dejas todo en mis manos… —fue bajando las manos por su cuerpo para demostrárselo—… mientras que la puerta esté bien cerrada y nadie pueda vernos, estoy completa y absolutamente convencida de que podré convencerte de que me poseas a conciencia.


  Dominic cerró los ojos y sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa, pero se limitó a decir:


  —Ya veremos.


  —¿Eso es otro desafío?


  —Tómatelo como quieras.


  Ella soltó una risa dulce y seductora y procedió a demostrarle que estaba a la altura de su desafío.

  


  Mirabelle y McAdie guardaron silencio hasta que llegaron a la torre norte, donde tenían la seguridad de que podían hablar sin que nadie les oyera. Ella se detuvo en el hueco de la escalera, se volvió a mirarlo y le preguntó ansiosa:


  —¿Y bien?, ¿ha llegado ya?


  —No, un muchacho ha traído un mensaje de su parte. Parece ser que el caballero ha regresado de su viaje, pero no puede venir a verla esta noche.


  —¡Maldito sea! ¡Quería vanagloriarme de mi victoria! Él creía que me resultaría imposible obligar a Dominic a acatar mis deseos, pero ¡por fin he triunfado sobre mi recalcitrante hijo! ¡Estoy a un paso de obtener mi venganza! —apretó los labios y esbozó una sonrisa maliciosa—. Quizás sea mejor que no haya venido hoy. Sube conmigo, voy a darte una nota. Quiero que vayas a entregársela mañana por la mañana, para que pueda compartir conmigo el glorioso momento de mi victoria definitiva.


  Mientras subía tras ella a paso lento, McAdie intentaba asimilar lo que estaba pasando. Apenas podía creer el trato que acababa de presenciar y, aunque le espantaba lo que el laird había accedido a hacer, entendía su postura; además, él no era quién para juzgarle, y era consciente del valor que tenía aquel cáliz. Bajo el rencor que sentía desde que el laird le había arrebatado su puesto, por muy reacio que fuera a admitirlo, lo cierto era que en su corazón no albergaba nada más que respeto por el hombre en que Dominic se había convertido.


  Lástima que no se hubiera acordado de eso antes, antes de decirle a Mirabelle cuál era la combinación de la caja fuerte.


  Estaba horrorizado por lo que el laird iba a verse obligado a hacer, pero lo estaba aún más por el papel que él mismo había jugado sin querer en todo aquello.


  En lo que se refería a su papel de mensajero y portero para la condesa y el «caballero» que había tomado como amante… al principio había accedido a hacerlo porque le había dado lástima verla tan aislada y porque se había sentido identificado con ella. Había creído que ambos compartían el sufrimiento de verse relegados a un lado por el laird, estaba convencido de que este no les trataba con el respeto que ambos merecían, pero con el paso de los meses había empezado a sentir una creciente inquietud. Dicha inquietud no se debía al interés de la condesa por el caballero que la visitaba, ya que los motivos que la llevaban a tener aquellos encuentros estaban claros. Los que no tenía tan claros eran los verdaderos motivos por los que aquel hombre se había interesado en ella, pero huelga decir que él no podía decir nada al respecto y no iba a hacerlo.


  Esperó junto a la condesa mientras ella redactaba la misiva sentada tras el precioso escritorio que tenía en su saloncito privado, un escritorio que él mismo había elegido tiempo atrás porque lo tenía encandilado con su rostro y su sonrisa. Era una joven tan bella cuando había llegado al castillo recién desposada que él había sentido unos agónicos celos hacia Mortimer, pero ella nunca se había fijado en él. Jamás le había visto como hombre, para ella no era más que alguien a quien darle órdenes y utilizar a su conveniencia.


  Eso era algo que nunca antes le había importado, pero en ese momento empezaba a preguntarse cómo había podido llegar a convertirse en un viejo tan tonto e irreflexivo.


  Capítulo 20


  El ambiente que se respiraba en el gran salón durante el desayuno estaba cargado de tensión. Angelica y Dominic se ciñeron a los papeles que habían acordado, aunque a él no le costó nada comportarse de la forma requerida. Estaba lleno de furia y frustración. Bajó de forma deliberada el escudo tras el cual solía ocultar su genio y dejó que el aura gélida y amenazadora se expandiera, que la violencia apenas contenida emanara de sus poros.


  Angelica, por su parte, mantuvo la cabeza gacha. Aunque no estaba lloriqueando, tenía los hombros encorvados para proyectar la imagen de una mujer que se sabía débil e indefensa y que era consciente del peligro que se cernía sobre ella. Se comportaba como si todo su ser estuviera centrado en pasar inadvertida junto a una fiera peligrosa y hambrienta.


  Mirabelle los observaba con una avidez febril, eufórica y gozosa, mientras los demás permanecían atentos y se preguntaban qué estaría pasando.


  Dominic había hablado con Scanlon, Jessup y Mulley, con Brenda y Griswold, con John Erskine y la señora Mack. Angelica y él habían acordado que no era necesario alertar a nadie más; de hecho, lo único que sabían los ya mencionados a pesar de ser sus personas de mayor confianza era que Angelica y él querían que todo el mundo saliera de allí después de comer. Solo podían quedar ellos dos, Mirabelle y McAdie.


  Él había elegido aquel momento del día en concreto para poder tener el camino despejado y asegurarse de que nadie más se involucrara en lo que iba a suceder.


  En cuanto concluyó el desayuno, Angelica se puso en pie con la cabeza gacha y puso rumbo a la habitación de los trastos escoltada por Mulley. Cuando oyó que este cerraba la puerta con llave, empezó a pasear de un lado a otro mientras pensaba, planeaba y sopesaba. Como si de una obra de teatro se tratara, la escena de su deshonra final debía estar bien planificada y estructurada, y Dominic había demostrado que se le daba bien dejarse guiar por ella.


  —Menos mal —la falda del apagado vestido de color parduzco que Mirabelle le había dado revoloteó cuando giró de golpe, y siguió paseando de acá para allá—. Está claro que uno de los dos va a tener que llevar la voz cantante y, teniendo en cuenta cómo se siente ante todo esto, está claro que no va a ser él.


  Dominic había decidido salir de caza con Scanlon y sus muchachos, pero regresaría al castillo antes que ellos y con tiempo de sobra para hablar con ella antes de la hora de la comida.


  —Bueno, dispongo de tres horas para idear un guion factible y para decidir qué partes de ese guion le voy a contar a Dominic.

  


  Aparentemente aquella comida no tenía nada de particular, pero la mesa principal era un caldero de emociones. Frustración, furia y una expectación creciente se entremezclaban con unos nervios a flor de piel y una incertidumbre cada vez más intensa.


  Angelica y Dominic no habían tenido ocasión de hablar, ya que Mirabelle había frustrado sus planes de verse al insistir en que ella fuera a verla a su saloncito privado. Angelica había pasado la segunda mitad de la mañana allí y, aunque hasta entonces había aguantado aquellas conversaciones con estoicismo, en esa ocasión el hecho de saber lo que aquella mujer había instigado y lo que le había exigido a Dominic que hiciera, el hecho de saber que estaba disfrutando y saboreando aquello, el hecho de saber que estaba deseando que llegara el momento en que ella viviera lo que se suponía que iba a ser una experiencia tan horrible, aterradora y devastadora… en fin, se le había revuelto el estómago.


  Cuando había entrado tras una Mirabelle radiante y triunfal en el gran salón, se había dirigido cabizbaja a su puesto habitual a la izquierda de Dominic, quien estaba sentado furibundo en su gran silla labrada, y después de dar un gran rodeo alrededor de él había tomado asiento.


  No tenía apetito alguno, y mientras jugueteaba con la comida empezó a sentir un inesperado nerviosismo. No tenían ningún plan, no habían acordado ninguna serie de acciones. Los dos iban a tener que improvisar lo que estaba por suceder.


  Era la primera vez que se ponía nerviosa mientras interpretaba su papel.


  Aquella era la última maniobra que iban a poner en juego, el acto final de aquella farsa. Todos y cada uno de sus gestos tenían que salirles perfectos, y Mirabelle acababa de complicarles aún más las cosas.


  Para cuando las bandejas y los platos fueron retirados de la mesa, se le había formado un nudo de tensión en el estómago, y eso era algo muy inusual en ella.


  Todo el mundo se quedó callado de golpe cuando Dominic echó hacia atrás la silla y se puso en pie. Miró con semblante inescrutable los rostros expectantes que estaban puestos en él y dijo en voz alta:


  —Como algunos de vosotros ya sabéis, he decidido que el resto del día sea festivo para todos los habitantes del castillo. Se celebrarán distintos concursos, entre ellos uno de tiro con arco, tanto en el patio como en los bosques del este y del oeste. Quiero que todo el mundo salga a disfrutar de la tarde, no quiero ver a nadie de vuelta en el interior del castillo hasta que sea hora de empezar a preparar la cena. Hay unos asuntos de los que debo encargarme, pero después me reuniré con vosotros —alzó los brazos y les indicó que se fueran—. ¡Vamos, salid ya a disfrutar!


  El gran salón se llenó de exclamaciones de entusiasmo y comentarios alegres. Mientras la gente se levantaba de las mesas y se dirigía hacia la puerta principal, Angelica aprovechó la algarabía para intentar levantarse de la silla con disimulo.


  —No te levantes.


  La áspera orden de Dominic la dejó paralizada. Había dado comienzo el acto final de la farsa.


  Él permaneció de pie viendo cómo salía todo el mundo. Callado e inmóvil, rozando la mesa con la punta de los dedos, se limitó a esperar…


  Angelica se mantuvo encorvada mientras se inclinaba hacia delante lo justo para poder ver a Mirabelle. Al verla sentada con la mirada alzada hacia el rostro de su hijo, radiante ante la expectativa del gozo retorcido y vil que esperaba disfrutar, estuvo a punto de estremecerse de repulsión y bajó la mirada.


  Había participado en infinidad de representaciones teatrales caseras con su familia y sus amistades y era la primera vez que el corazón le martilleaba en la garganta y que estaba tan tensa.


  Cuando la señora Mack sacó a los últimos rezagados al fin y salió tras ellos al patio, el gran salón fue quedando en silencio hasta que tan solo se oían sonidos distantes sofocados por los gruesos muros de piedra.


  Dominic atacó de golpe.


  La agarró del brazo y tiró hacia arriba para obligarla a levantarse.


  La había tomado por sorpresa, así que el gritito de sobresalto que había logrado arrancarle había sido completamente real. Aún no se había recobrado de la impresión cuando él tiró para obligarla a seguirle, y opuso resistencia de forma instintiva.


  —¡No! ¿Qué…?


  —¡Silencio! ¡Será mejor para ti que vengas sin rechistar!


  —¡No! ¡Suélteme! —se echó hacia atrás y logró volcar la silla, que golpeó estrepitosamente contra las banderas que había detrás de la tarima.


  Dominic apretaba tanto la mandíbula que estaba más dura que el pedernal. Tiró de su brazo con más fuerza, bajó el hombro y la cargó como si fuera un fardo.


  —¡Deténgase! ¡No puede hacer esto! —gritó ella, mientras se debatía con furia—. ¡Suélteme! —le aporreó la espalda con los puños, se retorció e intentó patearle como si le trajera sin cuidado que pudiera soltarla de golpe. Sabía perfectamente bien que él jamás dejaría que se cayera.


  Sus esfuerzos fueron en vano, él bajó de la tarima con ella a cuestas y cruzó la puerta que daba a la galería. Cuando ella redobló sus esfuerzos, le dio un azote en el trasero que le hizo soltar un grito.


  —¡Quédate quieta de una vez!, ¡vas a acabar haciéndote daño!


  Le tocó el trasero con una caricia tranquilizadora y excitante, una caricia que le hizo soltar una exclamación ahogada y la distrajo momentáneamente. Segundos después, tomó una enorme bocanada de aire y gritó:


  —¡Socorro! —tenía el hombro de Dominic presionándole los pulmones, así que no pudo imprimir demasiada fuerza a su voz.


  —Grita todo lo que quieras, no va a oírte nadie.


  La mirada de Angelica se posó en Mirabelle, que se había levantado de la silla a toda prisa y les seguía. Sintió repulsión al ver cómo le brillaban los ojos, al ver su rostro ávido y sus labios entreabiertos por la excitación. Empezó a debatirse de nuevo contra su captor, tomó aire, y la miró implorante.


  —¡Ayúdeme! ¡No puede permitir que su hijo me haga esto!


  Mirabelle esbozó una sonrisa en la que se reflejó toda su malicia, todo su rencor y su malsana sed de venganza.


  —¡Claro que puedo! De hecho, está haciéndolo por mí. ¡Mira lo grande que es, estoy deseando oírte gritar! Lo único que lamento es que tu madre no te va oír, que no oirá cómo desgarran a su querida hijita, pero espero que más adelante le describas la horrible experiencia detalladamente.


  Angelica quedó enmudecida al oír aquello.


  Sus esfuerzos fueron perdiendo fuerza de forma gradual mientras Dominic subía rápidamente la escalera hacia sus habitaciones, y logró soltar un sollozo muy realista cuando él se detuvo ante la puerta.


  —¡No, por favor! ¡No lo haga!


  —Deja de luchar, pórtate con sensatez. Solo tienes que quedarte tumbada y aguantar lo que yo te haga, procuraré facilitarte las cosas en la medida de lo posible. No creo que te duela mucho —abrió la puerta de par en par—. Solo tienes que quedarte quieta y procurar distraerte pensando en otra cosa, dentro de poco todo habrá acabado y podrás regresar a tu casa.


  Dio media vuelta con rapidez, cerró la puerta de golpe en las narices de Mirabelle, corrió el cerrojo… y exhaló un hondo suspiro. Al cabo de un momento avanzó hasta detenerse en medio de la habitación, bajó a Angelica y la abrazó con fuerza.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos, le miró a los ojos y dijo:


  —Así que tengo que quedarme quieta y procurar distraerme pensando en otra cosa, ¿no?


  No había palabras para describir el inmenso alivio que sintió al verla relajada y con expresión risueña.


  —Me ha parecido adecuado dadas las circunstancias.


  Ella escudriñó sus ojos por unos segundos, y entonces esbozó una pequeña sonrisa y le preguntó:


  —Bueno, ¿y ahora qué hacemos?


  —Esperaba que tú tuvieras algunas sugerencias.


  —Las tengo, no lo dudes —subió una pierna, esperó hasta que él le puso las manos bajo el trasero y la alzó, y le rodeó la cintura con ambas piernas. Se alzó hasta que estuvieron cara a cara y murmuró—: empecemos con esto —se inclinó hacia delante y le besó.


  Bastó apenas un instante para que Dominic se diera cuenta de que sus miedos habían sido infundados. Podían hacerlo. Juntos podían con aquello, iban a hacerlo y todo saldría bien.


  Encendieron juntos las llamas del deseo, juntos lo avivaron mientras sus lenguas se batían en un ardiente duelo, mientras los besos de uno se fundían con los del otro.


  La sostuvo con un brazo y alzó la otra mano hacia su seno, lo cubrió y lo amasó, lo acarició posesivo.


  Ella murmuró algo incoherente contra su boca, se echó un poco hacia atrás para interrumpir el beso y lo miró a los ojos.


  —Seguro que tiene la oreja pegada a la puerta, pero no puede oírnos, ¿verdad?


  —No, pero un grito sí que lo oirá.


  Ella se pasó la lengua por los labios y posó la mirada en los suyos.


  —No solemos ser tan ruidosos, así que vamos a tener que hacer un esfuerzo extra —se movió y onduló las caderas hasta que su sexo quedó presionado contra su rígida erección—. Vas a tener que darme algún motivo para que grite bien fuerte.


  Dominic creía que nada podría hacerle sonreír en aquellas circunstancias, pero ella lo logró con aquellas palabras.


  —Déjame ver qué puedo hacer al respecto.


  Atrapó sus labios con los suyos, aunque carecía de importancia quién había atrapado a quién. El deseo y la pasión se avivaron de nuevo y con más fuerza que antes, y en cuestión de segundos había manos por todas partes desabrochando botones y tironeando de la ropa. Él dio trastabillante los dos pasos que lo separaban de la cama y la echó hacia atrás, y Angelica le soltó el cuello y se dejó caer sobre el colchón con las piernas colgando por el borde de la cama. Ya estaba acalorada y su respiración era ligeramente jadeante.


  —No podemos tardar demasiado —ya le había sacado la camisa del pantalón y alargó las manos hacia la portañuela, pero él la detuvo; al ver que tenía intención de desabrocharle el vestido, le ordenó—: no, rásgalo.


  Él la miró a los ojos.


  —¡Me lo dio ella, Dominic! —le agarró las muñecas y se las sacudió.


  Él agarró la tela con ambas manos y con un fuerte tirón rasgó hasta la cintura tanto el vestido como la camisola. Su mirada bajó de inmediato hacia sus senos, que no habían sufrido ni el más mínimo daño y estaban henchidos y doloridos por el deseo, y bajó hambriento la boca hacia ellos mientras los acariciaba con las manos. Ella quería que la hiciera gemir y gritar, así que se dedicó a ello con la devoción de siempre.


  Angelica exageró, por supuesto, pero sus reacciones iban marcadas por él, por sus caricias y su empeño en enloquecerla, y los sonidos que brotaban de sus labios le inflamaban a él a su vez. En cuestión de minutos estaban creando un alboroto de tal magnitud que cualquier persona que estuviera oyéndoles, por muy escéptica y cínica que fuera, creería que allí estaban poseyendo a una mujer a conciencia.


  Dominic le arrancó el primer grito cuando hundió la cabeza entre sus muslos; el segundo, cuando la penetró en una profunda y potente embestida, fue perfecto.


  Angelica tenía la falda subida hasta la cintura, las caderas sujetas por sus fuertes manos, las piernas alrededor de sus caderas mientras él cabalgaba a rienda suelta. Lo miraba con ojos brillantes de pasión mientras cabalgaba con él, mientras recorrían aquel camino de principio a fin juntos, siempre juntos.


  Ella había tenido razón, nada podía con ellos. Ninguna farsa, por muy sórdida que fuera, podía tener efecto alguno en la realidad que ya habían creado, y mucho menos empañarla.


  Se centraron en su objetivo común en perfecta armonía, y cabalgaron hacia él.


  Ninguno de los dos se reprimió. Dominic la subió hasta la cima a toda velocidad, la lanzó hacia las estrellas, y ella gritó mientras echaba la cabeza hacia atrás y arqueaba el cuerpo. Su húmedo canal lo estrujó como un aterciopelado y ardiente puño, y lo lanzó tras ella hacia el cielo. Gritó extasiado, se dejó ir, dejó que ella lo poseyera por completo… y entonces dejó que lo bajara hacia su cuerpo y lo abrazara.


  Después de permitirse disfrutar de aquel maravilloso momento por un segundo, los dos respiraron hondo y él se echó hacia atrás y salió de su cuerpo. Le pasó las manos por el pelo para desmelenarla y la dejó con los mechones cayéndole alborotados por el rostro, el cuello y los pechos.


  Después de abrocharse los pantalones, abrió el cajón de una de las mesitas de noche para sacar el cuchillo que había dejado allí y se hizo un pequeño corte en el pulgar. Tras dejar que brotara algo de sangre, pasó el dedo por el interior de sus muslos y mezcló la sangre con su simiente para dejar una brillante mancha húmeda.


  —Gracias a Dios que te has acordado, se me había olvidado —comentó ella.


  —Hasta el más mínimo detalle cuenta —murmuró, antes de retroceder.


  Al ver que se quedaba mirándola con atención mientras se chupaba el pulgar, Angelica enarcó una ceja y le preguntó:


  —¿Qué tal estoy?


  Él le tapó con un pliegue de la falda una parte del cuerpo que su madre no tenía por qué ver, le abrió un poco más el vestido y la camisola para que se notara bien el desgarrón en la tela, y le indicó con calma:


  —Pon pose de mujer deshonrada.


  Al verla yacer con abandono sobre el revuelto cubrecama con la cabeza ladeada, las palmas hacia arriba denotando una indefensa derrota, los brazos extendidos y las piernas colgando por el borde de la cama, sintió verdadera admiración.


  —Perfecto, no te muevas.


  Mientras se dirigía hacia la puerta reprimió con mano férrea su genio, su repulsión y su necesidad instintiva de proteger a Angelica, y cuando estuvo seguro de tenerlos bajo control descorrió el cerrojo y abrió.


  Mirabelle estaba prácticamente pegada a la puerta, y él tuvo que cerrar los ojos por un momento al ver la expresión de su rostro. Le dio la espalda, volvió a abrirlos y le indicó con un gesto la cama.


  —Lo que tú querías, he hecho mía a Angelica Cynster.


  Ella caminó hacia la cama y Dominic permaneció vigilante a su lado para asegurarse de que no tocara a Angelica. Eso sí que no iba a permitírselo.


  Mirabelle se limitó a detenerse a los pies de la cama y miró a Angelica, que permaneció tal y como estaba. Recorrió con la mirada sus facciones laxas, su pelo revuelto, las manchas rojas que demostraban la pérdida de su virginidad… y entonces sonrió como una niña que acababa de desenvolver su más anhelado regalo.


  Cuando alzó la mirada hacia él, Dominic luchó por permanecer ciego a lo que veía en su rostro, pero, si hubiera albergado alguna duda de que para ella era tan importante que él renunciara a su honorabilidad como la deshonra de Angelica, la mirada que vio en sus ojos en ese momento la habría destruido de golpe.


  —¡Por fin! —su voz vibraba con algo que iba mucho más allá del triunfo—. Voy a por las indicaciones para que puedas encontrar el lugar donde está escondido el cáliz, las tengo en mis habitaciones.


  —Tráemelas al gran salón, te esperaré allí —quería que aquella mujer saliera de aquel dormitorio, la quería lejos de Angelica y lejos de él.


  Ella asintió y, después de lanzarle una última mirada a Angelica, salió con rapidez.


  Dominic esperó a que sus pasos se perdieran en la distancia, y entonces fue a cerrar la puerta. Después de echar el cerrojo se volvió hacia Angelica, que estaba sentada en la cama con el rostro iluminado por una sonrisa contra la que no habría podido competir ni la gloriosa imagen del sol asomando entre las nubes.


  —¡Lo logramos! —lo dijo en voz baja, pero que revelaba lo entusiasmada que estaba. Se levantó a toda prisa de la cama y empezó a quitarse el destrozado vestido—. ¡Rápido, ayúdame a cambiarme de ropa! Bajaré a las cocinas para veros desde allí, ¡en cuanto sepas dónde está el cáliz iremos a buscarlo!


  Dominic se detuvo ante ella, la miró en silencio unos segundos, y de repente la alzó bien alto y la besó con fuerza. Fue un beso intenso y profundo, un beso que reflejaba un agradecimiento sin límites.


  —Gracias —murmuró, al dejarla de nuevo en el suelo—. Desde lo más hondo de mi corazón, por siempre jamás.


  Ella le miró sonriente y le dio unas palmaditas en el pecho.


  —Yo también podría darte las gracias, pero no entenderías el porqué; en cualquier caso, debes admitir que formamos un equipo excelente —había liberado los brazos de las mangas del vestido y estaba desnuda hasta la cintura. Intentó bajar la prenda, pero suspiró al darse cuenta de que era imposible—. Puedes acabar de desgarrarlo para que pueda quitármelo o deshacer las lazadas, tú eliges.


  Después de que él la despojara de la prenda mediante la primera opción, Angelica se lavó y se puso a toda prisa un vestido de paseo que había dejado preparado; entonces, con él delante por una vez y ella siguiéndole, bajaron juntos hacia el gran salón para esperar a que Mirabelle llegara con las instrucciones para encontrar el cáliz.


  Capítulo 21


  Dominic ocupó su puesto en la cabecera de la mesa principal, contempló desde lo alto de la tarima el salón vacío y se dijo a sí mismo que aquello estaba a punto de terminar. Tras más de cinco meses de planes, pasos en falso y fracasos, gracias a su increíble ángel por fin estaba a escasos minutos de volver a tener el cáliz en su poder.


  Y su clan estaría a salvo por fin.


  Y todo se lo debería a ella.


  Y la idea de pasar el resto de su vida cautivado, atrapado en sus redes y completamente a su merced, no le perturbaba lo más mínimo.


  Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa. Miró hacia el arco que conducía a las cocinas, y al verla asomarse le lanzó una sonrisa que ella le devolvió.


  Sabía que estaba embobado con ella, pero le daba igual.


  Angelica apenas podía contener su euforia. Mirabelle ya debía de haber llegado a sus habitaciones y, dado que ella misma se había tomado tantas molestias para dejarle claro por qué no le convenía negarse a devolverle el cáliz a Dominic, estaba convencida de que no incumpliría con lo dicho y que lo entregaría… mejor dicho, que entregaría las instrucciones para poder encontrarlo.


  Se dijo que debería ser paciente, pero…


  Oyó de repente un grito distante y sofocado por las paredes. Alcanzaba a oír desde allí la algarabía de los habitantes del castillo, que seguían disfrutando de la tarde en el patio, pero aquel grito le había resultado familiar e intentó descifrar el porqué. Quizás fuera por la cadencia, por el timbre de voz…


  Había pasado menos de un minuto cuando un miembro del clan, uno entrado en años que montaba guardia en la entrada, entró a la carrera en el gran salón.


  —¡Milord! Hay un grupo de ingleses en el puente que exigen hablar con usted.


  El buen humor de Dominic se esfumó de golpe. Lanzó una breve mirada hacia Angelica y se puso en pie.


  —Ya voy.


  Ella se había quedado paralizada al oír aquello, ya sabía por qué le había resultado familiar aquel grito. Cruzó corriendo las cocinas y enfiló por la galería que bordeaba el gran salón, pero al recordar de repente que no podía correr el riesgo de encontrarse con Mirabelle se detuvo en seco y regresó corriendo a la puerta de las cocinas.


  —¡Malditos sean! ¿Me han hecho caso? ¡No, claro que no! ¡Y tenían que llegar en el peor momento posible, claro!

  


  Mirabelle estaba de pie junto a la ventana de su habitación, atando y cortando hilos del bordado en el que había estado trabajando aquellas últimas semanas. No estaba acabado, pero la parte que quería Dominic estaba allí. Podría haberse limitado a decirle dónde estaba escondido el cáliz, ya que cualquier miembro del clan conocía aquel lugar, pero el bordado era el arrogante colofón con el que iba a rematar aquel asunto.


  Bordar era la única actividad en la que siempre había sobresalido, así que le había parecido apropiado utilizarla para comunicarle a su hijo, o a quienquiera que fuera la persona a la que optara por entregarle el cáliz al final, dónde estaba oculto aquel objeto que había esgrimido como una espada de Damocles.


  Cuando cortó el último hilo que colgaba suelto, dejó las tijeras sobre el alféizar de la ventana, alzó el rectángulo de fino lino para verlo bien y sonrió satisfecha al contemplar su obra. Se dio cuenta de que lo que sentía era felicidad. ¡Por fin lo había conseguido! Se había apoderado del cáliz y lo había usado para lograr todo lo que siempre había ansiado. Se había vengado de su marido y de su hijo, se había vengado de Celia Cynster por todos los largos años perdidos del lodazal infecto y vacío en que se había convertido su vida.


  Dominic no podría volver a mirarla por encima del hombro nunca más. Ella iba a encargarse de recordarle por el resto de su vida lo que había hecho, lo bajo que había caído con tal de salvar a su adorado clan.


  Su rostro se relajó en una sonrisa de sincera felicidad por primera vez en muchísimos años. Se volvió hacia la puerta al oír que se abría, y la sonrisa se ensanchó aún más al ver al recién llegado.


  —¡No sabes lo que ha pasado! Dominic me ha traído a Angelica Cynster, pero ¡eso no es todo ni mucho menos! —quería jactarse, disfrutar de su victoria.


  Su amante entró en la habitación con una sonrisa en los labios y cerró la puerta.


  —Ya veo. Parece ser que he llegado justo a tiempo.


  —¡Sí, justo a tiempo de compartir mi celebración! —estaba radiante de felicidad.


  —Claro —se limitó a decir su amante, antes de dirigirse hacia ella con largas y decididas zancadas.

  


  Dominic se encontraba en el adarve, tras la almena que quedaba justo enfrente del puente de la orilla sur del castillo, observando a los ocho jinetes que estaban observándole a su vez. Seis de ellos habían subido al puente, y dos se habían quedado en la orilla.


  Los seis del puente se habían detenido, sabían que si avanzaban más estarían a tiro.


  Al ver que Angelica aparecía junto a él y se asomaba a echar un vistazo desde detrás de la almena, le dijo con calma:


  —Supongo que son ellos, ¿verdad?


  —¡Maldita sea! ¡Sí, son ellos, y han venido los seis! Mis dos hermanos y mis cuatro primos mayores. Los otros dos que se han quedado en la orilla son Breckenridge y Jeremy Carling —dio media vuelta, apoyó la espalda en la piedra y lo miró a los ojos—. Si Mirabelle los ve, estamos perdidos. Solo Dios sabe cómo va a reaccionar —lanzó una nueva mirada hacia el puente y exclamó exasperada—: ¡van a echarlo todo a perder!


  —¿Saben nadar?


  —¿Qué?


  —¿Saben nadar los seis que están en el puente?


  —Eh… sí, ¿por qué lo preguntas?


  Se dio la vuelta desconcertada al verle mirar hacia un punto por detrás de ella, y vio a tres corpulentos hombres junto a una enorme palanca que estaba conectada mediante cadenas a una gran rueda.


  —¿Listos? —les preguntó él con calma.


  —¡Sí, milord! —le contestaron los tres al unísono.


  Dominic se volvió a mirar de nuevo hacia el puente y Angelica le imitó. Sus hermanos y sus primos seguían allí parados, hablando y observando el castillo, planeando…


  —¡Ahora!


  Se volvió al oír la firme orden de Dominic y vio cómo los tres hombres empujaban con esfuerzo la pesada palanca y la enorme rueda empezaba a girar poco a poco.


  —¿Pero qué…?


  El grito de Demonio la hizo asomarse de nuevo y lo que vio la dejó atónita. El puente de madera estaba alzándose lentamente, con lo que los caballos fueron deslizándose poco a poco hacia las ondeantes aguas del lago. Se quedó allí, boquiabierta, mientras veía cómo sus hermanos y sus primos, al ver que no podían hacer que sus monturas regresaran a la orilla, iban viéndose obligados a lanzarse a las frías aguas uno tras otro y nadaban junto a los caballos hacia la orilla. Fueron emergiendo uno a uno, chorreando y soltando imprecaciones a diestro y siniestro.


  Se cubrió la boca con la mano e intentó sofocar sus carcajadas, prácticamente estaba llorando de risa.


  —¡Cielos! ¡Esto no van a perdonártelo jamás!


  Dominic se encogió de hombros.


  —Ellos viven en Londres y yo aquí, sobreviviré a su enojo —los observó unos segundos más antes de dar media vuelta—. El chapuzón debería enfriar un poco sus ánimos y darnos el tiempo suficiente para recuperar el cáliz. Mi madre ya debe de estar en el gran salón con las instrucciones.


  Se dirigieron por el adarve hacia la escalera, y tras bajar al patio lo cruzaron con rapidez. Cada vez quedaba menos gente fuera, ya que todo el mundo iba regresando a sus quehaceres.


  —Voy a ir a buscarlo contigo —le dijo ella con firmeza.


  —De acuerdo, pero procura mantenerte fuera de la vista hasta que tenga en mi mano las instrucciones. No dejes que ella te vea antes.


  Ella aminoró la marcha para dejar que se adelantara. Esperó a que él subiera los escalones de entrada de la torre del homenaje antes de seguirle, observó asomada desde la puerta mientras él cruzaba el vestíbulo y entraba en el gran salón, y entonces entró con sigilo y se ocultó entre las sombras…


  Un escalofriante grito los detuvo en seco a los dos. Dominic se volvió de golpe a mirarla, y al verla sana y salva regresó de inmediato al vestíbulo.


  El eco reverberaba aún entre las piedras y era difícil precisar una dirección, pero Angelica había oído el sonido original y señaló en la dirección correcta mientras intentaba reponerse de la impresión.


  —¡Venía de la torre de Mirabelle!, ¡de arriba!


  Dominic echó a correr hacia la escalera de la torre, y ella se alzó la falda y le siguió a toda velocidad; al ver que Brenda y Mulley llegaban corriendo por la galería, señaló hacia lo alto de la escalera. Mientras subía tras Dominic, oyó los sollozos desesperados que salían de una de las habitaciones.


  Dominic y el sonido de los sollozos la guiaron hasta las habitaciones privadas de la condesa. Elspeth estaba a un lado de la puerta abierta, se cubría la boca con las manos mientras miraba horrorizada a la persona que estaba tirada en el suelo y junto a la que Dominic se había agachado.


  Una falda oscura se extendía como un abanico sobre el suelo, la mano de un brazo extendido agarraba un arrugado trozo de tela bordado.


  Dominic se puso en pie lentamente. Sin apartar la mirada de su madre afirmó, con voz carente de inflexión:


  —Está muerta.


  Angelica se detuvo junto a él y contempló el rostro amoratado de Mirabelle. Tenía la lengua fuera, sus ojos azules estaban fijos y apagados. Se volvió hacia la puerta para indicarle con un gesto a Brenda que se encargara de Elspeth, y cuando la doncella abrazó a la conmocionada y temblorosa muchacha y se la llevó de allí se volvió hacia Dominic y le tomó de la mano.


  Él se aferró a sus dedos tras un breve instante. Al principio la apretó con demasiada fuerza, pero aflojó la mano de inmediato.


  —Ha muerto y no sabemos dónde está el cáliz —sacudió la cabeza mientras intentaba asimilar la situación—. ¿Quién la habrá matado?, ¿por qué?


  A Angelica le llamó la atención la tela bordada que Mirabelle tenía en la mano. Se agachó para sacarla de entre los inertes dedos y cuando se incorporó y la alisó sintió que el corazón le daba un brinco en el pecho.


  —¡Es un mapa!


  —¿Qué?


  Ella le hizo girar de modo que no viera a su madre y se lo mostró.


  —Mira, esto de aquí es el cáliz —intentó orientar el mapa, pero había trozos que aún no estaban acabados—. ¿Reconoces el lugar?


  Él se acercó a la ventana con el bordado en la mano, lo estudió con atención, giró la tela… y masculló una imprecación.


  —¡Es el hito de la cascada!, ¡lo escondió allí!


  —Bueno, supongo que es un escondite seguro…


  —¡Ya no! —Dominic miró a la mujer que le había dado la vida, y entonces tiró el mapa al suelo y se dirigió a toda prisa hacia la puerta—. Quienquiera que la haya asesinado quiere apoderarse de él, por eso está muerta. Alguien más sabía que ella lo tenía en su poder. Ahora ese alguien no solo sabe la ubicación del escondrijo, sino que es consciente de que el futuro del clan Guisachan depende de ese cáliz —se detuvo junto a Mulley, que estaba parado en la puerta—. Ocúpate de esto, voy en busca del asesino y del cáliz.


  —Sí, milord.


  Dominic bajó los escalones de tres en tres; al oír pasos que le seguían, gritó por encima del hombro:


  —¡No puedes acompañarme, Angelica!


  —¡No malgastes tu aliento!


  Él soltó otra imprecación, pero no se detuvo y bajó directamente al nivel inferior de la torre, a la sala de almacenamiento donde estaba la puerta trasera. Cruzó la sala a la carrera… y estuvo a punto de tropezar con McAdie, que estaba tirado en el suelo.


  —¡Cielos! —exclamó Angelica, antes de arrodillarse junto a él.


  Dominic se agachó al otro lado del anciano, que había recibido dos puñaladas cerca del corazón. Era prácticamente imposible que sobreviviera. Tenía los ojos cerrados, los labios entreabiertos y respiraba con dificultad.


  Angelica acercó la mano hacia el puñal que aún estaba hundido en su pecho, titubeó y preguntó con voz suave:


  —¿Qué hacemos?, ¿se lo sacamos o…?


  —No, déjalo —le contestó él. Vio el escudo de armas que había grabado en la empuñadura del puñal y tomó una de las frías manos de McAdie con la suya.


  El contacto hizo que los párpados del anciano temblaran ligeramente.


  —¿Es usted, milord?


  —Sí. ¿Ha sido Baine?


  —Sí —las facciones de McAdie se endurecieron por un breve instante—. Ha sido Langdon Baine.


  —Gracias. Voy a vengarte —se dispuso a incorporarse, pero se detuvo cuando el anciano le aferró la mano.


  —¡No, espere! ¡Debo confesarle la verdad! —se humedeció los labios con la lengua mientras mantenía los ojos cerrados—. Baine era el amante de mi señora, fue él quien puso en su mente la idea de robar el cáliz. Acaba de decirme que piensa llevárselo para que los Guisachan desaparezcan de las Tierras Altas de una vez por todas.


  —¡Por encima de mi cadáver! —Dominic suavizó su tono de voz al añadir—: Descansa. Los demás vendrán de inmediato, pero debo marcharme ya para que Baine no escape.


  McAdie hizo un gesto de asentimiento casi imperceptible con la cabeza y soltó la mano de Dominic.


  —¿Quién es Baine? —preguntó Angelica.


  —El laird de un clan vecino —le explicó, antes de ponerse en pie—. Ve a avisar a Griswold, Erskine o la señora Mack para que vengan a por McAdie.


  Ella se levantó a toda prisa y atravesó corriendo la sala. Se detuvo a mirar por encima del hombro al llegar a la puerta, y soltó una imprecación (en su idioma, aún no se sabía ninguna en galés), al ver desaparecer a Dominic por la puerta trasera.


  —¡Griswold! ¡Erskine! ¡Señora Mack! —gritó a pleno pulmón, mientras subía corriendo la escalera. Sabía hacia dónde se dirigía Dominic, podía tomarse un minuto para ir en busca de ayuda para McAdie.

  


  Dominic corrió a toda velocidad por el túnel. Baine había dejado la reja abierta de par en par, así que no se detuvo y emergió como una tromba en el pequeño claro donde desembocaba el túnel. Había bajado la mirada hacia sus pies para evitar tropezar en el rocoso terreno y su mente estaba totalmente centrada en alcanzar a Baine, así que no vio a los hombres que se interponían en su camino hasta que chocó contra ellos.


  Él se sorprendió más ante su inesperada presencia que ellos ante su súbita aparición. El impulso que llevaba le hizo meterse de lleno en el grupo y obligó a varios de ellos a retroceder, pero no se apartaron.


  Todo el mundo se quedó quieto. Se quedaron mirándolo por un efímero instante, un instante en que su cerebro le informó al fin de quiénes eran…


  Se abalanzaron a por él de repente. Un sinfín de manos intentaban agarrarle y sujetarle, cuerpos mojados chocaron contra él. Luchó con todas sus fuerzas por quitárselos de encima y liberarse, desesperado por subir hacia la cascada.


  Le lanzaron puñetazos que no devolvió, pero apenas notó los impactos en el pecho y logró esquivar los que iban dirigidos a su cara. Logró que tres de ellos perdieran el equilibrio y estuvo a punto de liberarse, pero los demás se lanzaron sobre él y estuvieron a punto de derribarlo.


  No tuvo más remedio que volverse y seguir luchando. De haber sido uno contra uno, o incluso uno contra tres, quizás habría logrado salir victorioso, pero contra ocho no tenía ninguna opción.


  Al final, con dos de ellos agarrándole cada brazo, lograron atraparlo e inmovilizarlo mientras todos respiraban jadeantes.


  —¿Se puede saber qué diantres estáis haciendo?


  Se sobresaltaron al oír aquel chillido lleno de indignación que a punto estuvo de taladrarles el tímpano. Se volvieron hacia el lugar de donde había salido, la boca del túnel, pero Angelica ya estaba atravesando a la carrera el claro rumbo al sendero que subía hacia la cascada.


  Dos de los hombres que habían estado posicionándose delante de Dominic para interrogarle echaron a correr tras ella y uno de ellos, un tipo fuerte y de pelo castaño, logró agarrarla del brazo.


  —¡Angelica…!


  Ella se detuvo de golpe y le hundió el codo en el costado.


  —¡No me hagas perder el tiempo!


  Liberó su brazo de un tirón mientras su hermano se doblaba de dolor y, rápida como un rayo, siguió corriendo hacia el sendero. El segundo hombre, uno de pelo oscuro, había intentado dar un rodeo para interceptarla, pero como no conocía el terreno acabó por llegar a una pared de piedra y no tuvo más remedio que regresar mientras ella seguía alejándose sendero arriba.


  —¡Dios me asista! —exclamó Dominic, al darse cuenta de repente de que ella era más que capaz de enfrentarse sola a Baine—. ¡Angelica! ¡Angelica, detente! ¡Regresa!


  La mirada que ella le lanzó por encima del hombro mientras seguía ascendiendo a toda velocidad dejó más que claro que no iba a hacerle ni caso. Sus hermanos y sus primos estaban desconcertados y titubearon sin saber si debían seguirla o no, lo que permitió que ella ganara más ventaja aún.


  Dominic soltó una retahíla de imprecaciones mientras se debatía de nuevo, pero sus esfuerzos fueron en vano.


  Justo antes de doblar un recodo y perderse de vista, Angelica se detuvo, se volvió y señaló imperiosa con el dedo a sus hermanos y a sus primos.


  —¡Si queréis protegerme, soltadle! —al ver que no le hacían caso, alzó las manos al aire en un gesto de exasperación—. ¡Sois unos idiotas redomados! —exclamó, antes de girar de nuevo y seguir corriendo sendero arriba.


  Dominic se quedó mirando el punto donde la perdió de vista, no tenía ni idea de que fuera tan veloz. Se dio cuenta de lo que la esperaba al final del sendero y luchó por mantener la calma, por permanecer inmóvil y aprisionar sus instintos y sus emociones.


  Miró a los hombres que lo rodeaban. Él mismo era el líder de su gente, y como tal no le resultó difícil distinguir al cabecilla del grupo.


  Sostuvo la mirada de aquellos ojos de un pálido tono verde que lo observaban, penetrantes y llenos de curiosidad, y dijo con voz controlada:


  —Angelica está siguiendo a un hombre que acaba de estrangular a mi madre y de apuñalar a mi antiguo administrador, que en este momento está moribundo. Podemos hablar ahora y perderla o dejar las explicaciones para luego y recuperarla, pero sin mí no vais a poder encontrarla —hizo una pausa antes de añadir—: tú elijes.


  El hombre de pelo negro, que debía de tratarse sin duda de Diablo Cynster, vaciló apenas un segundo antes de hacerles un gesto de asentimiento a los demás.


  —Soltadle.


  Ellos también vacilaron, pero al final obedecieron.


  En el mismo instante en que quedó libre, Dominic echó a correr como un poseso tras Angelica con los Cynster pisándole los talones.


  Capítulo 22


  Angelica aminoró la velocidad cuando ya estaba a punto de llegar a la cascada. El rugido del agua amortiguó el sonido de sus pasos cuando dobló la última curva del pedregoso sendero y recorrió con cautela los últimos metros hasta llegar al saliente, aunque en cualquier caso el hombre que estaba arrodillado junto al hito parecía demasiado absorto como para notar su presencia. Toda su atención estaba puesta en la pirámide de piedra, en la cara posterior.


  Tenía los hombros anchos, aunque no tanto como Dominic. Su pelo era castaño y rizado. Aunque resultaba difícil calcular su estatura estando arrodillado, estaba claro que era mucho más alto que ella y, teniendo en cuenta las circunstancias, parecía obvio que no le serviría de nada intentar razonar con él.


  Se agachó con sigilo y agarró una piedra, la más grande que pudo. Fue avanzando lenta, muy lentamente, vigilando dónde colocaba los pies. Se detuvo al pisar el saliente, pero seguía estando fuera del campo visual del tipo, que en ese momento estaba escarbando y despejando de piedras la parte posterior del hito. Vestía una zamarra, pantalones y botas de montar. Lo que alcanzaba a ver de su rostro era tosco, sus facciones parecían muy marcadas y sin pulir.


  Lamentablemente, su mente no la ayudó en mucho al elegir aquel preciso momento para recordarle que Mirabelle era más alta y corpulenta que ella y que, seguramente, la desesperación de sus últimos momentos de vida le habría dado una fuerza añadida.


  Baine se detuvo de repente y, aún de rodillas, se inclinó hacia el fondo de la cavidad, estiró el brazo alrededor del hito y palpó la parte posterior de la base.


  —¡Sí! —fue extrayendo de forma gradual lo que había encontrado, y cuando lo logró se echó hacia atrás hasta quedar de cuclillas y alzó triunfal el cáliz.


  Angelica dejó a un lado su indecisión. Se acercó a Baine con la piedra en alto, le golpeó con todas sus fuerzas en la cabeza, y mientras él se tambaleaba aturdido soltó la piedra, agarró el cáliz con ambas manos y se lo arrebató.


  Dio media vuelta como una exhalación mientras él soltaba un rugido de rabia, echó a correr, pero él se lanzó hacia ella y logró agarrarle el bajo de la falda. Se giró frenética y tironeó, pero no la soltó y sujetó la resistente tela contra el suelo para imposibilitarle la huida mientras luchaba por ponerse en pie, torpe y aún aturdido. Se incorporó mientras seguía sujetando en el puño el bajo de la parte posterior de su falda, y entonces tiró con fuerza de la tela y la atrajo hacia sí.


  La observó ceñudo, pero su expresión de perplejidad se despejó en cuanto posó los ojos en su cabello rojizo.


  —¡Eres la ramera que Dominic les arrebató a los Cynster!


  Angelica intentó darle una patada en el lateral de la rodilla, pero él se apartó en el último instante y tan solo logró rozarle la espinilla.


  —No seas mala —aprovechó el momento para soltarle el vestido y rodear con ambas manos el cáliz, e intentó arrebatárselo de un tirón.


  Angelica lo tenía bien agarrado del fuste con una mano y no lo soltó, añadió la otra mano y se aferró con todas sus fuerzas.


  —¡No! ¡No es suyo!


  —Pero va a serlo.


  Angelica vio en su mirada el momento en que él se dio cuenta de que, si ella estaba allí, Dominic no iba a tardar en llegar, vio la malicia que asomó a sus ojos.


  —¡Suéltalo de una vez, bobalicona!


  Aquel canalla alzó el cáliz tan alto como pudo y lo sacudió como un terrier con un hueso, pero ella apretó la mandíbula y no lo soltó. Seguía con los pies apoyados en el suelo, ya que él no tenía la fuerza necesaria para sostenerla en el aire.


  Él lanzó una mirada hacia el borde del saliente antes de volverse de nuevo hacia ella, y dijo con una siniestra sonrisa:


  —Es una lástima, pero…


  Usó el cáliz para ir impulsándola y arrastrándola paso a paso hacia el borde. Angelica se resistió y luchó por evitar que la llevara hacia allí, pero la mantenía bien alejada de su cuerpo y no podía correr el riesgo de intentar darle otra patada.


  —¡Suéltalo! —le exigió él, mientras seguía acercándola más y más al borde del saliente.


  —¡No!


  —¿Cuánto tiempo crees que vas a aguantar cuando ya no tengas suelo bajo tus pies?


  Angelica soltó un grito cuando él sacudió el cáliz con una brusquedad repentina que la tomó desprevenida. Perdió el equilibrio y trastabilló hacia su cuerpo, él absorbió el impacto y se tensó mientras se disponía a arrancar el cáliz de sus desesperadas manos…


  El primitivo rugido de una fiera furiosa les sobresaltó y les hizo alzar la mirada de golpe.


  Dominic saltó al saliente desde la cima del peñasco. Había tomado un atajo por terreno más escarpado, había oído el grito de Angelica justo cuando había llegado al borde de la cima, y al verles forcejeando había saltado sin pensar en su rodilla, sin pensar en nada.


  Aterrizó prácticamente cara a cara con Baine, quien de forma instintiva había soltado el cáliz, había soltado a Angelica, para enfrentarse a aquella nueva (y mucho mayor) amenaza.


  Dominic no perdió el tiempo, fue directo al cuello.


  Baine hizo lo mismo.


  Ninguno de los dos logró agarrar bien al contrario mientras luchaban, ninguno pudo aferrarlo lo bastante bien para hacerle perder el equilibrio. Dominic sabía sin necesidad de mirar dónde estaba Angelica, sabía que se había apartado y estaba parada junto al hito con el cáliz en la mano.


  El cáliz estaba a salvo y ella también, así que podía desatar toda su fuerza y su furia para vengar a McAdie y a su madre.


  Se tambalearon mientras batallaban por lograr aquel revelador instante de supremacía, pero sus fuerzas siempre habían estado muy parejas. Aunque él era más alto y tenía mayor alcance, Baine era más pesado, más sólido, menos descompensado. Consciente de que el equilibrio era su punto débil, puso especial cuidado en no perderlo y rezó para que su rodilla siguiera aguantando.


  Con la mandíbula apretada y los ojos brillantes de furia fijos en su oponente, los dos siguieron combatiendo. Ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder terreno, los dos estaban decididos a obtener la victoria. Uno de los dos iba a morir, aquel era el fin de una lucha que llevaban librando desde la adolescencia. Dominic jamás había entendido el porqué, ya que Baine era siete años mayor que él; desde un punto de vista competitivo, sus caminos no tendrían por qué haberse cruzado, pero lo habían hecho constantemente.


  Los pies de Dominic se deslizaron por el resbaladizo terreno, estaba de espaldas a la cascada y el suelo estaba mojado. El enfrentamiento seguía parejo, pero en teoría él debería ir ganando ventaja conforme más se alargara porque Baine no tenía su aguante.


  El propio Baine era consciente de ello. Le miró lleno de odio y espetó:


  —¡Tendría que haber acabado contigo cuando te hice caer por aquel acantilado!


  Que la caída que había sufrido años atrás no hubiera sido un accidente era algo que Dominic no había sospechado jamás, y ese impactante instante de sorpresa era todo cuanto Baine necesitaba. En vez de seguir forcejeando, empujó contra él para obligarle a retroceder.


  Dominic supo que iba a perder el equilibrio, que iba a resbalar, y reaccionó lanzándose hacia atrás guiado por sus instintos, confiando en lo que ellos le decían que tenía detrás. Aterrizó de espaldas contra la gran roca vertical situada en el extremo del saliente donde estaba la cascada, pero no soltó los hombros de Baine. En el mismo instante en que su espalda tocó la sólida roca, echó a su enemigo hacia el borde del saliente y lo dejó ir.


  El resto sucedió en un abrir y cerrar de ojos.


  Baine cruzó el punto sin retorno, y gritó lleno de pánico mientras soltaba una mano y agitaba el brazo con desesperación. Cayó por el borde, pero con la otra mano seguía aferrando la levita de Dominic.


  El súbito tirón antes de que Baine le soltara la prenda al precipitarse al vacío le inclinó hacia el lado, perdió el equilibrio y cayó también por el borde del saliente. Justo al caer el instinto le hizo alzar los brazos y rodear la roca vertical, se aferró a ella mientras su propio peso le hacía balancearse sobre el vacío.


  Oyó el aterrado grito de Angelica por encima del estruendo de la cascada y de repente la vio aparecer por encima del borde, vio cómo sus delicadas manos le aferraban las mangas. Se dio cuenta de que se había lanzado contra la roca vertical y se había colocado alrededor de ella para mantenerlo anclado.


  No sabía cuánto iban a poder aguantar. Estaba colgando a más de noventa metros por encima de las dentadas rocas negras del fondo del barranco, sobre las que yacía el cadáver de Baine; el agua de la rugiente cascada que caía junto a él estaba empapándolo y no solo eso, sino que empapaba también la roca a la que se aferraban sus húmedos dedos.


  La situación era muy precaria. Tensó los dedos y soltó una imprecación cuando varios de ellos resbalaron. Se obligó a relajarlos, a mantener al menos aquel contacto.


  Miró a izquierda y derecha en busca de algún lugar donde apoyar los pies, pero la base del saliente estaba socavada. El pelo mojado le caía sobre la cara y era un estorbo, pero no podía apartarlo. Tomó una gran bocanada de aire y parpadeó cuando le pareció ver algo… aguzó la mirada a través de los dichosos mechones y vio un pequeño saliente a su izquierda, su lado más débil.


  Aún tenía la mirada puesta en el saliente cuando notó que Angelica daba una pequeña sacudida, y la oyó soltar un sollozo. Alzó la mirada hacia ella y se dio cuenta de que uno de sus pies había resbalado. Su peso era demasiado grande para ella, iba a ir arrastrándola poco a poco hasta que al final los dos acabaran precipitándose al vacío.


  Miró de nuevo hacia el pequeño saliente. Haciendo un esfuerzo que forzó al máximo sus hombros y sus caderas, logró alzar la pierna izquierda sin tirar de Angelica y posó la punta de la bota en la protuberante roca.


  Aquel pequeño punto de apoyo le permitió relajar un poquito la fuerza con la que tiraba con los brazos; sin embargo, apenas acababa de hacerlo cuando Angelica resbaló de nuevo, y fue entonces cuando una fría certeza le invadió el pecho. Era imposible que ella le sostuviera, y era igualmente imposible que él subiera al saliente.


  —Angelica… ángel, tienes que soltarme —se negó a pensar en lo que estaba diciendo y se centró en la razón por la que lo decía, la razón que estaba por encima de todo lo demás.


  —¡No! —estaba pálida y tensa, tenía los ojos fijos en él.


  Dominic suspiró para sus adentros.


  —No puedes sostenerme, mi cielo. Si intentas seguir aferrada a mí acabarás por caer también, y eso es una locura. Suéltame, por favor.


  Ella alzó la barbilla en un gesto de testarudez que Dominic había llegado a adorar, pero que en ese momento no quería ver.


  —¿Acaso no he sido clara? ¡No, no voy a soltarte! ¡Ni hoy ni nunca! ¡Las cosas no tenían que terminar así!


  Dominic no sabía cuánto tiempo le quedaba. Tenía los dedos casi totalmente entumecidos, cuando fuera incapaz de seguir agarrándose a la roca se precipitaría al vacío… y arrastraría a Angelica consigo. Respiró hondo, alzó la mirada hacia sus ojos y le confesó:


  —Te amo. Eres el sol y la luna de mi vida para mí. Te dije que no te merezco y no espero que correspondas mis sentimientos, pero sé que al menos te importo y por eso te ruego, te suplico, que por el amor que te tengo me dejes ir —vaciló, perdido en sus ojos, y se limitó a admitir—: puedo enfrentarme a la muerte, pero no quiero morir sabiendo que he causado la tuya también.


  —Entonces será mejor que no te caigas, ¡y no vas a morir! —exclamó ella, sollozante. Resbaló un poco más y masculló entre dientes—: ¿por qué son tan estúpidos los hombres?


  Dominic luchó por mantener la calma, consciente de que ya faltaba poco.


  —Ang…


  Ella le interrumpió con fiereza.


  —¡No! ¿Se te ha ocurrido pensar siquiera que te amo, cabeza de alcornoque? ¡Pues sí, te amo, y eso significa que no voy a soltarte nunca, jamás, ni en un millón de años! —al ver su cara de sorpresa se dio cuenta de que realmente no tenía ni idea de lo que sentía por él, y eso la sacó aún más de sus casillas—. ¡Me sacas de quicio! —de haber podido, le habría dado un puñetazo… y eso hizo que recordara algo—. ¿Dónde están mis hermanos y mis primos?


  —Estaban siguiéndome, pero les saqué mucha ventaja y me perdieron de pista —contestó él, con una pequeña sonrisa—. Lo más probable es que estén perdidos y bien lejos de aquí, no cuentes con que venga alguien a resca…


  Ella llenó los pulmones todo lo que pudo, echó la cabeza hacia atrás y gritó al cielo:


  —¡Rupert! —llenó de nuevo los pulmones—. ¡Alasdair! ¡Socorrooooo!


  El eco de sus gritos resonó entre las montañas antes de fundirse con el rugido de la cascada… y el peso de Dominic la hizo deslizarse un poco más hacia el borde. Bajó la mirada y se dio cuenta de que la posibilidad de que ambos cayeran y murieran era más que real. Tenía los pechos aplastados contra la roca, la parte delantera de su vestido empapada, las suelas de cuero de los zapatos mojadas… y los antepiés eran lo único que aún estaba en contacto con el borde del saliente.


  Dominic la miró con semblante grave. Angelica sabía que, mientras ella siguiera aferrándole las mangas, él no iba a soltarse, que se esforzaría por seguir aguantando; al ver que abría los labios para decir algo, le interrumpió con brusquedad.


  —¡No te atrevas a llevarme la contraria! ¡Tienes que aguantar! ¡Por si lo has olvidado, tenemos toda una vida compartida por vivir! ¡Me prometiste que te casarías conmigo si te ayudaba a recuperar el cáliz y lo he hecho! ¡No puedes incumplir tu palabra y dejarme aquí, abandonada y deshonrada!


  Él la miró y Angelica vio la luz pura y simple del amor que brillaba en sus ojos.


  —Angel…


  —¡No! —habría querido sacudir la cabeza, pero no se atrevía a moverse—. Decidí que eras mío en el primer instante en que te vi en el salón de lady Cavendish. Me propuse conseguir que te enamoraras de mí, y ahora que he conseguido mi objetivo no voy a dejarte ir, ni ahora ni nunca. En lo que a mí respecta, ni siquiera la muerte nos va a separar, al menos hasta dentro de muchos, muchísimos años.


  Oyó de repente el sonido de pasos por encima de ellos, en la cima del peñasco.


  —¿Angelica?


  —¡Aquí abajo!


  En cuestión de segundos estaban todos allí… sus hermanos y sus primos, Breckenridge y Jeremy, pero por primera vez en su vida no iba a confiar en ellos. Lo que había en juego era demasiado importante.


  —Suéltale para que podamos subirlo —le ordenó Gabriel, que le había rodeado la cintura con los brazos para sostenerla.


  Angelica negó con la cabeza y tensó la barbilla con testarudez. Sabía que ninguno de los ocho iba a permitir que ella cayera al vacío, pero no tenía tan claro lo que harían respecto a Dominic.


  —No, no voy a soltarle. Podéis organizaros para subirlo, pero mientras lo hacéis voy a seguir agarrada a él.


  Se hizo un silencio sepulcral. Ninguno de ellos era lento de entendederas y no les costó seguir la línea de su razonamiento. Fue Diablo quien, de pie junto a la roca, intercambió una mirada con los demás antes de bajar los ojos hacia ella y mascullar:


  —Está bien.


  No fue tarea fácil organizar el rescate. Dominic pesaba más que cualquiera de ellos, y como el borde del saliente estaba tan resbaladizo sería demasiado arriesgado que dos de ellos se limitaran a tirar de él, uno de cada brazo. Al final, Richard y Lucifer sujetaron a Diablo a un lado de la roca, y Vane y Demonio sujetaron a Gabriel al otro lado. Breckenridge y Jeremy se encargaron de sujetarla a ella mientras Diablo y Vane se inclinaban hacia delante y alargaban un brazo alrededor de la roca para agarrar a Dominic de las muñecas, y una vez que lo aferraron bien fueron incorporándose poco a poco, milímetro a milímetro, para ir subiéndolo hasta que él estuvo erguido y con el pecho a la altura del borde. Cuando todos estuvieron estables, bien afianzados y listos, a la cuenta de tres dieron al unísono uno, dos y tres pasos a lo largo del borde para alejarse de la roca y de la cascada y llegar a un punto despejado donde pudieron acabar de subirle al saliente.


  Cuando tuvo los pies firmemente apoyados en el suelo por fin, Dominic respiró hondo y miró a los hombres que le habían salvado.


  —Muchas gracias…


  Angelica se abalanzó hacia él, le enmarcó el rostro entre las manos, le bajó la cabeza y le dio un beso enfebrecido, largo y profundo.


  Él la rodeó con los brazos y ella lo abrazó a su vez como si quisiera envolverlo con su cuerpo… y todo ello a plena vista de sus hermanos, primos y futuros cuñados.


  Dominic sintió que la cabeza empezaba a darle vueltas, pero de repente ella se apartó y le dio un puñetazo en pleno pecho.


  —¿Se puede saber a qué viene esa fascinación tuya por despeñarte?


  Él se frotó el pecho y la miró desconcertado.


  —No tengo ninguna fascina…


  Ella lo miró con ojos centelleantes y señaló airada hacia el borde del saliente.


  —¿Es o no es el segundo barranco por el que…? ¡No, espera un momento! ¿Qué es lo que ha dicho Baine…? Te tiró por otro barranco hace años, ¿verdad?


  —No, en realidad era un acantilado.


  —¡No me vengas con nimiedades! Te despeñaste, ¡es la tercera vez que te pasa! —cada vez iba alzando más la voz.


  Dominic intentó calmarla, consciente de que tenían público.


  —Estamos en Escocia, aquí hay infinidad de barrancos.


  —¡Sí, pero no tienes por qué tomar por costumbre caerte por ellos cada dos por tres! —volvió a señalar hacia el borde—. ¡Es la segunda vez en otros tantos meses!


  Dominic notó que le temblaba la voz. Si le decía que estaba poniéndose histérica, se arriesgaba a que se echara a llorar, y eso sería peor. Mucho peor. Así que asintió y le dijo:


  —De acuerdo, me mantendré alejado de los barrancos en el futuro próximo —oyó varias carcajadas sofocadas procedentes de sus ocho espectadores, pero no apartó la mirada de los brillantes ojos de Angelica—. ¿Está bien?


  Ella lo miró amenazante, pero al final alzó la barbilla y asintió.


  —Sí, está bien. Que no se vuelva a repetir —tras pronunciar aquellas palabras dio un paso hacia él, se apoyó contra su cuerpo y posó la cabeza en su pecho.


  Dominic la rodeó con un brazo y por encima de su cabeza miró en silencio a los ocho hombres que los observaban desde el otro extremo del saliente.


  Tras un largo momento, Diablo Cynster dio media vuelta y procedió a bajar por el sendero. Los otros fueron siguiéndole uno a uno, la mayoría de ellos con sonrisas que Dominic no alcanzó a entender, hasta que tan solo quedaron los dos hermanos de Angelica.


  El que tenía el pelo negro, Lucifer Cynster, siguió observándole con ojos penetrantes unos segundos más, pero cuando Angelica alzó la cabeza la miró a los ojos y un segundo después sonrió como los otros y dio media vuelta.


  El único que quedaba era Gabriel Cynster, que permaneció allí, mirando con semblante impasible a su hermana pequeña… pero la hermana pequeña en cuestión lanzó a su vez al más protector de sus hermanos una clara mirada de advertencia, y al cabo de un momento Gabriel miró a Dominic y sacudió la cabeza.


  —Es toda tuya, disfrútala con buena salud —le dijo, antes de dar media vuelta para bajar por el sendero.


  Dominic bajó la cabeza y susurró al oído de Angelica:


  —Eso es justo lo que pienso hacer.


  Ella le miró con una gran sonrisa mientras iba asimilando al fin lo que acababa de suceder, todo lo que habían logrado. Miró a su alrededor y preguntó:


  —¿Dónde está el cáliz? —los dos miraron hacia el hito, y lo vio de inmediato. Lo había dejado caer cuando había corrido a ayudar a Dominic—. ¡Ahí está!


  Fue a por él y lo limpió un poco antes de regresar junto a Dominic. Se detuvo junto a él y se tomó unos segundos para contemplar las joyas redondas que lo rodeaban, el repujado del fuste y el fino grabado del interior antes de entregárselo.


  Él lo aceptó sonriente y la rodeó con un brazo antes de conducirla hacia el sendero.


  Lucifer miró por encima del hombro, y al ver que bajaban se detuvo a esperarles. Cuando le alcanzaron preguntó:


  —¿Qué es eso?


  Dominic vaciló antes de contestar, pero conocía la reputación que tenía aquel hombre y le entregó el cáliz.


  —Es la copa de la coronación de la regalía escocesa, el motivo de todas estas peripecias.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué? —le preguntó Lucifer, mientras examinaba el cáliz con interés.


  Dominic señaló a los demás, que iban un poco más adelantados.


  —Será mejor dejar las explicaciones para cuando lleguemos al castillo.


  Lucifer le devolvió el cáliz y se estremeció.


  —No voy a rechazar un baño caliente y ropa seca —le miró sonriente al añadir—: vas a tener que prestarnos ropa, lo bueno es que no nos quedará pequeña.


  Dominic le devolvió la sonrisa.


  Diablo, Vane y Richard se habían detenido, y el primero señaló hacia el fondo del barranco cuando les alcanzaron.


  —Deduzco que ese es el asesino al que estabais persiguiendo.


  A través de una cortina de turbulentas nubes de vapor alcanzaba a verse el cadáver de Langdon Baine tirado boca arriba sobre las negras rocas.


  —Sí, es él —asintió Dominic.


  Angelica añadió:


  —Se nos ha adelantado y ha encontrado el cáliz, que estaba escondido en el hito. Se lo he arrebatado de las manos y ha intentado tirarme al vacío, pero Dominic ha llegado justo a tiempo.


  —Sí, esa parte la hemos visto, pero nos hemos perdido mientras subíamos hacia allí —Diablo miró a Dominic y le preguntó—: ¿quién era?


  —Langdon Baine. Es… mejor dicho, era el laird del clan Baine. Sus tierras lindan al sur con las nuestras, están al otro lado de aquellas colinas —señaló con la cabeza hacia las colinas que había al otro extremo del valle donde estaba el castillo—. Están a bastante altura y no son demasiado fértiles.


  —¿Qué tenía en tu contra? —le preguntó Vane.


  —No lo sé, pero tengo la sospecha de que puede tratarse de alguna vieja rencilla entre los clanes de la que ya nadie se acuerda; al parecer, quería hacer desaparecer de las Tierras Altas a todos los Guisachan.


  —¿Y lo habría conseguido robando ese cáliz? —preguntó Gabriel.


  —Sí, así es. Angelica y yo os lo explicaremos todo después —lanzó una última mirada hacia el cadáver antes de retomar la marcha junto con los demás; al ver que ella le lanzaba una mirada interrogante, le explicó—: cuando lleguemos al castillo enviaré una cuadrilla para que recojan el cuerpo y lo lleven a su casa.


  Angelica asintió y su expresión se tornó seria al recordar que en el castillo les esperaban dos cadáveres más. Dominic y ella se mantuvieron detrás de los demás, cerrando la marcha, mientras caminaban en silencio rumbo a casa… rumbo a su hogar.


  Cuando rodearon el risco y vio el castillo alzándose majestuoso sobre el lago, rodeado de bosques y montañas, se sintió maravillada y con el corazón henchido de una profunda felicidad. Llevaba unos días escasos en aquel lugar, pero ella ya lo consideraba su hogar. Resultaba curioso, aunque quizás no fuera sorprendente; al fin y al cabo, aquel era el lugar al que él pertenecía realmente, su verdadero hogar, y en lo que a ella se refería su lugar, el lugar de su corazón, estaba junto a Dominic y su gente, ahora y siempre.


  Él bajó la mirada hacia el cáliz y se detuvo de repente. Lo puso en sus manos y la miró a los ojos al decir:


  —Te corresponde a ti llevarlo al castillo, sin ti no habría logrado recuperarlo.


  Ella sonrió y, mientras seguían bajando por el sendero, comentó:


  —Podría decirse también que sin él tu padre no habría hecho ese trato con los banqueros, tu madre no lo habría robado, tú no habrías tenido que recuperarlo, y entonces no me habrías encontrado ni me habrías hecho tuya.


  Alzó la mirada y vio el suave brillo de la emoción que había en sus ojos, la misma emoción que con tanta claridad había visto reflejada en ellos cuando su vida pendía de un hilo.


  Él le apartó una mano del cáliz para entrelazar los dedos con los suyos.


  —A lo largo de mi vida he visto las señales y he leído los rastros a menudo, lo bastante a menudo como para saber que el destino obra según sus propios designios.


  Ella se echó a reír, y el armonioso sonido resonó entre las montañas y llenó de felicidad el corazón de Dominic.


  Mientras la conducía sonriente por el sendero rumbo a la puerta trasera, se atrevió a creer de verdad que el destino ya se había dado por satisfecho con él.

  


  Las explicaciones tuvieron que esperar. En cuanto entraron en la sala de almacenamiento, con los ocho miembros de su familia siguiéndoles llenos de curiosidad, hubo decisiones que tomar, órdenes que dar, arreglos de los que ocuparse, y todo tipo de detalles que había que organizar.


  Aun así, acordaron por consenso general que lo primero de todo era el cáliz, y antes de darse cuenta Angelica estaba junto a Dominic en el porche de la torre del homenaje, alzando el cáliz ante el clan entre gritos y vítores de alegría mientras sus primos, hermanos y futuros cuñados observaban sonrientes la escena.


  De repente, Dominic la miró, retrocedió un paso y la agarró de la cintura.


  —Ven aquí —la alzó y se la sentó al hombro.


  Ella se echó a reír y alzó más arriba aún el cáliz, y los miembros del clan vitorearon con más fuerza aún.


  Más tarde se dirigieron hacia el gran salón, donde les sirvieron comida y bebidas calientes mientras se alistaban habitaciones para los invitados y se calentaba agua para que se bañaran. Dominic le encargó a Jessup que, junto con los mozos de cuadra, saliera por la puerta trasera y rodeara el lago para recuperar los ocho caballos, y entonces subió (con los Cynster, Breckenridge y Jeremy pisándole los talones) a supervisar cómo se recolocaba de nuevo el puente levadizo para que los caballos pudieran ser conducidos al interior del castillo.


  Aunque sentía curiosidad por ver el proceso, Angelica optó por ir a ver a Elspeth, que se había recobrado lo suficiente para solicitar que se le permitiera ayudar a Brenda a amortajar a la condesa. Después fue a ver a Mulley y a John Erskine para hablar de los arreglos necesarios de los funerales de la madre de Dominic y de McAdie, y Mulley le contó que el anciano se había aferrado a la vida el tiempo suficiente para oír los vítores que inundaban el patio. «Después de oírlos, ha sonreído y se ha dejado ir», le explicó Mulley. «Ahora ya está en paz».


  Las horas siguientes las pasó acomodando a sus familiares, aunque como era de esperar todos ellos habían insistido en que los primeros cubos de agua caliente fueran para ella, ya que gracias a la cascada estaba tan mojada como ellos y además era una frágil mujercita.


  Huelga decir que no había protestado y, una vez que estuvo limpia y seca de nuevo, con el pelo recogido y ataviada con uno de sus nuevos vestidos de seda, fue de acá para allá mientras se encargaba de acomodarlos en el que ya consideraba como su castillo.


  En un momento dado coincidió con Gabriel, Lucifer, Diablo y Vane en la galería de la planta superior, a la que daban las habitaciones que se les habían asignado. Al verla llegar interrumpieron la conversación que estaban manteniendo, y ella se detuvo junto a ellos y, tras observarlos en silencio unos segundos, respiró hondo y les dijo:


  —Gracias. Si no hubierais sido unos testarudos, si no os hubierais empeñado en venir hasta aquí… —se le formó un nudo en la garganta solo con pensar en lo que había estado a punto de perder. Parpadeó para evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas, y se limitó a hacer un gesto con la mano.


  La miraron poco menos que horrorizados, cualquiera diría que les aterraba que pudiera echarse a llorar. Gabriel la estrechó en un fuerte abrazo y le pidió:


  —Si quieres darnos las gracias, no llores, te lo pido por favor. Deja las lágrimas para Glencrae.


  —De acuerdo —le dio un golpecito en el brazo, y él la soltó—. No creáis que apruebo la razón por la que habéis venido, pero os agradezco con toda mi alma que lo hayáis hecho.


  Le dio un beso en la mejilla a cada uno, esbozó una pequeña sonrisa al ver que la miraban perplejos como si no entendieran su comportamiento (lo que no era ninguna novedad), y se marchó sin más.


  Llegó la hora de la cena. Los niños y los perros habían regresado tras pasar el día de caza con Scanlon y su cuadrilla, y los pequeños estaban deseosos de explicar cómo se había dado caza al ciervo que en ese momento estaba ya en la cocina; más aún, al descubrir que un grupo de hombres muy parecidos a su primo habían llegado de repente al castillo y que estaban dispuestos, al igual que su primo, a conversar con ellos y entretenerlos, empezaron a hacer preguntas a diestro y siniestro y a pedir que les contaran anécdotas y relatos.


  Los perros dieron varias vueltas antes de tumbarse con cansancio alrededor de las sillas de Dominic y de Angelica. Ella vaciló al subir a la tarima y le miró, pero él permaneció de pie junto a su gran silla labrada y dejó la decisión en sus manos; tras pensar en ello unos segundos, Angelica optó por acercarse a la silla situada a la derecha de la cabecera, la que correspondía a su condesa.


  Él sonrió y la ayudó a tomar asiento, y entonces le indicó a Diablo que ocupara la silla a la izquierda de la cabecera. Gavin y Bryce sonrieron con inmenso orgullo cuando se les invitó a sentarse también en la mesa principal. Gavin, como heredero, se sentó a la izquierda de Diablo mientras Lucifer ocupaba la silla situada al otro lado del niño; Bryce, por su parte, se sentó con timidez junto a Angelica, y Gabriel le sonrió al sentarse en la siguiente silla. Los demás fueron acomodados en las mesas inferiores.


  Durante toda la cena reinaron el buen humor y la algarabía, y Dominic recorrió las mesas con la mirada y se dio cuenta de que hacía muchísimo tiempo que no veía a su gente no solo tan aliviada y relajada, sino con aquella libertad de dar rienda suelta a su felicidad. Era como si el sol hubiera apartado de golpe unos oscuros nubarrones y bañara al clan Guisachan de calidez y luz, y también de todas las emociones (alegría, paz, esperanza) que levantaban el corazón.


  Miró a la mujer que estaba sentada junto a él, a su ángel de veintiún años que había permanecido a su lado y había encarado con él todos los desafíos a los que les había enfrentado el destino. La había visto como su salvadora además de su futura esposa y lo había sido, lo era y seguro que seguiría siéndolo.


  Mientras la veía conversar con Bryce y Gabriel, le cubrió una mano con la suya y le dio un pequeño apretón; ella, sin volverse a mirarlo, entrelazó los dedos de ambos y le devolvió el apretón, y él sonrió y sin soltarla se reclinó en la silla y siguió contemplando a su gente lleno de satisfacción y dicha.


  Cuando la cena llegó a su fin se retiraron todos a la biblioteca (Angelica y él, los Cynster, Jeremy y Breckenridge, los niños y los perros) para proceder con las necesarias explicaciones, pero la primera revelación no tuvo nada que ver ni con ellos ni con la aventura que acababan de vivir. Cuando Dominic sirvió whisky elaborado por el clan en vasos de cristal tallado a los caballeros, estos se quedaron atónitos al tomar el primer trago y tomaron el segundo lentamente, de forma casi reverencial.


  Al cabo de un largo momento, Diablo alzó su vaso a la luz y examinó el líquido de un intenso tono ámbar antes de preguntar con voz suave:


  —¿De dónde ha salido esto?


  Vaso en mano, Dominic se sentó en una de las butacas que flanqueaban la enorme chimenea antes de contestar.


  —De la destilería que el clan posee cerca del lago.


  Los demás intercambiaron miradas, y Diablo quiso asegurarse de haber entendido bien.


  —¿La destilería que elabora este whisky es tuya?


  —Mía, del clan.


  Diablo tomó otro trago antes de murmurar:


  —Debo admitir que la familia, los varones por lo menos, perdonarían muchas cosas a cambio de un whisky como este.


  Tanto él como los demás ya habían visto lo suficiente para saber que la familia iba a recibir a Dominic Lachlan Guisachan con los brazos abiertos y cierto alivio. Se habían visto obligados a ver impotentes desde el sendero cómo Angelica, que haciendo gala una vez más de su testarudez y su arrojo había puesto en peligro su vida sin pensárselo dos veces, había estado a punto de despeñarse.


  Aunque Dominic les había tomado mucha ventaja, debía de haber hecho un esfuerzo sobrehumano para alcanzarla a tiempo, pero la cuestión era que lo había hecho y la había salvado. La actitud que ella había tenido después hacia él había terminado de zanjar el asunto en lo que a los varones de la familia se refería. Dominic contaba con la aprobación de todos, así que aquella diablilla mandona, testaruda y demasiado inteligente para su propio bien había pasado a ser responsabilidad suya.


  Dejó a un lado aquellos pensamientos y se centró en el asunto que les había llevado a la biblioteca. Miró a su anfitrión y le dijo con calma:


  —Está bien, empieza con las explicaciones.


  Dominic les contó los antecedentes de la historia tal y como había hecho con ella aquella primera noche; teniendo en cuenta que ambas familias iban a emparentar, no parecía necesario andarse con formalidades innecesarias. Contestó a las preguntas que le hicieron, aunque en gran medida aceptaron sus razonamientos con naturalidad y sin cuestionamientos.


  Aún no había llegado a la mitad del relato cuando Gavin y Bryce se quedaron dormidos. Angelica salió a por Mulley y Erskine para que fueran a buscarlos, y cuando estos los tomaron en brazos para llevarlos a la cama los niños dieron las buenas noches adormilados.


  Conforme la historia fue avanzando y lo sucedido en los meses previos fue esclareciéndose, Breckenridge y Richard primero y después Jeremy Carling contribuyeron aportando su versión de los hechos. Cuando Dominic llegó finalmente al momento en que había viajado a Londres con la intención de secuestrar a Angelica, Diablo le preguntó:


  —¿Por qué no nos pediste ayuda a nosotros?


  —Si hubiera llamado a tu puerta o a la de lord Martin pidiendo que me confiarais a Heather, Eliza o Angelica para poder fingir un secuestro, traerla a las Tierras Altas y fingir su deshonra para poder convencer a mi madre, que quería vengarse de lady Celia por haber sido la obsesión de mi padre, de que me devolviera la copa de la coronación escocesa porque si no la tenía en mis manos, si no podía entregársela a unos banqueros londinenses el uno de julio, perdería todas mis tierras y mi clan quedaría en la ruina… ¿qué habríais dicho?


  Diablo hizo una mueca y admitió:


  —Sí, tienes razón. Continúa con el relato, por favor.


  Dominic procedió a relatar con ayuda de Angelica cómo la había sacado de la mansión de los Cavendish y la había llevado a Bury Street, y Gabriel y Vane fueron completando el relato aportando las reacciones de la familia y explicaron también cómo había resuelto la tía Clara el enigma sobre la verdadera identidad del vizconde de Debenham. Una vez que se llegó a lo ocurrido en las Tierras Altas, el peso del relato recayó por completo sobre Dominic y Angelica, que revelaron los detalles más relevantes y se callaron otros.


  Cuando llegó la hora de explicar lo que habían tenido que hacer para convencer a Mirabelle de que devolviera el cáliz, Angelica se limitó a decir que, tras varios días de verse sometida a su histriónico papel de damita histérica, Mirabelle la había dado por deshonrada y había accedido a revelar dónde estaba escondido el cáliz, y que había sido entonces cuando había quedado al descubierto lo que tramaba Langdon Baine.


  Hablaron de él y del intento previo que había hecho para deshacerse de Dominic, y especularon acerca de los motivos que podrían haberle llevado a actuar así. Procedieron entonces a hablar sobre la historia del cáliz, y tanto Lucifer como Gabriel quedaron fascinados.


  —Si te parece bien, me gustaría ver el contrato que firmasteis con los banqueros —propuso Gabriel—. Es la primera vez que oigo hablar de algo así, me encantaría analizar la estructura para tenerla como referencia en el futuro.


  Dominic accedió, y Demonio comentó entonces:


  —Como había oído hablar tanto de ese enorme caballo tuyo, he ido a echarle un vistazo y tu jefe de cuadra me lo ha enseñado… por cierto, esa yegua con algo de sangre árabe también es magnífica… en fin, quería preguntarte si tienes algún ejemplar más del mismo linaje que Hércules.


  Dominic vaciló antes de admitir:


  —He logrado localizar dos yeguas —sonrió al ver que ponía la misma cara que los niños cuando esperaban un regalo—. Están en una de las granjas, mañana te las mostraré.


  —¡Excelente! —exclamó Demonio, sonriente, antes de alzar su vaso en un brindis.


  Jeremy ya estaba examinando las estanterías; Breckenridge y Vane querían que les hablara de los cultivos y las reses que había en sus tierras; Richard le preguntó acerca de la caza, y el tema acaparó la conversación durante bastante tiempo.


  Diablo se reclinó sonriente en la silla y dejó que los demás se encargaran del interrogatorio que estaban obligados a llevar a cabo a pesar de que Dominic contaba ya con la aprobación de todos. No podían aprobar abiertamente su plan para recobrar el cáliz, pero de haber estado en su lugar todos y cada uno de ellos habrían hecho lo mismo; a decir verdad, no estaba seguro de si lo habrían logrado, de si habrían podido seguir adelante ante tantos obstáculos y sin traspasar la fina línea entre el honor y el deshonor tan bien como lo había hecho él. Aunque ellos no entendieran del todo lo que suponía pertenecer a un clan, todos tenían muy claro lo que suponía pertenecer a una familia y sabían que, a veces, uno tenía que saltarse las normas para proteger a los suyos. Uno hacía lo que fuera necesario, así que no podían culpar a Dominic por lo que había hecho y no iban a hacerlo.


  Tomó otro trago de whisky y saboreó el suave sabor a malta mientras escuchaba la conversación. Observó a Dominic y a Angelica, y su sonrisa se acentuó al ver verles interactuar. Dominic Lachlan Guisachan no tenía ni idea de lo que le esperaba cuando había «secuestrado» a Angelica, pero la familia entera estaría tan complacida con el resultado final que todo el mundo iba a recibirle con los brazos abiertos.


  Cuando se pusieron a planear el futuro inmediato, Angelica sugirió que sus familiares se quedaran en el castillo un día como mínimo, y los ocho estuvieron de acuerdo. Estaba sentada en el brazo de la butaca que ocupaba Dominic, y bajó la mirada hacia él al comentar:


  —Nosotros vamos a tener que quedarnos aquí para asistir a los funerales, Mulley me ha dicho que se celebrarán dentro de tres días.


  Él asintió con rostro impasible.


  —Sí, así es. Si partimos al día siguiente, aún tendremos tiempo de sobra para llegar a Londres el último día de este mes. Enviaré un aviso a los banqueros, para que preparen la reunión para el día uno por la mañana.


  —El trayecto desde Edimburgo hasta Londres podremos hacerlo en tu carruaje, no tendremos que ir en la silla de posta —comentó ella. Al verle sonreír, añadió—: vamos a necesitar el grande, porque los niños también vendrán.


  —¿Vamos a llevarlos a Londres? —no parecía demasiado convencido.


  —Sí, por supuesto que sí. Tienen que conocer a la familia.


  Richard suspiró antes de decir:


  —Antes de salir de casa se me informó que, cuando este asunto quedara zanjado, tenía que regresar al valle para partir desde allí rumbo a Londres junto con mi embrujadora esposa… y también con los gemelos —miró a Angelica con ojos interrogantes—. Según ella, tú sabrías por qué.


  Al ver que casi todos la miraban con curiosidad, Angelica procedió a explicarse.


  —Se celebrará una cena familiar, por supuesto. Lo más probable es que sea al día siguiente de nuestra llegada. Después, cuando Dominic entregue el cáliz a los banqueros, la noche del uno de julio —bajó la mirada hacia él—, mamá y papá… junto con Honoria, por supuesto… serán los anfitriones de nuestro baile de compromiso.


  Dominic la miró a los ojos y alzó el vaso para disimular su reacción, pero Breckenridge se dio cuenta. Le señaló con el dedo y le dijo a Angelica:


  —El pobre acaba de enterarse, ¿su opinión no cuenta?


  —Él ya ha dicho todo lo que tenía que decir, soy yo la que decide cuándo y dónde.


  —Pero supongo que no hay motivo alguno para apresurarse tanto, ¿no? —insistió Breckenridge.


  —¡Claro que lo hay! —le aseguró ella, ceñuda—. En primer lugar, todo el mundo habrá hecho planes para marcharse de la ciudad antes de que termine el mes. Aplazarán su partida para asistir al baile, pero debe ser cuanto antes. Sería muy desconsiderado por nuestra parte celebrarlo más tarde y hacer que todo el mundo regresara para asistir a un único baile. No me cabe duda de que vendrían todos, pero la cuestión es que las cosas no se hacen así. Después viene la celebración en Somersham, es en agosto y asistimos todos. Y por si se te ha olvidado, la familia tiene tres bodas en septiembre y hay que organizarlas todas en estos meses.


  Al ver que los había dejado boquiabiertos a todos, añadió:


  —De los bailes de compromiso y las bodas nos encargamos las mujeres de la familia, así que podéis… —se calló al ver que Diablo alzaba una mano para interrumpirla.


  Él giró la mano, la movió como si fuera un director de orquesta, y tanto él como los demás dijeron al unísono:


  —Dejároslo a nuestras esposas y a ti.


  Breckenridge y Jeremy habían dicho «futuras esposas».


  —Exacto —asintió ella, sonriente.


  Gabriel miró a Dominic y le dijo:


  —Bienvenido a la familia.


  Dominic apuró su vaso de un trago.

  


  Más tarde, cuando había caído la noche y en el castillo reinaba el silencio, Angelica yacía en la enorme cama del dormitorio situado en lo alto de la torre este mientras veía desvestirse a su laird de las Tierras Altas bajo la luz plateada de la luna. Sabía que nunca, ni aunque llegara a los noventa años, se cansaría de aquella imagen.


  Las cortinas de las ventanas que había a ambos lados de la habitación estaban descorridas. Ella había abierto los postigos, y la brisa había entrado impregnada del olor de las rosas que florecían en el jardín que rodeaba la base de la torre.


  Cuando terminó de desnudarse, Dominic se volvió hacia ella y se acercó a la cama con pasos fluidos. La luna le rindió homenaje y delineó sus anchos hombros, bañó su musculoso pecho y su abdomen y se reflejó en el vello oscuro que adornaba su magnífico cuerpo.


  Levantó las mantas y se metió en la cama, al tumbarse junto a ella el colchón se hundió ligeramente bajo su peso y eso la acercó aún más. La rodeó con un brazo mientras se apoyaba en un codo y la atrajo hacia sí.


  Antes de que pudiera besarla, ella le puso una mano en el pecho y le dijo:


  —¿Cómo tienes la rodilla? Me preocupaba que hubieras vuelto a lastimártela al saltar al saliente, pero no te he visto cojear.


  Él negó con la cabeza mientras devoraba con la mirada su rostro.


  —No, estoy bien. Pensé que se me iba a resentir a causa del impacto, pero no ha sido así; de hecho, la noto más fuerte que nunca… bueno, al menos desde que caí por aquel acantilado años atrás.


  —Perfecto —le dijo ella, sonriente. Lo había preguntado por una razón en concreto, por algo que estaba planeando, pero aún no era el momento de contárselo.


  —Supongo que el hecho de que le hayas anunciado a tu familia la fecha de nuestro baile de compromiso significa que al fin has accedido a casarme conmigo.


  —Te garantizo que haces muy bien en suponerlo.


  —Gracias a Dios.


  —Jamás pensaste seriamente que no fuera a aceptar tu propuesta de matrimonio.


  —No, pero me preguntaba cuál sería el precio que pedirías a cambio.


  Angelica titubeó por un instante antes de admitir:


  —Lo has pagado hoy. Con creces, a lo grande y de multitud de formas distintas.


  Al ver que él parecía estar esperando a que se explicara, lo miró a los ojos. A pesar de que su viril rostro estaba envuelto en sombras, la emoción que emanaba de su mirada era una fuerza casi palpable. Maravillada, llena de felicidad, alzó una mano y deslizó la punta de los dedos por su mejilla.


  —Hoy estabas dispuesto a morir con tal de salvar mi vida.


  Él ladeó la cabeza y depositó un lento y cálido beso en la palma de su mano.


  —Y moriría por ti mañana, si eso fuera lo que decretara el destino —sus labios se curvaron en una sonrisa—. Pero tú no me lo permitirías.


  —Nunca, ni hoy ni mañana. Eres mío y no pienso dejarte ir aunque lo decrete el destino o cualquier otra autoridad.


  —¿No se supone que eso debo decirlo yo?


  —Y yo también, estoy dispuesta a compartir.


  —Yo también —la miró a los ojos—. Por siempre jamás todo lo que tengo, todo lo que soy, es tuyo, ángel.


  —Y yo seré tuya, y tú serás mío, hasta el fin de nuestros días.


  Él bajó la cabeza, ella le atrajo hacia sí, y sus labios se encontraron en una lenta caricia de una ternura sublime.


  Bajo la plateada luz de la luna, envueltos en el aroma de las rosas, volvieron a constatar todo lo que eran, todo lo que ya habían encontrado y hecho suyo; con descaro y osadía, llenos de gozo, lo hicieron suyo de nuevo.


  Juntos tocaron el amor y volvieron a hacerlo suyo, lo absorbieron y se envolvieron en él, lo saborearon dichosos, redescubrieron mutuamente sus cuerpos con lenta reverencia y en una exquisita armonía.


  Reafirmaron con un compromiso inquebrantable la fe que tenían en todo lo que había crecido entre ellos, en su unión, en el vínculo de aquella intimidad compartida que arrebataba el alma.


  Su celebración fue simple, pero desatada. Habían conseguido todo lo que sus corazones habían anhelado, pero los dos sabían que la victoria más increíble no la habían obtenido en el plano físico. Los dos habían necesitado y habían anhelado, y finalmente se les había concedido el premio más grande que pudiera haber en el cielo y en la tierra: el amor.


  Se amaron y se adoraron, fueron ascendiendo hasta llegar a aquella cima donde el amor, puro y agudo, brillaba como el sol.


  Su belleza los hizo pedazos, los rompió y los fusionó, los forjó y los rehízo.


  Dos cuerpos unidos; dos corazones latiendo como uno solo; dos almas en perfecta comunión.


  La bendición del amor los envolvió y los llenó, se impartió sobre ellos bajo la luz de la luna; flotando en un mar de plenitud, yacieron sobre la cama el uno en brazos del otro, en los brazos del amor.


  Lo habían hecho suyo, habían dejado que floreciera en sus corazones, habían admitido su presencia y lo habían aceptado. Le habían dado rienda suelta al amor en sus corazones, en sus cuerpos y en sus almas, y ese acto les había regalado la radiante verdad: encontrar el amor y aceptarlo sin reservas era la felicidad más grande y el mayor triunfo.


  Capítulo 23


  Tres días después Angelica estaba junto a Dominic en el pequeño cementerio de la iglesia local, situada en la cercana aldea de Cougie, mientras tres ataúdes eran introducidos en sus respectivas tumbas.


  Hugh Baine, el hermano mucho menor de Langdon y nuevo laird del clan Baine, había llegado al castillo al día siguiente de las muertes y había demostrado no estar ciego ante la infamia de su hermano mayor.


  Mientras hablaba con Dominic, había admitido pesaroso:


  —Se lo inculcaron los viejos miembros del clan que siempre habían albergado resentimiento hacia los Guisachan, porque vosotros tenéis mejores tierras y más riquezas. Abogaban por volver a hacer las cosas como antaño, decían que deberíamos adueñarnos de lo que quisiéramos sin más. Incluso después, cuando todos ellos habían muerto ya, Langdon seguía negándose a atender a razones.


  Hugh le había dado las gracias por haber enviado a casa el cuerpo de su hermano y Dominic, por su parte, se había ofrecido a ayudar al clan Baine en general en todo lo que fuera necesario, y a Hugh en particular si necesitaba consejo al asumir aquel inesperado liderazgo.


  Se habían despedido como vecinos decididos a mantener relaciones cordiales y preservar el bien común, y como parte de ese objetivo común habían acordado celebrar una ceremonia común para enterrar a los tres fallecidos. Por mutuo acuerdo, habían atribuido las tres muertes a un desafortunado pacto entre personas inestables, ya que querían evitar que se generaran más enemistades y rencillas.


  Mirabelle, condesa de Glencrae, fue enterrada primero junto a su marido. La congregación se desplazó después a la sección del clan Baine, y cuando Langdon fue enterrado regresaron a la sección de los Guisachan para presenciar cómo descendía el ataúd de McAdie.


  Fue ese tercer entierro el que hizo que se derramaran más lágrimas.


  Angelica y Dominic se colocaron a un lado del reverendo, Hugh y su joven esposa al otro, y agradecieron a los asistentes su presencia. Casi todos eran gente de aquella zona, pero también había algunas personas de los valles y los clanes vecinos. Todo el mundo parecía entender que Angelica era la futura esposa de Dominic; de hecho, la trataban con tanta deferencia como si ya fuera su condesa.


  Ella había pensado que sus hermanos y sus primos podrían intentar convencerla de que regresara con ellos a Londres, pero no había sido así. Aunque Gabriel había mencionado esa posibilidad, no la había presionado, porque para entonces ya había entendido cuál era la posición que ella ocupaba en el clan y que tanto para ella como para los demás era más importante que estuviera allí, al lado de Dominic.


  Ellos dos fueron los últimos miembros del clan Guisachan en montar a lomos de sus caballos y regresar al castillo. Él no dejó que Hércules fuera demasiado rápido por los estrechos caminos, pero cuando tomaron el desvío que conducía al castillo se volvió a mirarla y le propuso:


  —Vamos a dar un buen paseo.


  —¡Yo te sigo! —le contestó ella, sonriente.


  Hércules se puso en marcha de golpe, y ella le siguió a lomos de Ébano con una carcajada.


  Dominic marcó un ritmo bastante suave mientras la conducía hacia un largo prado y al llegar dio rienda suelta al animal, que cabalgó a toda velocidad por el familiar terreno antes de virar para continuar a lo largo de la orilla del lago. Ébano cabalgaba junto a él con la crin ondeando al viento, y Angelica lanzó un eufórico grito de aliento.


  Mientras animaba a Hércules a ir más y más rápido, con el rítmico golpeteo de los cascos atronándole en las venas, Dominic cabalgó hacia el final de la despejada orilla y hasta el último momento no hizo que el caballo aminorara la marcha. Le hizo dar un amplio rodeo mientras respiraba hondo y exhalaba, hacía muchos años que no se sentía tan vivo y libre.


  Angelica aminoró la velocidad antes que él, y entonces condujo a la yegua al paso hacia ellos y se detuvo cuando el hombro de Ébano tocó el de Hércules.


  Observó a Dominic en silencio unos segundos y entonces le puso una mano en la mejilla, le miró a los ojos y le atrajo hacia sí para darle un pequeño beso; cuando intentó echarse hacia atrás, él la detuvo, la rodeó con un brazo y posó la frente contra la suya antes de admitir:


  —Me cuesta creer que haya terminado todo.


  La soltó tras un largo momento, y ella le dijo sonriente:


  —Vamos a casa.


  Cabalgaron el uno junto al otro en aquella mañana de verano, disfrutando del sol que se colaba entre las nubes y saboreando el aroma de los bosques. Cuando el castillo se alzó ante ellos, Angelica absorbió cada detalle… las piedras de las murallas suavizadas por el tono dorado del sol, el vibrante tapiz verde de los bosques extendiéndose a ambos lados como un manto, las agitadas aguas del lago añadiendo movimiento a la escena… y su corazón le dijo que la paz, una paz dulce y duradera, había regresado al lugar y fue extendiéndose poco a poco por las montañas, los árboles y el lago, inundó el castillo y cubrió el valle entero.


  Aunque habían llegado a un final, en ese final había inherente un nuevo comienzo… el comienzo de la historia de ellos dos, de su historia compartida.


  Dominic la miró y le preguntó:


  —¿En qué estás pensando?


  —En que estos últimos meses han sido, básicamente, el epílogo de la vida de tu padre —lo miró a los ojos—. Y el prólogo es nuestro.


  Él le sostuvo la mirada, y al cabo de un momento asintió y dijo:


  —Y de ahora en adelante, el resto de esta historia es nuestro.


  —Vamos a crearlo juntos, a vivirlo juntos.


  —A disfrutarlo juntos.


  Ella sonrió, y juntos cruzaron el puente levadizo y entraron al castillo.

  


  Durante la tarde se mantuvo aquella sensación de libertad recobrada, de nuevas direcciones, de los primeros pasos en el camino que emprendían juntos.


  A media tarde, Dominic y los niños fueron a buscarla a la galería y la convencieron de que se dejara secuestrar de nuevo, en aquella ocasión para salir a dar un largo paseo por los bosques que había al oeste del castillo.


  Dominic y ella iban tomados de la mano, viendo cómo los niños correteaban un poco más adelante junto con los tres perros. Nudge parecía haberla adoptado como su persona especial, y cada dos por tres regresaba junto a ella para darle con el hocico antes de alejarse rumbo a sus compañeros de juegos.


  Aquella mañana, al llegar al cementerio, Dominic se había detenido delante de una tumba doble situada junto al muro, en la sección de los Guisachan, y ella había leído la inscripción.


  —¿Son los padres de los niños?


  —Sí. A Krista la arrastró una riada y Mitchell intentó salvarla, pero quedó herido de gravedad y murió una semana después. Yo juré cuidar de los niños, considerarlos míos.


  Aunque ella se había limitado a asentir, más tarde, mientras él hablaba delante de la iglesia con los asistentes a los funerales, había regresado a la tumba, había permanecido a sus pies por un largo momento y había hecho en silencio su propio juramento. «Voy a cuidar de los tres, a considerarlos míos. Podéis descansar en paz y dejármelos a mí».


  Mientras paseaba por el bosque, las palabras de aquel juramento resonaron en su mente.


  Cuando llegaron al extremo oeste de la isla, Dominic y ella se sentaron a unos metros de la orilla mientras los niños lanzaban palos al agua para que los perros fueran a buscarlos. Los animales se zambullían y agarraban los palos antes de volver a la orilla, y entonces se sacudían el agua mientras los niños chillaban encantados y cada vez se mojaban más.


  El sol iba cayendo hacia el oeste, pero aún aportaba su calidez y su dorada luz al aire veraniego.


  —Ciervo —dijo Dominic de repente. Vio que los niños se quedaban inmóviles y le miraban expectantes, y a Angelica le dijo en voz baja—: no te muevas —alzó poco a poco una mano y señaló hacia la orilla de la derecha.


  Ella miró hacia allí y vio la majestuosa cabeza y las impresionantes astas cuando el animal alzó el morro del agua. Rodeado del espeso bosque, su mirada se posó en los niños y en los perros, y entonces los miró a ellos y los observó por un largo momento antes de dar media vuelta y desaparecer.


  —¡Qué maravilla!, ¡qué animal tan impresionante! —suspiró ella.


  Dominic la miró sonriente. Se rodeó las rodillas con los brazos y fijó la mirada en los niños al admitir:


  —Llevo años siguiéndole la pista y me conoce. Le he tenido en mi punto de mira infinidad de veces, pero nunca he disparado. Sabe que está a salvo en nuestras tierras.


  Ella se apoyó en su hombro. El ciervo le recordaba a él, ambos tenían la misma belleza regia a la par que salvaje… visceral, poderosa, indómita, y un pelín peligrosa. Su héroe era un verdadero hijo de las Tierras Altas.


  Permanecieron allí, sentados el uno junto al otro, viendo jugar a los niños y riendo con sus ocurrencias, mientras el sol iba descendiendo poco a poco hacia el horizonte.


  Mientras las sombras empezaban a alargarse, Angelica respiró hondo, sintió que su corazón y su alma se expandían, y supo que había encontrado su lugar en el mundo.


  El destino y la Señora la habían hecho recorrer un largo camino y la habían llevado lejos del lugar donde había nacido, lejos de Londres y de la vida que había llevado hasta entonces. La habían llevado hasta allí… porque allí, con Dominic, con su gente y los niños… allí era donde estaba su lugar.

  


  Siete días después, Dominic entró tras Angelica en el vestíbulo de la casa que lord Martin Cynster poseía en Dover Street. Mientras el mayordomo cerraba la puerta esperó junto a ella, en un estado de nervios que le recordó a su época de colegial y que no se debía a que estuviera a punto de encontrarse con el padre de Angelica.


  Habían llegado la tarde anterior a Londres, acompañados del mismo grupo de cinco que él había llevado a la ciudad cuando había ido a secuestrarla, además de varios miembros más del servicio y los niños. Angelica había dejado claro que tenía intención de residir con él en la casa de Bury Street, y habían compartido la cama de los aposentos de la condesa.


  Aquella mañana, mientras ella iniciaba la transformación de la casa, él había salido a escondidas y había ido a ver a lord Martin. Gabriel, Lucifer y Diablo debían de haber hablado ya con su futuro suegro, porque este se había mostrado al principio severo aunque cortés y finalmente había pasado a mostrarse comprensivo, le había dado la bienvenida a la familia e incluso le había felicitado. La botella del mejor whisky del clan que le había llevado como ofrenda de paz había sellado lo que esperaba que fuera una duradera relación cordial con su futuro suegro, no había duda de que a los Cynster les gustaba el buen whisky.


  La cuestión era que, mientras el mayordomo los conducía a una alargada sala de estar, su nerviosismo no se debía a los varones de la familia.


  Entró tras Angelica y recorrió la sala con la mirada. Gabriel estaba allí, sonriente, junto a una dama alta y de pelo castaño que debía de ser su esposa, Alathea; Lucifer estaba junto a ella acompañado de su esposa, Phyllida, una dama más esbelta y de pelo oscuro. Angelica le había dado descripciones y nombres.


  La dama que estaba de pie junto a Diablo Cynster era Honoria, su esposa, y era tal y como él la había imaginado… una duquesa de pies a cabeza; Breckenridge estaba presente también con Heather tomada de su brazo, y junto a ellos estaban Jeremy y Eliza.


  Tanto la una como la otra lo conocían de vista, pero ninguna lo había visto de cerca. Lo observaron sin disimular su curiosidad, y entonces miraron a Angelica y sonrieron de oreja a oreja. La verdad, prefería no saber lo que estaría pasando por sus mentes.


  La última dama presente estaba sentada en una butaca a un lado de la chimenea, pero debido a cómo estaban colocados los demás no alcanzaba a verla bien.


  Gabriel era quien estaba más cerca y Angelica se detuvo frente a él, se puso de puntillas para besarle la mejilla, y después de saludar también a Alathea procedió con las presentaciones.


  Él tomó la mano que Alathea le ofreció, se inclinó sobre ella y murmuró un saludo. Al erguirse se encontró con dos ojos llenos de perspicacia que lo observaron con atención, y que al cabo de unos segundos reflejaron una sonrisa chispeante.


  —Bienvenido, milord. Creo que va a encajar a la perfección en esta familia.


  —Dominic, por favor —le devolvió la sonrisa, pero no podía quitarse de la mente a la dama que estaba sentada en la butaca.


  Antes de llegar hasta ella, de enfrentarla, tuvo que pasar por todas las presentaciones de rigor. Conoció a Phyllida, que le dio la bienvenida a la familia sonriente y le preguntó por sus pupilos, y también a Honoria, duquesa de St.Ives, que lo observó con rostro sereno antes de dignarse a sonreír y a darle la bienvenida a «nuestro clan».


  Heather y Eliza sentían curiosidad por él y le parecieron dos damas encantadoras y cordiales, pero después de conocerlas tuvo el convencimiento de que, tal y como la propia Angelica le había asegurado, el destino había acertado al decidir el resultado de sus sucesivos intentos de secuestrar a una de las hijas de Celia.


  Por fin llegó el momento de conocer a la dama que estaba sentada en la butaca. Al ver que Angelica y él se acercaban, ella se puso en pie y se colocó junto a su marido, que estaba de pie junto la butaca.


  A primera vista supo que Celia Cynster era una matriarca serena, una de esas mujeres fuertes que por su porte innato parecían menos enérgicas, pero no era de su padre de quien Angelica había heredado su voluntad de acero.


  Era poco más alta que Angelica, tenía un cabello canoso que años atrás debía de ser parecido al de la menor de sus hijas, aunque de un tono menos intenso. Permanecía rígida, erguida y mantenía la frente en alto, pero estaba devorando su rostro con la mirada.


  Él se detuvo frente a ella y esperó a que dictara su veredicto, esperó a recibir su censura y su rechazo si ella así lo decretaba.


  Al percibir lo tenso que estaba, Angelica miró del uno a la otra, y en ese momento Martin procedió a presentarles. Tanto Celia como él respondieron de forma automática, pero cuando él se dispuso a soltar su mano ella se lo impidió. Con la otra mano les hizo un gesto a su hija y a su marido para indicarles que podían dejarlos solos, y entonces se limitó a decirle:


  —Acompáñame.


  Él le ofreció su brazo con suma corrección, ella posó la mano en su manga, y recorrieron la alargada sala hacia un nicho que contenía una ventana de arco. Celia se detuvo una vez que llegaron allí, observó de nuevo su rostro y comentó:


  —No te pareces en nada a tu padre, pero veo algo de él en ti.


  —Mis ojos.


  Ella los contempló y asintió.


  —Sí, pero los tuyos son… menos simples, más complejos. ¿Debo deducir que te pareces a tu madre?


  —No. Al menos, ella no creía que fuera así. Tan solo nos parecíamos en el color del pelo —al ver que parecía tan interesada en el tema, añadió—: se dice que, exceptuando el pelo, soy la viva imagen de mi bisabuelo, el padre del padre de mi padre.


  Ella se echó un poco hacia atrás para verle bien, pero mantuvo la mano sobre su brazo. Ladeó la cabeza en un gesto que Angelica había heredado, frunció los labios (otro gesto que compartía con su hija menor) y tras someterlo a un largo e intenso escrutinio que le puso aún más nervioso, decretó:


  —Por lo que he oído y lo que veo no te pareces en nada a tu padre, y tampoco a tu madre. Sospecho que has salido a alguien de tiempos pasados… a tu bisabuelo, como tú mismo has dicho. Eres como una regresión a los tiempos en que los jefes de los clanes gobernaban con voluntad de acero y realizaban grandes gestas —sus labios se curvaron en una sonrisa—. Si vas a casarte con Angelica, vas a necesitar ambas cosas.


  Se acercó a él, se puso de puntillas, le bajó la cabeza y le besó la mejilla.


  —Bienvenido a la familia, querido. Espero que no te resultemos demasiado abrumadores, pero si es así aférrate a Angelica y ella te ayudará.


  Dominic estaba perplejo, se quedó inmóvil como una roca cuando ella intentó que dieran media vuelta para regresar junto a los demás; al ver que ella le miraba con ojos interrogantes, le preguntó:


  —¿No le importa?


  —En absoluto —le agarró el brazo, le hizo dar media vuelta y lo condujo hacia los demás—. He enseñado bien a mis hijas, Angelica jamás habría permitido que te acercaras a ella si no fueras un hombre de valía. Tengo la sensación de que crees que me siento incómoda por lo ocurrido en el pasado; en ese caso, y dado que se aproxima la hora de la cena, mientras comemos os contaré a todos una historia que desconocéis —le miró a los ojos y añadió—: tu padre era un hombre bueno, amable y posiblemente débil, pero para mí tan solo ha habido un único caballero —miró hacia delante y se detuvo, con lo que él se vio obligado a imitarla.


  Después de observar por unos segundos al grupo que tenían justo enfrente… Heather y Breckenridge, Eliza y Jeremy, y Angelica (que estaba pendiente de su madre y de su futuro esposo)… Celia respiró hondo y admitió:


  —Para ser sincera, y a pesar de cuánto me horrorizan las acciones de tu madre, si de todas estas maquinaciones consigo mi más ansiado anhelo de ver a mis tres hijas felizmente casadas con hombres que las merecen, entonces considero sinceramente que no puedo quejarme.


  Angelica se apartó del grupo, se acercó a los dos y miró a su madre con fingido enojo.


  —Ya le has acaparado bastante tiempo, ¡es mío!


  Celia se echó a reír.


  —De eso no hay duda, querida mía, y me complace mucho que así sea.

  


  El uno de julio, a las once en punto de la mañana, Dominic entró en una sala con paredes revestidas de paneles de madera situada en un discreto edificio de la City. Elegantemente ataviada y con un peinado a la moda, Angelica le acompañaba tomada de su brazo.


  Tras ellos entraron Diablo Cynster, duque de St.Ives; el señor Rupert Cynster, inversor de renombre; y el señor Alasdair Cynster, experto en antigüedades de reconocido prestigio.


  Los siete banqueros que estaban de pie alrededor de la cabecera de la mesa rectangular, y que representaban a los siete mayores bancos de la ciudad, se quedaron asombrados e impresionados.


  Dominic se detuvo ante la mesa y los saludó con una inclinación de cabeza.


  —Caballeros. Estoy aquí según lo acordado, en el quinto aniversario de la muerte de mi padre, para entregarles la última y final pieza de la regalía escocesa: la copa de la coronación.


  Lucifer dio un paso al frente con un saquito de terciopelo y cordeles de seda azul colgando de su mano que le entregó a Angelica, y esta lo abrió y sacó el cáliz entre las exclamaciones maravilladas de los banqueros.


  Ella se lo entregó a Dominic, que lo sostuvo en la palma de una mano y miró a los banqueros con una ceja enarcada.


  —¿Las escrituras?


  Su tono de voz los arrancó del estado de trance en que se habían sumido al ver el cáliz. Su reacción no era de extrañar, ya que Lucifer se había encargado de limpiarlo y abrillantarlo y su belleza brillaba en todo su esplendor.


  Los banqueros rebuscaron acalorados entre los montones de papeles que tenían sobre la mesa, y uno a uno se apresuraron a acercarse a ellos con sus correspondientes escrituras. Gabriel fue quien se encargó de ir recibiendo cada documento, y los revisó someramente antes de ir dejándolos sobre la mesa. Después de confirmar que todos tuvieran el sello requerido que confirmaba que el trato estaba cumplido, miró a Dominic y confirmó:


  —No falta nada, todo está correcto.


  —Excelente —le contestó, sonriente. Dejó el cáliz sobre la mesa, tomó los documentos de manos de Gabriel, los metió en una saca que llevaba colgada al hombro, y entonces miró de nuevo a los banqueros—. El cáliz es todo suyo, caballeros —tomó a Angelica de la mano y se volvió hacia la puerta—. Espero que lo disfruten con buena salud, al igual que el rey.


  Mientras el grupo salía de la sala (Angelica y él al frente; Diablo, Gabriel y Lucifer cerrando la marcha), oyeron cómo se agrupaban ansiosos alrededor del tesoro.


  Angelica le miró sonriente, y él le devolvió la sonrisa y dijo satisfecho:


  —Ya está, se acabó.


  —¡Por fin somos libres!


  Dominic se detuvo al salir del edificio para estrecharles la mano a los tres caballeros. Gabriel miró sonriente a Angelica y le dio un toquecito en la punta de la nariz, y ella le miró ceñuda mientras Lucifer se echaba a reír y la abrazaba; Diablo, por su parte, sonrió y se despidió con un saludo, y entonces los tres varones de la familia Cynster se marcharon.


  En vez de buscar de inmediato un carruaje de alquiler para que los llevara de vuelta a Bury Street, Dominic permaneció donde estaba, parado frente a Angelica en la bulliciosa calle, y entonces fue llenando los pulmones lenta y profundamente. Alzó la cabeza, exhaló el aire en un largo y hondo suspiro, la miró a los ojos y le dijo:


  —Se acabó, ha terminado de verdad. Todo ha quedado atrás. El pasado ha quedado zanjado al fin, ha quedado enterrado, y el futuro es todo nuestro.


  Ella sonrió, se puso de puntillas, le bajó la cabeza y plantó un beso rápido y ardiente en sus labios.


  —Hablando de futuros… —plantó bien los pies en suelo y le tomó del brazo—… quiero contratar más jardineros. No vamos a quedarnos demasiado tiempo aquí, y quiero que los jardines queden arreglados antes de que regresemos al norte.


  Él posó la mano sobre la suya.


  —Lo que tú desees, todo lo que necesites.


  —¿Ah, sí? —lo miró con una sonrisa traviesa—. En ese caso, apresúrate a encontrar un carruaje que nos lleve de vuelta a Bury Street, para que podamos conversar a fondo sobre mis necesidades y deseos.


  Él se echó a reír y así lo hicieron, para mutua satisfacción de ambos.

  


  La mansión St. Ives resplandecía para la velada de aquella noche. Grosvenor Square estaba abarrotada de carruajes, los lacayos de librea luchaban por mantener el orden.


  Los carruajes iban deteniéndose uno tras otro ante la alfombra roja protegida por un baldaquín y de ellos descendían sus ocupantes, enjoyados y elegantemente ataviados, mientras el gentío que abarrotaba las aceras disfrutaba viendo aquel despliegue de joyas, satenes y sedas.


  En el interior de la mansión, la gran cena para celebrar el compromiso, a la que habían asistido la familia en pleno y todas las amistades de mayor solera acababa de llegar a su fin entre risas y vítores con tres entusiastas hurras en honor a la radiante pareja que acababa de comprometerse en matrimonio.


  Angelica, quien lucía un anillo de esmeraldas y diamantes en el dedo y un fabuloso collar de esmeraldas que relucían como verdes llamas alrededor de su cuello, dejó a Dominic a merced de tía Helena, lady Osbaldestone y la tía abuela Clara (tarde o temprano iba a tener que aprender a lidiar con ellas), y se abrió paso con rapidez entre el gentío rumbo a la puerta, el pasillo, y la escalinata que conducía al salón de baile.


  Agarró a Henrietta de la manga, y cuando su prima la miró le indicó que la siguiera hacia el lateral de la sala.


  —Ven, tengo algo que darte.


  Su prima la siguió y salieron juntas de entre la multitud. Angelica la condujo hacia una zona despejada de gente, se detuvo junto a un aparador y metió la mano en su ridículo.


  —Aquí lo tienes —sacó con cuidado la cadena de oro y amatistas de la que pendía el colgante de cuarzo rosa y añadió—: ahora es tuyo de forma oficial —lo dejó sobre la palma de la mano de Henrietta—. Ahora ya tengo a mi héroe, al igual que Heather y Eliza. Si te pones este collar lo más probable es que tú también logres encontrar al tuyo —leyó la expresión del rostro de su prima mientras esta contemplaba el collar en silencio y, consciente de que a veces podía llegar a tener ideas muy poco convencionales, añadió—: aun así, tienes que tener fe en que va a funcionar, aunque solo sea un poquito. Si lo haces, si tienes fe en el collar, lo más probable es que te funcione tan bien como a nosotras tres.


  —Gracias —se limitó a decir su prima, antes de guardarlo en su ridículo color ciruela.


  —Ah, una cosa más. Una vez que hayas encontrado a tu héroe y te comprometas en matrimonio, Mary es la siguiente a la cola, pero por lo que tengo entendido no puede usarlo hasta que te haya funcionado a ti; en cualquier caso, si te surge alguna duda consúltasela a Catriona.


  —De acuerdo —Henrietta cerró el ridículo y miró a su alrededor—. Será mejor que te des prisa, debes ocupar tu puesto en la línea de recepción.


  Angelica se dirigió hacia la escalera a toda prisa, y al llegar arriba todo el mundo sonrió y la dejó pasar; dos minutos después, estaba de pie junto a Dominic con las mejillas acaloradas cuando se dio paso a los primeros invitados, lord y lady Jersey.


  Dominic intentó memorizar todos los nombres y los títulos, pero no tardó en dar por perdida la batalla y decidió que, como Angelica les conocía a todos, él iba a limitarse a sonreír y aprovechar los conocimientos de ella… y su belleza, que era un método de distracción infalible. Estaba arrebatadora ataviada en un rutilante vestido de seda con delicados reflejos en un tono verde azulado muy distinto al turquesa por el que su madre sentía predilección. La tonalidad era un poco más oscura que la que solía lucir antes, más intensa y vibrante, más ella.


  Se la veía cómoda y relajada, no paraba de sonreír y reír. No había duda de que estaba en su ambiente, pero aun así cada cierto tiempo hacía una pausa para hablarle y centrar en él toda su atención.


  Aquello era algo que aún le preocupaba, pero, cuando le preguntó si iba a echarlo de menos, ella le miró con sincero desconcierto y le preguntó a qué se refería. Era obvio que estaba siendo sincera, así que en vez de decirle que se refería a aquello, a aquel mundo de refinamiento y bailes y elegancia, se limitó a sonreír, desechó la pregunta y su preocupación se desvaneció.


  Ella era suya, estaban igual de entregados el uno al otro. Pensó en la noche en que le había pedido que le ayudara, y se dio cuenta de que había sido suya desde el principio.


  Oyó que los músicos afinaban sus instrumentos, pero estaba tan acostumbrado a ignorar aquel sonido que no se dio cuenta de lo que significaba en aquellas circunstancias. No recordó que, según las costumbres inglesas, se suponía que Angelica y él debían iniciar el vals en su baile de compromiso.


  Angelica se volvió a mirarle cuando sonaron los primeros acordes. La sonriente multitud retrocedió para darles espacio, y en cuestión de segundos estaban solos en medio de un amplio círculo. Ella le miró a los ojos; si vio pánico en ellos, no lo dejó entrever de forma alguna, y le miró sonriente mientras alargaba una mano hacia él.


  —Confía en mí, Dominic. No voy a fallarte, de igual forma que tú no me vas a fallar a mí. Siempre podremos apoyarnos el uno en el otro. Voy a ser tu sostén, ahora y siempre, y jamás te dejaré caer.


  En sus ojos brillaba una confianza plena y un amor sin límites. Él tuvo la certeza de que había planeado aquello, pero también creía por completo en sus palabras.


  Relampagueó en su mente la escena horrible que se crearía si le fallaba la rodilla, pero apartó esa imagen a un lado. Perdido en los ojos de Angelica, en el amor que relucía en su mirada, la tomó de la mano, la atrajo hacia sí y cuando sonó la música dieron el primer paso. Juntos.


  Lentamente, con cierta rigidez al principio que fue dando paso a una seguridad cada vez mayor, a una dicha jubilosa, bailaron el vals en su fiesta de compromiso.


  Estaban tan absortos el uno en el otro, en la trascendencia del momento, que ninguno de los dos oyó los sonoros aplausos; apenas se percataron de que, a medio vals, otras parejas se sumaron a ellos siguiendo el ejemplo de Celia y Martin, Heather y Breckenridge, y Eliza y Jeremy.


  El corazón de Angelica estaba lleno a rebosar, no sabía si iba a ser capaz de contener aquel torbellino de emociones; al ver que Dominic esbozaba una sonrisa, le preguntó:


  —¿Qué?


  Él titubeó por un instante antes de admitir:


  —Antes, en el largo viaje hacia aquí, me pregunté si el destino iba a permitirme realmente ser tan feliz, y con «tan feliz» me refiero a lo que sentía en ese momento. Ahora ya sé que la respuesta era un rotundo «no», que el destino está decidido a matarme de felicidad. No sé cuánta más voy a poder soportar.


  Ella se echó a reír, embriagada de felicidad. Tenía todo lo que quería, ahora y por siempre jamás.


  Había logrado todo lo que se había propuesto: había capturado al conde de Glencrae.


  Epílogo


  Dover Street era un verdadero caos aquella mañana de mediados de septiembre, una multitud se agolpaba en las aceras. Todo el mundo estaba deseando ver salir el cortejo nupcial. Todos querían ver al distinguido padre y a sus apuestos hijos, a las damas de edad más avanzada vistiendo sus mejores galas y, sobre todo, a las novias.


  Varios miembros de la familia habían aportado lacayos y mozos de cuadra para que ayudaran a mantener la calle despejada. Algunos de ellos controlaban barricadas que cortaban una sección de la calzada a lo largo de un lado de la calle, y otros se esforzaban por controlar al gentío como buenamente podían.


  Cuando tres carruajes negros con remates dorados y decorados con penachos blancos doblaron desde Piccadilly y enfilaron por Dover Street, la expectación creció y la gente intentó echarse hacia delante, lo que obligó a los lacayos y a los mozos de cuadra a empujar hacia atrás a algunas personas para que los carruajes pudieran detenerse uno tras otro delante de la casa de lord Martin Cynster.


  —¡Es la boda del año!


  —¡Nunca habrá otra igual!


  Comentarios como esos abundaban entre el gentío. Aquel evento había encendido la imaginación de todos los estratos sociales de Londres, desde los más altos a los más bajos y, aunque tan solo un selecto número de invitados pertenecientes a los círculos más elevados de la alta sociedad iban a tener asiento en las galerías de la Catedral de San Jorge y podrían ver los principales momentos, el resto de Londres estaba decidido a ver lo que se pudiera; dado que aquella era una triple boda en la que las novias pertenecían a una de las familias aristocráticas más prominentes del país, lo que alcanzaba a verse compensaba con creces la molestia de ir hasta allí.


  Por otra parte, el interior de la casa de lord Martin parecía haberse convertido en un verdadero manicomio. Sus tres hijas no solo habían insistido en casarse en el mismo día, sino también en la misma ceremonia. Solo con pensar en la logística le daba dolor de cabeza, aunque él no había tenido que encargarse de nada de eso. Solo con pensar en la multitud de cosas que podrían salir mal… pero se le había ordenado que lo dejara todo en manos de las mujeres de la familia y, como todos los Cynster, sabía cuándo era mejor no protestar.


  De modo que se había retirado a la biblioteca junto con sus hijos, que también habían sido desterrados, y estaban saboreando la última botella que había llegado de la destilería Guisachan. Ni Rupert ni Alasdair sabían con certeza dónde estaban sus esposas e hijos respectivos, ya que cuando les habían preguntado a dónde iban ellas les habían informado de forma bastante cortante que todo el mundo sabía lo que hacía y ellos no tenían de qué preocuparse. Eso no impedía que se preguntaran dónde diantres estarían, pero sabían que era más sensato no volver a preguntar.


  La puerta se abrió de repente y apareció Celia, resplandeciente con un vestido en su distintivo tono turquesa y enjoyada de oro, diamantes y aguamarinas.


  —Perfecto, empezad a contar desde ahora. Salid al vestíbulo dentro de diez minutos exactos, y las niñas estarán bajando la escalinata —bajó la mirada hacia su nieta Juliet, una de las tres damas de honor, que acababa de asomarse desde detrás de su falda—. Horatia, Catriona y yo nos vamos ya a la iglesia y nos llevamos a los niños.


  —¿Ha llegado nuestro carruaje? —le preguntó Martin, mientras miraba ceñudo hacia la calle.


  —Está esperando en las caballerizas. ¿Estáis pendiente del reloj?


  —Sí, quedan nueve minutos —contestó Rupert, que tenía su reloj de bolsillo en la mano.


  —Vamos, Juliet. Los demás nos estarán esperando… ¡pero no corras! —exclamó, mientras se apresuraba a ir tras la niña.


  Rupert, Alasdair y Martin intercambiaron miradas llenas de preocupación, y el segundo comentó:


  —No recuerdo que hubiera este caos en nuestras bodas.


  —No lo hubo —les aseguró Martin, antes de levantarse y dejar a un lado su vaso vacío—. Pero eso fue distinto. Estamos hablando de mujeres, de novias, y el mundo se detiene para ellas.


  A sus dos hijos se les escapó una carcajada, pero se pusieron en pie. Se enderezaron el chaleco, comprobaron que los corbatines estuvieran inmaculados y ajustaron las mangas de sus chaqués grises.


  Los tres salieron al vestíbulo a la hora precisa, se volvieron hacia la escalinata al oír el sonido de pasos que bajaban, y su mundo se detuvo. Se quedaron mirándolas boquiabiertos, y al cabo de unos segundos Alasdair murmuró:


  —Y nosotros somos sus hermanos y su padre, ¿cómo diantres esperan que Breckenridge, Carling y Glencrae recuperen el habla para alcanzar a dar el «Sí, quiero»?


  Martin estaba contemplando en silencio a sus hijas mientras estas bajaban la escalinata con sonrisas radiantes… primero Heather, después Eliza y por último Angelica, su niñita.


  Los tres vestidos eran blancos, pero muy distintos. El de Heather tenía una falda amplia de la más fina seda y el ajustado cuerpo de la prenda estaba labrado de perlas; el de Eliza tenía una silueta más ceñida y era de delicado encaje sobre satén blanco; Angelica parecía la princesa de un cuento de hadas rodeada de nubes de tul blanco en las que se habían esparcido hojas bordadas en oro. Las perlas eran las joyas predominantes, pero en eso cada una también había dado su toque personal. Heather llevaba un ornamentado collar elaborado a base de perlas que conjuntaba con el bordado que decoraba el cuerpo del vestido, Eliza llevaba una larga cadena doble alrededor del cuello y Angelica, por su parte, había optado por un sencillo collar del que pendía una perla, pero su reluciente cabellera estaba decorada con peinetas incrustadas en perlas.


  Estaban deslumbrantes.


  —No tengo palabras —les dijo, con una trémula sonrisa.


  —No te preocupes, ahora no tenemos tiempo para discursos —le dijo Heather, sonriente. Le tomó del brazo y le condujo hacia la puerta—. Tenemos que irnos ya.


  Martin se tragó su renuencia a dejar que sus niñas abandonaran su casa, y aceptó el hecho de que ellas querían hacerlo. Rupert le ofreció el brazo a Eliza, y Alasdair se encargó de escoltar a Angelica. Las tres parejas se pusieron en formación ante la puerta principal, Abercrombie la abrió con una gran sonrisa de orgullo y júbilo, y Martin condujo a sus hijas a la iglesia para que contrajeran matrimonio.

  


  La gente que esperaba en el interior de la iglesia supo que habían llegado las novias cuando la algarabía que llegaba del exterior se convirtió en poco menos que un clamor.


  Los tres novios, que esperaban de pie ante el altar, intercambiaron miradas. No había padrinos, ya que habían decidido ejercer ese papel entre ellos; además, tal y como más de una persona había comentado, a pesar de lo amplia que era la nave ya iban a estar bastante apretados con tres parejas en el altar, y de todo el cortejo nupcial los padrinos eran los más prescindibles.


  Como las grandes puertas del fondo estaban cerradas, nadie veía los preparativos de última hora que debían de estar llevándose a cabo en el vestíbulo, pero había un joven cuya función era ir a avisar al organista cuando todo estuviera listo. La expectación fue acrecentándose hasta llegar a un punto álgido, y de repente el órgano inició una alegre marcha.


  Todo el mundo se volvió a mirar hacia la puerta, todos contuvieron el aliento. Cuando sonó la primera repetición de las notas, las puertas dobles se abrieron empujadas por Henrietta y Mary, que se quedaron a un lado para dar paso a una procesión de tres damas de honor y dos pajes: Gavin y Prudence Cynster iban al frente seguidos de Bryce y Juliet, y los gemelos Lucilla y Marcus cerraban la marcha. Los niños portaban cubos dorados llenos de pétalos de rosa, pétalos que las niñas lanzaban con un entusiasta abandono que hizo aflorar risas y sonrisas y estableció el tono de lo que estaba por llegar.


  Cuando Henrietta y Mary siguieron a las tres parejas, el organista pasó con fluidez a una marcha nupcial propiamente dicha y lord Martin Cynster entró con su hija mayor. Las exclamaciones de admiración y los excitados murmullos fueron ganando intensidad cuando la siguieron Eliza y Angelica. El runrún no se apagó del todo hasta mucho después de que las novias fueran conducidas al altar y fueran entregadas al cuidado de los caballeros que las esperaban allí para tomarlas de la mano.


  Cuando las tres parejas se volvieron hacia el oficiante, este alzó las manos y se hizo el silencio. El hombre inició la ceremonia con voz sonora, y cuando llegó el momento de los votos matrimoniales las parejas fueron pronunciándolos una detrás de la otra. Las tres lo hicieron con voces claras y resonantes que llegaron al fondo de las galerías y de los bancos, donde reinaba un completo silencio. El oficiante invocó entonces a Dios y a la congregación como testigos de la boda, los guio a través de los salmos y el corto sermón, y entonces condujo a las tres parejas a la sacristía para que firmaran el registro.


  El organista inundó la iglesia con un ensalzador himno mientras la congregación intercambiaba entre susurros infinidad de comentarios elogiosos, y entonces las parejas regresaron y el oficiante volvió a solicitar la atención de la congregación. Minutos más tarde pronunció la bendición y los allí congregados se pusieron en pie mientras las parejas, cada una de ellas tomada de la mano, se volvían hacia ellos.


  Fue como si la congregación no existiera, en los tres casos solo tenían ojos el uno para el otro. Los que estaban lo bastante cerca para ver sus rostros suspiraron emocionados, las damas tuvieron que echar mano de sus pañuelos para secarse las lágrimas.


  Los seis miraron al frente y cada pareja se tomó del brazo y caminó hacia las puertas dobles en orden contrario al de la llegada… Angelica y su apuesto conde de las Tierras Altas, Eliza con su fascinante erudito, y Heather con su elegante vizconde.


  Cuando salieron al pórtico los vítores del gentío fueron ensordecedores. Se lanzaron sombreros al aire, les echaron arroz, y de repente las tres parejas se echaron a reír y a paso rápido, agachando la cabeza para esquivar el arroz, se dirigieron hacia los carruajes que les esperaban en el lateral del pórtico.


  Partieron rumbo a la mansión St. Ives, donde iba a celebrarse el banquete nupcial, y en el exterior recibieron un recibimiento similar; una vez que estuvieron dentro, cuando subieron a la habitación que se había asignado para que pudieran esperar cómodamente mientras llegaban los invitados, se miraron los unos a los otros y cada pareja se desplomó en un sofá.


  Heather sonrió y respiró hondo antes de decir:


  —Ha sido…


  —¡Glorioso! —Exclamó Eliza, antes de posar la mano sobre la de Jeremy—. Los tres lo habéis hecho muy bien.


  Dominic miró a Breckenridge y comentó, en tono de broma:


  —Hoy no nos habríamos atrevido a cometer ni el más mínimo error.


  Angelica le dio unas palmaditas en el muslo y le aseguró:


  —Bueno, os habríamos perdonado… tarde o temprano.


  Dominic la miró sonriente y le besó la mano.


  Sligo llegó en ese momento con dos botellas de champán, acompañado de un lacayo que llevaba las copas.


  —Todo el personal de servicio les desea la mejor de las suertes —dijo el mayordomo.


  Descorcharon las botellas y llenaron las copas, y entonces se reclinaron en los asientos y disfrutaron del champán mientras se relajaban con los pies en alto.


  Celia fue a buscarlos al cabo de un rato, parecía casi tan exultante de felicidad como sus hijas.


  —¡Me temo que ya es hora de bajar, queridos míos! —su maternal mirada incluyó a sus yernos además de a sus hijas—. Recordad que tan solo van a ser tres horas más y podréis escabulliros.


  Hubo gemidos generalizados, pero al menos por parte de las tres hermanas las protestas eran fingidas. Su madre dejó la puerta abierta al marcharse, y las tres se pusieron en pie y se sacudieron los vestidos.


  Bajo la fascinada mirada de sus maridos, que se habían levantado también y estaban colocándose bien el chaqué, las tres procedieron entonces a dirigirse hacia la puerta mientras hablaban entre ellas.


  —¿Cómo lo hacemos? —preguntó Angelica.


  —Yo creo que deberíamos tener en cuenta el tamaño del salón de baile —afirmó Heather—. Tenemos que dividirnos. Una pareja a cada lado, y la tercera por el centro. Si no lo hacemos así, ni siquiera en tres horas nos dará tiempo de hablar con todo el mundo.


  —¿Creéis que con eso bastará? —preguntó Eliza—. ¿Alguna de las dos pensó en pedirle a mamá la distribución de las mesas?


  Las tres damas salieron de la habitación… dejando atrás a sus maridos.


  Dominic fue el primero en estallar en carcajadas, y bastó una mirada compartida para que Breckenridge y Jeremy se echaran a reír también.


  —Supongo que sois conscientes de que así van a ser las cosas para nosotros tres de aquí en adelante —afirmó Dominic, tras controlar su risa con esfuerzo.


  Jeremy asintió y comentó:


  —Sí, así es. Ellas marcan el camino y nosotros las seguimos; al parecer, suele ser la norma en la familia Cynster.


  —En fin, ¡qué se le va a hacer! —dijo Breckenridge.


  Con enormes sonrisas en las que se reflejaba el profundo agradecimiento que sentían por lo que tenían, salieron a paso rápido para dar alcance a sus respectivos futuros, para ir detrás de la vizcondesa de Breckenridge, la señora de Jeremy Carling y la condesa de Glencrae.
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    STEPHANIE LAURENS (Ceilán, la actual Sri Lanka), es una escritora australiana. Creció desde niña en la urbe australiana de Melbourne. Después de licenciarse en bioquímica y viajar por diferentes países asiáticos se trasladó a Londres, en donde residió y trabajó junto a su esposo, también científico.


    A partir de comienzos de los años 90 e instalada de nuevo en Australia, se volcó en la literatura escribiendo historias románticas que consiguieron una excelente repercusión comercial. Su primera y exitosa novela fue Atrapado por sus besos (1992).


    Más tarde, cuando abandonó su carrera científica, publicaría multitud de libros centrados en estos relatos de carácter sentimental en los que también hay lugar para la aventura y la intriga en ambientaciones ubicadas en la Regencia Inglesa de comienzos del sigloXIX, época adorada por las escritoras románticas.
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